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PROLOGO DEL TRADUCTOR 


Ante todo, debo agradecer a mi amigo Alberto Gutiérrez Sáenz, 
por haberme hecho conocer este libro en inglés. Con anterioridad ha- 
bía visto una edición abreviada (Londres, 1820), en la cual, quizá 
por estar destinada a lectores europeos, se habían suprimido las re- 
flexiones filosóficas y los datos históricos que precisamente dan a la 
obra completa una actualidad permanente para los argentinos. Las 
traducciones mías hasta hoy publicadas por la extinguida biblioteca 
de < La Nación » y por la « Cultura Argentina », fueron de escrito- 
res británicos que se habían ocupado de nuestro país; pero la pre- 
sente tiene la particularidad (y por esto me he decidido a afrontar la 
tarea), de ser escrita por un norteamericano, o mejor, americano, des- 
de que no puedo concebir el continente occidental como mera deno- 
minación geográfica, sino como morada preferida de la libertad. La 
racionalidad del autor, en este caso, tiene singular importancia, por 
cuanto analiza y considera la revolución argentina con el criterio de 
quien siente y piensa como nosotros, sin ser llevado en sus juicios por 
ningún interés personal o nacional. 

Enrique M. Brackenridge nació en Pittsburgh de Pensilvania, el 11 
de mayo de 1786; de familia de togados, ingresó al foro a la edad de 
20 años, empezando el ejercicio de su profesión en Somerset, Mary- 
land. En 1811, fué nombrado fiscal general para el territorio de Or- 
leans, como originariamente se llamó el actual estado de Luisiana, y 
un año después, fué ascendido a juez de distrito. Durante la guerra 
de 1812 con Inglaterra proporcionó datos valiosos al gobierno y en 
seguida escribió una historia de la lucha. 

Se unió con Enrique Clay para abogar por el reconocimiento de la 
independencia de las repúblicas del Sur. Su panfleto titulado « Car- 
ta sobre los asuntos sudamericanos dirigida por un americano a Jaime 
Monroe, presidente de los Estados Unidos », fué reimpreso en Ingla- 
terra y Francia, y en la creencia de que expresaba las vistas del go- 
bierno estadounidense, fué contestado por el duque de San Carlos, 
a la sazón ministro español en Londres. En ese panfleto, publicado 
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en 1817, se halla este juicio sobre el general San Martín : « Lo que 
me han referido de este hombre llévame a creer que también América 
del Sur, tiene su Wáshington ». 

La revolución del Río de la Plata, estalló durante la presidencia 
er. Estados Unidos de Jaime Mádison, cuyo secretario de estado des- 
de 1811 hasta 1817, fué Monroe que, a su vez, subió a la presidencia 
para ejercerla por dos períodos, hasta 1825. Bajo la administración Má- 
dison, fué nombrado comisionado en estos países Joel R. Poinsett (1) 
con facultad de nombrar cónsules y visitó el Río de la Plata, Chile 
y Perú, presentando un informe a su regreso. 

En 1817 y a raíz de la liberación de Chile por el ejército argentino, 
el gobierno de Buenos Aires envió para Estados Unidos a Manuel H. 
Aguirre, con la misión de gestionar en aquel país el reconocimiento de 
la independencia argentina y chilena, y solicitar el auxilio de cuatro 
barcos para efectuar la expedición libertadora de Perú. Recibido con- 
fidencialmente por Monroe encontró la acogida más favorable que era’ 
compatible con la situación internacional del gobierno americano y 
obtuvo la promesa de que se enviaría otra misión más formal y nu- 
merosa. 

Fué jefe de ella el estadista César Augusto Rodney y entre otros, 
Brackenridge venía como secretario. Los informes presentados a su 
regreso por los comisionados, decidieron la actitud ulterior del go- 
bierno norteamericano que, antes y después del reconocimiento de 
nuestra independencia por Estados Unidos en 1822, por intermedio de 
su ministro en Londres, Ricardo Rush, había urgido sucesivamente a 
los ministros británicos Cartlereagh y Canning para que dieran igual 
paso. Luego vino la declaración contenida en el mensaje al Congreso 
de 2 de diciembre, 1823, que ha pasado al derecho público americano 
con el nombre de doctrina Monroe y, recién en 1825, igual reconoci- 
miento de independencia se hizo por parte de Gran Bretaña. 

Brackenridge, vuelto a su país, ordenó los datos y papeles reunidos 
durante su viaje, lo que, según se verá, representa un trabajo enorme 
de lectura y documentación, y publicó su obra en dos volúmenes, en 
1820. En 1821, acompañó al general Jackson a Florida, y nombrado 
juez del distrito occidental, permaneció diez años en dicho empleo. 
Se trasladó a Pittsburgh en 1832, fué elegido represcntante al Con- 
greso en 1840 y nombrado comisionado en virtud del tratado cou 
Méjico. Sus escritos políticos son numerosos y, en 1859, publicó una 


(1) Según documentos existentes en el Archivo general de la nación, Poinsett 
fué nombrado agente comercial de Estados Unidos el 27 de agosto de 1810 y el 
13 de febrero siguiente, comunicó a la Junta su arribo a Buenos Aires. El 3 de 
abril de 1811, es nombrado « Cónsul general de los Estados Unidos de América 
para las provincias españolas de Buenos Aires, Chile y Perú >, y el primer acto 
oficial en sus nuevas funciones consta en el Registro nacional, 1810 a 1821, pág. 
127 : « 268. Buenos Aires, 22 de noviembre de 1811, El Cónsul general de los 
Estados Unidos, don Joel A. Poinsett, nombró vice cónsul a don William 
Gilchrist Miller, quien ha sido reconocido por el gobierno ». 


historia de la insurrección del Oeste, en vindicacién de su padre. Mu- 
rió en su ciudad natal en 1871. l 

Aquí debo advertir que he suprimido en la traducción, todo lo que 
no tiene relación: directa con su relato personal, tales como descrip- 
cionés geográficas, hechos históricos conocidos y documentos públicos - 
argentinos o estadounidenses, insertos en los apéndices, al solo ob- 
feto de:comprobar las conclusiones del autor. Por el contrario, he 
igregado el titulo principal de Artigas y CARRERA (conservando en 
segundo término la portada original), por no considerarlo fuera de 
lugar en un libro que encierra el juicio más hondo, imparcial y filv- 
sófico de estos dos personajes que en sentido negativo, tuvieron tanta 
nnportancia para la eausa de la independencia americana. 

. Quizá sea un medio de que las semillas intelectuales que esta obra 
encierra, se propaguen y, como vilanos de cardo llevados por el vien- 
te de las pampas, aumenten las probabilidades de arraigar, brotar 
y fructificar en los cerebros dormidos, indiferentes o vacilantes que 
no abarcan claramente nuestro destino manifiesto. Para fijarlo con- 
viene recordar que las ideas simples son las últimas en acudir a la 
mente, y que en el afán de expresar con palabras nuevas, ideas vie- 
jas, fácilmente perdemos de vista los principios fundamentales nece- 
sarios a todo sistema de acción o pensamiento. 

- El descubrimiento de América sucedió en época que todos los pue- 
blos europeos eran considerados propiedad de sus reyes, que a su vez, 
habían concentrado en sus manos los pequeños señoríos del antiguo 
sistema feudal. En consecuencia se dividían las tierras y sus habitan- 
tes bajo el régimen servil que era otro nombre de la esclavitud y el 
Papa, con las muy vagas nociones geográficas de su tiempo, dividió 
el mundo en dos porciones que adjudicó respectivamente al rey de 
España y al rey de Portugal. Papa y reyes fundaban su derecho eu 
el consentimiento tácito de que si el vigor físico es el gobierno de los 
fuertes, el pavor religioso, que se llama fetichismo en los salvajes y 
pompa militar o religiosa en los grados superiores de civilización, es 
el gobierno de los débiles. El primero aplasta y el segundo embrute- 
ce; pero hay que tener ambos en cuenta porque, bajo su imperio, se 
han ido gradualmente modelando los organismos individuales en una 
larga serie de generaciones. 

Este dominio inherente a las personas reales, ha tenido proyeccio- 
nes tan grandes, que el actual imperio británico de la India tuvo su 
origen en la pequeña isla de Bombay, que llevó en dote al matrimonio 
Catalina de Braganza, esposa de Carlos II de Inglaterra. A cse domi- 
nio personal debe atribuirse la instabilidad del mapa europeo, desde 
que los reyes, todos emparentados entre sí o procedentes inmediata 
o mediatamente de países distintos del que rigen, son una contradic- 
ción del concepto americano de patria, basado en el amor instintivo 
a la tierra natal. 

En resumen, las naciones europeas deben su origen jurídico al des- 
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potismo y a la irresponsabilidad de sus dirigentes que entran como 
socios privilegiados en la comunidad. 

Los súbditos de esos reyes se lanzaron al suelo americano, no para 
traer la civilización, sino para destruir la existente y esclavizar a los 
pueblos con el sistema de encomiendas, yanaconas y mitas; empero, 
fué desquite de la tierra que los audaces aventureros, lejos de su país 
y moviéndose en la extensión ilimitada que implicaba una ausencia 
de control extraño, se transformaran de generación en generación y 
adoptaran hábitos y costumbres distintos de los que tenían los pri- 
meros conquistadores. , 

La evolución fué más rápida en los extremos del vasto continente 
poblados por tribus salvajes, desprovistas de metales preciosos y con 
tierras propicias para el desarrollo de una civilización pastoril y 
agrícola. En el Norte, como entre nosotros, los europeos tenían en 
menos y desdeñaban a los súbditos coloniales de su misma raza, y, 
raturalmente, fueron eorrespondidos, surgiendo sentimientos amar- 
gos de antipatía que primero encontraron salida en el Norte, cuando 
los americanos se resistieron a pagar los impuestos votados por un 
Parlamento donde ellos no estaban representados, 

Cuando Estados Unidos conquistó su independencia, proclamando 
por primera vez en el mundo la libertad y los derechos del hombre 
como cimiento de sus instituciones políticas, en contraposición al de- 
recho divino de los monarcas, se marcó una etapa en la historia hu- 
mana tan alta y visible como la legislación romana o la moral de 


Cristo y, puede decirse, que los ecos del primer tiro disparado en 
Léxington se han repetido durante casi siglo y medio en los eruji- 
mientos y desmoranamientos de tronos que han dado por resultado 
la abolición del absolutismo. 

En lo que a nosotros toca, la población escasa y poco instruída, 
diseminada en pampas inmensas, también por razones económicas y 
animados por la conciencia de su personalidad que les había infundi- 
do el feliz rechazo del invasor británico, encontraron la expresión ade- 
cuada en la voz de sus hombres dirigentes que les enseñaban que la 
soberanía está en el individuo y la autoridad en la ley; que cada uno 
puede igualarse al mejor y que la entidad pueblo, no puede ser so- 
juzgada o llevada al sacrificio y a la muerte sin su consentimiento, 
previamente expresado por la mayoría, debidamente representada. 

De aquí nace el gobierno republicano, es decir, ejercido por fun- 
cionarios elegidos por el pueblo, temporarios y responsables, en que 
el individuo, por alta que sea su investidura, se pierde en la masa 
social. Hay un suceso histórico reciente que aclara este concepto. 
Después de la noble y decisiva intervención de Estados Unidos en la 
última matanza europea, su presidente se trasladó a Europa para ne- 
gociar personalmente la paz; pero el negociador legalmente era Mr. 
Wilson sin eredenciales y no el presidente, porque éste es la más alta 
expresión de la soberanía, dentro y no fuera del territorio nacional, 
puesto que, la Constitución prescribe que las relaciones internaciona- 
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les en el extranjero se mantengan por medio de funcionarios diplomá- 
ticos. Por análoga razón fracasarán entre nosotros los proyectos de vi- 
sitas regias, desde que los reyes lo son en su tierra y en una república 
no tienen función que llenar, ni hay honores que tributarles. 

Estados Unidos, como nosotros después de emancipados, ha tenido 
recelo e incertidumbre sobre el mantenimiento de su independencia; 
sus estadistas se han preocupado de las luchas posibles, a que lo lle- 
varía su calidad de única república en el mundo, y por ende una 
censura a las viejas monarquías; lo ha preocupado la nacionalización 
de los inmigrantes que no comprenden el concepto legal de que al 
ingresar en una nueva comunidad política lo hacen bajo el imperio 
de sus leyes y como hombres individualmente, no como agrupaciones 
que tengan una representación común; ha tenido, al principio, la ve- 
cindad de Canadá, con su población francesa, rival de los bostonais, 
que sirviera de refugio a los realistas del Norte, como nosotros tu- 
vimos los rencores heredados de españoles y portugueses, punto, este 
último, en que vale la pena detenerse. 

Habían quedado como meras designaciones geográficas los puertos 
de San Francisco y Viaza, por donde penetraron algunos de los con- 
quistadores, buscando contacto con las tribus semicivilizadas de Pa- 
raguay; pero la inferioridad relativa de los campos de los brasiles 
y la falta de población emigratoria en la metrópoli, fué causa de que 
quedara abandonada la vasta región comprendida entre el Atlántico y 
el Uruguay. Las incursiones de los bandcirantes o mamelucos de San 
Pablo, que destruyeron las misiones jesuíticas del Guayrd para es- 
clavizar a los indios, se efectuaron cuando las coronas de España y 
Portugal ceñían una sola cabeza; a poco de separarse los dos reinos, 
los portugueses, en 1679, fundaron la colonia del Sacramento, de don- 
de al año siguiente fueron expulsados a viva fuerza, para serles de- 
vuelta en 1681 y, tomada por asalto nuevamente por los españoles, 
en 1705, fué retrocedida al rey de Portugal por el tratado de Utrech, 
hasta que, en 1762, Ceballos la reconquistó definitivamente.. 

Entre tanto, en 1723, los portugueses se habían establecido en el 
puerto de Montevideo, de donde fueron expulsados por Zabala en 
1726, cuando fundó y fortificó la ciudad. En 1750, debido a la influen- 
cia de Barbara de Braganza, esposa de Fernando VI, fueron cedidos 
al rey de Portugal los siete pueblos de Misiones sobre la márgen iz- 
quierda del Uruguay, cuyos habitantes se resistieron a cambiar de 
dueño, sosteniendo la guerra guaranítica, y fueron luego devueltos 
al rey de España, por el tratado de 1777, directa y personalmente 
estipulado por Carlos IIT y su hermana María Ana Victoria de Bor- 
bon, reina de Portugal, viuda de Pedro II. En 1802, validos de la 
guerra europea, los portugueses, avanzaron su frontera desde el Ya- 
euy hasta el Uruguay y Cerro Largo y, cuando en 1808, la corte de 
Lisboa se trasladó a Rio Janiero huyendo de la invasión napoleónica 
que depuso a Fernando VII, Carlota de Borbón, esposa de Juan VI, 
pretendió intervenir en los asuntos del Río de la Plata, invocando 
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< sus derechos eventuales », como hermana del monarca español. Mon- 
tevideo, fué luego el baluarte de los realistas, hasta 1814; de 1817 a 
1825, provincia portuguesa y brasileña, luego incorporada a las pro- 
vincias Unidas y finalmente independiente en 1828. 

Estas sucesivas cesiones y retrocesiones y las luchas de que había 
sido teatro su territorio, debieron infundir en sus habitantes un senti- 
miento nacional indeciso, a que se agrega que Brasil no fué América 
(su independencia no importó más que una división de herencia en- 
tre vivos) hasta que, en 1889, proclamando la república, ingresó en 
la democracia continental. 

Por otra parte, ni Artigas, ni López, ni Ramíres, ni Bustos, eran 
federales en un sentido elevado y doctrinario y, si coineidían en la | 
idea común de independencia, era principalmente para asegurar su 
dominio personal. El mismo Artigas, parece no haber sido separatista, 
pero se le considera símbolo humano de su nación, a no ser que pre- 
fiéramos pensar que la anchura del Río de la Plata y la fácil salida 
a) Océano del territorio oriental, han influído más en su existencia 
que las euestiones doctrinarias de centralismo o federación; lo mis- 
mo que al límite arcifinio del Paraná puede atribuirse que las pro- 
vincias de Entre Ríos y Corrientes hayan sido y sean las más auto- 
nómicas de nuestro sistema federal. 

Las consideraciones precedentes no importan negar que haya ha- 
bido una endósmosis exósmosis de sistemas políticos, de pasiones e in- 
tereses legítimos o ilegítimos, esenciales para la vida que en sí misma 
no es más que movimiento y equilibrio; pero no bastan para impedir 
que el pensamiento se encauce y, como el agua que corre, se abra ca- 
mino por donde encuentre menor resistencia. Para trazar el parale- 
lismo (tan cercano que casi se confunde) de las rutas seguidas hasta 
hoy por la Argentina y Estados Unidos, quizá no haya mejor medio 
que estudiar el origen y desarrollo de la doctrina Monroe, tan mal 
comprendida entre nosotros, no obstante que, como antes se ha indi- 
cado, hemos sido los promotores originarios, por medio de la misión 
Aguirre. 

En 1815, se firmó en París el pacto místico llamado Santa Alianza 
entre los emperadores de Austria y Rusia y el rey de Prusia, cuyo 
fin era asegurar la cooperación de Jos monareas contra los pueblos. 
Su primera tentativa fué procurar la mediación británica para res- 
titutir al rey de España las colonias de América. bajo la condición 
de admitir en ellas el comercio libre. Pendiente esta negociacién, el 
ministro Rush, en 1819 comunicó a Castlereagh que el gobierno es- 
tadounidense habia dado el ercquatur a un cónsul general de Buenos 
Aires, manifestándole Castlereagh que lo sorprendía tal medida, pues 
ae las conversaciones que ambos habían tenido, nada se desprendía 
que implicara la conformidad del gobierno británico, aunque recono- 
ció al mismo tiempo « que de las colonias insurrectas, ésta era 
la que había dado mejores pruebas de su capacidad para existir 
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como nación y cuyo comercio tenía más importancia en el presente 
y en el porvenir ». 

Enseñados y acostumbrados a considerar la historia del pais baju 
su faz guerrera, conviene también recordar el poder del pensamiento 
expuesto por nuestros estadistas, que nos hacían aparecer ante el 
mundo como una nación culta y orgánica, aunque roiera las entrañas 
del país la conflagración permanente en que vivió hasta alcanzar 
su organización definitiva. Ellos dieron formas jurídicas a la revolu- 
ción, proclamaron principios liberates, y tanto como las victorias de 
` San Martín, valen las instrucciones de la gran Logia de Buenos Ai- 
res a que él debía sujetar su conducta : « La consolidación de la in- 
dependencia de América de los reyes de España sus sucesores y me- 
trópoli y la gloria a que aspiran en esta grande empresa las Provin- 
cias Unidas del Sur, son los únicos móviles a que debe atribuirse el 
impulso de la campaña ». 

Luego el congreso internacional de Verona, en 1822, autorizó al rey 
de Francia Luis XVIII para tratar, directamente con Fernando VII 
sobre la manera de devolverle las colonias rebeldes y aunque no se 
contara con el asentimiento de Inglaterra, se reunió en los puertos es- 
pañoles un ejército francés de cincuenta mil hombres para, con ayuda 
de Rusia, someter todas las colonias españolas hasta Méjico, quedando 
Francia en el Plata como compensación. Ante este peligro formidable, 
Monroe consultó a su antecesor en la presidencia, de 1801 a 1809, 
Tomás Jéfferson, obteniendo la respuesta siguiente : « América, así 
en el Norte como en el Sur, tiene intereses completamente distintos 
de los de Europa y que le pertenecen en propiedad. Es preciso en- 
tonces, que ella tenga un sistema propio y separado de aquel del 
viejo continente. Mientras este último trabaja por convertirse en re- 
fugio del despotismo, todos nuestros esfuerzos deben tender a hacer 
de nuestro hemisferio, la morada de la libertad ». 

En consecuencia Monroe, que había reconocido la independencia 
argentina, en abril de 1822 como antes se ha dicho, en diciembre del 
año siguiente se dirigió al Congreso en estos términos : « Debemos 
a nuestra buena fe, a las relaciones cordiales existentes entre Esta- 
dos Unidos y las potencias de Europa, hacer la declaración de que 
consideramos toda tentativa por parte de ellas, de extender su siste- 
ma a cualquier porción de este hemisferio como peligrosa para nues- 
tra tranquilidad y para nuestra seguridad. Con respecto a las colo- 
nias y sus dependencias actuales, no hemos intervenido y no inter- 
vendremos en sus asuntos. Pero en cuanto a los países que han pro- 
clamado su emancipación, que la han mantenido y cuya independen- 
cia hemos reconocido, después de maduras reflexiones y según los 
principios de justicia, no podríamos considerar la intervención de 
una potencia europea, sino como una manifestación de disposiciones 
hostiles hacia Estados Unidos », y agregaba : «Es imposible que los 
aliados extiendan su sistema político a ninguna porción de uno de 
los continentes americanos, sin hacer peligrar nuestra felicidad y 
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nuestra tranquilidad, y ninguno puede creer que nuestros hermanos 
del Sur, aceptarían por sí mismos el establecimiento de este sistema. 
Es imposible entonces, que permanezcamos como espectadores indi- 
ferentes de tal intervención, bajo ninguna forma en que ella se pro- 
Guzca ». Estas palabras, respondieron de tal manera al sentimiento 
público norteamericano que fueron universalmente aceptadas y tu- 
vieron por resultado el desbaratar los planes de la Santa Alianza. 

Durante treinta años permaneció la doctrina Monroe operando por 
acción latente en la política euroamericana hasta que, en 1853, ante 
las amenazas de una guerra entre Estados Unidos y Gran Bretaña, 

. Mr. Seward tuvo oportunidad de afirmarla con las siguientes palabras 
que merecieron la aprobación unánime del Congreso : « Soy radical- 
mente opuesto, opuesto en todo tiempo, ahora, en adelante y por siem- 
pre, a pesar de los peligros y de las eventualidades posibles a todo 
proyecto, no importa de qué potencia extranjera sobre los estados de 
este continente ». Tan eficaz fué esta decisión y persistencia para 
contener las ambiciones de los monarcas europeos con respecto a Amé- 
rica, que, inmediatamente que Estados Unidos se vió envuelto en la 
dolorosa y gigantesca guerra de secesión, Napoleón III hizo invadir y se 
apoderó de Méjico, para levantar en su suelo el trono trágico de Ma- 
ximiliano. Estados Unidos que había protestado contra ese acto, lue- 
go de concluida la lucha que borró en su suelo el estigma de la escla- 
vitud de los negros, hizo retirar a los franceses de Méjico con una 
amenaza de declaración de guerra. Aprovechando la misma coyuntu- 
ra se efectuó la expedición naval de Méndez Núñez al Pacífico, fe- 
lizmente sin otro resultado que aumentar las glorias de América. 

Se deduce, entonces, que no tienen fundamento razonable las suspi- 
cacias y recelos con que suele juzgarse el aleance de esta doctrina pues, 
en realidad, ella no significa más que la libertad de la Unión para 
determinar las condiciones de su propia seguridad. De manera seme- 
jante y, según las circunstancias, nosotros podríamos o no desenten- 
dernos de garantir la independencia uruguaya estipulada en el 
tratado con Brasil, de 1828, ni hay nada depresivo para la República 
del Uruguay, en que dos naciones por interés propio, velen por su 
existencia. 

La doctrina Monroe, por otra parte. no es más que corolario de 
las palabras de Wáshington, el padre de la democracia moderna, en 
su famosa despedida, cuando para señalar con contornos ineonfundi- 
bles la personalidad de su nación, recomendaba a sus compatriotas 
que la honradez era la mejor política, que se abstuvieran de inmis- 
cuirse en los asuntos europeos y de concertar alianzas internaciona- 
les, todo lo que es otra forma del viejo principio de derecho : vivir 
honestamente, no hacer mal a nadie, dar a cada uno su derecho, 

De la observancia de este principio, más que legal, profundamente 
hamano, ha surgido el «onstante buen entendimiento histórico entre 
la Argentina y Estados Unidos. Deliberadamente no empleo la pala- 
bra amistad tratándose de naciones, por considerarla un rezago de los 
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reyes que, al declararse amigos o enemigos, llevaban consigo los países 
y súbditos que dominaban. La amistad es un sentimiento individual 
que lo mismo puede existir entre personas de una sola o de diferentes 
naciones, y si, ni los padres y los hijos, ni los esposos, ni los herma- 
nos, ni los amigos, ni siquiera los amantes pasadas las dulces pava- 
das del celo, andan constantemente diciéndose que se quieren, que se 
adoran, cuando tal cosa sucede entre naciones, puede asegurarse que 
hay un fondo de falsía. Hay intereses, hay conveniencias, y toda na- 
ción compra a quien le vende más barato y vende a quien le compra 
más caro. 

Emerson empieza así su ensayo sobre la amistad : « Tenemos mu- 
cha más bondad que la de que hablamos continuamente. Magiier el 
egoismo que da escalofrios al mundo como los vientos del Este, toda 
la familia humana se baña con. un sentimiento de amor como éter 
puro. Cuantas personas hallamos en las casas, a quienes apenas les 
dirigimos la palabra y que, sin embargo, honramos y nos honran! 
Cuántas vemos por las calles o con ellas nos sentamos en la iglesia de 
cuya compañía, aunque en silencio, nos congratulamos calurosa- 
mente! Leed el lenguaje del rayo de luz en esta mirada errante. El 
corazón conoce ». 

De modo, pues, que entre argentinos y estadounidenses pueden exis- 
tir sentimientos de simpatía aunque impedidos de multiplicarse por 
la gran distancia que media entre ambos países y la diferencia de 
idioma; pero en los ideales que nos guían, somos un solo pueblo. Sin 
amigos entre Jos naturales de aquel país, sin más relaciones que las 
que el acaso me deparaba, sin más participación en su vida que la 
proporcionada por la jectura de su prensa periódica, la simple visión 
constante del espectáculo más movido y grandioso que han visto los 
siglos en progreso intelectual y material y en grado alcanzado de fe- 
licidad humana, me hacía respirar con placer esa atmósfera y creer 
que, distancia guardada, nosotros seguíamos el mismo camino. 

Durante los sicte viajes que en el espacio de tiempo de veintitrés 
años he hecho a Estados Unidos, nunca he oído o visto nada que im- 
portara el mínimc desprecio o falta de consideración a nuestro país, 
ni la ignorancia a su respeeto que tanto se nota en Europa. 

Sin pretender que añada gran cosa a lo ya expresado, naturalmen- 
te asocio en mi memoria los siguientes hechos insignificantes : en 
1894, visitando la exposición de Lyon, trabé plática con un anciano 
obrero francés, que, al saber que yo vivía en Buenos Aires, me pre- 
guntó : « Est ce © on nous aime la bas? », mientras un hombre igual- 
mente anciano y humilde que encontré en un parque de Washington, 
me había dicho : « Uh, the great southern citv! » (Oh!, la gran 
ciudad del Sur!); y algunos.años después, un joven ingeniero estado- 
unidense, compañero accidental de viaje en el tren de Arequipa a 
Puno, con ese supremo desaliento pintado en el rostro por el mareo 
(si se admite el disparate) que estalló en la puna eon la última pala- 
bra, me dijo : « I don't know why, they call Buenos Aires second 
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Paris. I don’t like being second to none. Buenos Aires is Buenos 
Aires ». (No sé por qué llaman a Buenos Aires segundo París. No 
me gusta ser segundo de ninguno. Buenos Aires es Buenos Aires). 

He de mencionar también otros antecedentes que, siendo persona- 
les y privados, contribuyen a afirmar actos y declaraciones oficiales, 
a menudo desfigurados por quienes en todo ven argucias y falta de 
sinceridad. Yo he visto la verdad y la franqueza en la mirada diáfana 
del secretario de Estado, Gresham, cuando al despedirme de él en 
1894, entre otras cosas, me dijo : « Yo creo que su país será el guar-. 
dián de nuestras instituciones en América del Sur. Por ahora lo único 
práctico que ustedes tienen que hacer, es cimentar la paz, evitando las 
revoluciones. Poderosas naciones europeas están repletas de pobla- 
ción que necesitan sacar de su suelo, así como quieren nuevos mer- 
cados para colocar el exceso de producción de sus fábricas y pueden 
valerse de cualquier disturbio para poner pie y sentar la base de su 
jominio. La Argentina tiene una colonia de ingleses, abandonada en 
el Sur (aludiendo a los galeses del Chubut) y Brasil una numerosa 
población alemana, no asimilada al país y todo esto puede traer gra- 
ves complicaciones ». . 

Por primera vez, oí de boca del ministro norteamericano en Bue- 
nos Aires, Mr. Buchanan, la reflexión de que él, por más que pensa- 
ba, no podía hallar la razón por qué la Argentina, Chile, y Uruguay 
eran tres naciones en vez de una sola, y a este propósito he de citar 
otro caso con la misma evidencia que si lo hubiera presenciado. En 
` 1904, nuestra fragata escuela Presidente Sarmiento, comandante 
Montes (hoy vicealmirante), visitó Estados Unidos y en una audien- 
cia que le concedió en la Casa Blanca, el entonces presidente Roosevelt 
se expresó substancialmente y casi verbatim, de la manera siguiente : 

—Señor comandante, yo sé que cuando, aparte de la vía diplomá- 
tica, un país quiere hacerse representar en el extranjero, acude a su 
marina de guerra; y sé que cuando ese país manda afuera barcos 
tripulados por sus futuros oficiales, los confía al cuidado de sus je- 
fes más distinguidos; y también sé (mirando la boca-manga del co- 
mandante y golpeándose la suya con la mano derecha) que esos galones 
que usted tiene ahí, significan que los lleva un hombre de honor. In- 
voco esa cualidad para confiarle mi pensamiento y pedirle que lo 
trasmita a su gobierno. En la reciente intervención ejecutiva de Es- 
tados Unidos para la formación de la república independiente de Pa- 
namá, no debe verse ninguna hostilidad para las demás naciones ame- 
ricanas, ni ningún deseo o ambición por parte de Estados Unidos de ex- 
tender su dominio territorial. Nuestro proceder está justificado por 
los grandes intereses de la civilización, estrechamente ligados con la 
perforación del istmo, obra entorpecida por la interminable guerra 
civil en Colombia y por las reyertas y disturbios locales. 

También nosotros, en previsión de que el enorme desenvolvimien- 
to y pujanza de este país despierte en su pueblo sentimientos im- 
perialistas, creemos necesario que haya un contrapeso que los equi- 
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libre. Hemos mirado (describiendo con toda la extensión del brazo 
y la mano abierta un semicírculo hacia el Sur como siguiendo la cur- 
vatura de la tierra), al otro extremo de este continente. Allá hay un 
país viril, muy viril, Chile; pero la poca extensión relativa de su te- 
rritorio lo incapacita para sostener una gran población; hay otro 
país enormemente extenso, Brasil, cuya situación tropical y las con- 
siguientes condiciones de clima no lo hacen apto para el feliz des- 
envolvimiento de la raza blanca. Queda la Argentina que, por su sue- 
lo, clima e instituciones políticas, es muy semejante a Estados Uni- 
dos y susceptible también de alcanzar un desenvolvimiento prodigio- 
so en población y riqueza. Conviene entonces, a los grandes intereses 
de América, que se supriman las asperezas con Chile y se unan los dos 
países para contrabalancear los peligros apuntados. » 

Estas declaraciones fueron trasmitidas por cable al ministerio de 
Relaciones exteriores y, sea por no haberlas leído o no haberlas en- 
tendido, fueron publicadas, provocando inmediatamente un desmen- 
tido oficial del presidente Roosevelt, lo que no impidió que, cuande 
años después, vino a Buenos Aires, encontrándose en una fiesta 80- 
cial con el almirante Montes, se adelantara para saludarlo y estre- 
chandole efusivamute la mano, le dijera : «Almirante, yo sé que us- 
ted es un caballero ». 

Para terminar ccn estos datos personales que, además de registrar 
ideas que han cruzado por cerebros calificados, muestran la ilación 
seguida por el razonamiento, haré un breve examen de la doctrina 
Drago, complementaria de la Monroe, de cuyos prolegómenos es- 
toy empapado, gracias a Ja estrecha amistad que cultivé con el autor 
hasta el fin de su vida. 

Kn ejercicio de su profesión legal, Drago había sosienido sin éxito 
que una provincia podía ser demandada por particulares ante la 
Corte suprema, pero no ejecutada. En casos análogos yo había soste- 
nido, igualmente sin éxito, que no podía ser demandada, pues si po- 
día ser demardada y no ejecutada, importaba ello un formulismo 
vacío y contradictorio con la noción de justicia. Quedaba firme, aun- 
que desconocido, el concepto jurídico fundamental, de que la sobera- 
nía es teóricamente inmortal, y en ningún caso puede ser desmedra- 
da sin su consentimiento ni destruída; pero nos enredábamos en los 
términos del artículo 100 de la Constitución nacional y no es de ad- 
Mirar que así fuere cuando los mismos constituyentes que lo sancio- 
naron, tradujeron mal, en esta parte, la Constitución de Estados Uni- 
dos y tampoco la entendieron. Me fué necesario acudir al recinto del 
Capitolio, en Wáshington, donde funciona la Corte suprema, para 
que cayera la venda que me impedía descifrar tal galimatías y, en 
consecuencia, presenté a la Cámara de diputados de que formaba parte, 
un proyecto de ley restrigiendo la jurisdicción de la Corte, a cuyu 
amparo se han con.etido tantos abusos. 

Nuestra confusión provenía de un hueco no llenado por la ense- 
Hanza universitaria, pues si en las aulas se oyen disertaciones bri- 
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lantes y también balbuceos sobre doctrinas exóticas, nunca he oído 
machacar o sabido que se machaque sobre los puntos cardinales del 
sistema federal, falta ésta con derivaciones tan graves, que en la re- 
ciente reforma universitaria, por ejemplo, se ha olvidado la noción 
elemental de que los menores no gozan de las garantías de la libertad 
civil, sino mediante sus padres o tutores, y mal pueden entonces, te- 
ner ingerencia en la dirección de su propia educación y disciplina. 

En 1902, Drago pasó de la Cámara de diputados al ministerio de 
Relaciones exteriores, en circunstancias que los alemanes hablaban 
sin ambages de extender los dominios coloniales del kaiser y, en lo 
atañadero a América, creían que las poblaciones germánicas en el 
Sur de Brasil y Sur de Chile, la compra de la isla Margarita a Ve- 
nezuela y de las islas Vírgenes a Dinamarca, les facilitaría el logro 
de sus designios. Como una tentativa susceptible de adquirir grandes 
proyecciones, Alemania intentó apoderarse por la fuerza de la aduana 
de La Guayra, para cobrar créditos de sus súbditos contra Venezue- 
la y entonces, Drago redactó la nota que ha hecho famoso su nombre, 
sosteniendo que las naciones no podían ser compelidas al pago de 
sus deudas. 

Cuando el ministro sometió sus conclusiones a la aprobación del 
presidente Roca, le fué indicada la conveniencia de consultarlas con 
Mitre, e inmediatamente, se dirigió a casa del ilustre patricio, quien, 
según me refirió el mismo Drago, le hizo leer dos veces el texto, es- 
eurhando la segunda lectura con los ojos cerrados y, una vez concluí- 
da, los abrió para decirle : « Esa nota, no solamente puede pasarse, sino 
que debe pasarse». Así fué, y la tesis sostenida fué tanto más un 
triunfo de la inteligencia robusta y de la persuación del autor, cuanto 
que nuestro representante en Wáshington, García Merou, sin atri- 
buirle mayor importancia se limitó a dar conocimiento verbal de la 
nota al secretario de Estado, siendo necesario reiterar por cable la 
orden de que la presentase oficialmente. 

Con la moderación de lenguaje usada por Monroe en su célebre 
mensaje, Drago hizo saber a Alemania y al mundo, que en el extremo 
Sur del continente americano había una nación que respiraba una 
atmósfera de derecho puro y que, sin someterse o combinarse con su her- 
mana mayor del norte, pensaba como ella en los grandes problemas 
continentales. Creo firmemente que esta actitud de una potencia rela- 
tivamente pequeña, tan pequeña como Estados Unidos en 1823, operó 
como sedativo en los nervios del imperio germánico, porque encontró 
argumentos legales que disminuyeran el escozor causado por el presi- 
dente Roosevelt cuando, en conversación con el ministro alemán en 
Wáshington, von Holleben, tratándose del mismo caso, le dijo que si 
el imperio, dentro del término de diez días, no sometía la cuestión al 
arbitraje y si se apoderaba de La Guayra o de cualquier otro punto 
en la costa venezolana, « Estados Unidos se vería precisado a mover 
sus barcos de guerra ». 

En conclusión, si se examina con espíritu sereno, todo lo hasta aquí 


expuesto, no se encontrará ningún fundamento lógico en que apoyar 
la propaganda constante de procedencia española que entre nosotros 
se hace. 

Es muy posible que en España se abriguen sentimientos de mala 
voluntad contra Estados Unidos, desde que esta nación arrancó a Es- 
paña, no a los españoles, sus dos últimas posesiones insulares de Amé- 
rica, y en consecuencia también puede suponerse que, sino iguales 
sentimientos malevolentes, existan requemores contra las colonias in- 
surrectas que se independizaron después de quince años de guerra, y 
entonces, mal se aviene con ellos la prédica sobre absurdas paternida- 
des y maternidades nacionales o soñadas hegemonías. 

Por lo demás, el lector, si sigue adelante, tendrá oportunidad de 
convencerse de la grandísima importancia que encierra este libro pa- 
ra el mejor estudio y comprensión de nuestra historia. 


CARLOS A. ALDAO. 


PREFACIO 


Hay una queja general por la falta de informaciones sobre América 
del Sur, pero la intención de todos los que se quejan, no es precisa- 
mente la misma. La mayor parte, por no haber prestado sino poca 
atención a la geografía e historia de aquel vasto continente, parecen 
pensar que la deficiencia está en el cúmulo de información ya recogi- 
da. Esto, no obstante, es un error; porque las obras ya publicadas, 
antiguas y modernas, son suficientes para ocupar años de estudio. 
Los escritos de Róbertson y Ráynal pueden conseguirse casi en todas 
partes; aunque las obras de Herrera, Garcilaso, Oviedo y otros son 
sumamente raras, sin embargo, han provisto de materiales a numero- 
sos compiladores. En tiempos relativamente modernos, los escritos de 
Ulloa, Humboldt, Depons, Molina y Azara, contienen un caudal de 
información sobre geografía, estadística e historia de Nueva Espa- 
ña, Venezuela, Perú, Chile y La Plata. Sin nombrar a cualesquiera 
otros, se requeriría por lo menos seis meses para dominar toda la in- 
formación laboriosameute recogida por estos autores. f 

No es entonces enteramente la deficiencia en el cúmulo de informa- 
ción poscída por el público, que suministra justa causa de queja : 
la falta, en cierto modo, debe atribuirse a quienes se quejan por no 
aprovechar lo que está a su alcance. El estudio de los asuntos de Amé- 
rica del Sur todavía no ha entrado en moda; personas que poseen 
el conocimiento más minucioso de los diferentes países europcos, es- 
casamente se han tomado el trabajo de familiarizarse con los meros 
perfiles geográficos de nuestro gran continente austral. A qué cau- 
sas atribuir esta falta de curiosidad, respceto a la parte más importan- 
te del globo? Las obras sobre América del Sur, cierto es, son muchas 
de ellas voluminosas, pero no faltan compendios y compilaciones. El 
Alcedo de Thompson, Walton sobre las Colonias, Buenos Aires de 
Wilcox, y América del Sur de Bonnyeastle, sin dificultad pueden con- 
seguirse por quienes deseen obtener un conocimiento general de la 
materia. Me sorprende más el número de excelentes obras sobre Amé- 
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rica del Sur ,que la deficiencia, aunque el campo, lejos de agotarse, ca- 
da dia adquiere nuevo interés. : 

Hay algunos, cuyas quejas por la falta de información son más limi- 
tadas; entienden que no hay ninguna relación satisfactoria del actual 
estado de los diferentes países de América del Sur, o de la índole y 
consecuencias de las horribles guerras que, en los diez años últimos, 
han enrojecido su suelo. De la justicia de su queja no haya duda 
ninguna. La simple lectura del pequeño volumen titulado « Outline 
of the Revolution in South America », satisfará a cualquiera, en 
cuanta curiosa e interesante información pueda darse. Los informes 
de los comisionados enviados por Estados Unidos, al mismo tiempo 
que agregan grandemente a lo ya obtenido, demuestran lo mucho que 
todavía está por saberse; y aún éstos, aunque muy generalmente leí- 
dos, han sido estudiados por pocos. Por qué, entonces, se preguntará, 
inflo la pila de información inadecuada y descuidada, con la adición 
de dos volúmenes en octavo? 

Ciertamente no es con la vana esperanza de poder dar una rela- 
ción completa y satisfactoria de todo lo digno de saberse, con referen- 
cia a una mitad del mundo habitable. Quién sería tan animoso pura 
intentar la explicación de todo lo relativo a geografía, suelos, cienc.as 
e instituciones de Europa, en el contenido de dos volúmenes peque- 
ños? O qué pensaríamos de quien intentase, dentro de los mismis lí- 
mites, dar cuenta completa y satisfactoria de estos estados? Tal obra, 
aunque excelente, implicaría mucha información previa en el lector, 
o por lo menos mucho estudio subsecuente. Espero, por lo tanto, que cl 
lector no me condenará por haberle chasqueado en lo que él no tenía 
derecho a esperar. No me propongo hacer un epítome de todu lo 
digno de conocerse en el nuevo mundo; una relación de su topogra- 
fía, ríos, provincias, ciudades, salvajes, historia civil y política. o los 
variados incidentes de su actual revolución, en los veinte diferentes 
sangrientos teatros de la guerra. He emprendido la descripción de un 
viaje de cerca de veinte mil millas, con todo lo que ví y oí, o pude 
recoger de fuentes auténticas, en los lugares donde toqué. Consideré 
necesario leer mucho y con cuidado, para dedicar mi atención a ob- 
jetos particulares de observación, y evitar vistas equivocadas para 
nuevos descubrimientos. Pocos pueden decir cuántos volúmenes, el 
viajero ansioso de desempeñar su tarea con fidelidad, debe hojear con 
atención, antes de aventurarse a redactar unos pocos renglones. 

Lo que se necesita actualmente, no es tanto una obra que abarque 
la información necesaria sobre el tema América del Sur en general, 
sino una que crease el deseo de informarse. Siento demasiado bien 
mi insuficiencia para desempeñar tal tarea. Ni poseo esa gracia y fas- 
cinación de estilo que da interés a todo tema, ni reputación literaria 
que agregue importancia a cualquier cosa que yo escriba. Mi ambición 
no va más allá de hacer una exposición clara y honrada de los hechos 
que han llegado a mi conocimiento, junto con las inferencias que de 


ellos he extraído. No afecto ninguna humildad, con propósito de des- 
armar a la crítica; pido ni más ni menos que la medida de justicia, a 
que otros tengan título. Al público americano para quien hago ms in- 
forme, me dirijo con confianza, plenamente convencido de que su sen- 
tencia será justa, aunque sea en contra mía. 

Durante una residencia de cuatro o cinco años en Luisiana, parte 
de ese tiempo como uno de los jueces del Estado, tuve oportunidad 
de conocer el carácter, las leyes y el gobierno españoles. Me apliqué 
bastante a la literatura española, habiendo previamente adquirido co- 
nocimiento del idioma castellano lo mismo que de francés; y por vi- 
vir en los bordes de Nueva España, tuve oportunidad de trabar re- 
lación con varias inteligencias nativas de ese país, que mucho contri- 
buyeron para remover los prejuicios que, de consuno con muchos de 
mis compatriotas, me había formado contra todo lo español, fuere 
europeo o americano. Mis sentimientos estuvieron así en época tem- 
prana, afiliados a la causa de la emancipación de América del Sur; 
pero no tenía otro interés que este : nunca estuve relacionado direc- 
ta o indirectamente con las fortunas de cualquiera de sus capitanes, 
o de otras personas, al presente comprometidas con la causa patrio- 
ta. Deseaba el bien a quienes dirigían los asuntos de los patriotas, y 
juzgaba de ellos principalmente por sus éxitos, pues sabía que de cual- 
quier otro modo, a esta distancia del teatro de acción, no podía 
confiarse mucho. Si, por cualquier fatalidad, me hubiera afiliado a 
las vistas e intereses privados, de alguno de estos jefes, honradamente 
me declararía partidario, y dejaría a otros juzgar si mi testimonio pa- 
día ser imparcial. He condenado uniformemente todo plan de pira- 
tería en nombre de los gobiernos patriotas, especialmente de aquellos 
que no tenían ni barcos, ni marineros, ni siquiera puertos propios. 
Considero que ello vs un abuso abominable, calculado para traer des- 
crédito a la causa patriota ante los hombres de bien, tendiendo a des- 
moralizar a nuestros marineros, y a satisfacer una sed de pillaje, en 
quienes se cuidan de poco más. 

La esfera de mis observaciones personales, reconozco que fué suma- 
mente limitada; el lector debe juzgar si he descuidado mis oportuni- 
dades. No es con una permanencia de pocos meses en una ciudad ex- 
tranjera, o corriendo a toda velocidad por llanuras deshabitadas, que 
puede obtenerse mucho conocimiento profundo; tal viajero puede úni- 
camente hablar con confianza de la mera superficie de las cosas; no 
puede ver sino poco, y debe tomar datos de los pocos a quienes 
el accidente, o su oficiosidad, arroja en su camino. Es cierto que el 
viajero puede interrogar a los que conocen bien las diferentes regiones 
del país, pero debe hacer esto hábilmente y recibir con cautela cual- 
quier cosa que oiga. « Señor, redacte lo que acaba de exponer », es 
un pedido común de los viajeros sin experiencia; a su regreso, si se 
publicasen, sus obras se formarían principalmente de estos fragmen- 
tos indigestos. Cuidadosamente busqué personas que hubieran estado 
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en las diferentes regiones de América del Sur, y traté de sacarles to- 
da la información que pude; al mismo tiempo cuidadosamente culti- 
vé la relación de individuos de todas las clases sociales, militares, elé- 
rigos, abogados y empleados públicos; mi calidad de secretario dába- 
me muchas facilidades sin las trabas del ceremonial y la formalidad 
que se me habría impuesto apareciendo en diferente posición. 

Algunos hombres declaran abiertamente andar buscando la verdad, 
cuando creen que ya la han encontrado; otros echan a andar con pre- 
conceptos fantásticos, a que todo debe conformarse, par aut impar, y 
son tan sensibles en sus nociones favoritas como los cuernos de un cara- 
col; pero sé que a menudo hemos de equivocarnos antes de estar en lo 
cierto. Se observa con justicia por un filósofo célebre, que las ideas más 
sencillas son las últimas que se sugieren; los primeros pensamientos 
en materia de derecho o torcido son probablemente los mejores, pe- 
ro no es así en la ciencia o en el conocimiento humano. 

Casi desde el primer momento de mi arribo a Buenos Aires, bus- 
qué diligentemente todo papel impreso, sin importarme su poco valor 
aparente, sabiendo que en países que luchan por la vida política, to- 
do lo procedente de la prensa debiera examinarse, para descubrir si 
lleva el desagradable cuño del despotismo, o respira el fragante alien- 
to de la libertad. Tuve la buena suerte de hacer una extensa colección 
de panfletos, fajos de periódicos y discursos políticos; con ayuda. de 
éstos y las historias de Grecia, Italia, Suiza y Holanda, y también de 
Estados Unidos, me he atrevido, aunque no sin hesitación, a arries- 
gar algunas observaciones sobre sus asuntos políticos. 

He sido amablemente favorecido con la lectura de los papeles del 
Comodoro Sinclair, y me he tomado la libertad de intercalar ocasio- 
nalmente algunas de sus observaciones, en la relación de este viaje. 

Me he ocupado diferentes veces en traducir documentos interesan- 
tes y papeles oficiales de los gobiernos de América del Sur, con in- 
tención de insertarlos en el Apéndice, pero no será posible hallar 
espacio para más de dos o tres. Hubiera deseado la inserción de 
la constitución provisoria, traducida con grande exactitud por Mr. 
Read ,caballero de refinado gusto y conocimientos. He insertado una 
traducción del manifiesto de la independencia de La Plata; la subs- 
tancia de la de Chile puede verse en los documentos agregados al in- 
forme de Mr. Bland; pero por la conservación en ella de giros idiomá- 
ticos juzgaría que la traducción ha sido hecha por un español; por 
tanto, no es sorprendente que pareciera producción algo humilde. El 
lector inglés, por ejemplo, confundiría la siguiente sentencia con un 
silogismo: « Necesitamos — podemos — somos capaces de ser libres — 
luego seremos libres ». Pero en el original no es más que un apóstro- 
fe audaz. Es un sentir común que no se necesita nada más para que 
un pueblo sea libre, que quererlo, pero si además, superan a sus opre- 
sores en fuerza física, puede decirse de ellos que « tienen un pagaré 
del destino ». 
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« By oppression’s woes and pains! 
By your sons in servil chains! 

We will drain our dearest veins, 
But they shall be free! » — BURNS. 


(Por las angustias y penas de la opresién! Por vuestros hijos en- 
eadenados a la esclavitud! agotaremos nuestras venas más preciadas, 
pero ellos serán libres!) 

No puedo lisonjearme con la esperanza de que estos volúmenes es- 
tén libres de errores en punto de hecho e inferencia; necesariamente 
debe haber muchos, y espero sean corregidos por quienes estén mejor 
informados. Mi ambición se satisfará, si se encuentra que mi trabajo 
contribuye a producir un espíritu de investigación. El hecho de que 
prestamos demasiada poca atención a América del Sur, debía repetirse 
muchas veces: hasta que salgamos de nuestro estado de apatía. Por 
parte de Estados Unidos, lo mismo que de Gran Bretaña, sería inexcu- 
sable no prestar atención a lo que se desenvuelve en aquella región del 
mundo. Son capaces de defenderse, de gobernarse y de ser libres, a des- 
pecho de todo lo que digan los de mente estrecha y presuntuosa. 
Esperan de nosotros amistad y buena voluntad y tienen derecho a es- 
perarla. Si no podemos hablar favorablemente de ellos, a lo menos 
no debiéramos deliberadamente proclamar lo que entendemos por sus 
debilidades y defectos. Hay un pueblo más sensible que el nuestro a las 
calumnias de hombres como Weld o Ashe? y sin embargo a veces nos 
atrevemos a escarnios y burlas malevolentes contra gente que cree es- 
tar siguiendo nuestro glorioso ejemplo! Estas son consideradas por ellos 
como « las heridas más malignas de todas ». Son aguda y hondamen- 
te sentidas por los patriotas del Sur, y me temo que hayan produci- 
do un disgusto que no fácilmente se disipará, pero me atreveré a 
decirles, en nombre de mi país y del gobierno de mi país, que tales 
sentimientos son negados por ambos. 

De las muchas inexactitudes e inelegancias de composición, me de- 
claro culpable, y me someto a la sentencia del público, alegando co- 
mo excusa, que ser autor en este país no es una profesión y que me he 
empeñado en ello a expensas de la ocupación con que debo ganar el 
pan. No he tenido tiempo de pulir y corregir; habiendo sido obli- 


gado, generalmente, a marcar el paso con el impresor. 
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Quiz4 nunca hubieron soberanos con un imperio tan vasto en exten- 
sión e importancia, como el de los reyes de España en América. El 
continente sudamericano sólo, cuando se le considera con relación a 
sus condiciones y futuros destinos, es probablemente igual a todo el 
resto del globo habitable. Su superficie geográfica es en realidad me- 
nor que la de Africa, pero cuando consideramos cuán pequeña par- 
te de aquel continente es apta para sostener la vida humana, cuan 
malo es su clima y cuan deficiente es en ríos, esas venas y arterias de la 
tierra, cl nuevo mundo baja mucho más en la balanza. De Europa, 
mucho está abandonado al frío excesivo; y de Asia, inmensas regio- 
nes son estériles e inhabitables. Mares interiores, lagos y pantanos, 
ocupan una proporción mucho mayor que en Nueva España, o Am¢ri- 
ca del Sur. Las estepas o llanuras pastosas de Asia son de mucha 
mayor extensión que las del continente americano. Los llanos de Nue- 
va España están mejor provistos de agua y en consecuencia son más 
fértiles: las pampas de La Plata, es cierto, presentan un «aspecto 
menos halagador; pero me inclino a creer que, cuando sean más per- 
tectamente conocidas, se hallará que merecen mejor reputación. Tie- 
nen ventajas de clima y suelo que las ponen muy por encima de las 
inmensas estepas del Asia septentrional. Pero aquella región de Amé- 
rica del Sur, llamada por algunos Amazonia, (por el río maravilloso 
que la riega, con sus numerosos afluentes indicando la feracidad del 
suelo que atraviesan), no tiene nada que se le parezca en otra parte 
del mundo. La imaginación se pierde al contemplar el futuro desti- 
no de esta inmensa región, todavía habitada por cientos de tribus 
desconocidas: y donde el trabajo y empresa del hombre civilizado, no 
tendrá freno durante miles de años. 
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I. Los países bañados por el Amazonas, el Paraná, los grandes ríos 
de Brasil, el Río Negro de Patagonia, y por el Orinoco, pueden con- 
siderarse todavía en estado natural. En América del Norte, el inte- 
rior de Guatemala es todavía escasamente conocido. Honduras y Yu- 
catan, pueden considerarse como selvas deshabitadas. Los asientos de 
la civilización en América del Sur, no son más que lunares en su 
vasta superficie; y aun éstos, (con excepción de pocos distritos), es- 
casamente contienen una centésima parte de la población que son ca- 
paces de mantener. La población total de América del Sur, ha sido 
calculada en diecinueve millones; probablemente no excede a la in- 
sular de Gran Bretaña; mientras la benignidad del clima america- 
no, y la fertilidad de su suelo, son tales, que proveerian a la subsis- 
tencia de un número-décuplo de gente, en un espacio dado de la mis- 
ma extensión. Un cálculo de la capacidad de América del Sur para 
la subsistencia de población, llenaría de asombro a cualquiera que no 
haya reflexionado sobre el punto. No sería aventurado afirmar que 
si todos los habitantes de Europa y Asia pudieran ser transportados 
al nuevo mundo, su seno abundante les daría subsistencia a todos 
ellos. Puede decirse que todas las colonias españolas, gozan de un cli- 
ma templado; comprendidas entre los treinta y ocho grados norte 
y cincuenta y cuatro grados sur, nunca experimentan extremado 
frío; y entre los trópicos, aún bajo el Ecuador, los calores no son 
mayores que en algunos climas templados de Europa. (1) 

La posición de América del Sur, con relación a Estados Unidos, 
a Europa, Africa y Asia, ofrece las ventajas más singulares para el 
comercio. Cuando el comercio del Oriente llegue a recibir aquel rumbo 
que parece indicado por la naturaleza, a través del Mar Caribe y 
el Golfo de Méjico, América será luego reconocida como el. centro 
de la tierra. Hay escasamente algunos vegetales, o productos anima- 
les de las otras partes del mundo, que no se aclimaten fácilmente 
aqui, para no hablar de la variedad no encontrada en ninguna otra 
parte. De metales preciosos, América puede considerarse el tesoro de 
todas las naciones civilizadas; (2) y, por tanto, posee el poder de re- 
gular su actividad y empresa. En especias, gomas y artículos utili- 
zados en materia médica, iguala, si no supera a las Indias orienta- 
les. Posiblemente llegará una época en que la atracción que tanto 


(1) El clima de Río Janciro ha sido comparado por un escritor inglés con 
el de Nápoles. Durante el tiempo que estuvimos en América del Sur, ninguna 
vez sufrimos un calor tan grande como el que sentimos en el mes de julio, cerca 
ae Norfolk, a nuestro regreso. 

(2) La cantidad de oro y plata enviada anualmente por el nuevo continente 
a Europa, subo a más de nueve décimos de la producción de todas las minas del 
mundo conocido. Las colonias españolas, por ejemplo, suministran anualmente 
tres y medio millones de marcos plata, (2.370.046 de pesos troy), mientras en 
todos los estados europeos, inclusive Rusia asiática, el producto total de las mi- 
has por año, apenas exccde de cien mil marcos, (230.130 libras troy). 
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ha tirado a las naciones europeas hacia China e Indostan, se dismi- 
nuya mucho. Con el tiempo, todo lo que la tierra puede producir, se 
hallará en América. 

Todas las naciones comerciales de Europa, han manifestado dife- 
rentes veces, el deseo de obtener un apeadero en América del Sur. 
Las tentativas de los holandeses para arrebatar los Brasiles a Portu- 
gal, dieron lugar a una de las más sangrientas guerras conocidas en 
este lado del Atlántico. Los ingleses nunca, ni por un momento, aban- 
donaron sus designios sobre el nuevo mundo. Aunque en mucho, due- 
ños de su comercio, también ambicionaban ser dueños de su suelo. 
Apenas alguna parte de América del Sur, ha escapado a las atrevi- 
das empresas de esta nación. Su toma de Cartagena, y de Cuba, po- 
sesiones a que después renunciaron y sus subsiguientes tentativas 
sobre La Plata, son bien conocidas. Inglaterra en todo sentido ha 
ocasionado mayor daño a España que cualquier otra nación; fué 
“quizás la única de que tuviera que temer; y a no ser el caso extra- 
ordinario que convirtió a estos enemigos naturales en aliados, no 
se puede decir hasta donde Inglaterra hubiera aprovechado de la de- 
erepitud de la monarquía española. Es probable, sin embargo, que en 
vez de abiertas tentativas de conquista, hubiera recurrido a la se- 
ducción para apartar a los americanos de su fidelidad a España, 
ofreciéndoles una tutela y protección aparente. (3) Sea lo que fue- 
re, las únicas posesiones de Gran Bretaña actualmente en el conti- 
nente del Sur, son las del Esquibo y Demerara, colonias sin importan- 
cia, cercanas del Ecuador, tomadas a los holandeses. Las colonias 
francesa y holandesa en Guayana, son relativamente poco importan- 
tes. Por lo tanto, América del Sur puede considerarse dividida en- 
tre España y Portugal; la primera incluyendo las provincias que han 
ganado, o están luchando por su independencia. 

La América española está dividida en cuatro virreinatos : Nueva 
España, Nueva Granada, Perú y Río de la Plata; y en las capitanías 
generales de Yucatan, Guatemala, Venezuela, Chile y Cuba. Las islas 
pertenecientes a España o reclamadas por ella, son Cuba, Puerto Ri- 
co: Margarita y San Andrés. En el Pacífico posee el archipiélago de 
Chiloé y la isla Juan Fernández con algunas otras en la costa de 
Chile. Con excepción de Perú (a veces llamado Lima por su capi- 
tal), toda la América española ha sido teatro de luchas revoluciona- 
rias o está ahora en posesión de los patriotas. El virreinato de Gra- 
nada, territorio más extenso que nuestros trece estados, fué por va- 
rios años teatro de una contienda sangrienta por la independencia. 
Los incidentes de esta contienda en las provincias de Cartagena, San- 
ta Marta, Choco, Popayan y Quito son familiares para la mayor par- 
te de los lectores (4). El resplandor ha disminuido, pero el fuego no 


(3) Aludo a la proclama de Picton y otros planes en pie, en 1797. 
(4) Ver < The Outline of the Revolution in South America », obra escrita con 
grande imparcialidad y respeto a la verdad. 
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se ha extinguido aún, ni se extinguirá hasta que cese de haber algunos 
materiales combustibles Los incidentes de la guerra en Venezuela, son 
también pasablemente bien conocidos; pero, exceptuando en la isla 
Margarita, la contienda todavía ruge. En los llanos de Calabozo y Ca- 
racas, se teme que la sangrienta guerra a muerte, no concluya pronto. 
Solamente en el virreinato de La Plata, el progreso de su indepen- 
dencia ha sido firme y seguro. Sin duda esta importante causa se 
ha disputado desesperadamente en las ásperas montañas de las pro- 
vincias que están en las nacientes del Paraguay y Amazonas; teatro 
donde La Plata ha estado luchando por la libertad con éxito vario en 
los últimos ocho años. Chile en estrecha alianza con esta república, pue- 
de desafiar a España; sin esto, a juzgar por lo pasado, la cuestión 
es dudosa. El único virreinato de América del Sur que ha perma- 
necido quieto desde el principio de la contienda, es Perú; el más dé- 
bil y, con excepción de su riqueza mineral, el menos importante de 
todos ellos. (5) Este fué el punto de que se apoderó primero Piza-* 
rro y sus audaces compañeros; fué, por tanto, asiento del gobierno 
para todo el resto de América del Sur, en su ulterior descubrimiento y 
conquista. Por la repuenancia de los españoles a adoptar cualquier me- 
dida nueva provocada por exigencia de las cireunstancias, el inconve- 
niente de este arreglo se sintió mucho antes que se aplicara el remedio. 
Algunas de las provincias están a dos mil millas de Lima, residencia 
del virrey; y separadas por desiertos sin caminos, se experimentaba 
el mayor inconveniente por falta de comunicación con la capital. Re- 
cién, en 1718, Nueva Granada fué erigida en virreinato, y en 1731 
las provincias de Venezuela fueron puestas bajo un gobierno sepa- 
rado. Chile fué erigido en capitanía general por el mismo tiempo. 
En el año 1778, La Plata fué erigida en virreinato, junto con las pro- 
vincias altas de Perú de que ya se ha hablado como teatro de la gue- 
rra; y que, en punto de riqueza y población numérica constituyen 
en mucho la porción más importante del virreinato (6). 

En la configuración física de América, hay muchas peculiaridades 
interesantes. El gran viajero, Humboldt, ha mostrado las principa- 
les, en obras que va ha publicado; en las que está actualmente prepa- 
rando para la imprenta, completará el magnífico bosquejo. Los ras- 
gos más sorprendentes del nuevo mundo y que constituyen su prin- 
cipal diferencia con las demás regiones del globo, son sus montañas 


(5) Tiene alrededor de un millón de habitantes, más de la mitad compuesta 
de paisanos in:lios amilanados; de la otra mitad la mayor parte se compone de 
negros y mulatos. Escasamente un quinto son blancos, y el número de monjes y 
monjas es mayor que en cualquier otro país eatólico del mundo, a lo que puede 
atribuirse el lento progreso de la población y relajación de la moral. La fúbrica 
emporio de Perú produce sacerdotes; y se hace un número suficiente de ellos 
para porveer a toda América del Sur, 

(6) Ver el intorme de “ir, Rodney, para una noticia clara y suscinta del esta- 
blecimiento de los diferentes gobiernos coloniales, 
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y ríos. La cordillera de los Andes es indudablemente la más larga 
del mundo, pues atraviesa las Américas del Norte y Sur, y en algu- 
nos puntos, (a lo menos si exceptuamos las montañas de Tibet), la 
más elevada. Más allá del Istmo las montañas se separan, y atravie- 
san el continente en tres cadenas o sierras distintas. La primera es 
la Cordillera que corre al largo del Pacífico, y es en realidad conti- 
nuación de las montañas rocallosas de América del Norte. La segun- 
da es la cadena que se aparta de la Cordillera en la provincia de Qui- 
to, pasa por Nueva Granada hacia el Atlántico, y siguiendo en curso 
casi paralelo, es interrumpida por el Orinoco, reaparece en Guaya- 
na, y se aproxima al Amazonas, cuando de igual modo es interrum- 
pida por el inmenso valle de este río. Después se muestra en Bra- 
sil, al través de toda su extensión, hundiéndose en las tierras altas 
de Maldonado, cerca de La Plata. La tercera cadena, llamada Cor- 
dillera Oriental de Perú; corre hacia el trópico, desde donde toma 
un rumbo oblicuo, y termina al sudeste en las llanuras del Gran 
Chaco. Hay además un número de sierras interiores, particularmen- 
te las que separan los valles de grandes ríos en Brasil. Desde las sie- 
rras orientales, hay un declive gradual al interior, mientras en la 
costa la gradiente es abrupta y escarpada. Su altura es considerable- 
mente menor que la Cordillera de los Andes, y son más irregulares 
y quebradas. La vasta extensión de país que se extiende junto a las 
nacientes del Amazonas y del Plata, más de tres mil millas de lar- 
go y probablemente más de trescientas de ancho, es una de las más 
ásperas y montañosas del globo; es una sucesión continua de valles 
profundos, de variadas dimensiones, encerrados por montañas, cuyas 
cumbres en general están cubiertas de nieves perpetuas. En la parte 
norte, hay llanuras tan elevadas uue brindan todas las ventajas de 
los climas más templados y deliciosos; al sur, los valles son en gene- 
ral más bajós y, aunque sumamente fértiles, más tórridos. 

La comunicación por tierra de un valle con otro, es sumamente di- 
fícil; lo que no succde con la comunicación por agua, a pesar de ser tor- 
tuosa. Las dificultades de pasar las montañas que separan estos va- 
lles, según nos narran los viajeros, parecen casi superar a lo mara- 
villoso. Si Johnson hubiera conocido este país, le habría sido innece- 
sario, en su bella historia de Rasselas, tener que recurrir a la fic- 
ción. Al seguir las minuciosas descripciones de Sobreviela y las difi- 
cultades para pasar de un valle a otro, frecuentemente pensé en la 
prisión del príncipe de Abisinia. Aunque las montañas de Brasil no 
son tan elevadas como los Andes, lo son mucho más que los Allega- 
nis; y sus sierras abundan en riqueza mineral. 

La costa del Atlántico difiere, en varios detalles muy importan- 
tes, de la del Pacífico. En general alta y rocosa y con estuarios de 
grandes ríos, ofrece numerosos puertos de los más lindos del mundo. 
La costa de Brasil especialmente, en un largo de tres mil millas, es 
muy favorecida en este particular. La Plata forma una excepción 
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y es probable que no haya muy buenos puertos al sur de ese rio. To- 
da la extensión de esta costa es muy fértil, y capaz de mantener la po- 
blación más densa. La costa del Pacífico, a espaldas. del continen- 
tes es, con algunas interrupciones, estéril y triste; y como nunca llue- 
ve en una gran proporción de ella, hay extensiones considerables tan 
desoladas como los desiertos de Arabia. Estas casi interrumpen com- 
pletamente la comunicación por tierra entre Lima y Chile, y también 
forman obstáculos considerables al tráfico entre los diferentes distri- 
tos del virreinato. Es algo sorprendente que el camello africano nun- 
ca se haya importado con el fin de viajar en estas llanuras areno- 
sas, aunque en Méjico se utiliza. La comunicación entre diferentes 
lugares del Pacífico, se hace en consecuencia por agua; pero hay gran 
diferencia entre el viaje al norte y al sur; en el último se tiene que 
afrontar viento y corriente en contra. Aunque la costa del Pacífico 
no está tan bien provista de puertos cómodos como la de Brasil y 
Tierra Firme, hay un número que poseen ventajas considerables. Es 
de notar que existen las mismas dificultades de comunicación inter- 
na entre diferentes lugares en lados opuestos del continente, pero por 
diferentes razones; sobre el Atlántico, la masa extraordinaria de ve- 
getación que cubre el terreno, opone el obstáculo más serio para la 
apertura de caminos; obstáculos que apenas podemos concebir en este 
país; los helechales más tupidos de Estados Unidos son impedimentos 
insignificantes en comparación con ellos;.a que se agrega que las fa- 
cilidades de la navegación en esta costa deliciosa, donde los peligros 
marítimos son casi desconocidos, apartan todo aliciente para traba- 
jos extraordinarios en la construcción de caminos. Entre las dos gran- 
des ciudades de San Salvador y Río Janeiro, no hay comunicación 
por tierra y mucho del espacio intermedio está ocupado por indios 
feroces y no sometidos. Para salvar las dificultades del tráfico inter- 
ro por tierra, no hay parte alguna del mundo que posea tal núme- 
ro de lindos ríos navegables como América del Sur. Un escritor ele- 
gante ha observado, « que de todas las porciones del globo, América 
es la mejor regada; (7) hay por lo menos cincuenta ríos tan grandes 
como el Rin o el Danubio, cuyos nombres apenas se conocen, aún por 
quienes se consideren bien informados con respecto a América del Sur. 
Estos, llegará día que proporcionen los medios de hacer un comercio 
interno, comparado con el cual, el de China, tan ponderado, apare- 
cerá insignificante. Esos poderosos ríos, Magdalena, Orinoco, Amazo- 
nas, Plata y sus cien afluentes, que se extienden a todos rumbos por 
el continente, darán facilidades comerciales entre las regiones más 
remotas. 

Los puntos donde los dos océanos pueden unirse han dado lugar 
a frecuentes proyectos; probablemente en el curso de esta obra, ha- 
ré algunas observaciones al respecto; por el momento me limitaré a 


(7) Burke's History of European Settlements. 
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decir que, por todo lo que he podido aprender, el m&s preferible es 
Guasacualco Tehuantepec. (1) Si este istmo llegase a ser el punto 
de unión, será asunto de grande interés para Estados Unidos. Nueva 
Orleans o Habana, entonces serán probablemente el grande emporio 
del comercio con las Indias orientales. Desde Baliza un vapor baja- 
ría en pocos días hasta Guasacualco; y a lo más, dos días bastarían 
para el transporte de las mercaderías para el Pacífico. Por este medio, 
se establecería un tráfico directo entre Europa y Estados Unidos, con 
los países del océano occidental. La introducción de vapores en esta 
costa, así como en la de Brasil y en el Mar Caribe, seguirá sin du- 
da perfeccionándose y efectuará los cambios más singulares en los ne- 
gocios humanos. Grandes dificultades se oponen al pasaje por el 
istmo de Darien o Panamá; prueba de ello es que España, en vez de 
enviar tropas a Lima siguiendo esta ruta, prefiere el viaje circular 
por el Cabo de Hornos. Es cierto, sin embargo, que se ha mantenido 
siempre un comercio muy valioso entre Portobello y Panamá, no obs- 
tante la aspereza del pasaje. Pero el comercio importante de Espa- 
ña con las Indias orientales, ha continuado por Acapulco, único bu2n 
puerto de Nueva España; mientras los productos de Lima y Guaya- 
quil se han transportado al través del istmo de Tehuantepec. En ma- 
nos de una nación emprendedora, se encontrará que este país mara- 
villoso posee facilidades de comunicación que aproximan las regio- 
ues más remotas que al presente apenas pueden imaginarse, al mis- 
mo tiempo que existen allí las ventajas más extraordinarias para la 
defensa, cuando se requiriese la interrupción de ese comercio. Al pre- 
sente, los habitantes al norte del Orinoco, a causa del desierto inha- 
bitable de Amazonia, no tienen comunicación directa con las provin- 
cias del Plata: están casi tan completamente separados como si estuvie- 
ran en lados opuestos del océano. Las cumbres orientales de los Andes 
oponen una barrera apenas menos formidable. 

II, Humboldt ha observado que, en ninguna parte del mundo, la 
población está más desigualmente distribuida que en América del 
Sur. Esto principalmente proviene de que los españoles ocupan los 
mismos asientos con los aborígenes semicivilizados a quienes subyu- 
garon. En Méjico, en el reino de los incas del Perú, del Zac en Santa 
Fe de Bogotá, la población era muy considerable, y en un estado de 
civilización no muy inferior a la de las Indias orientales. En estos 
países los indios todavía constituyen la gran masa de población; la 
clase baja es un paisanaje indolente e inofensivo y, en las comodi- 
dades de la vida civilizada, probablemente no está debajo de los boers 


(8) Humboldt parece ser de esta opinión. “(Ver su Ensayo sobre Nueva Es- 
paña.) La naturaleza mortífera del clima del Istmo de Darien es una conside- 
ración seria; por la proximidad de los dos océanos las nubes aglomeradas por 
los vientos alisios están continuamente posándose sobre sus altas cumbres : la 
estación lluviosa dicen que se prolonga durante dos tercios del año, lo que bajo 
Qn sol vertical debe hacerla particularmente insalubre. 


de Rusia, o también de los paisanos polacos o húngaros. Por un lar- 
go y sistemático curso de opresión, se han hecho amilanados y sumi- 
$0s, aunque en unas pocas ocasiones, cuando son levantados por je- 
fes dé su mismo origen, a quienes veneran, han puesto de manifiesto 
acciones de gran temeridad; como en el caso de la insurrección de Tu- 
pac Amaru, que estalló en el año 1783, en las provincias altas de 
La Plata. 

El número de mujeres españolas que emigran a América del Sur, 
comparado con el de varones, especialmente en Méjico y Perú, ha 
sido siempre muy reducido y ha dado ocasión a muchos matrimonios en- 
tre europeos y nativos. Hay menos repugnancia a esto que en cual- 
quier parte de nuestro país, por ser estos nativos hasta cierto punto 
gente civilizada. Los conquistadores españoles de buena gana contraían 
enlaces con las principales familias, mediante que adquirían posesio- 
nes extensas. Muchos descendientes de jefes nativos, son educados de 
la misma manera con personas de las primeras clases, y gozan de ri- 
queza y consideración. También han aparecido entre los indios, hom- 
bres distinguidos por sus dotes literarias; Garcilaso y Torquemada, 
dos de los mejores historiadores del nuevo mundo, eran de raza abo- 
rigen; uno, descendiente de los Incas, el otro ciudadano de la repú- 
blica de Tlascala, que se sirvií del alfabeto romano cuarenta años des- 
pués de la conquista, para escribir una historia de los sucesos impor- 
tantes que habían tenido lugar. El preceptor del cólebre astrónomo 
Velásquez fué un indio mejicano. En las universidades de Lima y Mé- 
jico, había profesores de lenguas nativas en que se tradujeron varias 
obras. Tupac Amaru era un caballero bien educado y cumplido; fué 
llevado a la desesperación, a consecuencia de sus esfuerzos inútiles para 
conseguir algún alivio en el tratamiento del bajo pueblo, descendientes 
de los que habían sido súbditos de sus antepasados. Los españoles de 
clase baja se creen superiores al paisanaje indiano; pero hay poca O 
ninguna distinción entre las clases superiores de sangre mezclada y los 
españoles americanos. En efecto, en todas las regiones de América del 
Sur, con excepción de Caracas, Chile y las provincias interiores, el 
americano español tiene más o menos mezcla con las razas nativas. A 
juzgar por los escritos y discursos declamatorios de los patriotas, 
cuando gritan contra el haber sido oprimidos durante trescientos años, 
se diría que no tienen sangre española en las venas, sino que eran el 
mismo pueblo subyugado por Cortés y Pizarro, Continuamente se iden- 
tifican con los aborígenes y de esta manera y generalmente tienen 
éxito en llevarlos a su lado. La distinción por consiguiente no es tanto 
de sangre como de condición; no hay enemistad hondamente arraigada 
gue les impida unirse en una causa común. En la sublevación de 1783, 
los indios al principio hacían distinción entre americanos y españoles 
europeos hasta que los primeros se declararon contra ‘ellos; y en ia 
actual contienda, dondequiera que los indios hayan tomado alrún par- 
tido ha sido generalmente en favor de los americanos. Los indios no 


sometidos sobre las fronteras de las poblaciones no han mostrado in- 
clinación especial a ningún lado, excepto en muy pocos casos; pero no 
pueden contribuir sino con poco para inclinar la balanza. 

Los americanos españoles siguen en cuanto a número, pero son mu- 
cho más importantes por tener mayores privilegios, mejor educación 
y riqueza más general. Aunque son los grandes terratenientes del país, 
su influencia es menor de lo que debiera, a causa de su cuidadosa ex- 
clusion de tomar parte en el gobierno; siendo política de España 
el mantenerlos en estado de ociosidad y vicio, como medio más seguro 
de retener su dominación en estos países lejanos; por tanto, Jos han 
privado de casi todos aquellos incentivos que tienden a elevar el ca- 
rácter de un pueblo. La misma política, pero muy errónea en este caso, 
la había inducido a fomentar enemistades entre los españoles europeos 
y los americanos; (9) cuyas espantosas consecuencias se han mani- 
festado en incidentes de las actuales revoluciones. Hay alguna diversi- 
dad de carácter entre los americanos de las diferentes regiones en Amé- 
rica del Sur; producido principalmente por las circunstancias de los 
países que habitan. Quizá solamente en Chile la raza española en Amé- 
rica puede considerarse pura y sin mezcla; lo que puede atribuirse 
a las hostilidades constantes en este cuartel con los araucanos, única 
nación indiana de su vecindad, con que podían haberse mezclado. La 
Plata puede ponerse en el siguiente rango; pero aquí hay alguna 
mezcla de raza indiana, aumentando desde la clase media hasta la 
baja. Quizá la más notable y peculiar clase de población en la Amé- 
rica española, la forman los vaqueros o pastores que se encuentran prin- 
cipalmente en Nueva España, en Venezuela y en La Plata. Hay pro- 
bablemente una semejanza notable entre los pastores de estos distritos 
diferentes, separados por tan vastas distancias, pero donde los hábitos 
de vida son muy análogos. Estos hombres que han dado un paso atrás 
en la civilización, son en todas partes descritos como poseedores de 
formas poderosas y atléticas, y mentes audaces e independientes, pero 
sumamente rudos e incultos. Si hay cualquier diferencia en los va- 
queros que habitan los países que se acaban de mencionar me inclino 
a creer que los de La Plata son más salvajes y feroces; lo que puede 
provenir de llevar una vida más solitaria y tener menos comodidades 
de civilización (10). Ningún cambio político puede producir mucha 
alteración en la situación y en los hábitos de esta clase de hombres y, 
sin embargo, ninguna ha manifestado devoción más activa a la causa 
de la independencia. La dificultad para todos los gobiernos ha sido 
atraerlos a cualquier clase de subordinación. La guerra es su elemento 
natural y si España alguna vez lograra subyugar a sus colonias, estos 
hombres serían los últimos en ceder. No es, por consiguiente, tanto por 
reflexión sobre las ventajas de América que han mostrado su devoción 


(9) Para esto me apoyo en la respetablo autoridad de Humboldt, 2 volt- 
menes. 
(10) Ver Jas narraciones de Mawe y Azara. 
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a la causa independiente; porque uno de sus efectos necesariamente 
será, convertir lo más posible de esos países hoy ocupados por pasto- 
res solitarios, en establecimientos agrícolas. El primer paso para me- 
jorar su condición será hacerlos volver a la vida sobria y sosegada 
de que se han desarraigado. Escasamente imagino cualquier otro modo 
de mejorar; porque han de permanecer en su actual estado de bar- 
barie, todo el tiempo que continúen los mismos hábitos y ocupaciones, 
sin ser muy suceptibles de hacerse mejores o peores. 

El carácter de otras clases de españoles americanos, se describe por 
los más de los viajeros: de un punto de vista muy favorable; sus vicios 
y defectos son casi enteramente atribuídos a la influencia del mal 
gobierno y mala educación. La desigualdad en los diferentes rangos 
de la sociedad es más nominal que real. Las clases inferiores de 
América española, adheridas al suelo por las ocupaciones agrícolas, 
son uniformemente descritas como la gente más bondadosa, hospita- 
laria y susceptible de todo mejoramiento en su condición; los des- 
cendientes de europeos en esta clase, me atrevo a decir, son estima- 
bles en toda América. Humboldt ha observado que en ningún pais del 
mundo está la propiedad tan desigualmente distribuída como en Nue- 
va España; y, con todo, allí no puede decirse que haya ninguna osten- 
tación brillante de riqueza. Los propietarios de minas, que poseen las 
fortunas más grandes, están continuamente gastando sumas inmensas 
en procura de nuevos descubrimientos; y cuando no sucede esto, pa- 
rece haber algo en el mismo aire de América, que prohibe aquel desplie- 

_gue y pompa extravagante, tan natural en el otro hemisferio. Des- 
pués de los dueños de minas vienen los poscedores de inmensas pro- 
piedades territoriales, con indios vasallos o dependientes, cuya con- 
dición era antes similar a la de los boers rusos o villanos ingleses; pero 
que han estado gradualmente mejorando desde el tiempo de los pri- 
meros conquistadores. En Méjieo, nunca hubo otra clase de esclavitud 
y a los empeños de la monarquía española para aliviar la condición 
de esta raza desgraciada, han de atribuirse esas leyes suaves y salu- 
dables, en favor del esclavo, que con justicia han colocado el carácter 
español a est» respecto por encima de otras naciones europeas. Por 
la animada representación de Las Casas, se intentó remediar la opre- 
sión ejercida sobre los indios, mediante varios decretos que estuvie- 
ron bien cerca de producir una revuelta por parte de los conquis- 
tadores que estaban sostenidos por poderosa influencia en la corte. Por 
motivo de esta resistencia de los grandes terratenientes ,los decretos 
fueron rechazados, y el ministro Gasca enviado para conciliar, recibió 
la instrucción, que con tal que el país quedara para el rey, el diablo 
podía tener el gobierno, Aunque el emperador no pudo abolir los re- 
partimientos y encomiendas muchas de las más grandes de estas pro- 
piedades gradualmente se incorporaron a la corona, pero pocas, si 
hay algunas, habían sido concedidas a perpetuidad. 

En toda América, eon la sola excepción de La Plata, había una no- 
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bleza establecida. En Méjico, Perú, Caracas y Chile, había abundancia 
de condes y marqueses; pero el viajero español Azara expresa grandes 
dudas, sobre si derivaban mucha consideración de estos títulos; y pare- 
ce pensar que debían su distinción, cualquiera que sea, no a es- 
ta circunstancia, sino a su riqueza y extensas vinculaciones de 
familia. Pueden darse varias razones para que la nobleza ame- 
ricana no ocupe el mismo espacio en la sociedad, que la europea; 
la principal probablemente es la falta de aquella veneración a la as- 
eendencia remota, proveniente de circunstancias peculiares en Europa, 
pero que no puede tranferirse al nuevo continente; otra no menos 
poderosa es que mo rodean un trono. La revolución sin embargo, ha 
sido muy efectada por los feudos entre las grandes familias rivales, 
en casi todos los virreinatos donde existía la nobleza; fué el caso de 
Santa Fe, Chile y Caracas; el escollo en que las revoluciones de estos va- 
rios países se han estrellado uniformemente, ha sido las disensiones de 
dos o más familias poderosas que por su ambición de gobernar, daban 
oportunidad al enemigo común para someterlas. Mucho mayor daño 
para la causa ha provenido de esta rivalidad que de la circunstancia 
de las diferentes castas o clases de población. Esto último se conside- 
ra generalmente el grande estorbo. En el progreso de la contienda, 
sin embargo, la experiencia ha demostrado, en más de un caso, que ello 
es más aparente que real; todos se han unido repetidas veces contra 
los españoles; y si en definitiva salieran bien, se encontraría menos 
dificultoso reconciliar permanentemente sus intereses diversos que 
lo que generalmente se imagina, El prejuicio con respecto a los indios 
y mestizos, fácilmente desaparecerá; respecto a los africanos y mes- 
tizos de esa raza, el inconveniente sólo se sentirá seriamente en las 
provincias de Caracas y Lima. 

La proporción de negros en la América española por ningún con- 
cepto cra grande, con excepción de Caracas y las islas. En Perú había 
muchos más que en Méjico; pero por los privilegios de que gozaban 
es evidente que su condición no era cruel. En Méjico no era necesaria 
la introducción de esclavos, por el gran número de indios jornaleros 
y lo barato del trabajo; estos pueblos que estaban en un estado infe- 
rior aún bajo sus propios reyes eran estudiosamente mantenidos en 
la degradación más vil por sus nuevos amos, mientras los reyes de 
España estaban deseosos de levantarlos a la condición de súbditos; 
porque pareve que estaban hundidos demasiado bajo en la escala de los 
seres, aún para las miradas del soberano europeo. Una disputa sin- 
gular se ofreció una vez entre el soberano y los españoles de América; 
el primero tratando de mejorar la condición de los indios, y los últi- 
mos persistiendo en retenerlos en un estado de servidumbre absoluta. 
Si España ha oprimido a los americanos españoles, sus antepasados 
pueden ser mucho más justamente acusados de cruel tratamiento a 
los aborígenes. Las leyes de Indias son en muchos respectos suma- 
mente favorables para el esclavo; en caso de mal tratamiento, rara 
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vez se le niega justicia; y cuando consigue una suma fija, puede 
siempre compeler a su amo a darle la libertad. En realidad, los de- 
rechos del amo sobre el esclavo, nunca han sido tan extensos bajo el 
gobierno español, como en las colonias de otras naciones. 

Los españoles europeos, aunque comparativamente pocos en número, 
eran mil veces más importantes que los ingleses en Estados Unidos, 
antes de nuestra guerra revolucionaria. Retenían todos los principa- 
les empleos coloniales, eclesiásticos, militares y civiles. Casi todo el 
capital activo del país estaba en sus manos, así como promovían su 
tráfico y comercio, Por la manera estrecha y restringida con que se 
manejaban todos los asuntos comerciales, más quizá, que por ninguna 
idea desdeñosa del comercio en general, los americanos españoles eran 
rehacios para entrar en esta ocupación. Se ha dicho que esto provenía 
de un orgullo ridículo; pero lo hemos visto contradicho por el hecho 
de que tan pronto como el comercio llegó a hacerse más liberalmente, 
muchos criollos muy respetables, enviaron sus hijos a Inglaterra y 
Estados Unidos para aprender sus principios. Fué política del go- 
bierno español, distribuir en los diferentes gobiernos de -América, una 
clase de gente distinta en sentimientos, intereses y carácter de los ha- 
bitantes nativos, y además apegada a la vieja España. Sin embargo, 
ni siquiera los españoles europeos podían emigrar para América sin 
un permiso especial; y ningún extranjero conseguiría este permiso sin 
pagar una suma muy considerable, además de ser católico; esto últi- 
mo, era requisito indispensable. La mayor parte de estos, aunque con 
permiso para estar solamente dos años, se dan maña para permane- 
cer en el país mucho más tiempo sin establecerse o casarse, con mi- 
ras de abandonarlo tan pronto como hagan fortuna. Por consiguien- 
te, la proporción definitivamente establecida en el país e identifica- 
da con sus intereses por el casamiento mutuo, de ningún modo era 
grande. España tenía así cerca de trescientos mil hombres (11) distri- 
buídos en sus posesiones de América, consagrados a su causa, que te- 
nían experiencia, actividad e inteligencia y poseían las riendas del 
poder. Gran Bretaña no tuvo ningún auxiliar como éste para soste- 
nerla en su conflicto con Estados Unidos; al contrario, halló que la 
misma clase de gente eran sus enemigos más activos. Es muy pro- 
bable que la lucha de Estados Unidos hubiera presentado un carácter 
muy diferente si Inglaterra hubiera tenido cuarenta o cincuenta mil 
individuos adeptos a sus intereses en las diferentes regiones de nues- 
tro país, y ocupando todos los empleos públicos así como poseyendo 
todo su capital activo. 

A la circunstancia de existir tantos individuos de la calidad antes 
mencionada, distribuídos por todas las ciudades en América del Sur 
y especialmente en la vecindad de las minas, han de atribuirse mu- 
chas dificultades de los españoles americanos. A la misma causa pue- 


(11) Este es el número calculado por Humboldt. 
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de atribuirse la depravacién moral, de que los criollos han sido acu- 
sados, pero que, no tengo ninguna duda, ha sido muy exagerada. 

III. Con respecto al estado de la enseñanza y difusión general de 
la instrucción, considerando cuán importantes son éstas para países 
que luchan por su independencia, y cuán esenciales para formar una 
idea exacta de sus presentes perspectivas y futuras esperanzas, será 
necesario ser algo más minucioso. La literatura y las artes rara vez 
se ha sabido que florezcan bajo gobiernos coloniales, especialmente 
cuando están muy lejos de sus metrópolis. Están íntimamente combi- 
nadas con la independencia nacional. Además de esta desventaja, 
existían en la América española muchas circunstancias peculiarmente 
Cesfavorables. Había poco o ningún incentivo para dedicarse a las 
letras porque no traían distinción ni riqueza. Además, estaba lejos 
de la política de España favorecer el saber en sus colonias, lo que úni- 
camente podía tender a aumentar las dificultades de gobernarlas y a 
que los colonos se mostrasen más descontentos con su suerte. Es indu- 
dablemente cierto que mientras continuaran en estado colonial, el saber, 
de poco les valdría. Cuando la ciudad de Mérida solicitó permiso pa- 
ra establecer una universidad, en el reinado de Carlos IV, recibió por 
respuesta que el rey no creía propio que la instrucción se generaliza- 
se en América. « No convenía a la política de España », dice el mani- 
fiesto de independencia de Buenos Aires, « que surjan sabios entre 
nosotros, temerosos de que hombres de genio pensasen en adelantar la 
condición de su país y en mejorar la moral y las excelentes capacida- 
des de sus paisanos ». En otra ocasión similar, al Cabildo de Buenos 
Aires, que había pedido permiso para establecer una escuela de mate- 
máticas, se le dijo que la instrucción no convenía a las colonias. El 
gobierno español parecía percatarse de que ningún hombre sensible y 
bien intencionado podía contemplar su sistema colonial sin indigna- 
ción, sistema que parceía estar en guerra con el mejoramiento y pros- 
peridad de las más fértiles y extensas regiones del globo. Algunos mi- 
nistros no tardaron en declarar que Ja lectura y escritura era todo lo 
que se debía permitir que los americanos aprendicsen. Guerra, enu- 
mera varios casos en que se procuró en vano permiso para establecer 
escuelas con el propósito de dar una instrucción liberal. Que fuese nece- 
sario pedir un permiso de esta naturaleza, es prueba suficiente de la 
política vergonzosa seguida por España para conservar su domina- 
ción mediante las tinieblas de la mente humana. En Santa Fe de Bo- 
gotá no era permitido enseñar química; por qué razón, es sumamente 
difícil comprender, a menos que sea por celos de la literatura france- 
sa que había entrado en mucha estima hacia fines del último siglo, 
en toda la América española. El pulido e inmaculado Godoy creyó 
prudente expedir un decreto prohibiendo el estudio del derecho de 
gentes, prohibición que quizá puede atribuirse a ignorancia del sen- 
tido de las palabras. Alzo de esta precaución excesiva, sin duda ha 
de atribuirse a temores por aquella inundación de luz derramada so- 
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bre el mundo por la revolución americana; porque es a contar desde 
ese período principalmente, que España ha manifestado, esta dispo- 
sición a tiranizar la mente humana en América del Sur. 

Ninguna porción de las ingentes sumas sacadas de las Indias era 
apartada para la difusión de la ilustración general. Las instituciones 
fomentadas por el gobierno lo eran con fines especiales y circunscritos. 
Se halló que eran necesarios curas, abogados y médicos americanos; 
por consiguiente deben establecerse colegios que los habiliten para 
hacer sus estudios preparatorios; no había ninguna disposición para 
fomentar que los americanos visitasen España y no era seguro que se 
les permitiera ir al extranjero. No es de esperar que los jóvenes ame- 
rieanos que no tenían intención de dedicarse a ninguna de estas pro- 
lesiones, emprendiesen la ardua y penosa tarea de dominar estudios que 
no podían aplicar a ningún uso práctico. La Universidad de Méjico era 
fomentada por el gobierno español, principalmente por su escuela de 
mineralogía; todas las ciencias exactas se cultivaban allí bajo los mis- 
mos principios que en Europa; en seguida de la de Méjico, la univer- 
sidad de Lima tenía los privilegios más grandes que cualquiera en 
América del Sur, y cultivaba con algún éxito los ramos más elegantes y 
refinados de literatura. Estas dos universidades influencian el gusto 
por toda la América española, y sin mucha desemejanza de clima o 
población producen efectos muy opuestos. Se observa por Guerra que 
sus paisanos, los mejicanos, son notables por el razonamiento cerrado 
de sus composiciones y el abandono del estilo florido; mientras los 
sudamericanos se hacen notables por sus escritos retóricos y declama- 
torios y al mismo tiempo llenos de fuego. Jlemos visto esto ejempli- 
ficado en el manifiesto del Congreso mejicano, cuando se confronta con 
la declaración de Independencia de Buenos Aires. Otras universida- 
des y colegios, con privilegios muy inferiores, se establecieron en se- 
guida en Santa Fe de Bogotá, en Quito, Cuzco, Chuquisaca, Córdoba, 
Paraguay y otras regiones de América del Sur. A los esfuerzos de los 
jesuítas en la propagación de las luces de la ciencia, los sudamerica- 
nos jamás estarán demasiado agradecidos. La bien conocida dedicación 
al saber de esta sociedad extraordinaria, fué muy benélica para aque- 
llos países; escasamente hay una universidad o colegio, de que estos 
hombres ilustrados no hayan sido benefactores. Todos los escritores 
sobre América del Sur atestiguan la verdad de esta observación; las 
semillas del saber plantadas por ellos parmenecieron en el suelo des- 
pués de su expulsión, y a ellos se acredita en gran parte el acopio de 
ilustración en América. Cualquiera que haya sido la necesidad o acier- 
to de suprimir su orden en Europa, no puede elogiarse con exceso su 
conducta en América, Fueron exploradores de desiertos no transita- 
dos, precursores de paz y civilización para los indios, protectores y 
amigos de los perseguidos y agraviados y patronos de la ciencia. Se les 
miraba con disgusto por los poderosos españoles en América, porque 
eran una constante restricción para su crueldad y avaricia. Y final- 
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mente fueron víctimas de las rivalidades de los reyes españoles y por- 
tugueses. Al consignar estas observaciones he sido llevado por un res- 
peto a la verdad y justicia, y no por ninguna parcialidad jesuítica, 
pues ni estoy dispuesto a decir que no estuvieron animados por la mis- 
ma ambición en América que en cualquier otra parte. Hablo de hechos 
bien comprobados, no de supuestas intenciones que son solamente mo- 
tivos de conjeturas. Los colegios antes enunciados se establecieron en 
tiempos que había menos terror de que los americanos concibieran 
el proyecto de arrojar de sí su lealtad; y es discutible que en un perío- 
do posterior, el establecimiento de estas instituciones se hubiera per- 
mitido. Poco o ningún progreso se permitía en el método de estudio; 
bastaba llevar el paso con la marcha de la ciencia. Se admite no obs- 
tante, que los seminarios americanos eran dirigidos con un plan más 
liberal que los de España, lo que debe acreditarse a los jesuítas. A 
despecho de estas trabas, mumerosos hombres distinguidos por su 
ciencia aparecieron en América del Sur; algunos de los mejores his- 
toriadores. matemáticos y naturalistas han surgido allí no obstante 
estas dificultades. Todos los viajeros europeos ilustrados que han 
visitado América en diferentes épocas, han manifestado su sorpresa 
de encontrar americanos tan instruídos como ellos, y que les han 
ahorrado muchas molestias ofreciéndoles inmediatamente los frutos de 
sus investigaciones. El gusto por la literatura y ciencia se reservaba 
para los americanos, pues los españoles eran solamente hombres de 
negocios y que buscaban enriquecerse. Es muy probable que la falta 
de afición por parte de España a fomentar la literatura, haya tenido 
un efecto opuesto al que se proponía avivando el deseo de lo que esta- 
ba virtualmente prohibido. La experiencia nos prueba lo vano del 
intento de cambiar el rumbo de una mente seriamente inclinada a ad- 
quirir conocimientos. La sed ardiente se saciará de una u otra ma- 
nera. Esto se demuestra por el estado de la enseñanza e ilustración en- 
tre las clases superiores de América del Sur. Depons y Humboldt nos 
informan que los sudamericanos educados, mucho antes de la revolu- 
ción, tenían el mayor desprecio por el estado de la instrucción en Es- 
paña; que sus mentes estaban completamente emancipadas de la ser- 
vidumbre española (12). Sabían perfectamente bien que España esta- 
ba plagada de sacerdotes, mendigos y nobles corrompidos, y que la 
imprenta era esclavizada por la Inquisición. Sabían que un estado de 
cosas muy diferente existía en Estados Unidos, Inglaterra y Francia 
donde, en el siglo pasado, la mente humana había estado haciendo con- 
tinuamente los progresos más sorprendentes. Los libros que ocasio- 
nalmente se abrían paso a través de las guardias numerosas aposta- 
das en todos los caminos para impedir su entrada, eran mirados como 
tesoros. Ila habido.caso de jóvenes criollos que copiaron entero un li- 
bro prohibido! De España nada esperaban para ilustrarlos; y esto ex- 
plica el hecho bien sabido de que en las cortes españolas, los diputados 


(12) Ver Caracas de Depons, Humboldt, ete. 
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americanos mostraron una asombrosa superioridad en instrucción, lo 
mismo que en liberalidad, sobre los de las provincias de España. Pero 
esta inteligencia y este espíritu de investigación en las clases superio- 
res de americanos, formaba singular contraste con la ignorancia y apa- 
tía dominante en la gran masa de población. Los primeros eran compe- 
lidos a guardar su conocimiento para sí; no tenían ni oportunidad ni 
medios de difundirlo, mientras el bajo pueblo, por su completa insigni- 
ficancia de un punto de vista político, nada tenía que estimulase su 
curiosidad; aunque no tengo ninguna duda de que eran igualmente 
inteligentes y menos serviles que la misma clase de gente en España. 
En América del Sur habían muchos juristas, teólogos y médicos ilus- 
trados y caballeros bien educados, pero la gente, tomada en conjunto, 
en punto de ilustración, era con mucho muy inferior a los colonos bri- 
tánicos en América del Norte. 

La Inquisición, en los treinta o cuarenta años últimos, ejerció sus 
funciones con severidad creciente, para impedir la importación de 
libros en las colonias americanas. Todo barco que zarpaba de España, 
estaba obligado a dar cuenta estrictísima de los libros de abordo, bajo 
las penas más severas; y a su arribo, tenía que sufrir un registro por 
los comisarios inquisitoriales. Estos comisarios del santo oficio, se es- 
tablecían en toda ciudad o villa; y era su deber hacer frecuentes visi- 
tas domiciliarias, para ver que ningunos libros prohibidos hubieran elu- 
dido la guardia armada de la Inquisición. La lista de libros prohibi- 
dos incluye todas las más estimadas obras clásicas de los tiempos mo- 
dernos; entre ellas, Addison, Marmontel, Montesquieu, Burlamaqui, 
Racine, Fenelón, Róbertson y muchas otras del mismo género. Provo- 
cará una sonrisa cuando agregue que aún el pobre Róbinson Crusoe y 
su hombre Viernes, están excluidos! No se puede hacer uso de nin- 
gún libro sin que sea primero examinado por el comisario del santo 
oficio. Se aplican las restricciones más severas a los libreros, no pue- 
den poner en venta ningún libro sin permiso previo y graves castigos 
se infligen a quienes son sorprendidos vendiendo o comprando un li- 
bro prohibido. Cada casa está expuesta a toda hora, a las visitas domi- 
ciliarias, día y noche, y guay de aquel en cuya morada se descubra 
uno sólo de estos enemigos formidables del dominio español en Amé- 
rica! Además, se aprovechaba en todo, de Jos temores supersticiosos 
de los timoratos; y puede citarse un ejemplo que provocará el horror 
del lector. Un mejicano ilustrado, don José de Rojas, que murió en 
Nueva Orleans en 1811, fué denunciado por su propia madre, por te- 
ner en su poder un volumen de Rousseau; y por este delito estuvo en- 
cerrado varios años en las cárceles de la Inquisición. Finalmente con- 
siguió escaparse a Estados Unidos, pero pasaron varios meses antes 
de convencerse que la teoría del gobierno americano, cuando le fué ex- 
plicada, realmente pudiera ponerse en práctica (13). Resultó después 
el admirador más entusiasta de nuestras instituciones políticas. 

(13) Sns papeles están en mi poder : sucedió que yo me alojaba en la misma 
easa do Nueva Orleans. 
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En algunas regiones de América del Sur, especialmente en Caracas 
y Buenos Aires, cuyas situaciones geográficas llevan al trato más fre- 
cuente con extranjeros, que en Méjico o Lima, la vigilancia de la In- 
quisición probablemente se eludía con frecuencia; y no es imposible 
que los comisarios mismos, fueran más o menos rígidos en el cumpli- 
miento de sus mandatos. Lo cierto es que en Venezuela y La Plata, y 
quizás en Santa Fe de Bogotá la política revolucionaria había ya car- 
gado una mina debajo del poder español, que solamente requería la 
oportunidad propicia para explotar. 

Con respecto a la prensa, su libertad, según nosotros la entendemos, 
estaba completamente fuera de cuestión. Todo lo que los americanos 
podían aspirar con alguna esperanza de éxito, era a la libertad de im- 
primir, no de publicar; esto es, nadie podía siquiera instalar una im- 
prenta sin permiso especial. La ciudad de Caracas repetidamente su- 
plicó al Consejo de Indias, que le concediera este derecho, pero en 
vano. Quizás el sistema español de monopolio universal, se juntó en 
aquel caso con la conveniencia, evitando la difusión de un arte tan 
peligroso para la tiranía, e inseparable de la verdadera grandeza y fe- 
licidad del género humano. En Méjico y Lima, ha sido permitida la 
prensa, pero en la escala más estrecha y reducida. En Buenos Aires, 
una prensa y tipos mediocres, que habían pertenecido a los jesuítas de 
Cérdoba, se instaló con permiso, a beneficio de la Casa de Expósitos; 
pero muy poco uso se hizo de ellos. Es notable que el establecimiento 
de la imprenta en todas partes haya acompañado a los primeros movi- 
mientos revolucionarios de América del Sur. Esta bendición tan celosa- 
mente negada a los americanos, parece estar íntimamente relacionada 
con su independencia, y al mismo tiempo justifica el luminoso espí- 
ritu de libertad que los anima. Un notable ejemplo de esto es referido 
. por Guerra, en su Historia de la Revolución de Méjico; no pudiendo 
procurarse tipos y prensas, los mejicanos acudieron a su ingenio y aun- 
que totalmente ajenos al arte a no ser por la descripción, fabricaron 
tipos de madera y consiguieron imprimir con una especie de tinta 
hecha de añil. El escritor antes mencionado afirma que tuvo en su po- 
der varias de sus gacetas muy nítidamente impresas. No hay ninguna 
circunstancia que pregone más alto el amor de las instituciones libres 
y racionales, que su anhelo por el establecimiento de imprentas. Hay 
una alianza inseparable entre la libertad y las letras, porque dan fuer- 
za a la opinión pública; y ésta puede resultar más poderosa que los 
ejércitos o los reyes. El progreso de la literatura en América del Sur, 
toda vez «ne el poder español haya sido descartado, es verdaderamente 
asombroso. Los reyes de España, sabedores de esta peligrosa sed de en- 
nocimiento en sus súbditos americanos, nada habían descuidado en los 
últimos años, que tendiese a ahogarla. Hay muchos en la ciudad de 
Baltimore, que recuerdan el incidente ocurrido en 1804; se despachó 
una corbeta de Habana para repatriar quince o veinte jóvenes, que 
habían sido puestos por sus padres en el seminario católico, dirigido 
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por Mr. Dubourg. ¿Dudaremos por un momento que cualesquiera 
sean las apariencias externas que estos jóvenes fueran después com- 
pelidos a asumir, deben secretamente detestar a un gobierno que pudo 
tratarlos así? O que cordialmente se regocijaran de contemplar en el 
polvo su cetro despedazado? Es un hecho pero poco conocido que ha- 
bían en América del Sur muchos valiosos manuscritos que no se per- 
roitía publicar; los valiosos papeles del Mercurio Peruano son excep- 
ciones; pero las obras botánicas del célebre Mutis estaban solamente 
manuscritas, hasta la instalación del Congreso de Nueva Granada, que 
dispuso la publicación antes que sus diputados fuesen víctimas del 
sanguinario verdugo Morillo. Por el año 1800, el ministerio español 
fué presa del anhelo momentáneo de fomentar la agricultura en el vi- 
rreinato de La Plata y como conducente a este fin, permitió la pu- 
blicación de un periódico titulado « El Semanario de Agricultura, In- 
austria y Comercio ». Era lo mismo que predicar las bendiciones de la 
salud a los enfermos de un hospital. El papel aparecía en tipo mezqui- 
no, y fué continuado hasta la revolución, por su director, el doctor Cas- 
telli, hombre de letras peruano. Los temas tratados en esta publica- 
ción, son sumamente limitados, y para la generalidad de nuestros lec- 
tores no despertarían interés. Sus ensayos en general están pasable- 
mente escritos y en ocasiones proyectan Juz sobre la geografía del 
país, o señalan sus recursos con mano tímida. Las páginas del sema- 
nario estaban indudablemente purificadas de herejías políticas o reli- 
giosas y no se admitía ninguna variedad de temas peligrosos. Cuando 
estalló la revolución, el director se convirtió en actor de las escenas que 
se siguieron y su periódico fué descuidado, o más bien, dió sitio a otro 
nuevo titulado « Gaceta de Buenos Aires », establecida por la Junta, 
que, en vez de ensayos sobre las ventajas naturales del país, sobre las 
diferentes clases de suelo, los modos más convenientes de cultivo, 


— quo sidere terram 

Vertere, Maccenas, ulmisque adjungere vitis 
Conveniat; que cura bonum, que cultos habendo 
Sit pecore — 


estaba llena de noticias políticas: domésticas y extranjeras, manifies- 
tos del gobierno y declamaciones sobre la libertad de imprenta, sobre 
los abusos del sistema colonial, la regeneración política, disquisiciones 
abstractas sobre la naturaleza del gobierno y los derechos del hombre, 
junte con declaraciones de lealtad a su amado soberano Fernando. 

El progreso en literatura y ciencia hecho por los nativos america- 
nos, a pesar de todas estas desventajas, debía darnos una alta opinión 
de sus capacidades naturales y, respecto a éstas, los viajeros en Amé- 
rica del Sur no difieren en opinión. Todos parecen couvenir en que 
ni son deficientes en rapidez de perecpeión, ni en perseverancia para 
los estudios más abstrusos. Ciertamente han mostrado un talento li- 
terario muy superior al que teníamos derecho a esperar, dadas las cir- 
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eunstancias en que estaban colocados, bien caltuladas para mante- 
nerlos en estado de la más profunda ignorancia. Cuando se les deje 
en libertad de seguir sus inclinaciones, no tengo duda que producirán 
su cuota completa de hombres eminentes; pretender esto bajo el régi- 
men español sería lo mismo que buscar « uvas en los espinos e higos en 
los cardos ». En sus aspiraciones no han tenido nada que los estimule, a 
no ser su amor de aprender. Qué no esperaremos de ellos cuando to- 
das las avenidas del ascenso y distinción se dejen abiertas, cuando la 
opinión pública sea purificada por la razón y la sana filosofía, cuando 
su patriotismo levante su carácter nacional, cuando el interés de la 
Nación haga salir a los talentos naturales de la obscuridad, o impulse 
su cultura, cuando la celebridad nacional sea el premio de la sabidu- 
ría y virtud? Cuán diferentes fueron las circunstancias bajo las cua- 
les los sabios y héroes de nuestra revolución se educaron! No había 
escuelas en América del Sur, cn que formar grandes hombres, dándo- 
les un conocimiento práctico de la vida política. Nuestras legislaturas 
coloniales fueron escuelas de estadistas; nosotros teníamos una prensa 
libre y además participábamos en las disputas políticas que agitaban 
a la Gran Bretaña. Nuestras guerras coloniales nos hicieron conocer 


a nuestro Washington — nuestros asuntos coloniales hicieron salir los 
talentos de un Franklin — nuestro foro preparó numerosos hombres 


elocuentes para sostener la causa de su país. Antes de la revolución, 
no podía decirse que los sudamericanos tuvieran voz en los asuntos 
"públicos, y ningún teatro de acción se les dió para ejercitar o desple- 
gar talento como en nuestro país; y aún si tales caracteres se forma- 
ran, la falta de difusión general de conocimientos entre el pueblo les 
privaba de los materiales necesarios para actuar. Esas numerosas obras 
periódicas y esos ensayos ligeros, que en nuestro país se derraman 
por doquier y son leídos con ansia, y que operan como rocíos refres- 
cantes, les eran desconocidos. Las únicas bibliotecas del país, se halla- 
ban en los claustros y colegios, mientras el número de obras moder- 
nas que llegaban a hurtadillas hasta sus manos era insignificante. Si la 
revolución halló numerosos intelectuales respetables, debe atribuirse 
al vigor y elasticidad de sus inteligencias que se abrían paso al tra- 
vés de la obscuridad cireundante. La completa indeferencia del pueblo 


de Caracas en el año 1797, se sabe haber sido la única causa que 


en aquel tiempo, frustró una tentativa por parte de algunos de los' 


habitantes más ilustrados, para arrojar el yugo español. Sus faculta- 
des'mentales se habían sumergido en un estado de sopor por falta de 
otros objetivos más interesantes, que solamente las llevarían a la 
acción. 

No había ninguno de esos resortes del sentimiento público para ser 
tocado, que en ocasiones ordinarias es suficiente para levantar y ani- 
mar al pueblo. 

IV. Después de haber dado una ligera ojeada a los rasgos geográ- 
ficos de la América española y su población, voy a hablar algo más 


Di 


7 7 a 


en detalle de los principios y politica del gobierno colonial; concibien- 
do esto en cierto grado necesario, con el fin de formar una idea jus- 
ta de la naturaleza de la contienda que hoy prevalece en aquellos paí- 
ses desgraciados. La teoría puede verse en los volúmenes de la Re- 
copilación de las leyes de Indias; pero la aplicación práctica ha de 
buscarse en otra parte. La admirable obra de Campillo, ministro es- 
pañol, descubre sus males de una manera magistral, y con una osadía 
que me sorprendió no poco, considerando la esclavitud de la prensa 
española. Depons, en su Caracas, ha dado algunos de sus rasgos más 
salientes; y mientras afecta admirarlos, reconoce que no son más 
que la máscara que oculta las deformidades más repugnantes. Las in- 
sinuaciones incidentales de Humboldt, llevan el sello de la imparcia- 
lidad sin ninguna afectación de aprobar en teoría lo que es malo en la 
práctica. Guerra, docto mejicano, que publicó su Historia de Méjico 
en Londres, ha tratado el tema por extenso; pero desgraciadamente 
ha manifestado tanta amargura y tanto espíritu de partido en sus 
disquisiciones, que disminuye el peso que de otra suerte las califica- 
ría. Los diferentes manifiestos de independencia, entran en tantas ge- 
neralidades y son tam ampulosos, que dan muy breves datos a la 
mente racional. 

América, en su descubrimiento y conquista, y concesión por el pa- 
pa, se consideró feudo de la corona, independientemente de las pose- 
siones españolas en Europa. Todo lo relativo a las Indias, emanaba 
del rey sólo, sin ninguna participación de las cortes o del consejo de' 
Castilla, instituido en su lugar durante el reinado de Carlos V. Cuan- 
do los asuntos de Indias aumentaron en importancia, su gobierno asu- 
mió un carácter superior. En 1511, el consejo de Indias fué estableci- 
do por Fernando, y perfeccionado por Carlos V en 1524, se le confió 
todo lo referente a las Indias, suponiendo siempre la presencia del 
rey. A todas las otras subdivisiones del poder en la monarquía, les 
estaba expresamente prohibido intervenir en lo atingente a Indias; y 
todas las Órdenes y decretos para ser válidos habían de tener la fir- 
ma del rey y ser comunicados por intermedio del consejo. Además de 
ser independiente de España cada distrito, virreinato o gobernación, 
eran independientes entre sí, pero unidos en su subordinación al rey 
como su jefe común. Humboldt los compara con numerosos esta- 
dos separados, aunque confederados; pero privados de importantes 
derechos en su relación comercial con el viejo mundo y entre sí. Se 
ha afirmado repetidamente que a las Indias no se las considera como 
colonias, sino como miembros independientes, integrantes de un impe- 
rio, iguales en dignidad y derechos a España. Esto está plenamente 
amparado tanto por las leyes de Indias, como por el agregado que se 
da al título del rey. Como feudos incorporados, las Indias están exen- 
tas de conformarse a las leves, costumbres o usos de España, a menos 
que expresamente se G.sponga. 

Los españoles americanos, como descendientes de los primeros con- 
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quistadores o pobladores, fundan sus derechos políticos, en las dispo- ' 
siciones del código de Indias. Pretenden que su constitución es de na- 
turaleza superior a la de España; en cuanto descansa sobre capitula- 
ciones expresas entre el monarca y sus antepasados. Alegan que se 
estipuló expresamente que todas las conquistas y descubrimientos, de- 
bían hacerse por su cuenta y riesgo y que les estaba prohibido en cual- 
quier caso hacerlos a costa del rey. En consideración a esto los prime- 
ros conquistadores y pobladores, serían señores del suelo, habían 
de tener su gobierno, inmediatamente bajo el rey, como su se- 
ñor feudal mientras los aborígenes les eran dados como vasallos, con 
la condición de instruirlos en la religión cristiana y las artes de la ci- 
vilización. Fué en virtud de este convenio que la Junta americana des- 
conoció el derecho de las corporaciones similarmente constituídas en 
España, a ejercer autoridad sobre ella, pues este derecho pertenecía 
sólo al rey y su consejo de Indias. Opuso los mismos fundamentos, a 
las cortes españolas, que se proponían actuar en nombre del rey cau- 
tivo; y admitiendo que estuvieran regularmente constituídas, su autori- 
dad no podía legalmente extenderse a otra parte que a la europea del 
imperio. Ahi aparece no haber nada más claro que este razonamiento. 
España no tenía ningún derecho a asumir el nombre del soberano con 
otro fin que el de proveer a su propia seguridad, no habiendo otra 
unión entre ella y las Indias, que mediante el soberano; esa unión 
cesó desde el momento que el soberano estaba en una situación en que 
sus actos eran nulos, y la autoridad real estuvo por un tiempo com- 
pletamente interrumpida. La Península, como parte integrante del im- 
perio, tenía el derecho de la necesidad para formar cortes con el fin 
de atender sus asuntos; y cada virreinato de Indias tenía derecho 
igual a instalar su junta cen el mismo propósito. Aquí está el funda- 
mento de la disputa entre España y las Indias; la conducta de los espa- 
ñoles en Europa, lo mismo que la de quienes tenían autoridad en Amé- 
rica, produjo con justicia aversión. Los europeos en vez de acudir a 
las cortes en primer término, sucesivamente instalaron juntas en las 
provincias, que no solamente reclamaban la soberanía sobre el resto 
de la Península, sino también sobre las Indias; mientras los funcio- 
narios de América, anhelosos antes que nada de conservar sus empleos, 
abiertamente declararon que América debía seguir la condición de Es- 
paña, cualquiera que fuere, como en el caso de la guerra de sucesión. 
Los americanos que se habían levantado con vivísimo entusiasmo en 
favor de Fernando — que entre otras pruebas extraordinarias de leal- 
tad, habían contribuído con diecinueve millones de duros, para ayu- 
dar a la causa de España — que parecían animados por el odio más 
violento a Napoleón, se consideraron tratados con groseros insultos 
por los españoles; y su lealtad se convirtió así en odio, primero por 
las amenazas de los europeos y, luego, por su apelación a la fuerza, 
tratándolos como rebeldes. 

Pero cualquiera que sea la constitución de Indias en teoría, la Amé- 


= (= 


rica espafiola siempre ha sido tenida en el hecho como colonias, suje- 
tas a la voluntad, al capricho e interés del rey de España, y sus súb- 
ditos europeos. Han sido consideradas solamente como medio de mejo- 
rar la condición de la metrópoli, no como un imperio igualmente inde- 
pendiente, que tiene derecho a igual favor y ventaja. En beneficio - 
de los europeos, la agricultura y las manufacturas de América fueron 
restringidas con el fin que prosperasen las peninsulares; el comercio 
fué monopolizado por los españoles, y los empleos fueron conferidos a 
estos forasteros con el fin de que se enriquecieran, no obstante la vana 
declaración del código que en todos los casos los americanos de- 
bían ser preferidos. Este alardeado pacto, en consecuencia, solamente 
tendería a irritar y agriar los ánimos de los americanos; mientras di- 
rectamente en contradicción a esta carta, ellos, los descendientes de 
los primeros pobladores y conquistadores se hacían « rajadores de le- 
ña o aguateros » de los habitantes de la Vieja España. Para decidir 
la justicia, o injusticia de esta causa, basta solamente cambiar la po- 
sición relativa, y suponer el monopolio comercial y gobierno de Es- 
paña, concedido a los habitantes de Indias! 

Ahora procederé a trazar un breve bosquejo del gobierno interno 
adoptado para estas vastas regiones. Estaban divididas, como ya se 
ha expuesto, en virreinatos y capitanías generales; subdivididos a su 
vez en intendencias o provincias, corregidurías, comandancias y misio- 
nes. De las divisiones eclesiásticas se dará noticia más adelante. 

El virrey es el representante del rey. mientras dure su autoridad, 
y mantiene su corte con pompa y esplendor considerable. Preside en 
todas las reparticiones y, con excepción del lejano y tardío control 
del consejo de Indias, y la imperfecta restricción de las audiencias, 
puede considerarse supremo, uniendo en él toda la autoridad civil y 
militar. En los últimos tiempos, es cierto, se han ideado varias restric- 
ciones para hacer su poder menos absoluto, no por deseo de escudar a 
los americanos de la opresión, sino por el temor receloso de que éstos 
concibieran la idea de perpetuar su influjo. Las eortes de los virreyes, 
especialmente las de Méjico y Perú, dicen, se han formado ajustán- 
dose algo al modelo de Madrid. « Tienen palacios suntuosos, oficia- 
les pemposos, numerosas guardias a caballo y a pie, y tanto des- 
pliegue de magnificencia y ostentación, comio si estuvieran investidos 
con las facultades del rey. Sus salarios, aunque principescos, forman 
la mínima parte de su renta; el ejercicio de su autoridad ilimitada 
y el otorgamiento de numerosos empleos lucrativos, les proporcio- 
nan grandes oportunidades de acumular riquezas. Exacciones, nego- 
cios Ilnerativos en algunos ramos de comercio, monopolios, el hacer la 
vista gorda a los fraudes practicados por los comerciantes, son los me- 
dios de que principalmente se valen para sacar sus rentas ». ay, sin 
duda, excepciones muy honrosas, pero es natural snponer que el nú- 
mero que resiste a estas tentaciones no sea grande. Por las leyes de 
Indias, el virrey, después de terminar su mandato, está sujeto, como 
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otros funcionarios civiles, a lo que se llama residencia, (14) esto es, 
pasible por cierto tiempo, de que se investigue su conducta a instan- 
cia de cualquier persona que se declare agraviada; pero los delin- 
cuentes poderosos rara vez son sometidos a la justicia; generalmente 
se eximen de responsabilidad por la riqueza e influencia que han ad- 
quirido. La breve duración de su empleo, aplicada como salvaguardia 
de la formación de proyectos ambiciosos, así como para evitar los abusos 
del poder, opera tal vez como incentivo para aprovechar mejor sus opor- 
tunidades de enriquecerse; mientras al mismo tiempo su gobierno es 
generalmente flojo, y no impone sino poca obediencia al pueblo. Es- 
to responde a la aparente contradicción entre la índole despótica del 
gobierno y Ja suavidad con que actúa sobre los habitantes individual- 
mente. Mr. Brougham, en su tratado sobre política colonial, ha expli- 
cado filosóficamente el punto y demostrado que también las provin- 
cias lejanas de Roma experimentaron un gobierno mucho menos rígi- 
do, que las inmediatas a la capital, no obstante los actos ocasionales de 
violencia e injusticias cometidas por los cónsules, o las leyes que ope- 
raban desfavorablemente para la prosperidad de la población en conjun- 
to. El limado manifiesto de independencia de Buenos Aires, al enu- 
merar los males del gobierno derrocado, se expresa así : « Este sis- 
tema se ejercía con el mayor rigor por los virreyes, cada uno de los 
cuales estaba investido con la autoridad de un vizir; su autoridad era 
suficiente para aniquilar a todos los que se atrevían a disgustarlos, y 
sus vejaciones por grandes que fueren, tenían que sufrirse con pacien- 
cia, mientras esas vejaciones eran comparadas por sus satélites o ado- 
radores a la ira de Dios ». El sistema era ciertamente tal como se des- 
cribe aqni, pero su efecto práctico se exagera. El gobierno colonial espa- 
ñol procedía lo más injuriosa y opresivamente sobre la colonia en con- 
junto, restringiendo su comercio, agricultura y manufacturas, con le- 
yes indiscretas; pero en lo tocante a los colonos individualmente, to- 
dos los escritores parecen convenir en que gozaban de mayor libertad 
que en la Vicja España. El gobierno reflejo no estimulaba pero tam- 
poco desalentaba. Habían quizá excepciones ocasionales que podían 
haberse remediado en España; pero indudablemente había menos opre- 
sión gencral. a 

El virrey, como jefe militar, es llamado capitán general; y en este 
ramo es auxiliado por la junta de guerra; es también gobernador in- 
tendente de la provincia donde reside; y, como tal, está al frente del 
poder judicial, asistido por el consejo de un profesional llamado ase- 
sor, pero cuyas opiniones no está obligado a seguir. Toda sentencia 


(14) La residencia todavía se conserva en Buenos Aires. Hay poros jefes de la 
revolución que no hayan sufrido este escrutinio de su conducta, y se presume 
que hay más realidad en ello, que bajo el antiguo régimen. Cuando yo estaba 
en Buenos Aires, Rondeau y Saavedra estaban a la espera de las decisiones en 
sus causas respectivas. Ambos han sido posteriormente declarados ciudadanos be- 
neméritos, sin lo cual no habrían sido empleados en ningún puesto público. 
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Judicial dentro de su provincia debe ser firmada por él, por cuyo ser- 
vicio tiene derecho a ciertos gajes aparte de su salario de regla. Los 
intendentes de provincia y los corregidores reciben sus nombramien- 
tos del rey, pero están sometidos a las órdenes del virrey. La palabra 
provincia, en cuanto se aplica al sistema español tiene un significado 
diferente del que se le atribuía en estos estados, antes de nuestra r2- 
volución, donde cada provincia era un gobierno distinto, con su go- 
bernador y legislatura local, dependiente solamente de la corona de 
Inglaterra, y correspondiendo más propiamente al virreynato espa- 
ñol. Pero la provincia española era una división ‘mucho más impor- 
tante que el condado entre nosotros. 

El contrapeso de esta extensa autoridad del virrey, es la audiencia; 
propiamente un tribunal de apelaciones que decide en última instan- 
cia todas las causas cuyo valor cuestionado no exceda de diez mil du- 
ros; arriba de esa suma, la apelación corresponde al consejo de Indias. 
También tiene jurisdicción originaria en las causas, arriba de cierto 
monto. El virrey es presidente honorario de este cuerpo; cuya restric- 
cién sobre el poder del virrey no va más allá de una amonestación y 
dar cuenta al consejo de Indias. Se afanan, sin embargo, en molestias 
innumerables para dar respetabilidad a la audiencia; y los virreyes 
generalmente encuentran que les conviene cultivar un buen entendi- 
miento. Los privilegios e inmunidades de que están revestidos, tienen 
también tendencia a producir cierto pavor en los ánimos de los colo- 
nos. Son casi invariablemente europeos, y mucho se afanan en su se- 
lección. Con el fin de que se mantengan en lo posible distintos en sen- 
timiento e interés con los habitantes, se les prohibe casarse, comer- 
ciar o tener propiedades en el país, y también se les restringe el trato 
social. El efecto obvio de esta ley, si se cumple rigurosamente, debe ser 
el impedirles abrigar mucho afecto hacia los países que están bajo su 
jurisdicción, o mirar por su felicidad y prosperidad. Para recompen- 
sar, son los fieles ejecutores de la voluntad del rey de España, según 
sea expresada en el consejo de Indias. La fidelidad de los virreyes 
a veces ha sido motivo de sospecha; pero, en cuanto yo sepa, esto no 
ha sucedido nunca con la audiencia. Esta corporación a veces ha sido 
considerada por el pueblo, como defensora de la libertad pública, dado 
que está entre él y la autoridad absoluta del virrey. Tiene superinten- 
dencia sobre todos los otros tribunales de justicia, civiles y eclesiás- 
ticos. La audiencia se compone de un regente y tres oidores, con dos 
fiscales en materia civil y criminal respectivamente; un relator y un 
alguacil mayor. Tiene derecho para comunicarse directamente con el 
rey; y es su deber informar al consejo de Indias del estado de la colo- 
nia. También a ella se le confían comisiones importantes, con ex- 
cepción de las militares. Una de las prerrogativas más importantes de 
la audiencia, es la de suceder al virrey, en caso de muerte y hasta el 
nombramiento de otro por el rey. En este caso el regente o el oidor 
más anciano, representa la cabeza vacante del Poder ejecutivo. 
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Con el fin de formarse una idea exacta del gobierno interno o domés- 
tico, es necesario prestar atención a la manera en que se hacen gene- 
ralmente las poblaciones españolas, aunque haya excepciones. En vez 
de estar desparramados sobre la superficie del país, como nuestros 
granjeros o plantadores, lo más usual es que estén en agrupaciones 
mayores o menores y algo distantes entre sí; a lo menos, esta fué la 
manera en que se formaron las poblaciones españolas en los primeros 
tiempos, cuando sus vecinos salvajes eran más formidables. Comenza- 
ban construyendo una ciudad o villa y cultivando las tierras inme- 
diatas, mientras el espacio entre las diferentes poblaciones permane- 
"cía desierto, hasta ser apropiado después para estancias o granjas de 
pastoreo, cuidadas por pastores solitarios que vividn en míseras chozas, 
separadas por grandes distancias. Como consecuencia de estas circuns- 
tancias, a los límites territoriales exactos entre las diferentes provin- 
cias o distritos no se les prestaba la atención que en este país. La nue- 
va población o villa, se hacía siempre con sanción del gobierno y era 
agregada a alguna jurisdicción particular. Asi» una villa dada y su 
vecinaje, era sabido que formaba parte de tal corregiduría, y ésta de 
alguna intendencia. De aquí las dificultades para establecer, con al- 
guna precisión, los límites entre las diferentes provincias. Las estancias 
o granjas de pastoreo pertenecían a personas de las ciudades y villas 
y, se presumía, estaban bajo la misma jurisdicción. Sin duda fué po- 
lítica de España concentrar la población americana hasta donde fue- 
se practicable. De este modo era más fácilmente controlada; una par- 
tidita de soldados puede imponer respeto a una villa importante, pe- 
ro sería muy diferente el caso, donde la misma población esté despa- 
rramada sobre una superficie considerable. América del Sur, por con- 
siguiente, presenta un gran número de villas, distritos populosos y 
ciudades importantes, rodeados por vastos desiertos. Esta distribu- 
ción ha producido serios obstáculos al progreso de la revolución, tan- 
to por motivo de las facilidades proporcionadas al enemigo como por 
los intereses y sentimientos opuestos de numerosas comunidades inde- 
pendientes, con estrechas vistas políticas locales, sacudiéndose inme- 
diatamente después de arrojar el yugo español. 

Los gobiernos municipales presentaban una importante excepción 
al general carácter despótico del sistema colonial : A los cabildos, que 
son asambleas populares, se les confiaba las minucias del gobierno 
interno, con la policía, administración de justicia en las causas ordina- 
rias y con otras facultades más variadas e importantes que las de 
nuestras corporaciones. Las personas componentes de la parte delibe- 
rante de este cuerpo se llamaban regidores, término que en cierta me- 
dida corresponde a aldermen; los alcaldes y otros empleados agregados 
a este cuerpo, constituían el cabildo, ayuntamiento o corporación. Los 
lugares con cabildo, tenían en sus gobiernos locales, algunas ventajas 
importantes sobre las ciudades de España, que se les acordaron para 
compensar su lejanía de la metrópoli y no tener apoderados que los 
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representaran en el consejo de Indias, como las ciudades de España 
lo estaban en el consejo de Castilla. Esta institución municipal, sin 
embargo, fué emprestada de España. Su historia es bien conocida. Fue- 
ron establecidas en ese país por las mismas razones que Luis el Gor- 
do introdujo las comunas en Francia y los monarcas ingleses exten- 
dieron las facultades del parlamento; con el fin de formar un contra- 
peso a los grandes feudatarios o vasallos, se permitió que los habitantes 
de las ciudades estahlecieran tribunales municipales, exentos de todo 
control que no fuere el de la corona. Por este medio, los reyes tuvieron 
facilidades para salir vencedores de los barones y, conseguido esto, tan- 
to en Francia como en España, estas corporaciones fueron restringidas 
en sus facultades, o tratadas con negligencia; lance que felizmente 
no ocurrió en Inglaterra. 

Los españoles tenían mucho apego a sus cabildos; y los primeros 
pobladores y conquistadores se esmeraron mucho para introducirlos 
‘en América; deseando además ampliar sus facultades en cuanto fuere 
posible. En primer lugar eran concedidos a cada villa, hasta después 
que la práctica probó que se había puesto más poder en manos de los 
habitantes que el que se pensó conveniente conceder; especialmente 
cuando era más extenso que el que nunca se había dado a los cabil- 
dos de España. Depons menciona un ejemplo interesante de lo que 
él llama usurpación por parte de los cabildos; sus consecuencias seme- 
jan tanto los incidentes producidos en algunas regiones de América 
del Sur, a contar desde la expulsión de las autoridades españolas, que 
no puedo abstenerme de extractarlo : « La debilidad del gobernador 
Villacinda, sufrió que los cabildos de Venezuela diesen una zancada 
gigantesca hacia la usurpación del poder. Este gobernador, que murió 
en 1556, ordenó, con detrimento de su teniente gobernador, que du- 
rante la vacante, los cabildos gobernasen la provincia, cada uno en su 
distrito, hasta el arribo del sucesor titular. Nunca quizá, la imagina- 
ción concibió una idea tan absurda; pero halagaba demasiado a quie- 
nes revestía de autoridad, para que no la considerasen sabia. De es- 
te modo se distribuyeron las facultades del gobierno en las manos in- 
expertas de los cabildos, Cada distrito de cabildo se convirtió en una 
república, independiente de la vecina, Este gobierno provisional, pre- 
sentaba, durante el año que existió, un cuadro completo de caos y con- 
fusión ». Más adelante nos informa que los cabildos enviaron diputa- 
dos al rey, con instrucciones de formular numerosas peticiones 
muy importantes; una de ellas era, que en caso de muerte del gober- 
nador y antes del nombramiento del sucesor, el gobierno fuera pues- 
to en sus manos; la mayor parte de estos pedidos fueron concedidos. 
La consecuencia de este aumento de poder fué varias colisiones muy 
serias con los demás ramos de gobierno, particularmente en el año 1729, 
cuando el cabildo de Caracas depuso al gobernador Portales y lo 
aherrojó en la cárcel. Esto trajo un cambio en la política de estable- 


eer nuevos cabildos y dió lugar a que las facultades de los ya estable- 
cidos se cercenasen. 

El cabildo, sin embargo, está lejos de ser una asamblea popular, 
conforme a nuestras ideas. No es propiamente electivo, habiendo ce- 
sado en España las elecciones populares antes de la introducción de 
estas corporaciones en América. Pero están unidos en interés con el 
pueblo, por la índole de su composición, no siendo elegible nadie si- 
no los nativos americanos o los españoles con larga residencia en el 
país. Los puestos de regidor son vendidos por el rey, pero bajo las 
condiciones antes especificadas. Los regidores anualmente eligen dos 
alcaldes, de primer y segundo voto, magistrados muy importantes en 
la administración local. Este es el único caso de elección bajo el go- 
bierno español en América. El número de regidores variaba en las 
diferentes ciudades, pero el magistrado principal del lugar, es siem- 
pre presidente honorario del cabildo. Estas municipalidades han si- 
do comparadas con los decuriones romanos establecidos en las pro- 
vincias lejanas. Aunque no elegidos por el pueblo se les considera co- 
mo sus representantes y están unidos con él por vínculos e intere- 
ses que a los virreyes y oidores no se les permite formar o entrete- 
ner. Escasamente conozco un caso en que no se hayan puesto del lado 
del pueblo. Han sido uniformemente el órgano mediante que los sen- 
timientos populares se han expresado. En la actual contienda, los 
cabildos han tomado generalmente la delantera en derrocar la auto- 
ridad real, y Guerra nos informa que en México, teniendo en cuen- 
ta esta bien conocida inclinación, fueron suprimidos por algún tiem- 
po. Estos cuerpos municipales, destinados al principio para vigilar 
detalles policiales, tenían una tendencia constante en América, a ad- 
quirir más grande importancia e influencia en el pueblo, por moti- 
vo de una variedad de circunstancias suficientemente obvias para la 
mente reflexiva; cuando al mismo tiempo, las instituciones similares 
en España estaban cada día haciéndose menos respetables. Mientras 
que en América existía un estado de cosas favorable a la libertad, 
por la facilidad de conseguir la subsistencia y la ausencia de exac- 
ciones fiscales comparativamente opresivas y de dueños de feudos, 
en España el pueblo era molido y oprimido por los cobradores de im- 
puestos, los propietarios y el clero y al mismo tiempo asaltado por los 
males de la pobreza y neccsidad. 

Estos son los rasgos salientes del gobierno civil. La única rama 
popular del gobierno estaba investida de facultades muy limitadas 
comparándola con nuestras legislaturas locales; y por la manera en 
que los actos legislativos, ejecutivos y judiciales se confunden, no 
es fácil especificar los límites entre estas jurisdicciones diferentes. 
Desconfío mucho de que nadie, no siendo norteamericano o inglés, 
comprenda con precisión la diferencia; nunca me he encontrado con 
otro que tuviera su noción clara en la práctica. Para nosotros que 
estamos acostumbrados desde chicos a los actos del gobierno libre, 
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nos parece nada difícil distinguir lo que es propiamente un acto le- 
gislativo, ejecutivo o judicial; pero está lejos de suceder lo mismo 
eon otros, como he tenido frecuentes oportunidades de notarlo en 
inteligentísimos franceses o españoles. El cabildo no está designado 
como freno para el virrey o la audiencia, sino probablemente para 
evitarles molestia. Los miembros no son suficientemente numerosos 
para adqurir una extensa influencia sobre la comunidad, lo que indu- 
dablemente sucedería si todas las diferentes municipalidades se con- 
gregaran en un sólo cuerpo legislativo numeroso. El cabildo no puede 
sancionar leyes, pero puede hacer muchos actos que para nosotros, 
que nos hemos criado bajo un gobierno de leyes, implicarían exten- 
sas facultades legislativas. Las leyes de Indias son el código de las 
colonias, junto con los decretos nuevos que de tiempo en tiempo ema- 
nan del rey en su consejo y son promulgados por el virrey. Pero in- 
dependientemente de éstos, el virrey expide decretos por bando, abar- 
cando frecuentemente materias que bajo nuestro gobierno colonial, 
solamente podrían proceder de la legislatura provincial o del rey de In- 
glaterra y el parlamento. Por consiguiente es en vamo buscar lími- 
tes exactos que separen la autoridad del virrey, la audiencia o el 
cabildo. El rey y su consejo de Indias es absoluto en lo tocante a 
América; esto es, concentra en sí las tres ramas del gobierno. El vi- 
rrey, en cuanto no está directamente controlado por el consejo de In- 
dias, tiene una facultad similar sobre todas las reparticiones que tie- 
ne debajo. La audiencia es el tribunal supremo de la judicatura y 
el consejo del virrey; mientras el cabildo es absoluto con respecto a 
aquellas cosas sometidas a su control, y también procede obedecien- 
do órdenes del virrey cuando éste cree oportuno interponerse. Con 
estos elementos, puede formarse una idea de la clase de gobierno 
establecido a raíz de la expulsión de las autoridades españolas. Es 
natural esperar que el nuevo estatuto debe más o menos participar 
del carácter del antiguo. A los teóricos visionarios parecerá asunto 
fácil que un pueblo se desprenda de su viejos hábitos y desaprenda 
inmediatamente; pero la experiencia y el buen sentido nos impiden 
forjar tales espectaciones (16). Hasta hoy en la América española, 
no se han definido exactamente o reconocido ningunos derechos es- 
pecíficos del ciudadano; y donde la ley es incierta y vaga, no puede 


(16) He oído decir a personas de algunas pretensiones, que no se necesita más 
que introducir en cualquier país las formas del gobierno libre, para que el pueblo 
sea libre como cosa natural, Este es un grave error. Un pueblo debe estar edu- 
eado y preparado para la libertad. Es cierto que las formas despéticas pronto 
apagarán la llama de la libertad; pero una clase diferente de gobierno, tal como 
el que nosotros disfrutamos, sería inútil e ineficaz entre gente esclava e ignoran- 
te. Todo lo que se puede esperar es darles el mejor que las circunstancias permi- 
tan, y ponerse a la obra para prepararlos a mejorarlo mediante la educación y 
difusión de la instrucción. El progreso de los sudamericanos es más rápido de lo 
que sus más ardientes amigos tuvieren derecho a esperar; seguramente no se re- 
quiriría, que establecieran inmediatamente un gobierno como el nuestro. 
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haber seguridad para la persona o la propiedad, aunque las circuns- 
tancias y situaciones den por un tiempo una especie de liberación de 
la opresión. 

El gobierno colonial había estado gradualmente adquiriendo una 
singular complejidad por la adición de gran número de empleos a 
eada repartición principal. La mayor parte de estos empleos eran 
vendidos por precios fijos y constituían un ítem no poco importan- 
te de las rentas reales. Todo nuevo empleo que se creaba, requería 
después otra docena para vigilarlo; pobre expediente de un gobierno 
consciente de la indignidad de sus agentes, y que ve que sus voraces e 
insaciables exacciones justifican los conatos de todos para defraudar. 
En aquellas reparticiones relacionadas con la real hacienda, esta 
complejidad es principalmente notable. En las aduanas y en los dis- 
tritos mineros, hay restricciones sobre restricciones inacabables. Pe- 
ro parecen combinarse generalmente sin más objeto que saquear al 
rey y a sus súbditos americanos. Tan ciertamente toda clase de em- 
pleo lleva a la fortuna, que a menudo se solicitaban sin salario y mu- 
chos pasaban a las colonias meramente como aspirantes; en torno de 
cada empleo habían por lo menos media docena de estas criaturas 
famélicas, aguaitando la muerte o renuncia del beneficiario. 

La gerarquía eclesiástica formaba parte del gobierno colonial y 
contribuía quizá más al sostén de la autoridad que la fuerza militar. 
La América española ofrece una excepción singular de la autoridad 
ejercida por los papas sobre la iglesia católica en todo el mundo. El 
papa Alejandro VI, por su bula de 1501, transfirió a los reyes de 
España toda la jurisdicción que él y sus sucesores hubieran podido 
reclamar sobre las iglesias a establecerse en el nuevo mundo. El rey 
de España llegó a ser cabeza de la iglesia americana, casi tan comple- 
tamente como Enrique VIII lo fué de la auglicana. El nombramien- 
to de todos los obispos y otros prebendados eclesiásticos americanos, 
es en consecuencia una prerrogativa real, aunque sean presentados al 
papa para su aprobación. Pero su santidad no puede mantener nin- 
guna comunicación con la iglesia de América, a no ser por interme- - 
dio del consejo de Indias. Todos los breves, bulas y dispensas deben 
enviarse a España y ser sancionados por el rey antes que pasen pa- 
ra América. Los diezmos y primicias eclesiásticos y los beneficios 
vacantes pertenecen a la corona como consecuencia de esta conce- 
sión. Los papas en vano han intentado reivindicar la extensa autori- 
dad que de esta manera habían compartido; pero se ha hallado de 
demasiada importancia, de un punto de vista político, para ser jamás 
restaurada. Se ha intentado también por uno de los reyes de Espa- 
ña establecer un patriarca en América, que sea enteramente inde- 
pendiente de la iglesia romana. « La política española ha reducido la 
autoridad política con el fin de aumentar la del rey que ha llegado 
a ser en las Indias españolas el centro del poder y el origen de todo 
favor, de todo empleo, sea civil o eclesiástico. La consecuencia es, 
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que cualquiera sea la profesión que un español abrace en América, 
sus esperanzas dependen siempre del rey. Desde el ínfimo mpleado 
hasta el virrey, desde los porteros hasta los jueces principales, des- 
de el ínfimo notario de la administración hasta el intendente, desde 
el portero de una catedral hasta el obispo, todos son nombrados por 
el rey. En la distribución de esta infinidad de empleos, de dignida- 
des y honores, consiste el magnífico baluarte del poder real en Amé- 
rica ». 

La iglesia católica de América fué colocada en una situación sin- 
gular por la revolución. Surgió la duda de si el papa debía ser conside- 
rado cabeza de'la iglesia o si las autoridades locales debían ejercer 
la misma jurisdicción que era poseída por el rey. El obispo de Qui- 
to asumió inmediatamente la autoridad pontifical y cuando el papa 
fulminó su excomunión contra los insurgentes, el obispo les dió la 
absolución. En Buenos Aires, después de escribir mucho en pro y 
contra, se planteó la siguiente cuestión por la Junta a varios de los 
eclesiásticos más distinguidos : si el derecho de patronato pertenece 
al rey personalmente o como accesorio de la soberania que ejerce? 
Otra cuestión se presentaba; propiamente un corolario de la anterior, 
si la Junta tenía algún derecho para intervenir en los asuntos ecle- 
siásticos? El clero ilustrado dió su opinión difusamente, fundada en 
muchos razonamientos curiosos y, como era de esperarse, de confor- 
midad con los deseos de la Junta. El gobierno de Buenos Aires es en 
consecuencia cabeza de la iglesia, lo que se ha utilizado con éxito con- 
siderable en propagar las doctrinas republicanas entre una gente 
siempre acostumbrada a prestar la máxima deferencia a las instruc- 
ciones de sus sacerdotes. El clero americano se empeñó en esta obra 
cordial y sinceramente; no así los dignatarios superiores de la igle- 
sia, que son, sin embargo, suficientemente complacientes en favor del 
partido que sucede esté más alto. El congreso de 1815 aprobó una 
resolución requiriendo que el Director enviara un ministro ante el 
papa, para regularizar sus asuntos espirituales; en efecto, se envió 
uno, pero su santidad había abrazado la causa de España y fulmi- 
nado una excomunión contra los patriotas. Este rayo, otrora tan te- 
rrible, cayó perfectamente innocuo en Buenos Aires. El único efec- 
to que produjo fué paralizar la venta de bulas y dispensas, tan per- 
judicial para la moral pública, e imposición tan grosera al sentido 
común de la gente. Sin embargo, los hombres se desprenden tan len- 
tamente de los viejos hábitos arraigados, que se creyó necesario, en cua- 
resma, poner un aviso al público sobre la puerta de la catedral, di- 
ciendo que todas las personas que lo estimaran conveniente podían * 
comer carne, lo que antes se hacía solamente con conciencia tranqui- 
la, previa dispensa especial procurada a costa de seis o siete reales. 
Yo mismo leí este aviso. La carne es el alimento común, y las gentes 
más pobres hallarían difícil subsistir sin ella; de aquí que antigua- 
mente se sacara una renta importante de esta venta de dispensas. No 
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entiendo transmitir la idea de que la gente, cuando se la mira con 
ojos de ciudadano de Estados Unidos, no sea supersticiosa : es s0- 
lamente algo menos supersticiosa que en los tiempos pasados. Sin em- 
bargo, es un hecho singular, que la iglesia católica en América del 
Sur es todavía más independiente del papa que la de Estados Uni- 
dos o Irlanda; y me parece que la consecuencia inevitable de la in- 
dependencia de América del Sur, será su independencia de la ge- 
rarquía papal. ; 

El ramo de rentas reales es. uno de los más curiosos del sistema 
gubernamental implantado en Indias. Herrera rotundamente afirma 
que el rey con nada contribuyó para las magníficas conquistas efec- 
tuadas por sus súbditos emprendedores; pero apenas se consumaban 
éstas, no satisfecho con el dominio y las ventajas comerciales: se ha- 
cía dueño y señor de todo. Las porciones reales del oro y plata, 
y de cualquier otro metal, las utilidades de las aduanas, los nombra- 
mientos de empleo y numerosos otros accesorios de la autoridad su- 
prema, no eran suficientes; sino que después de imponer todas las 
gabelas y cargas a que la metrópoli estaba sujeta, se inventaban mu- 
chas otras exclusivamente para Indias. El rey estableció varios mo- 
nopolios oprimentes, los papas le concedieron los diezmos eclesiás- 
ticos, extorsionaba tributos de los infelices nativos, introdujo la odio- 
sa alcabala o impuesto sobre las compras y ventas, y en los primeros 
tiempos de la conquista no se avergonzó de reclamar una parte de los 
despojos tomados a naciones inofensivas, atacadas y masacradas sin otro 
pretexto que apoderarse de su riqueza. 

Entrando a dar noticia de estas diferentes fuentes de ingresos, co- 
menzaré con el quinto real del oro y plata, como ramo más impor- 
tante. Había en primer término que pagar un derecho por el privi- 
legio de trabajar los metales preciosos; pero los derechos percibidos 
por la corona, son : 1° uno y medio por ciento cobos, o antiguo dere- 
cho establecido para el rey; 2° seis por ciento de reales diezmos o 
porción de los diezmos; 3° derechos de fundición, para costear los 
gastos de fundición y refinación y finalmente, un real por marco 
de plata para pagar los salarios de los empleados del tribunal de mi- 
nas : el monto total sube alrededor de catorce por ciento de todos los 
metales preciosos extraídos de las minas. Las ganancias de la coro- 
na procedentes del monopolio del azogue sin el cual las minas no 
pueden trabajarse es muy importante. La diminución del producto 
de las minas en los diez años últimos, se cree por muchos políticos 
que es una de las causas de las dificultades comerciales en todo el mun- 
do. Las de Méjico, durante ese período, según resulta de documen- 
tos oficiales, han producido escasamente un tercio del monto anual 
antiguamente extraído de ellas. Las minas de La Plata se presume 
han producido todavía menos; pero es probable que las de Lima no 
hayan sufrido diminución sensible. La cantidad de metales precio- 
sos retirados de la circulación por los disturbios de América nunca 
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ha sido fijada con exactitud; cuál haya sido el efecto de esto en el 
mundo comercial es todavía más difícil conjeturar. Es bien sabido 
que habían inmensas cantidades de oro y plata en la América espa- 
ñola que fueron puestas en circulación y probablemente contribuye- 
ron a producir el déficit por falla parcial en el refuerzo de las minas. 

El siguiente ramo rentístico de que daré noticia es la alcabala, 
la exacción más vejatoria que podría idearse. (17) Es un derecho que 
varía desde el uno al cuatro por ciento sobre todas las ventas y com- 
pras, con excepciones en favor de la iglesia y de los pobres. Todo 
negociante, mercader y artesano estaba obligado a entregar, bajo ju- 
ramento, una cuenta exacta de sus compras y ventas. La misma co- 
sa era extorsionada de toda familia particular y ni siquiera sus pro- 
visiones compradas en el mercado se exceptuaban. Aunque este im- 
puesto incómodo y gravoso, en el transcurso del tiempo, se hizo me- 
nos vejatorio, es evidente que los españoles están todavía muy atrás 
de las demás naciones europeas, en la ciencia del impuesto, si puedo 
así expresarme. Sacar la mayor renta de la manera menos vejatoria 
u opresiva a la industria, es materia de tanto monto para toda co- 
munidad civilizada, que merece ser clasificada entre las ciencias más 
importantes. La' alcabala era generalmente conmutada por una suma 
fija; y, al presente, es poco más que una especie de impuesto indirecto 
sobre los minorista. Difiere de los derechos cobrados en las aduanas, lla- 
madas puertos secos, donde las mercaderías pagaban derechos de 
tránsito en concepto de alcabala, y que subían a muy alto porcentaje. 

Pero la fuente más considerable de renta, después de la porción 
real de metales preciosos, era la derivada de las aduanas. Los dere- 
chos sobre mercadería montaban alrededor de treinta y cuatro por 
ciento, excluídos los derechos de tránsito tan frecuentemente paga- 
dos en el interior. Se afirma por Arispe, en su memoria sobre las 
provincias interiores de Nueva España, que las mercaderías europeas 
tenían que pagar derechos treinta y seis veces, antes de llegar a la 
ciudad de Coaquila, donde él residía. Los derechos marítimos se com-. 
ponían del almojarifazgo, que se cobraba solamente sobre lo embar- 
cado o desembarcado; esto es al entrar y salir. Después venía la ar- 
mada y armadilla, cuya intención era costear el gasto de barcos li- 
geros, empleados en defender la costa contra las incursiones de los pira- 
tas, en tiempo que estaba muy infestado por ellos; aunque esto ha- 
bia cesado hacía mucho tiempo, el impuesto continuaba. Habían tam- 
bién derechos de consulado y anclaje, con el fin de costear los gastos 
de los empleados oficiales. Estos derechos rendían una renta consi- 
derable a España, en aquellas provincias que habían sido asientos de 


(17) Se originó en España durante la lucha para la expulsión de los moros; 
fu6 una contribución extraordinaria para habilitar al rey de España a sostener la 
eontienda, y continuada después cuando desapareció el motivo e introducida en 


América en contra de todo prineipio de justicia, 
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la revolución. Las rentas derivadas de Nueva Granada, Venezuela, 
La Plata y Chile, de estas fuentes, se han perdido para España; su 
monto probablemente excede aún al producido de las minas; para no 
hablar de la privación del comercio de estos países, privación que 
está hundiendo ligero a la misma España en la desgracia y pobreza, 
bamboleante como está, bajo el peso de cargas que no han sido dis- 
minuidas, en proporción a la diminución de su fuerza. 

El rey, como cabeza de la iglesia, deriva también rentas conside- 
rables de esa fuente. La principal son los diezmos de que nada es- 
tá exceptuado; y su cobro es tan rígido que, de acuerdo con las leyes 
de Indias, nadie puede cambiar de residencia sin haber primero con- 
seguir un certificado de haberlos chancelado. Son cobrados por em- 
pleados del rey, pero depositados en una tesorería distinta. En algu- 
nos casos, sin embargo, eran cobrados por el clero, que retenía todo 
menos la porción del rey. De acuerdo con la ordenanza de Carlos V 
en Madrid, 1539, se dividían del modo siguiente : un cuarto se asig- 
naba al obispo diocesano, otro cuarto al deán y cabildo y otros em- 
pleados de la catedral. La otra mitad se dividía en nueve partes, dos 
de las cuales, los dos novenos, se traspasaban al rey. Las otras siete 
partes, se destinaban al sostén del clero parroquial y otras obras pías. 
La bula de cruzada, un impuesto sobre la piedad del pueblo, es tam- 
bién productivo. Es una dispensa papal, expedida cada dos años, y 
vendida a los americanos por ciertos precios graduados según el bol- 
sillo de los compradores. Hay otras bulas, la más notable era la de 

„composición que habilitaba a un ladrón o pícaro para retener con 
conciencia purificada, la propiedad que había trampeado a su veci- 
no. La mesada y primera annata, eran rentas provenientes de los pri- 
meros frutos de los empleos civiles o eclesiásticos. La primera era 
una porción de la renta de los beneficios eclesiásticos, generalmente 
igual a un mes de salario, pero que no se extorsionaba hasta pasa- 
dos cuatro meses de fruición. La segunda es la mitad de un año de 
salario, extorsionada antes de entrar al empleo, civil o eclesiástico. 
Las vacantes mayores y menores eran accesorias de la renta ecle- 
siástica. El producido de todo beneficio vacante, conforme a las le- 
yes de Indias. debe ingresar en la real tesorería; y los bienes confis- 
cados a los jesuítas subieron a una suma considerable. (18) 

La venta de empleos también era considerada como fuente de ren- 
ta pública. Con pocas excepciones, los empleos coloniales se ponían 
en venta y no es improbable que esta haya sido la única causa de su 
multiplicación extraordinaria. El autor de Gil Blas puede difícil- 
mente ser acusado de exageración, cuando describe la manera en que 
los empleos son comprados y vendidos o se intriga para ello en la cor- 
te de España. 


(18) Estos dos ítems son al presente de grande importancia para calcular 
los recursos del gobierno patriota. 
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Renta no de monto insignificante, se derivaba de los monopolios 
del tabaco, sal y azogue, asi como de la sisa sobre los licores espirituo- 
sos, donde las circunstancias no prohibían su destilación. Estos im- 
puestos son generalmente tan altos, y extorsionados de manera tan 
arbitraria, que son excesivamente molestos. El papel sellado, consi- 
derando sus usos difundidos, es también un ramo lucrativo. Todo con- 
trato público o privado debe ser extendido en papel sellado; y conside- 
rando la inmensa cantidad consumida en los pleitos, donde todo se 
hace por escrito, prueba, alegatos, relatos, argumentos de las partes 
y sus abogados; decretos interlocutorios o definitivos, del juez; debe 
constituír un ramo muy importante de renta. Todo documento obte- 
nido del gobierno y sus diferentes ramas, debe ser en papel sellado; 
el precio es también enormemente alto, variando de veinticinco cen- 
tavos a un duro por hoja. Hay también un derecho sobre la impor- 
tación de esclavos que monta alrededor de treinta duros por cabeza; 
aunque los españoles no se ocupan en el tráfico de esclavos, de bue- 
na gana lo sancionan y fomentan. ‘ 

La peor parte de las exacciones españolas, era la que recaía sobre 
los indios. En primer lugar, estas gentes desgraciadas fueron teni- 
das por los conquistadores como esclavos, y tratadas con un grado 
de crueldad sin ejemplo. Estaban divididos en repartimientos de 
mayor o menor extensión, según la dignidad de la persona concesio- 
naria. Los indios eran consid:rados pertenecientes al rey, no como sub- 
ditos sino como esclavos; y creyó razonable premiar a los conquista- 
dores coneediéndolcs sus servicios. No fué hasta el año 1542 que, por 
las enérgicas amonestaciones de Las Casas y la rápida disminución de 
los indios, esta opresión inicua y cruel fué compelida a dar paso a 
un substituto, en teoría por lo menos, de carácter más benigno. Se 
establecieron encomiendas, mediante que cierto número de familias 
de indios, se presumían colocadas bajo la protección de alguna per- 
sona virtuosa y humana, creando así, según se suponía, la relación 
de! cliente y patrón romano. Los indios fueron declarados libres y 
en lugar de los impuestos y derechos pagados por otros súbditos, se 
impuso una capitación a todos los de dieciocho a cincuenta años, mon- 
tando a unos cinco duros por persona. Este impuesto y las vejacio- 
nes practicadas por los encomenderos que viciaron sus mandatos, no 
dejaron a los indios sino en situación un poco mejor. No fué hasta 
la gradual extinción de esas haciendas que su situación en todo hizo 
progresos. Humboldt afirma que en los últimos años se observa que 
la población indiana aumenta, lo que considera como óptima prue- 
ba de que su condición está mejorando. 

Si los reyes españoles se acreditan por sus tentativas para aliviar 
a los indios de las opresiones de sus grandes hacendados, hay una es- 
pecie de imposición practicada por ellos mismos sobre esta gente des- 
eraciada, que más que contrabalancea su política benevolente en 
otros detalles. Se halló que el indio puede soportar mejor la ocupa- 
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ción destructora de trabajar las minas y que los europeos o negros 
casi instantáneamente perecen; por tanto el trabajo malsano se asig- 
nó a los indios. Probablemente la razón verdadera es que su pérdida 
despierta menos simpatía. Hay una concripción anual, llamada mita, 
para trabajar en las minas reales. El efecto de esta opresión bárba- 
ra se describe de la manera siguiente por un escritor español : « Los 
que van por orden del rey a trabajar en Potosí, abandonan su país 
con la desesperación en sus corazones, estando persuadidos de que la 
mayor parte de los que descienden a las minas, serán atacados por 
el asma y morirán en el curso de pocos meses. El día de su partida 
es un día de tristeza. Estas víctimas de la sujeción se presentan ante 
el sacerdote que, revestido de sus hábitos sacerdotales, los espera en 
la puerta con la cruz en su mano; los rocía con agua bendita, luego 
lee la plegaria usual, dice misa para ellos, por lo que pagan. Lue- 
go recorren la plaza pública, acompañados por sus amigos y relacio- 
nes a quienes abrazan y luego se despiden entre sollozos y lágrimas, 
seguidos por sus esposas e hijos : con log semblantes tristes y abatidos 
emprenden su jornada. Esta escena afligente es todavía más realzada 
por el sonido de sus tamboriles y cascabeles que usualmente dan la 
señal de partida ». (19) Tal es el precio en que el oro del nuevo mun- 
do ha sido adquirido. Quién no diría, mucho mejor es que el metal 
maldito jamás hubiera sido perturbado en sus cavernas subterrá- 
neas, si estas son únicamente las condiciones en que puede procurar- 
se? Pero en el hecho no es así — es la compulsión principalmente que 
despierta este horror entre los indios oprimidos; porque hay muchos 
que voluntariamente se comprometen a trabajar en las minas, aun- 
que la ocupación es ciertamente malsana, — pero el riesgo se com- 
pensa, cuando se ofrece una perspectiva de recompensa — ni es tan 
grande cuando no se efectúa como tarea y cuando al trabajador se 
le permite retirarse al primer amago de la enfermedad. Los indios, ade- 
más, están sujetos a un gran número de servicios personales, no tan 
malsanos, pero igualmente inhumanos. La revolución uniformemen- 
te los ha “aliviado de todos estos : uno de los primeros pasos de los 
- patriotas fué proclamar la completa liberación de los indios de to- 
da especie de servidumbre, colocándolos en el mismo pie en cuanto a 
derechos políticos y civiles, con todos los otros ciudadanos. Tengo en 
mi poder curiosos ejemplares de estos decretos, impresos en las tres 
principales lenguas de La Plata, guaraní, aymará y quichua. Todo 
cambio en estos países desdichados, no puede menos de ser para mejor. 

V. El bosquejo que he trazadu de la política colonial española, se- 
ría incompleto, sin algún informe del curso seguido con respecto al 
comercio. Los primeros años siguientes al descubrimiento de Améri- 
ea, fueron casi exclusivamente ocupados en una impaciente búsque- 
da de metales preciosos, mientras se despreciaba la industria modes- 


(19) Viajes de Sobreviela. 
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ta y regular. Sumas inmensas se extorsionaron de los mejicanos y 
peruanos, mientras las minas más ricas del universo se abrían al 
avaricia de los conquistadores. Con excepción de Méjico y Perú y el 
fabuloso Eldorado, América era descuidada. Era natural para los 
españoles suponer que los inagotables tesoros del nuevo mundo, los 
habilitarían para prescindir de esas artes, que otras naciones me- 
nos afortunadas eran compelidas a adoptar, como medio de conse- 
guir aquello que sus descubrimientos y conquistas los había capaci- 
tado inmediatamente para poseer : ignorantes de los principios hoy 
tan firmemente establecidos en economía política, por la experien- 
cia del género humano, de que el trabajo y la industria solos constiuyen 
la riqueza real, y que las naciones que más sobresalgan en éstos, siem- 
pre tendrán los metales preciosos a su disposición. Es un hecho sin- 
gular, hoy universalmente reconocido, que de todas las naciones euro- 
peas, España ha sido la menos real y substancialmente beneficiada 
por el descubrimiento de los asombrosos tesoros de América; porque 
la han inducido a descuidar aquellas artes, sin las cuales toda na- 
ción debe ser pobre. ; 

Es casi imposible para una nación continental prosperar cuando 
en ella no florecen la agricultura, el comercio y las manufacturas. 
Estas artes, tan esenciales para la prosperidad nacional, se menos- 
preciaban por el sistema colonial español. El comercio era incom- 
patible con el designio de ocultar, con terrores de avaro, los tesoros 
del nuevo mundo. Al mismo tiempo, teniendo en vista asegurar pa- 
ra la metrópoli, todos los metales preciosos de América, el gobierno 
español concibió el proyecto visionario de hacer a las colonias, O 
más bien conquistas, dependientes para todas las necesidades y lu- 
jos de la vida. La máxima era confinar las colonias a la búsqueda de 
metales preciosos y a la preparación de unos pocos productos va- 
liosos peculiares del nuevo mundo, y éstos eran para acumularse en 
la metrópoli. La agricultura y las manufacturas eran por tanto prohi- 
bidas, exceptuando donde era absolutamente imposible prescindir de 
ellas. Se ha observado ya como una circunstancia singular que los 
españoles en América, por casi dos siglos después del descubrimien- 
tu, hicieron poco más que ocupar los antiguos asientos de los aboríge- 
nes semicivilizados, en el interior del continente y a lo largo de las 
faldas de los Andes. Se establecieron de este modo por las mismas 
razones; había poco o nada que los atrajera al borde del mar, como 
habría sucedido si un tráfico libre y constante se hubiera manteni- 
do con otras regiones del globo. Aquellas regiones de América donde 
no abundaban los metales preciosos, tales como Venezuela y La Pla- 
ta, fueron sumamente tardías en alcanzar importancia, por causa 
que las numerosas restricciones impuestas al comercio, hacían que 
sus productos agrícolas fueran de poco o ningún valor. (20) Hasta 


(20) El doctor Moreno afirma que se habia empleado trigo para rellenar pan- 
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que el ejemplo ofrecido por las colonias de otras naciones, atrajo la 
atención de España, junto con otras circunstancias, si es posible, to- 
davía más poderosas, ella no relajó, y eso son repugnancia, algo de 
su política, aunque el estado de cosas existente cuando primero la 
adoptó, había cambiado por completo. La expulsión de los moros, la 
pérdida de los Países Bajos y de las posesiones itálicas no hacían ya 
posible suplir a América con artículos de manufactura europea, 0 
llevar sus productos a mercados provechosos. Incapacidad que au- 
mentaba con su crecimiento, pues España crecía a despecho de la po- 
lítica más vejatoria y cruel que se puede imaginar. 

Por más de un siglo el comercio total de la América española se 
concentró en Sevilla. No se permitía que ningún barco zarpase para 
América, sin primero ser examinado en este puerto, al que de mane- 
ra semejante estaba obligado a retornar. Política que trae su ori- 
gen de la desconfianza de todo tráfico con las Indias españolas. Fe- 
lizmente esta desconfianza no podía contrariar las leyes de la natu- 
raleza, aunque acalambrara y entorpeciera sus operaciones. Las ne- 
cesidades de los indios vinieron por aquellos extranjeros que Espa- 
ña era tan diligente en excluir de toda participación en su comercio. 
Ello dió origen a la práctica más extraordinaria del contrabando, cu- 
yo efecto fué colocar a España en peor situación con respecto a las 
colonias que cualquier otra nación que creyó oportuno aprovechar 
de su locura. Antes que se hubiera organizado completamente el sis- 
tema del contrabando, los productos de América, con excepción del 
oro y plata, no valían absolutamente nada por causa de la total fal- 
ta de competencia entre los diferentes puertos de España, así como 
entre Tas diferentes naciones de Europa; mientras las manufactu- 
ras europeas se recargaban con precios tan enormes, que nadie que no 
se ocupara en robar oro a los indios o en compelerlos a cavar para 
buscarlo en las minas, podía producir para comprar. Las tentacio- 
nes que se ofrecían en consecuencia a los comerciantes de todas las 
naciones, eran tales que justificaban casi todo riesgo. Tan profun- 
damente el interés de los americanos se alistó en favor del contraban- 
do, que se hacía punto de honor el prestarle todo el auxilio que pudie 
ran. Fué en vano que entrara la religión para ayudar a su supre- 
sión, o que el contrabando fuese denunciado como pecado mortal y 
se prohibiera al clero dar la absolución a ningún culpable de este 
delito. « No hay tiempo peor empleado », dice Depons, « que el gas- 
tado por el sacerdote haciendo esta publicación; no hay ningún ac- 


tanos en la ciudad de Buenos Buenos! Humboldt nos dice, que nada más que una 
porción pequeña de los productos de Nueva España puede llevarse al mercado — 
el remanente perece. En Caracas y Buenos Aires, inmensas cantidades de cueros 
y otros productos, antes de la apertura temporaria del comercio a los neutrales en 
1793, se alniacenaban en los depósitos por falta de venta. En este estado de cosas, 
¿qué estínimlo hay para el cultivo de la tierra? Ver el panfleto del doctor Moreno 
sobre «1 comercio libre. 
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to en toda la liturgia eclesiástica que haga menor impresión en el 
español ». No era menor el interés en todo el enjambre de emplea- 
dos, desde el virrey hasta el último centinela, cuyo objeto era apro- 
vechar de sus situaciones para ayudar en el piadoso trabajo de prac- 
ticar estos fraudes (si merecen ese nombre) sobre el rey; y proba- 
blemente el mismo rey era en definitiva más beneficiado por la con- 
travención de estas leyes que por su observancia, si tenemos en vis- 
ta el aumento y mejora de sus posesiones americanas. Pero los re- 
yes se inclinan a ser cortos de vista y a mirar solamente el provecho 
inmediato, cualquier cosa que piensen sus cortesanos; y la razón de 
esto es dada por Mirabeau en una sola breve sentencia, « los reyes 
perecen, pero el pueblo es inmortal ». 

El cohecho y corrupción se hizo por este medio íntimamente en- 
tretejido con todo lo atañedero a las transacciones coloniales, y con- 
tribuyó mucho para mitigar el rigor del sistema que, de ser forza- 
do, habría completamente impedido el progreso de los establecimien- 
tos españoles. (21) Es natural esperar que comparadas con otras co- 
lonias que poseen ventajas muy inferiores, su progreso fuera lento. 
El sistema francés, aunque no del todo libre del error dominante de 
las compañías exclusivas, según creen algunos, ha sido el menos cruel. 
Gran Bretaña intentó monopolizar el comercio con sus posesiones de 
América del Norte, y tontamente impidió su comercio con las Indias 
Occidentales; comercio sin el cual era imposible pasarle por los pro- 
ductos que ella suministraba, como lo sería hoy chancelar el balan- 
ce contra nosotros, sin ayuda del comercio que hacemos con diferen- 
tes partes del mundo. Pero comparadas con la metrópoli, ni las colo- 
nias de Francia ni las de Inglaterra, acusan la misma proporción que 
las colonias españolas para España; y esos países, además, no esta- 
ban absolutamente incapacitados para suplir a sus colonias con artícu- 
los de manufactura europea, aunque las colonias no siempre halla- 
ran un mercado, por lo menos el mejor mercado, para sus produc- 
tos en los puertos de la metrópoli. Es cierto que los establecimien- 
tos franceses, ingleses y holandeses, se formaron con miras diferen- 
tes de las españolas; ellos caleulaban conseguir artículos de expor- 
tación sobre la superficie de la tierra y no en sus intestinos. 

Su valor dependía del mercado; el comercio por tanto era indis- 
pensable. A las provincias norteamericanas y otras colonias, aunque 
bajo gobiernos distintos, se les permitió comerciar libre y espontá- 
neamente entre sí; mientras los virreinatos hispano-americanos es- 


(21) Pero esta mitigación estaba lejos de producir en todo sentido los efee- 
tos del comercio regular; se observa por un escritor español, Filangicri : € En 
este caso el comercio exclusivo debe convertirse en perjudicial para los comer- 
ciantes de la metrópoli, tanto como ruinoso para las colonias : porque un co- 
mercio clandestino es solamente beneficioso para unos pocos contrabandistas 
audaces y avarientos, que aprovechando las leyes existentes, roban a la metrópoli 
y a las colonias ». 
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taban en el mismo pie que si cada uno fuese una nación extranjera. En 
nuestra ruptura con Gran Bretaña ninguna causa obró más podero- 
samente en nuestras mentes, que la tentativa de forzar un monopolio 
de nuestro comercio, lo mismo que hacemos depender de lla para to- 
do artículo de manufactura europea. No fué con satisfacción que veía- 
mos a los habitantes de Gran Bretaña llevando sus productos adonde- 
quiera que hallaran mercado, mientras a nosotros no se nos permitía 
levar los nuestros a otras naciones, o recibir sus comodidades sino 
de manera indirecta. Fué una política aue produjo descontestos 
con hombres libres que nada habían perdido de la sensación de 
sus derechos con su transplantación a América. El resultado pro- 
bó cuán imprudente fué esta tentativa de cambiar la corriente natu- 
ral del comercio. Desde que América ha quedado libre para acome- 
ter esa competencia tan temida, el comercio de Gran Bretaña se ha 
hecho infinitamente más lucrativo que lo aue de otra manera hubiera 
sido, por la sencilla razón, que estamas habilitados para comprar más 
de ella porque ella está habilitada para vender más a otras. Ningu- 
na proposición se prueba más claramente, que la prosperidad de una 
nación es en beneficio general para todas, y es indiscutible que la 
prosperidad de la colonia agrega a la prosperidad de la metrópoli, 
no por el dominio y gobierno de la colonia, sino por el mercado que 
una gente de hábitos y necesidades similares debe proporcionar a sus 
productos. Casi el mismo sentimiento se expresa por el ilustrado es- 
tadista Campillo. Dilucidando la cuestión con una comparación fa- 
miliar, qué hombre en cualquier clase de negocio, no se instalaría 
más bien en medio de cien familias libres e industriosas, que en la 
vecindad de un plantador, amo de otros tantos esclavos? Tales han 
sido los principios capitales de la política colonial española; han su- 
frido considerables cambios en diferentes épocas; pero estos cambios 
no fueron el resultado de la reflexión ilustrada, sino efectuados por 
cireunstancias que no podían resistirse. Un rápido examen de la his- 
toria comercial de la América española confirmará la justicia de las 
observaciones precedentes. 

El principio sobre que se construyó todo el sistema fué simple- 
mente éste, que la colonia existía solamente para beneficio de los ha- 
bitantes de la metrópoli. (22) Siendo la colonia propiedad de la me- 
trópoli, sus habitantes nativos eran hasta cierto punto mirados co- 
mo vasallos de los nativos de la vieja España. El fin que constante- 
mente tenía en vista el gobierno colonial, era el acumular riquezas en 


(22) Lo siguiente es el reconocimiento de un escritor español, en una obra 
tan reciente como 1916, España con industria, fuerte y rica, pig 123. « En to- 
das las naciones fuertes ha consistido el sistema colonial en el fomento de la 
metrópoli, combinando, en la parte posible, con el de las colonias mismas ». ¿Qué 
igualdad kay aquí? ¿No es éste el lenguaje del amo al esclavo? Este es induda- 
blemente el cimiento de todos los sistemas modernos, una causa justa de resisten- 
eia por tanto, nunca faltará. 
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manos de los comerciantes españoles, para fomentar y enriquecer las 
manufacturas españolas, favorecer a preferidos y parásitos, mante- 
ner funcionarios militares, civiles y religiosos» y finalmente propor- 
cionar los medios de provocar guerras en que los indios no tenían 
ni el más remoto interés. 

Si todos estos ítems provistos por los españoles americanos se pusie- 
ran por escrito, resultaría una cuenta curiosa contra la metrópoli. Uno 
de éstos sería cincuenta millones de duros para el palacio del Esco- 
rial; otro sería los gastos de la guerra de setenta años llevada por Es- 
paña contra los Países Bajos. Casi todos los ramos industriales que de 
cualquier modo rózaren a los de España, eran estrictamente prohibi- 
dos, mientras a los habitantes de España se les permitía libremente 
procurarse lo que contribuyera a su riqueza, comodidad y engrandeci- 
miento. A América se le prohibía perseguir esas artes que en cierto 
modo son necesarias a toda comunidad civilizada. El reto insultante 
de un ministro inglés, que no quería permitirnos forjar ni un clavo de 
herradura, en la América española se efectuó al pie de la letra. En 
el primer caso, como el oro y plata y un poco de los preciados produc- 
tos coloniales desconocidos en Europa, era todo lo que necesitaban, es- 
taban tan restringidos en sus manufacturas y agricultura, que se veían 
obligados a procurarse de la metrópoli, tejidos, moblaje doméstico, vi- 
nos, aceite y también algunas clases de provisiones. En conclusión, por 
regla general todas las cosas que podían procurarse en España, a Amé- 
rica le era prohibido cultivar o manufacturar. 

Con el fin de asegurar al comerciante español la ganancia total del 
comercio americano, a los americanos no se les permitía poseer un sint- 
ple barco. El comercio doméstico entre los diferentes virreinatos ame- 
ricanos, que habría tendido tanto a su comodidad y progreso mutuo, 
estaba en general prohibido, o colocado bajo restricciones tan acobut- 
dadoras que producían el mismo efecto. Ningún extranjero podía eu- 
trar en las colonias sin permiso especial, ningún barco de ninguna na- 
ción extranjera era recibido en sus puertos y no se permitía a nadie 
traficar con ellos, bajo pena de muerte. Aquellas regiones de América 
del Sur, tales como Venezuela y La Plata, que no poseían minas y de- 
pendían enteramente en su comercio del valor de sus productos, eran 
mantenidas en el más vil estado de miseria y depresión. Hasta que se 
efectuó un cambio en el sistema, eran miradas como las más pobres 
de las posesiones españolas, aunque después llegaron a colocarse entre 
las más valiosas e importantes; hoy son, en verdad, los baluartes de 
la libertad, y por ellas con toda probabilidad será realizada la inde- 
pendencia de América del Sur. 

Ya se ha explicado, que al principio las manufacturas de España y 
sus dependencias europeas, en cierta medida satisfacían la adquisicicn 
de oro y plata, cochinilla, añil, cacao, corteza de jesuíta, azúcar, algo- 
dón y maderas tintóreas de América. Durante el reinado de Carlos Y 
era una de las naciones europeas más industriosas y por tanto, pode- 
rosa y próspera. Las manufacturas españolas en lana, hilo, seda y hie- 
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rro, no eran superadas por las de ninguna otra nación y, sim embar- 
go, tan temprano eomo a mediados del siglo diez y siete habían de- 
eaído tanto que eran insuficientes aún para proveer el consumo inter- 
mo. Esta mudanza ha sido atribuída por algunos escritores experimen- 
tados al repentino flujo de riqueza, cuyos efectos son más bien tras- 
tornar los planes moderados de la industria, que producir un estímu- 
ło natural y amistoso. Pero las causas antes enumeradas, el fanatismo 
de Carlos 11 y sus sueesores y la avidez miope de los monopolistas 
comerciales españoles, deben estimarse suficientes para dar razón de 
Ja ruina de España. Desde aquel tiempo su importaneia en Europa 
declinó gradualmente, su población disminuyó, decayó su agricultura 
y su fuerza naval y militar se hundió en el desprecio. El comercio de 
Indias se hizo en realidad a beneficio de los extranjeros; los comercian- 
tes españoles prestaban sus nombres a los comerciantes ingleses, france- 
ses u holandeses, que sin peligro confiaban en la honradez española. El 
gobierno había sido obligado a relajarse, y permitir que las manufac- 
turas extranjeras formasen dos tercios de la carga, con tal que el otro 
tercio fuera español. Cuando consideramos la manera en que este comer- 
eio se ha hecho, no es de extrañar que sus ganancias fuesen enormemen- 
te grandes. 

El comercio se eoncentró en Sevilla hasta el año 1720, cuando se 
eambié a Cádiz. España acudía a todas las tretas con el propósito de im- 
pedir el contrabando de oro y plata, sin percatarse que los tesoros del 
muevo mundo ya no eran suyos, por haber sido adelantados como pre- 
io de mereaderías compradas al extranjero. Como otra precaución 
para la conservación de esta sombra después que su substancia había 
eseapado, el comercio se hacía, no de acuerdo eon las necesidades colo- 
niales, sino en períodos determinados y en flotas, de modo que to- 
do lo que se llevaba o traía de Indias estuviera perfectamente asegurado. 
Estas solamente se hacían para el golfo de Méjico; y Portobello y Ve- 
rseeruz eran los dos puntos desde donde todas las Indias españolas se 
proveían, cuan imperfectamente se puede fácilmente conjeturar (23). 
Hasta que el contrabando llegó a afirmarse perfectamente, las ganan- 
eias de este comercio fueron enormes; rara vez menos del doscientos 
e trescientos por ciento, particularmente cuando era parte de la polí- 
tica española proveer a las colonias escasamente, con el fin de alzar 
los precios. Pero todo esto solamente contribuyó a apresurar el estable- 
eimiento del contrabando, que tantos escritores han explicado, primero 
hecho por los holandeses desde Curacao, por los portugueses desde la 
Colonia del Sacramento, por los franceses desde Santo Domingo y Gua- 
dalupe y, finalmente por los ingleses desde Trinidad y Jamaica, 

España al fin se vió obligada en varias ocasiones a consentir en des- 
viaciones importantes de su política general; la primera fué la aper- 
tura del comercio de Perú a los franceses, durante la guerra de suce-' 


(23) El eomercio con las Islas Filipinas se hacía desde Acapulco, por medio de 
galeones que a veces proporcionaban un rico botín. Ver Viajes de Anson. 
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sión, cuando España estaba completamente imposibilitada de sumi- 
nistrar las provisiones necesarias. Los franceses siguieron una ruta que 
era el mismo reverso de la seguida por España; proveyeron al merca- 
do americano abundantemente y a precios módicos. Sus mercade- 
rías eran llevadas a todo puerto de América en más grande abundan- 
cia que la que nunca se había conocido; creando así el gusto por las 
mercaderías europeas, ampliando el monto de sus necesidades artifi- 
ciales, y aumentando las dificultades de forzar subsiguientemente el 
sistema español. A poco andar España descubrió su error; inmediata- . 
mente retiró el privilegio así concedido e intentó restaurar su primer 
sistema con décuple rigor. 

La otra excepción a que se ha aludido, fué la transferencia del Asien- 
to a los ingleses por el tratado de Utrech, como halago a la reina Ana 
para concluir la paz con Felipe V. Por este contrato, la Compañía del 
Mar del Sur se comprometía a suplir, anualmente, cierto número de 
negros a la América española, desde el año 1713 hasta 1743. Lo 
más importante de este contrato era la parte del mismo que le con- 
cedía el privilegio de enviar un barco de quinientas toneladas, una 
vez por año, en los primeros diez años, cargado con mercaderías euro- 
peas, a la feria de Portobello. Se le permitió también establecer fac- 
torías en Panamá, Cartagena, Veracruz y Buenos Aires. Esta y otras 
ventajas habilitaron a los británicos para monopolizar casi el comercio 
total de América del Sur, mientras los galeones para poco más servían 
que para enviar a España los tesoros reales. Los efectos de estos pri- 
vilegios se hicieron tan evidentemente perjudiciales para España, que 
dieron lugar a continuas riñas y disputas, que terminaron en la gue- 
rra entre ella y Gran Bretaña en 1739, poniendo fin al tratado del 
Asiento. 

España, teniendo una vez más el comercio en sus manos, trató de 
remediar los defectos de su antiguo sistema, concediendo permisos a 
barcos que se llamaban de registro, los bastantes para suplir un refuer- 
zo más regular durante el intervalo de los galeones y flotilla. Mediante es- 
te permiso, el consejo de Indias extorsionaba una prima muy alta, Tu- 
vo el efecto de disminuir las ganancias extraordinarias del contraban- 
do, aunque de ningún modo lo suprimió. Pero como extensión del co- 
mercio regular tuvo un efecto benéfico en las colonias españolas. Las 
ventajas que resultaron también para la corona con el aumento de sus 
rentas fué tal como para ocasionar que los galeones y flotilla se arrin- 
conaran por completo. 

Otro cambio muy importante se efectuó en el año 1764, con el es- 
tablecimiento de paquebotes mensuales para La Habana, Puerto Ri- 
co y La Plata con permiso también de sacar media carga de mercade- 
rías para esos diferentes mercados americanos. Antiguamente España 
siempre había sido la última en recibir informes de sus colonias; y 
éstos generalmente por medio de aquellas naciones empeñadas en el 
contrabando y que se daban maña para informarse regularmente del 
estado de los mercados americanos. 
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Un paso de mucha mayor magnitud para la liberación del comercio 
americano, se dió el año siguiente. Se abrió el comercio de todas las 
provincias de España con las islas de Barlovento. En el año 1774, se 
efectuó otra innovación en el sistema que reglamentaba el comercio 
mutuo entre las coloniás; se removió la indiscreta interdicción que 
antes había existido. Estas rápidas mejoras, finalmente, bajo la admi- 
nistración de Gálvez señalaron el camino hacia lo que se ha llamado 
el decreto del libre comercio, dictado en el año 1778. Por este decre- 
to, a siete de los principales puertos españoles se les permitió hacer 
eomercio con Buenos Aires y los puertos del mar del sur. Estas medidas 
tuvieron instantáneo y asombroso efecto en la prosperidad de Améri- 
ea del Sur. Cuando consideramos la política comercial que España 
mantuvo por tan largo tiempo, esto puede mirarse como una vasta re- 
volución, aunque obra de siglos; y sin embargo se necesitaba todavía 
mucho para alcanzar el mismo punto con los ingleses y franceses. No 
obstante todas estas facilidades, el sistema en sí era todavía calamito- 
s0; las restricciones remanentes eran tan numerosas, las leyes en sus 
detalles eran tan desfavorables para el comercio, que un cúmulo de 
males continuaron sin alivio. Los derechos aduaneros subían a un tér- 
mino medio de treinta por ciento, y los reglamentos de aduana eran 
sumamente molestos. En general, se decía, que el intermediario tenía 
ventaja sobre el comerciante regular de casi el sesenta por ciento. Por 
eonsiguiente el contrabando de ninguna manera disminuyó (24). Es- 
tando de hecho el comercio de América del Sur virtualmente en otras 
manos, y siendo el comercio español meramente un agente para hacer- 
lo, la única indemnización era el establecimiento de derechos conside- 
rables sobre la mercadería, que se multiplicaban con cada nuevo desti- 
no. Durante la última guerra entre España y Gran Bretaña, frecuen- 
temente se concedían permisos a los comerciantes neutrales, para suplir 
las necesidades de América, pero éstos no siempre eran tratados con 
buena fe. Mucho del comercio se hacía también por su enemigo in- 
glés, valiéndose de una clase curiosa de connivencia especial, materia 
de considerable queja por parte de Francia. Estados Unidos durante 
la guerra, participó del contrabando con los ingleses y, por nuestra si- 
tuación, grandes ventajas existirán siempre en favor nuestro bajo 
circunstancias similares, 

Con respecto al comercio interior entre los diferentes virreinatos y 
provincias, nunca fué muy importante; pero con el tiempo será inmen- 
80, considerando la vasta variedad de climas y producciones del mun- 
do. El tabaco y cacao de Venezuela, es transportado a Veracruz; Pa- 
raguay suple a Chile y Perú con su célebre yerba; Chile provee de tri- 
go a Perú, mientras el comercio de La Plata consiste en animales y al- 
gunos géneros ordinarios de algodón, muy usados entre los indios sal- 
vajes y semicivilizados. Los monopolios del rey, en sal, tabaco y otros 


(24) «€ Cargar el comercio con derechos tan enormes, es la misma cosa que 
privar a España de él, y abrirlo a todas las otras naciones. » Campillo, 172. 


artículos de producción colonial, es la causa de que sean descuidados al 
presente. El comercio extranjero de América del Sur, excluyendo Bra- 
sil, es estimado por Torres, en cien millones de duros; y como en todo 
próspero país independiente, éste no forma más que una proporción 
pequeña del total, el comercio interno con el tiempo superará al de 
cualquier país del globo. 

El examen de la América española que he dado en esta Introduc- 
ción, servirá en alguna medida, para resolver la cuestión que tan natu- 
ralmente se presenta, de cómo ha podido España establecer y conser- 
var este imperio maravilloso, y por qué los americanos del sur han si- 
do aparentemente tan tardíos y desgraciados en la adquisición de sus 
libertades ? 

Algo ha de atribuirse a la situación de los primeros pobladores y 
conquistadores, que tenían necesidad del apoyo de alguna nación euro- 
pea; por causa de que ellos mismos tenían millones de hombres en es- 
tado de sujeción. No habían dejado de ser españoles; aunque alejados 
de España, llevaron consigo opiniones, costumbres y prejuicios espa- 
ñoles. De buena gana se sometieron a un yugo, que sus descendientes 
habían de encontrar tan insoportable y que, con el andar del tiempo, 
después de haber olvidado a la metrópoli, en muchos respectos se iden- 
tificaron en sentimiento con los aborígenes de América. El dominio de 
España, por tanto, descansó parcialmente en altas nociones de leal- 
tad transmitidas por los primeros conquistadores, pero aún más en 
la influencia de una clerecía, bajo el inmediato control del sobera- 
no. Parcialmente también, en la apatía dominante en la masa de po- 
blación; en el ocio e indolencia de los habitantes del nuevo mundo, a 
que su situación los invita; y en la calma no interrumpida durante eda- 
des mediante que la mente humana llegó a privarse de su energía. Una 
región de América podía hacer frente a otra; y por la vasta extensión de 
las posesiones españolas y su separación por límites casi infranquea- 
bles había poca probabilidad de que abrazaran una causa común. Qui- 
zás el auxiliar más poderoso fué el gran número de españoles ameri- 
canos, independientemente de los empleados, distribuídos por todas las 
Indias. Puede mencionarse otra causa y es que requerían la protección 
de España contra la agresión extranjera; pero no veían que estaban 
expuestos a esto principalmente por motivo de su conexión con España, 
pues siempre que han sido molestados ha sido por motivo de querellas 
entre ella y alguna potencia europea. 

Se ha observado con la mayor verdad por Mr. Rodney « que este 
estado de cosas hubiera continuado mucho tiempo a no ser por los 
acontecimientos en este país y los cambios en Europa ». El fracaso de 
la revolución de Caracas en 1797, prueba que la gran masa del pue- 
blo no estaba entonces preparada para la independencia. Requerían 
el poderoso excitante de algún acontecimiento, cuyo choque produjera 
un efecto similar al del galvanismo en los aparentemente muertos, pa- 
ra despertar en ellos la vida política; o como ellos mismos lo expresan, 
para causar una regeneración. Esto se presentó con la cautividad de 
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Fernando y los actos de aquel singular drama polftico, cuando la mo- 
narquía española parecía amenazada de disolución. Se vió luego, que 
no había falta de susceptibilidad y que todo lo requerido en el primer 
caso, era algún acontecimiento de importancia transcendental. Su en- 
tusiasmo excedió aún al de los españoles de Europa; se hubiera creí- 
do que las legiones de Napoleón habían plantado sus estandartes en 
sus costas. Se congregaron — hablaron — pensaron y actuaron. Leal- 
mente dieron el impulso y corrieron a las armas; pero esta lealtad no 
fué agradable a los europeos que se alarmaron por esta súbita tran- 
sición de la calma del despotismo, a la energía más terrible. No sucedió 
lo mismo con los ilustrados americanos nativos, en cuyos pechos el ansia 
de independencia había ardido largo tiempo, y que concibieron nuevas 
esperanzas de regeneración política para sus paisanos. Todo lo que 
hacía falta ahora era dar dirección al torrente que había empezado 
a correr: esta era obra del genio e inteligencia, ayudada por circuns- 
tancias que traían consigo la justificación de la necesidad. Al grito 
de viva nuestro rey Fernando, no tardó mucho en suceder el de viva la 
patria; y América del Sur se convirtió en teatro de una de las más 
sangrientas guerras civiles que recuerda la historia. En algunos luga- 
res los españoles han creído necesario condenar a muerte a los inteli- 
gentes e intrépidos, para que la revolución no tenga conductores; en 
otros, ‘choca decirlo, la sola esperanza que queda para recuperar estos 
países, es mediante el cxterminio de los habitantes sin distinción. Pue- 
de alguna mente, humana o divina, desear el éxito de tal causa? 
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CAPITULO I 


Viaje de Norfolk a Río de Janciro. — Descripción de Río. 
— Coronación. — Descripción general de Brasil 


La guerra civil que continúa haciendo estragos en España y di- 
ferentes provincias de América del Sur, desde mucho tiempo había 
atraído la atención del pueblo de Estados Unidos. Cualesquiera fue- 
sen nuestros deseos, nos convenía mantener una neutralidad perfecta 
entre las partes contendientes. La habilidad .demostrada por los ame- 
ricanos del sur para sostener la contienda, los importantes éxitos por 
ellos alcanzados, el estado decadente de los recursos españoles, y la pro- 
bable terminación de la lucha con la independencia de América del 
Sur, hacían necesarios los preparativos para el establecimiento de la 
paz y amistad con los nuevos estados, en caso que la lucha fuera defi- 
nitivamente coronada por el éxito. Esto y no otros motivos, indujeron 
al presidente a enviar una misión amistosa a los diferentes gobiernos 
de América de! Sur, para darles seguridades de nuestra resolución de 
mantener una neutralidad perfecta en la contienda, considerándoles 
como comprometidos en una guerra civil con el rey de España, y por 
consiguiente en un pie de igualdad en cuanto a los derechos neutrales. 
Con el fin también de afirmar la clase de relaciones que sería conve- 
niente adoptar en adelante con los estados de América del Sur, o con 
el fin de reglamentar nuestro comercio actual, era deseable conseguir 
la mejor información en cuanto a su carácter y recursos. Los objetos 
de la misión se formulan así por el presidente en su mensaje al Con- 
greso : « Para obtener informes exactos sobre todo asunto en que los Es- 
tados Unidos estén interesados; inspirar sentimientos justos en todas 
las personas que ejerzan autoridad, en ambos lados, acerca de nues- 
tra disposición amistosa, en cuanto comporte una neutralidad impar- 
cial; y asegurar el debido respeto a nuestro comercio en todo puer- 
to, y de toda bandera, se ha creído conveniente enviar un barco de gue- 
rra, con tres ciudadanos distinguidos, al largo de la costa sur, con 
instrucciones de tocar en los puertos que encuentren más convenien- 
tes para estos fines. Con las autoridades existentes, con quienes estén 
‘en posesión de la autoridad y ejerzan soberanía, deben mantenerse rela- 
ciones; de ellos solos puede obtenerse satisfacción por las ofensas pasa- 
das, cometidas por personas que obren bajo su autoridad; mediante 
ellos solos se puede evitar en el futuro la perpetración de otras se- 
mejantes ». 

La misión se componía de los siguientes caballeros : César A. Rod- 
ney (1), Juan Graham y Teodoro Bland, comisionados, y E. M. Brac- 


(1) César Augusto Rodney, estadista norteamericano, hijo del eoronel Tomás 
Rodney, guerrero de la independencia y sobrino de César Rodney, uno de los fir- 
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kenridge, secretario, Guillermo T. Reed y Tomás Rodney (hijo del comi- 
sionado), iban agregados a la misión. Los comisionados llegaron a 
Norfolk en el vapor, el 28 de noviembre, 1817, donde la fragata « Con- 
gress » al mando del comodoro Arturo Sinclair, que había sido ele- 
gida con este propósito, estaba lista para recibirlos a bordo. Debido 
a alguna demora en transmitir las órdenes de hacerse a la vela, la mi- 
sión no se embarcó hasta el 3 de diciembre. Entre tanto fuimos trata- 
dos con todas las demostraciones de atención y cortesía por el pueblo 
de Norfolk, que no cede al resto de Virginia en esa elegante hospita- 
lidad que ha hecho justamente célebre a dicho Estado. 

La diferencia de clima entre este lugar y Baltimore es muy sensible. 
Habíamos justamente salido de los bordes del invierno; el calor solar, 
lo benigno del aire y el aspecto de la vegetación, parecían hacernos re- 
troceder a la mitad del otoño, esa estación que puede llamarse la glo- 
ria de los cielos americanos. 


mantes del acta de independencia de Estados Unidos, nació en Dover, Delaware, 
el 4 de enero de 1772. Se graduó en la universidad de Pennsilvania y estudió de- 
recho. En 1802 fué electo diputado al Congreso como demócrata, y, como miem- 
bro de la comisión de propios y arbitrios, tuvo una parte principal en el juicio 
político contra el juez Chase. En 1807 fué Attorney general de Estados Unidos, 
que forma parte del gabinete o secretarías del Poder ejecutivo y renunció en 1811. 
Durante la guerra de 1812 mandó una compañía de artillería. En 1817 fué envia- 
do a América de! Sur por el famoso presidente Monroe como uno de los comisio- 
nados encargados de investigar e informar sobre la conveniencia de reconocer 
la independencia de las repúblicas de este continente, lo que patrocinó vigorosa- 
mente después de regresar a su país. En 1820 fué vuelto a ser electo para la cá- 
mara de representantes y, en 1822, senador de Estados Unidos, siendo el primer 
demócrata que se sentó en la câmara por Delaware. En 1823, Monroe lo nombró 
sn ministro plenipotenciario en las Provincias Unidas del Río de la Plata. Con 
W. Graham publicó : Reports on the Present State of the United Provinces of 
South America. 8°, London, 1819. Estos datos son tomados de la American Cy- 
clopaedia de Appleton. 

Rodney falleció en Buenos Aires el 10 de junio de 1824, y del concepto que 
gozó en este país da idea acabada la siguiente descripción de sus exequias que tu- 
vieron lugar el 12 de junio. En las Efemérides americanas por Ignacio Núñez 
se lee : 

€ A invitación de la legación de Estados Unidos y a cuyo frente estaba según 
eorrespondía el señor Forbes, y de la familia del señor Rodney, se reunieron en la 
mañana de este día en la casa mortuoria, multitud de ciudadanos tanto del país 
eomo extranjeros. A las diez y media asistieron al mismo punto los ministros se- 
eretarios acompañados del estado mayor y de los jefes de los departamentos ci- 
viles, y un cuarto de hora después se ejecutó la ceremonia religiosa, que según 
el rito presbiteriano corresponde en tales casos. Concluído este acto a las once y 
media salió el cadáver conducido por scis individuos norteamericanos, y fué colo- 
eado en un carro fúnebre de primera clase perfectamente adornado; la fortaleza 
hizo entonces la salva nacional ordenada por el gobierno. La comitiva que ocupa- 
bu una multitu? de coches, y la que marchaba a pie, llenaban más de tres de 
auestras cuadra», fuera de la escolta de húsares con que se cerraba el acompaña- 
Fiiento, el cual se condujo por las calles de la Universidad (Bolivar) de la Plata 
(Rivadavia) y del Perú (Florida) hasta el cementerio de Protestantes, situado al 
Jado de la parroquia del Socorro (en la actual calle Juncal). Estas calles esta- 
ban también cubiertas de gente de todas clases, acreditando el luto general que 
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El 4, la « Congress > leyó anclas y largó velas. El comodoro Sin- 
clair se había afanado en hacer nuestro acomodo tan confortable se- 
mo era posible para un viaje largo y fastidioso. Es muy cierto que el 
viaje no podía hacerse bajo más agradables circunstancias; en una 
magnífica fragata, con excelente tripulación, y comandada por oficia- 
les de experiencia y habilidad. Había varios tenientes y numerosos 
guardamarinas a bordo, además del complemento usual; eonsiderándo- 
se interesante el viaje, fué objeto deseable entre los eaballeros nava- 
les tomar parte en él. Para mí, el pequeño mundo al que me hallaba 
transportado, continuamente presentaba mil cosas para instruirme y 
divertirme. El orden y limpiera dominante en cualquier parte del bu- 
que, excitaba mi admiración; cada cosa parecía moverse como mega- 
nismo de relojería y, aunque había euatroeientas almas a bordo, pare- 
eíamos no estar en modo alguno apretados o embarazados. El coman- 
dante se afanaba todo lo posible para cuidar la salud de su tripula- 


se ba hecho por el fallecimiento de una persona tan recomendable. En la plaza 
del Retiro, dos cuadras antes del cementerio, la comitiva que iba en coche bajó, 
y se incorporó a la que marchaba a pie, en cuya forma llegaron hasta aquel lu- 
gar siguiendo a paso pausado. Al entrar el cuerpo al cementerio, la artillería vo- 
lante que estaba formada con un batallón de fusileros, principió la segunda sal- 
va nacional, la cual duró hasta el momento en que el cadáver fué puesto en la hue- 
sa destinada. A este acto se sucedió el silencio más profundo, en cuyo tiempo el 
señor don Bernardino Rivadavia acompañado del honorable J. M. Forbes, se co- 
lood al borde del sepulcro, y pronunció un discurso lleno de sentimiento y elocuen- 
cia, delante de wna reunión de las más respetables y numerosas que ha conoci- 
do el país. Nuestra posición en aquel instante fué tan difícil como la de todos; 
esto nos impidió retemer la multitud de ideas que hacían brillar este discurso, pe- 
ro daremos al menos un bosquejo de él y por lo que importa este acto al país, 
y a la justificación del interós que se ha tomado en suplir cuanto ha sido posi- 
ble los importantes actos que en los Estados Unidos se hubieran consagrado a la 
memoria de un ciudadano tan respetable. Tampoeo hemos podido obtener del ora- 
dor nada escrito sobre esta alocución, porque a más de que todo lo que él pro- 
duce mo es sino del momento, difícilmente puede trasladarse al papel la fuerza 
de la expresión y la belleza animada con que siempre ha arrebatado por medio de 
la palabra la admiración y entusiasmo de los espectadores. Por lo tanto, sólo re- 
dactaremos la introducción en los términos que hemos podido conservar, así por- 
que nuestro espíritu aun se hallaba algo sereno, como porque fué lo primero que 
hirió nuestros corazones : en lo demás no haremos, sino referir, pero con la exac- 
titud posible, aunque sintiendo no usar de las mismas frases elocuentes con que 
estaba exornada esta oración. El se introdujo, pues, en los términos siguientes : 
« Oh! cuánta es la elocuencia con que estos restos venerandos hablan a mi al- 
ma! Señores, aun cuando vosotros y yo perteneciéramos a uno de esos pueblos, cu- 
ya existencia ha atravesado muchos siglos, y cuya historia refiere una larga se- 
rie de grandes sucesos y de hombres eminentes, no sería, sin embargo posible re- 
sistir a la fuerza de las impresiones que este objeto respetable tienc derecho a 
excitar. Mas, cuando esta escena se presenta por la primera vez en este país, y en 
la época en que él comienza su historia, y trabaja en fijar las bases de su orga- 
nización social, ¿qué circunstancia puede haber, de las muchas que concurren, 
que no produzca una multitud de ideas que se rivalicen entre si la preferencia 
de hacerse sentir? Tal es la posición en que mie hallo, y en la que os considero. 
Empero, la expresión animada de esos semblantes, aseguríndome de que vues- 
tros sentimientos se asocian a los míos, da a mi razón alguna libertad y le auxilia 
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ción; teniendo que eruzar ambos trópicos y ła línea equinoccial, no 
hay precauciones que se creyeran supérfluas. No había más que una 
sola circunstancia calculada de cualquier manera para disminuir ła 
satisfacción sentida por cada uno en el auspicioso comienzo del viaje; 
el plazo del alistamiento de la mayor parte de la tripulación expiraría 
probablemente antes que el viaje se completase; en consecuencia era 
de temerse por lo menos descontento y despego en el desempeño de 
sus deberes. El comodoro, consciente de las dificultades que se habían 
levantado en cireunstaneias similares, hizo formar todos los hombres 
la tarde anterior a nuestra salida; les dirigió un breve discurso, en 
que les dijo que el crueero que estaban a punto de iniciar, sería en un 
clima benigno y delicioso, donde escaparían al invierno septentrional ; 
que su regreso probablemente se demoraría pocos meses más allá de 
su término de servicio, pero que esto serta más que compensado por 
lo agradable del crucero; que no habría perdedores aún si estaban 


para producirse. No esperéis, sin embargo, oir encomio alguno personal al hablar 
de la vida ejemplar, cuyo término lamentable nos ha reunido aquí. El varón ilus- 
tre que la ha sabido llenar no vivió para sí, no, él sólo vivió para su familia, pa- 
ra su patria, y para su especie. » 

En seguida pasó el orador a hacer la esplanación que demandaba eada uno de 
estos tres puntos en que dividió su discurso, y con relación al primero dijo : que 
el honorable César Rodney, fué hijo del eoronel Tomás Rodney, uno de aquellos 
militares que arrostrando todos los peligres se puso al frente de los primeros 
ejércitos que aparecieron en América por conquistar su independencia; que tuve 
por tío al distinguido César Rodney, uno de aquellos varones esforzados que sa- 
erificando una gran fortuna, y sobreponiéndose a todos los contrastes que sufría 
su país en unas circunstancias semejantes a aquellas, de que hemos tenido tantes 
ejemplos en el nuestro, tuvo la noble firmeza de sellar con su nombre ese doce 
mento que honra tanto a aquel país, y desde cuya fecha se data la libertad de 
América, y aeaso también de la especie humana. Que correspondiendo pues a tan 
mobles ejemplos, apenas había llegado a la edad de veintidós años, es deeir, un 
año después de los que las leyes de su país exigen para entrar en la mayoridad, 
fué llamado a ocupar el cargo de representante en el cuerpo legislativo de su 
Estado. Que desde entonees dió a conocer las virtudes que debían distinguirlo 
em la clase de hombre público, eomo se vería después. Que conociendo muy bien 
gne el destino a que era llamado por su patria no podía ejercerse dignamente, 
sino consagrándose del todo a sus deberes, y que en una edad en que las pa- 
siones se insinúan con dulzura, y halagan nuestro corazón eon tanta fuerza, era 
necesario que se ligase con lazos más fuertes a la sociedad. El se casó, seño- 
res, dijo el orador, y habiendo sido hasta entonces el modelo de los hijos prin- 
eipió a serlo el de los esposos, y así como había sido un buen hijo, fué también 
un buen padre, hasta aquí perteneció a su familia y después ya no vivió sólo 
para ella sino para su patria. 

Pasó en seguida el orador a demostrar que las virtudes morales, que habíam 
distinguido a este ilustre personaje, no podían menos de hacerlo merecedor del 
aprecio de todos sus coneindadanos, y que en su virtud, él fué llamado a la re 
presentación nacional, en cuyo puesto acreditó el amor a su patria, de que es 
taba animado; el carácter moderado que lo distinguía, y las virtudes sociales 
que lo adornaban. Aquí llamó el orador muy particularmente la atención de los 
eepectadores, por la relación e influencia que lo que iba a demostrar tenía so- 
bre nuestro país; dijo, pues : que colocado en el distinguido cargo de represen- 
tante de la Nación en circunstancias en que el vértigo de las pasiones apenas 
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dispuestos a entrar en el servicio mercante, dado que los salarios de 
mar estaban en este tiempo sumamente bajos; concluyó prometiéndo- 
les toda la indulgencia razonable en los lugares que tocaran. El dis- 
curso fué recibido con tres vítores, y cada uno parecía llenar su deber 
con ardor. 

Gobernamos desde los cabos al este cuarta al sur con viento favora- 
ble, tiempo frío y desagradable. La entrada en la corriente del Golfo, 
es fácilmente reconocida por la diferencia de temperatura entre el aire 
y el agua. Por sondas como a cincuenta y cinco millas al este del ca- 
bo Henry, el aire estaba a cuarenta grados de Farenheit, mientras 
el agua estaba a cincuenta y nueve grados. El aire poco después subió 
a cuarenta y tres, y el agua de setenta y dos a setenta y cinco, hasta 
que hubimos corrido en el mismo rumbo, con viento del noroeste, ochen- 
ta y siete millas, y luego el agua bajó a sesenta y ocho, hasta que 
el aire subió a la misma temperatura. « De esta manera, dice el como- 


daba lugar a la razón, y en que los partidos ocupaban el puesto que correspon- 
día a los verdaderos intereses de su patria, partió del convencimiento de que el 
deber sagrado de un representante es representar a su pueblo ilustrándolo. Que 
en su virtud, él se mostró con un caráctor lleno de moderación, sin pretensiones 
al brillo, sin adherirse a partido alguno; y que huyendo siempre de todo lo per- 
senal, y de toda idea que perteneciese a una facción, siguió tan sólo la senda 
que rectamente conduce al bien general : que usando entonces del espíritu de 
conciliación con que lo había adornado la naturaleza, y aprovechándose de las 
ideas y del celo de unos y otros, supo obtener siempre un resultado que fuese 
conveniente a los intereses generales del país, viniendo a ser de este modo el ma- 
gistrado natural de su patria. Que tal conducta lo hizo acreedor a las conside- 
raciones de su gobierno, quien lo llamó a servir en el gabinete, donde desempe- 
fi6 el importante cargo de fiscal del Estado. El fué miembro, señores, dijo el 
orador, de aquel gabinete que por su ilustración y por sus Jwehos, merece lle- 
var el nombre del distinguido ciudadano cuyo mérito incontestable habiendo ago- 
tado todos los epítetos del elogio, y todas las frases del aplauso ha dado a su 
nombre el singular valor de ser él solo la definición de la libertad y de la civi- 
lización, Wáshington. Que en este destino fué donde manifestó sus profundos 
conocimientos; y que ejerciendo la justicia hizo lucir el carácter de humanidad 
que lo distinguía en todas sus acciones. Que permaneció en este destino el espa- 
cio de cuatro años, y que conociendo de que él no podía prestar ya a su país 
todo el servicio que deseaba, hizo espontánea renuncia de dicho cargo. El lo de- 
` jó, señores, añadió el orador, por el mismo principio que lo había conducido a 
aceptarlo, el bien general. Que ile aquí volvió a la representación nacional a es- 
perar una oportunidad que lo hiciese distinguir por el amor a su espcoie, 

En seguida hizo notar el orador que las cireunstancias en que se hallaba nues- 
tra causa, no podían ser miradas con indiferencia por el gobierno de un país, 
cuyos principios se identificaban con los que nos habían puesto en tam gloriose 
empeño; pero que para proceder al reconocimiento de nuestra independencia con 
la cireunspección que correspondía, y que demandaban nuestros propios intereses, 
era necesario tomar un conocimiento práctico del estado en que nos hallíbamos. 
Que a este efecto se nombrá una comisión, y entre los individuos que la compu- 
sieron fué uno de ellos el distinguido ciudadano cuya muerte se lamenta. Recor- 
a4 luego las circunstancias en que llegó la comisión a nuestro suelo, y vosotros, 
dijo, habéis visto los informes que elevaron separadamente los individuos que la 
componian, y habéis observado la diferencia tan marcante, que aparece-en el 
que dió el ilustre personaje que nos ocupa. El conocía muy bien, añadió, los ante- 


doro Sinclair, computé la distancia de la corriente del golfo al este del 
Cabo Henry, en ciento veinte millas más o menos, y el volumen de la 
misma, en igual dirección, en noventa millas de través, pero gober- 
nando al este no hay duda que la influencia de la corriente se siente : 
en algunos cientos de millas; así como desde el Cabo Hatteras, don- 
de la corriente altera su rumbo nordeste hacia el este, hasta la latitud 
del Cabo Henry, se inclina tanto más afuera al E. N. E. y dilata su 
anchura.cuando pierde su fuerza ». Durante el invierno hay vapores 
continuos que se levantan de las aguas agitadas de la corriente del 
golfo; la atmósfera aparece obscura y pesada, y el mar parece turbulen- 
to y horrible. El efecto de este inmenso río de agua caliente, que co- 
rre directamente frente a nuestro continente, debe ser necesariamen- 
te muy grande en el clima americano. No será esta una de las causas 
de esos súbitos cambios de temperatura de que oímos tantas quejas? 
Nada importante ocurrió hasta el 17, cuando aproximadamente en 


eedentes que habían precedido a nuestra revolución, y que para obtener el obje- 
te que se proponía su gobierno, era lo más importante conocer la disposición en 
que se hallaba el país para colocarse en la posición a que aspiraba. El no podía 
decir, señores, nada que nos lisonjense sobre el estado de nuestra ilustración, 
pero él hizo una profunda observación que prueba bastantemente el talento fi- 
ldosófico que poseía : Él observó, pues, e informó a su gobierno, que los campe- 
sinos cuando venían a la ciudad buscaban con empeño los papeles públicos, y 
qne no sabiendo leerlos, solicitaban quien se los leyese; y de aquí dedujo la dis- 
posición que tenía este país a su mejora social, y por lo tanto a asegurar su in- * 
dependencia y libertad. Hizo advertir, en seguida, el orador, que esta observa- 
ción filosófica fué la que nos granjeó la consideración de aquel gobierno, y la 
que ciertamente preparó el acto de justicia que ha hecho reconociendo nuestra 
independencia. Que cuando aquel gobierno se preparaba a este acto, animado 
este ilustre ciudadano del amor a su especie, hizo todos los esfuerzos que esta- 
ban en su capacidad para que se realizase cuanto antes; y que a pesar del mal 
estado de su físico, y arrostrando los peligros de los mares, se prestó gustoso a 
volverlos a repasar para satisfacer de este modo sus sentimientos, y ser el pri- 
mero que rindiese un homenaje tal a la soberanía de este país. Recordó, después, 
que la segunda vez que arribó a nuestras playas, investido con el carácter pú- 
blico de ministro plenipotenciario, volvió a acreditarnos sus sentimientos por el 
bien de la humanidad y la distinción con que miraba nuestro suelo; y que la úl- 
tima vez que habló en público, no fué sino para elogiarnos, para demostrar 
eufinto nos amaba, hasta el grado de desear el contarse entre nuestros conciuda- 
danos, y últimamente para manifestar sus votos por la reorganización del Cuer- 
po nacional que diese a este país tola la respetabilidad e importancia de que 
es acreedor. El se hallaba, dijo el orador, ocupado en estos sentimientos, cuando 
la muerte lo hizo desaparecer de entre nosotros. El ha muerto, señores, pero él 
vivirá eternamente en el corazón de todos los americanos, Su muerte será llora- 
da como una pérdida importante para su país, y mucho mayor para el nuestro, 
que tanto necesita de sus ejemplos de virtud, de sus consejos, y de sus luces; 
y nésotros no podremos dar un testimonio más positivo del aprecio que nos me- 
recía, vino imitando las virtudes del que sólo vivió para su familia, para su pa- 
tria, y para su especie. Así muere el justo, añadió, y ved cómo brilla el hombre 
de bicn, cómo luce la dignidad del ciudadano, y cómo resplandece la majestad 
del hombre. 

Pasó en seguida a demostrar, que siempre justo y sin aspiraciones, él no había 
dejado a su familia una gran fortuna, pero sí un legado de virtudes, y un nom- 
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29°30’ N. se afirmó una galerna cruel que duró cuarenta y ocho ho- 
ras. Las tormentas han sido descriptas por tantos escritores y tanto 
mejor de lo que puedo hacerlo con ésta, que creo innecesario decir más 
‘que las descripciones son mucho más agradables que la realidad. El 
espectáculo era realmente sublime, pero es probable que lo hubiera 
disfrutado más, si hubiera tenido menos de espantoso. El barco fué 
despojado de sus vclas, exceptuando la gavia que estaba con todos los 
rizos, y su foque de correr; sus masteleros y las vergas principales 
fueron bajados, el botalón de proa recogido, y varias otras precaucio- 
nes se tomaron, tales como abatir las portas y llevar la munición aba- 
jo. El barco luego estuvo en facha y corría la tormenta con faci- 
lidad y seguridad. Durante este tiempo desagradable no me aventuré 
sobre cubierta, pues era tal la violencia del viento y el movimiento del 
barco, que era casi imposible mantenerse de pie : aún los marineros 
requerían el auxilio de cabos estirados en ambas bandas del buque. La 


bre, que sería respetado por todos los que le conocen desde el uno al otro polo. 
Qne en el servicio de su patria él había justificado cuánto la amaba, promovien- 
do eu gloria y prosperidad. Que la especie humana reconocería en él al mejor 
de sus amigos, y que su nombre, llenando de entusiasmo a la presente genera- 
ción, pasaría a las que nos sucedan con todos los caracteres que distinguen ver- 
daderamente a un héroe de nuestro siglo, y muy particularmente a un héroe 
americano, que es decir : simple, útil, y benéfico; y no ciertamente como aque- 
llos que se han llamado héroes, y que pueden ser comparados con la fuerza de 
un torrente, que arrasando todo lo que se les presenta delante, han causado tan- 
to atraso y males a la especie humana, cuanto han obtenido de gloria. 

Lleno de entusiasmo el orador y profundamente afectado del sentimiento que 
ocupaba su alma, exclamó : 

¡Alma ilustre de Augusto César Rodney! volved al seno de vuestro creador 
con la elevación y confianza a que os da derecho el haber sido exactamente su 
imagen acá en la tierra, y no separéis tu vista compasiva de este país que tanto 
se honra con conservar a vuestros restos. Sí, nosotros los conservaremos como el 
más precioso tesoro que pudo recibir este suelo, 

Luego, tomando el orador en la mano una porción de tierra, dijo : Y tú tie- 
rra, que vas a tener la gloria de cubrir estos venerandos restos, recibe también 
el honor de henchirte con la semilla más fecunda de virtudes, y haz que se re- 
produzcan iguales héroes que inmortalicen el nombre americano. 

Concluído este acto, el batallón que estaba destinado a hacer los honores, hi- 
zo una descarga general y en seguida regresó la comitiva a la casa mortuoria, 
según costumbre. > 

Con fecha 10 de julio del mismo año, el gobierno del general Las Heras expi- 
dió un decreto, refrendado por su ministro, Manuel J. García, ordenando que, 
para demostrar « todo el sentimiento que inspira la pérdida para su país de un 
ciudadano tan distinguido, y para la América entera de un celoso defensor de 
sus derechos, muy especialmente adherido a Jas Provincias Unidas del Río de 
la Plata, se elevará un monumento sepulcral, costeado por el gobierno, donde se 
depositen los restos del honorable César Augusto Rodney, como una memoria de 
gratitud ». El referido monumento fué construído y cuando fueron repatriados 
los restos de Mr. Rodney, quedó en la pro-catedral anglicana de San Juan, ca- 
lle 25 de Mayo, donde puede verse con la siguiente inscripción : A la memo- 
ria | del Exmo. Señor C. A. | Rodney | primer Ministro plenipotenciario | de los 
E. U. de N. A. | cerca de la Repea. Argentina | el Gobierno de Bs, As. | Decre- 
to | del | 10 de Junio 1824 | Colocado | el | 28 de Febrero 1832, — N. del T. 
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rapidez y el orden con que todo se dirigió durante este tiempo fué ad- 
mirable. No había ningún ruido o alboroto entre ellos. Exceptuando 
de cuando en cuando el penetrante silbato del contramaestre, no se 
oía más que el empuje del elemento a través de los obenques, y el ro- 
dar y bramar del mar en torno nuestro. La aparición del sol y el gra- 
dual aplacamiento de la tempestad fué un motivo de regocijo para 
mí; pero los curtidos marineros, acostumbrados a todos los tiempos, 
apenas consideraron que era circunstancia de suficiente momento pa- 
ra producir alguna alteración en sus sentimientos. 

El viento continuo engañaba, con ráfagas ocasionales y gran canti- 
dad de lluvia; y como continuaba vacilando al E. y N. E. nos demo- 
ramos en tomar nuestro E. hasta próximamente el 27. En los 24° N. 
y 33° 30’ O. tomamos un alisio fresco del Este. Luego caímos en la 
ruta de los barcos que van de Europa a las Indias Occidentales. Ha- 
blamos con varios de esos barcos; uno de ellos había estado sesenta y 
tres días desde Bremen e iba con destino para Habana. La duración 
extraordinaria de esta travesía debe atribuirse a la excesiva cautela 
de los navegantes alemanes, que reposan en la ocasión más nimia, y 
siempre llevan poco paño. Los americanos son probablemente los na- 
vegantes más audaces del mundo, y sin embargo universalmente se ad- 
mite que son los más afortunados. Una precaución tímida para evitar 
cualquier peligro visible, muy a menudo nos expone a peligros toda- 
vía mayores que no prevemos. 

El 2 de enero nos hallamos por cronómetro dentro de sesenta millas 
de la isla Brava, una de las de Cabo Verde. Indicación todavía más 
cierta, fueron las numerosas aves que volaban a nuestro derredor, prin- 
cipalmente gaviotas, que es raro ver a mayor distancia que un grado 
desde tierra. Para una descripción de estas islas he de remitir al lee- 
tor a la Embajada a China de Macartney. Para muchas personas no 
es sabido el por qué los barcos destinados a las regiones de América del 
Sur situadas allende el Ecuador, serían así forzados a desviarse has- 
ta la costa de Africa, aunque el asunto sea muy familiar para los na 
vegantes. Echando la mirada sobre el mapa se verá que el Cabo San 
Roque, el punto más oriental de América del Sur, se. proyecta en el 
Atlántico tan al este como treinta y tres o treinta y cuatro grados de 
longitud y de esta manera forma de hecho la entrada de un vasto 
golfo, del que el de México es propiamente nada más que el fondo o 
receso. Una poderosa corriente noroeste constantemente gana este re- 
ceso, con la cual, así como con los alisios del sudeste, los barcos han de 
luchar al intentar doblar el cabo demasiado cerca del continente ame- 
ricano. Sucediendo que los barcos sean arrastrados demasiado lejos al 
oeste, deben tratar de recuperar el punto donde perdieron los viertos 
variables, como para habilitarlos a hacer rumbo al este. Espantosos 
naufragios se han conocido a consecuencia de cruzar la línea dema- 
siado lejos al oeste, y siendo de esta manera arrastrados hacia la cos- 
ta. Aquí está un gran inconveniente para el tráfico entre Estados 
Unidos y las Indias Occidentales, y aquellas regiones de América del 
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Sur que están a barlovento, especialmente allende el Cabo San Roque. 
Los navegantes no están de acuerdo, sin embargo, en cuanto al punto 
exacto en que conviene cruzar el ecuador; pues demasiada aproxima- ` 
ción a la costa africana debe evitarse igualmente. En vez de los alisios 
que constantemente refrescan las costas del continente americano, la 
opuesta costa de Africa, es región de calmas más horribles que las tem- 
pestades o los huracanes. Desde los diez grados de la línea y entre los ' 
13° y 23° O., hay una región de calmas constantes, pero no como nos 
imaginamos por el sentido de la palabra; es una sucesión de tormen- 
tas eléctricas, copiosas lluvias y torbellinos, con horribles intermiten- 
cias de calor intenso y sofocante. Encontrar un derrotero medio es el 
objetivo de los navegantes. Mucho se ha dicho y escrito sobre la me- 
jor manera de evitar esta scylla y caribdis, pero se admite con bastan- 
te generalidad que debe cruzarse entre los 27° y 29° de longitud. El 
comodoro Sinclair resolvió tomar el término medio entre esos dos ex- 
tremos (25). 

No ganamos los alisios regulares del nordeste hasta después de pa- 
sar las islas antes mencionadas, e hicimos una gran singladura hasta 
alcanzar los 17° de latitud norte donde nos dejaron gradualmente. Des- 
de el 31 de diciembre hasta el 5 de enero hicimos más de novecien- 
tas millas; después de esto se declaró la calma más espantosa, que con- 
tinuó hasta el 17 del mes. Entre tanto, fuimos llevados por una co- 
rriente del este cerca de doscientas millas; esto es, desde el grado vein- 
titrés hasta el diez y nueve oeste. Este fué uno de los períodos más 
desagradables de mi vida. Parecía que hubiésemos sido condenados a 
perecer en esta región horrenda : un mar negro nos rodeaba y arriba 
un cielo nublado; obscuras nubes informes continuamente se amonto- 
naban como para contender con el sol, cuyos feroces rayos verticales, 
reventando ocasionalmente, parecían casi quemar. 

El arco del horizonte se disminuia de la manera más sorprendente, 
como si presagiase una tormenta espantosa. Los puentes se mantenían 
mojados y cubiertos continuamente con toldo. Una expresión de des- 
aliento se veía en todos los semblantes, mientras el barco rolaba sobre 
las pesadas ondas remolonas. Vigilábamos continuamente todos los 
rumbos de la brújula, y tratábamos de tomar otra vez al vuelo un lam- 
po de esperanza en cada soplo de aire, apenas suficiente para hacer 
que las velas aleteasen contra “los mástiles. Yo evocaba el recuerdo de 
la célebre descripción de una calma en el mar por Marmontel (26). 

Al fin fuimos favorecidos con leves vientos ocasionales, que nos em- 


(25) El comodoro Porter, en su crucero pasó el Ecuador en los veintiocho gra- 
dos cuarenta y cinco niinutos, sin sufrir calma alguna. Su objeto, sin embargo, 
fué caer en la ruta de los barcos destinados a Europa; es probable por tanto que 
gi su intención hubiera sido dirigirse directamente al Sur, no hubiera pasado tan 
cerca del continente americano. En el diario de este intrépido y hábil navegante, 
hay muchas observaciones interesantes sobre el punto. 

(26) Constrrnés et glacés d'effroi ils demandent au ciel des orages et des 
tempetes. Los INCAS DrL PERÚ. 


pujaban más bien que nos hacían flotar hacia el Ecuador. El como- 
doro Sinclair observa : « Si me hubiera dado cuenta de las circuns- 
tancias que ocurrieron, y que estaban fuera de toda sabiduría huma- 
na prever, tengo la creencia de que hubiera acortado el viaje quin- 
ce o veinte días. En el primer caso yo estaba tendiendo todos los ner- 
vios para ganar Este antes de dejar los vientos variables, lo que se 
había hallado tan dificultoso ejecutar en los alisios. Fuí impelido en 
longitud cuarenta y tres grados al oeste, tan al sur como la latitud 
de los veintinueve grados norte, cuando temiendo entrar en los alisios 
con tan poco este, viré y me aguanté al norte con viento pesado del 
este-nordeste, y después de alcanzar otra vez tan al norte como los 
veintinueve de latitud norte, me tomó una galerna dura del nordeste, 
que sopló tan fuerte cerca de cuarenta y ocho horas, que no podía 
aventurarme'a valerme de ella para gobernar al sudeste, sino que me 
vi forzado a renunciar; por el contrario, si hubiera sabido de los vien- 
tos del sudoeste, entre los alisios, que con una corriente fuerte al este, 
entre 4° 30’ y 1° 30’ N, longitudes 23° y 19° O., que dan de dos y me- 
dio a tres cuartos nudos por hora; y del E. un cuarto N. al E. S. E. 
hasta que nos impelió doscientas millas al este (por nuestro cronóme- 
tro) me hubiera aventurado a entrar en los alisios en L. O. 43°, y evi- 
tado toda la paliza que después tuve, para ganar lo que creía una pru- 
dente longitud y aventurarme fuera de los variables. Estaba bajo la 
impresión que debía perder el alisio del nordeste por lo menos a la 
altura de los 22° o 23° O., cuando según tódos los escritores sobre este 
punto, hallaréis que desde 5” N. tendréis viento aproximadamente del 
sur, que gradualmente y a medida que se aproxima uno a la línea, 
se corre al S. S. E. y después de cruzarla al S. E., que os fuerza a 
bajar hasta los veintisiete grados antes que podais ganar la línea, pun- 
to desde el cual todavía no es poco común para barcos de vela lerdos 
eaer en la costa de Brasil demasiado lejos al norte ». 

Casi sobre la línea fuimos bendecidos una vez más con cielos despe- 
jados, y una linda brisa tirando gradualmente al S. S. E. mientras el 
placer y amabilidad volvió a iluminar los semblantes de todos. La tem- 
peratura del aire era deliciosamente fresca, y cuando se la contrasta- 
ba con las regiones espantosas de que habíamos escapado, es imposi- 
ble describir nuestra satisfacción por el cambio. Cruzamos la línea en 
la longitud de los veinte grados veinte minutos, continuando la brisa 
refrescando hora por hora. Conforme a la costumbre inmemorial, se 
representaron las ceremonias usuales en esta importante ocasión, y 
produjeron mucho inocente regocijo y alegría, pero entrar en deta- 
lles probablemente no produciría mucho entretenimiento al lector, pues 
varían muy poco de las que han sido repetidamente detalladas por los 
viajeros. Hasta aquí habíamos gozado de salud excelente, aún la cal- 
ma desagradable que habíamos tenido no ocasionó ninguna enferme- 
dad en la tripulación, debido en gran parte a la limpieza a bordo 
de los buques americanos, y a las precauciones tan cuidadosamente 
tomadas. 


. Hallándonos luego lindamente en los alisios, nuestro curso era di- 
ficilmente interrumpido por un momento; teníamos viento firme hin- 
chando nuestras velas, y mar benigno. Nada podía ser más agrada- 
ble que la temperatura del aire; las velas requerían poca o ninguna 
atención, pero no había falta de empleo en este pequeño mundo ata- 
reado. No me hubiera imaginado tal variedad de ocupaciones como en 
las que los marineros estaban continuamente empeñados. Los oficiales 
que no tenían servicio, empleaban su tiempo en leer y estudiar, mien- 
tras los guardamarinas, quince o veinte en número, se aplicaban a sus 
libros. No había holgazanería, pereza, necia murmuración ni hablar al- 
to; y en cuanto a la intemperancia, a bordo de un barco de guerra 
americano, se considera como vicio que no tiene perdón. La estrella 
polar gradualmente desapareció, y su lugar fué imperfectamente su- 
plido por la constelación de la Cruz y las manchas de Magallanes. Al- 
gunos creen que las constelaciones del hemisferio sur son más brillan- 
tes que las del norte; la vista de tantas estrellas nuevas que nunca ha- 
bía ereído contemplar y la desaparición de la mayor parte de aque- 
llas que había mirado desde mi infancia, naturalmente me inspiraba 
una variedad de sensaciones extrañas. La brillante luz fosforescente 
que marcaba de noche la estela del barco, semejante a la de un come- 
ta, muy frecuentemente nos entretenía, y causaba nuestra admiración 
cuando reflexionábamos que era producida por miriadas de pequeños 
insectos dotados con la propiedad de las luciérnagas. El pez volador 
en ocasiones se veía volando como flecha por el aire unos pocos cien- 
tos de yardas, y luego zambullendo en un elemento más a propósito. 
Con frecuencia caen a bordo de los bareos mercantes, pero la altura 
de la fragata sobre el agua, les impedía pasar por encima de nosotros. 
En latitud sur de nueve grados, llevamos por delante una tortuga de 
tamaño prodigioso, que parecía estar durmiendo en la superficie del 
agua; la tierra más cercana era la isla Fernando de Noronha, distan- 
te por lo menos cuatrocientas millas. 

En demanda de la costa de Brasil, se usaba la sonda continuamen- 
te. El 26 pasamos sobre un lecho de roca de coral, mucho más afuera 
de lo que señalaba nuestra carta, y acusaron los sondajes treinta y 
cinco brazas en cinco o seis leguas, gobernando al sudeste, y súbita- 
mente cayó en agua muy profunda. Se determinó este lugar en la la- 
titud sur de veinte grados treinta minutos, y en longitud 37° 30”, me- 
diante un cronómetro muy bueno. 

La esperanza de aproximarnos pronto a tierra despertaba un inte- 
rés nuevo en nuestros pechos. Aun los curtidos hijos del océano pa- 
recían alegres con la perspectiva; mucho mayor por consiguiente de- 
be haber sido la gratificación de simples hombres terrestres. Por nues- 
tras observaciones y estima, esperábamos hacia las doce del 27, doblar 
el Cabo Frío, un promontorio de gran celebridad entre los marineros. 
Durante la mayor parte de la tarde todos estábamos ansiosos por en- 
contrarlo, y a eso de la una fué descubierto por el vigía que estaba en 
la cofa; pero hasta las dos o tres no pudo verse desde cubierta; y eso, 
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durante algún tiempo, solamente por aquellos acostumbrados a distin- 
guir la aparición de la tierra, de las nubes bajas que orillan el hori- 
zonte. Hallamos nuestra estima dentro de diez y ocho millas exacta, 
habiendo sido desviados algo al sur por la corriente, que generalmen- 
te se pone con el viento al largo de la costa. Por observación estába- 
mos en 33° 9’ S., y por cronómetro en 41° O. El Cabo Frio se veía a 
distancia de quince o veinte millas; su aspecto es tan notable y tan 
fácilmente reconocido por la descripción de los navegantes, que es im- 
posible confundirlo. Parecía un alto promontorio presentando su ci- 
ma una línea ondulosa, con lugares algo cónicos; y cuando se ve pri- 
mero tiene el aspecto de dos islas separadas por un hueco en el cen- 
tro. Las nubes descansaban en su cima. Parecía una inmensa roca pe- 
lada, incapaz de proporcionar sustento a nada viviente, y sin embar- 
go, yo sentía cierto placer al contemplar esta enorme masa inhospita- 
laria, fastidiado de no ver nada más que cielo y mar durante casi se- 
senta días. 

Después de habernos cerciorado acerca de dónde estábamos, el co- 
modoro dió órdenes de mantenerse al largo de la costa, con poco paño. 
Estuvo algo borrascoso el tiempo durante la noche, como es usual en 
la vecindad de estos promontorios. Antes del dia vino la calma, y en- 
tonces descubrimos el Pan de Azúcar, entrada del puerto de Río Ja- 
neiro, en rumbo E. S. E., a una distancia de veinte millas; por lo que 
parecía que habíamos sido llevados veintiuna millas al oeste por la 
corriente. Allí apareció ante nosotros una línea irregular de alta cos- 
ta rocosa, y una persona no habituada a medir las distancias a ojo, 
se hubiera creído a no más de pocas millas afuera, y las rocas, en vez 
de montañas, de poco más de cien pies en altura. El Pan de Azúcar, 
un cono inclinado, parecía una torre de reloj en la terminación de 
un alto terraplén irregular; forma el portal occidental de la entrada 
del puerto, hacia el cual se inclina como frunciendo el entrecejo a 
quienes se acercan. Inmediatamente del lado opuesto, hay la misma 
clase de roca aunque no tan alta, pero más quebrada e irregular. Es- 
tremeciéndose una leve brisa de tierra, maniobramos hacia la orilla, y 
a medida que nos aproximábamos descubríamos altas montañas en el 
fondo, cuyas cumbres se levantaban más allá de la región de las nu- 
bes. Todo objeto de la naturaleza está aquí en la escala más atrevi- 
da y magnífica. Por la tarde anclamos a pocas millas de los fuertes que 
dominan la entrada del puerto, y el teniente Clack fué despachado 
- por el comodoro, para visitar al comandante del fuerte y conseguir un 
práctico. Los numerosos barcos que continuamente entran y salen del 
puerto, nos dieron una alta opinión de la importancia comercial de 
la ciudad que íbamos a visitar. El fondeadero es excelente por todo e! 
largo de la costa. Antes de la entrada hay numerosas islas pequeñas 
desde dos a seis millas afuera, de variados aspectos y tamaños. Parecen 
pequeñas prominencias o cerros desprendidos, que se deslizan gradual- 
mente por todos lados hasta la lengua del agua, con una espesa cubier- 
ta de arbustos y vides, y sus cimas coronadas de palmeras. Están des- 
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habitadas, aunque algunas tienen varias millas de circunferencia. Los 
mayores barcos pueden navegar a vela entre ellas, como que el agua 
casi sin excepción, es profunda. 

Por la mañana siguiente temprano después de haber venido a bor- 
“do el piloto, más para llenar toda precaución necesaria que porque 
sus servicios fuesen indispensables, entramos en el espacioso puerto 
de Río. La entrada tiene como una milla de ancho, y es probablemen- 
te la más segura y fácil del mundo. Pasamos a la derecha el fuerte 
de Santa Cruz construído sobre una roca plana, con varias anda- 
nadas de cañones, y del aspecto más formidable. Se han erigido tam- 
bién obras de fortificación en la roca escarpada que tiene detrás, de 
la que está separado por una sola abertura cruzada por un puen- 
te levadizo. A la izquierda, debajo del Pan de Azúcar, hay otro fuer- 
te, pero comparativamente no tan importante; como el mejor canal 
está bastante cerca de Santa Cruz, los barcos generalmente pasan 
directamente bajo sus cañones. Pasamos atro fuerte chico ya dentro 
del puerto. Se dice que el lugar -rtá sólidamente fortificado; cierta- 
mente posee extraordinarias facilidades naturales para este fin. Fué 
forzado a principios del siglo pasado por el célebre marino francés 
Dugai Trouin, que se apoderó de la ciudad y le impuso 'una contri- 
bución; pero las fortificaciones fueron en consecuencia grandemente 
mejoradas. 

Cuando entramos en el puerto se ofreció ante nosotros un espec- 
táculo lo más magnífico. La bahía noble, ecasamente superada por 
ninguna del mundo, semejante a un gran lago más que a un puer- 
to, se extiende magestuosamente, bordeada por altas montañas bos- 
cosas, alternadas con picos rocosos y precipicios; sus cimas o espolo-. 
nes que bajan oblicuamente hasta el agua, en algunos sitios termi- 
nando de manera abrupta, en otros dejando valles estrechos y mil lin- 
das caletas 0 recesos, con playas arenosas. Las cimas, o terrenos que-. 
brados debajo de las montañas, están cubiertos con conventos, igle- 
sias y bellos jardines, mientras las desigualdades, o bahías arenosas 
están ocupadas por elegantes casas de campo; muchas de ellas cons- 
truídas por nobles portugueses, desde el establecimiento de la corte 
en este lugar, o por comerciantes ingleses que se han enriquecido 
desde la apertura del comercio. Una sierra de montañas mucho más 
altas se ve al nordeste probablemente a distancia no menor de cua- ` 
renta o cincuenta millas. La ciudad de Río Janeiro, o San Sebastián, 
está construída en una de las caletas que se acaban de mencionar, ba- 
jo la montaña, las casas muy agrupadas; e independientemente de 
los edificios encaramados en las alturas, o levantados en los valles. 
vecinos, no tiene aspecto muy imponente : pero el movimiento ma- 
rítimo da pruebas de un comercio activo y atareado. 

Apenas fondeado el barco frente a la ciudad, vino a bordo un ofi- 
cial ricamente uniformado; y así que puso el pie sobre cubierta con- 
trajo tanta confianza como si nos hubiera conocido durante veinte 
años. Hablaba muy buen inglés, y se pavoneaba, repitiendo la ex- 
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presión, « condenado barco lindo, señor, muy lindo barco verdade- 
ramente ». Bajó con muy poca eeremonia, y no se hizo rogar para 
refrescarse con un vaso de vino. Este muchacho vivaz, después de 
hacer estallar sus bromas, se tomó la libertad de hacer unas pocas 
preguntas al comodoro, tales como el nombre del barco, la duración 
del viaje, su destino y su objeto al tocar este puerto. Habiéndole da- 
do las respuestas convenientes, se despidió, expresando grande admi- 
ración por lo que había visto. Supimos por él que la « Ontario », ca- 
pitán Biddle, había salido de este lugar como un mes antes de nues- 
tro arribo. Pocos días después, vi a este importante personaje senta- 
do muy juiciosamente en un cuarto frente al palacio, donde está em- 
pleado, entiendo, como una especie de mensajero, o en algún oficio 
de que nada análogo tenemos en nuestros país. De acuerdo con arre- 
glos previos se hicieron salvas, primero. veintiún cañonazos por el rey, 
que fueron devueltos por uno de los fuertes, y después quince caño- 
nazos por el almirante que los devolvió desde su navío de setenta y - 
cuatro cañones, fondeado entre nosotros y la costa, a distancia de 
un cuarto de milla. Los portugueses parecen sumamente aficionados 
a gastar pólvora; difícilmente pasa una sola hora del día sin el es- 
truendo del cañón en uno u otro rumbo. 

Poco después fuimos visitados por el comandante y varios oficia- 
les de una fragata austriaca, que había sacado a la princesa Leopol- 
dina para desposarse con el heredero del trono brasileño. Estos ofi- 
ciales hablaban francés y parecían sumamente deseosos de examinar 
nuestra fragata. La admiración con que veían cada cosa no podía 
menos que halagar nuestro orgullo nacional. La « Congress » es qui- 
zás uno de los más lindos navíos de su clase en el mundo : en este 
tiempo estaba en excelente orden, su tripulación en buena salud, y 
vestida con camisas y. pantalones blancos y limpios; de modo que apa- 
recía muy favorecida. Después nos visitó el capitán Hickey de la 
« Blossom », marino muy vivaz y franco, que a todos nos agradó 
mucho; y unos pocos días después de nuestro arribo el capitán Shi- 
reff de la « Andromache », hombre mucho más joven, de exterior 
más ostentoso, y, según sospechamos, mejor apoyado por el favor de 
la corte en su país, como que era el oficial superior de los dos, aunque 
fué simple guardiamarina cuando Hickey era capitán. Ambos eran, 
sin embargo, de porte liberal y ecaballeroso, y manifestaron deseo 
de cultivar con nosotros buenas relaciones, mediante cambio de aten- 
ciones y oficios amistosos. Invitaron al comodoro y a los comisiona- 
dos a comer con ellos, y fueron invitados en retribución. La verdad 
es que una similitud de maneras y la identidad del lenguaje, son los 
mejores fundamentos para el trato social, mientras los preceptos de 
la buena crianza prohiben el traer a la memoria circunstancias des- 
agradables para los sentimientos de los partidos. Fácilmente podía- 
mos ver una cosa, que secretamente alimentaba nuestro orgullo, y 
era el homenaje universalmente tributado a nucstra superior excelen- 
cia en lo tocante a nautica. Esto no podía ocultarse; podíamos verlo . 
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en todas las miradas y actos de nuestros orgullosos primos de la fa- 
milia de John Bull; y en cuanto a los portugueses y otros, no pre- 
tendían ninguna competencia. Nunca orgullo nacional fué más gra- 
tificado que el nuestro, en la noble y distinguida figura hecha en un 
lejano puerto extranjero, por el admirable representante de nuestra 
soberanía nacional. 

Sentía impaciencia por volver a pisar tierra firme, tanto como un 
poco de curiosidad por contemplar esta gran ciudad, ahora capital 
del imperio portugués (27). Por la tarde un bote salía para tierra 
y algunos de nosotros aprovechamos esta oportunidad. Nuestro bar- 
co estaba una media milla distante y tuvimos que pasar los barcos 
de guerra, de los cuales los portugueses tienen numerosos de varios 
tamaños, pero no en óptimo orden, y malamente tripulados. Los bu- 
ques mercantes están fondeados más arriba en dirección a la isla for- 
tificada, das Cobras, al otro lado de la cual está el puerto interior, 
al presente lleno de barcos. Descubrimos varias banderas america- 
nas, y por el sentimiento que excitaban en nosotros, casi estaría ten- 
tado de decir que somos el pueblo más nacional que existe. La cir- 
cunstancia de ser nosotros una república solitaria, y por tanto una 
censuras continua y tácita a la monarquía, quizás nos induce a creer que 
los reyes no pueden tener sentimientos cordiales para nosotros, y por es- 
ta razón nos agrupamos más estrechamente. Sería inútil ocultar la 
verdad; todo americano que sale al extranjero, tiene desprecio por la 
realeza y sus acompañantes, y está impedido solamente por la prudencia 
o las buenas maneras de expresarlo. 

Sólo el puerto de Nueva York, puede compararse algo con este lu- 
gar, en indicios de prosperidad comercial. Un magnífico espectáculo 
se presenta con el número de barcos, en gran proporción ingleses, 
atracados a los muelles o anclados en la corriente. Numerosos bote- 
citos se cruzaban continuamente, aparejados de manera muy tosca y 
ordinaria, o llevados con una remada lenta y solemne, como al compás 
de la marcha fúnebre de Saul. Entre los boteros había numerosos 
indios; usaban unos sombreros de paja muy amplios, como los ma- 
layos, pero su fisonomía acusaba fuerte semejanza con los aboríge- 
nes de nuestra tierra. Al acercarnos a la escalera de la reina, el des- 
embarcadero común, pasamos un yate soberbiamente dorado, apare- 
jado como corveta de guerra, y armado con pedreros de bronce. Es- 
ta miniatura pueril se conserva para uso de la reina, o más bien pa- 
ra ostentación, pues no pude saber que alguna vez se usara. Otro ob- 
jeto excitó nuestro disgusto; algo distante a la izquierda de la es- 
calera, el muelle termina en un prodigioso montón de bosta, acumu- 
lación durante edades de los establos de la ciudad. Posiblemente, por 
la extrema fertilidad del suelo, no se requiere abono, pero se creería 


(27) Río Janciro fué capital de Brasil en 1769, siendo despojada de tal honor 
Bahía o San Salvador. 
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que una mirada a la limpieza de la ciudad, requeriría una disposi- 
eión diferente de esta masa repugnante. 

Una abigarrada colección de gente, atraída por la curiosidad, ha- 
raganeaba por el muelle, dirigiendo sus miradas a la fragata ame- 
ricana, como objeto principal de su curiosidad. No intentaré descri- 
bir su vestimenta y aspecto; nada podía ser más desemejante a nues- 
tros compatriotas. Las modas inglesas o francesas no parecían predo- 
minar. Entre estas gentes me sentía verdaderamente extranjero; sus 
continentes me hicieron una impresión muy desfavorable, aunque de 
ninguna manera estaba dispuesto a juzgarlos apresuradamente, por- 
que con demasiada frecuencia me ha enseñado la experiencia el pe- 
ligro de condenar a la gente en conjunto, meramente por causa de 
su apariencia. La tez de las clases media y baja, es en general 
obscura, sus facciones toscas, y sus personas generalmente con 
tendencia a la obesidad. Numerosos de ellos se distinguían por cin- 
tas y chucherías adheridas en los ojales, muchos usaban enormes som- 
breros tricornios mal hechos, y todos parecían deseosos de distinguir 
sus personas, usando alguna banda o uniforme. No había una sola 
sonrisa de bienvenida para nosotros, antes bien miradas repulsivas 
y medio ceñudas. Un número de ellos eran sacerdotes, vestidos con 
sotanas sueltas y sombreros tan anchos como quitasoles. Frente al pa- 
lacio hay una amplia plaza abierta en cuyo extremo inferior está la 
capilla real; a la derecha, hay un inmenso edificio inconcluso, proyec- 
tado para monasterio, pero a la llegada del rey, se paró la obra, 
pues parecía pensar que monjes y monjas formaban ya una propor- 
ción suficiente de 'sus súbditos. Frente al palacio había un cuerpo 
de infantería en servicio constante pero sus armas, con excepción de 
las que tienen los centinelas, generalmente en pabellón; pero de cuan- 
do en cuando suena el tambor, y se forman. Hacia el extremo infe- 
rior del palacio, se desempeña un servicio similar por una tropa de 
caballería, pero compuesta de jóvenes distinguidos, según presumí, 
por la riqueza del uniforme y el aspecto general; fueron los únicos 
hombres de linda planta que vi en Río Janeiro, y algunos de ellos 
eran descomunalmente hermosos. Abajo del 'embarcadero hay una 
fuente de agua dulce, llevada allí desde el acueducto, que está cons- 
tantemente rodeada por bulliciosos negros esperando su turno. Vi 
como una veintena de estos miserables desgraciados encadenados jun- 
tos por el pescuezo, y cada uno llevando una caneca de agua sobre 
la cabeza : se aliviaban el dolor corporal del sufrimiento, con una es- 
pecie de ruido bronco, no desemejante al de una bandada de gansos 
silvestres. Ví otros enganchados a los carros, o conduciendo cargas, 
y todos chillando de la misma manera, produciendo un efecto de con- 
junto, del que no puedo dar idea. 

Una parte de la plaza está tomada por algunas obras provisiona- 
les, preparatorias de la coronación o acclamagao, que supimos se ve 
rificaría en pocos días más; la ceremonia, se decía, había sido así 
pospuesta mucho tiempo, principalmente en atención al gasto. Filas 
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de columnas hechas con tablas revestidas con lona pintada imitan- 
do mármol, un obelisco, arcos triunfales de lo mismo, y un templo 
griego, sostenido por pilares de materiales igualmente durables, eran 
lo más conspicuo entre los preparativos para el importante aconte- 
cimiento. Estas lindas cosas estaban ya deteriorándose, no obstante 
haber transcurrido poco más de algunas semanas desde que se habían eri- 
gido : vi parte de un espléndido entablamento literalmente hecho jirones. 

Dos caballeros americanos que habían estado algún tiempo en es- 
te lugar, de la manera más amistosa se nos ofrecieron de guías. Pri- 
mero nos condujeron a una especie de casa de hospedaje, donde, jun- 
to con otros extranjeros, habían conseguido alojamiento; pues no hay 
ninguna fonda respetable ni café en la ciudad. Apenas imagino có- 
mo pueden pasarse sin lo que es tan necesario en nuestras ciudades. 
Después de descansar aquí breve tiempo, procedimos a recorrer el 
lugar. Nuestro paseo fué en extremo desagradable, por calles angos- 
tas y sucias, sin aceras. Las casas en general tienen un mísero as- 
pecto, con corredores salientes en el segundo piso, tan próximos que 
dos personas casi pueden.darse la mano a través de la calle; proba- 
blemente un antiguo gusto morisco. A causa del gran número de si- 
llas volantes anticuadas tiradas por mulas principalmente, que se lan- 
zaban sin prestar mucha atención a nadie, constantemente estábamos 
expuestos a que nos pasasen por encima. Numerosos jinetes también 
iban en caballitos cuyas colas barrían el suelo; pero un número toda- 
vía mayor de ambos sexos eran llevados en una suerte de litera de 
curiosa construcción, y generalmente adornada con dorados. Las cor- 
tinas eran a veces apartadas para pispar afuera. Los hombres así 
transportados eran generalmente sacerčotes y nobles, según presumía 
por su traje y condecoraciones; pues no es práctica en este país, de- 
jar de lado ninguna insignia de distinzién para ser usada solamen- 
te en los días de ceremonia o parada. Nada me sorprendió más que 
las numerosas personas que vi en la calle con condecoraciones de una 
u otra clase; no podía mrnos de pensar que siendo tan comunes, y 
tan frecuentemente exhibidas, deben cesar de impartir dignidad e 
importancia a los portadores. En contraste con los hábitos y opinio- 
nes de nuestro país, donde el hombre por naturaleza es noble y dig- 
no, esta ostentación frívola y necia produce en mi mente el mismí- 
simo reverso del respeto. 

La ciudad parecía estar llena con habitantes de todos los colores 
y tintes, pero la proporción de los que con nosatros se llamarían blan- 
eos, era por mucho la menos considerable. Los portugneses son ge- 
neralmente de color muy obscuro, pero el número de negros y mesti- 
zos era tal, que daba un aire diferente en el aspecto general de la 
población, al de cualquier ciudad que yo nunca hubiera visto. Nos 
encontrábamos frecuentemente con parejas de soldados perezosos y 
haraganes que, parece, pasean constantemente por las calles con sus 
bayonetas, con el fin de prevenir disturbios; su conducta insolente 
con las clases inferiores del pueblo, daba las indicaciones más cier- 
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tas de un gobierno despótico. Donde el soldado raso se cree superior 
al mecánico o artesano, y el oficial ocupa rango distinto y arriba del 
pueblo, la libertad civil es apenas más que una palabra. En la par- 
te nueva de la ciudad las casas son mejor construídas, pero las me- 
jores no tienen más que un aspecto indiferente cuando se las com- 
para con las de nuestras ciudades; parecen también estar construídas 
conforme a un plano calculado para asegurar una reclusión celosa 
de toda mirada humana. Visitamos los jardines públicos tan minucio- 
samente descriptos en la Embajada de Macartney; pero sea debido 
a la estación, siendo ésta la lluviosa, o imputable a descuido, los ha- 
llamos en estado muy diferente del que esperábamos. No vimos sino 
poca gente en ellos, y ésta no del aspecto más impresionante. De los 
arbustos y árboles de jardín, vi pocos que me llamaran la atención, 
exceptuando los cafetos, que crecen aquí con gran perfección, y que 
en esta estación estaban cargados de frutas. Por mucho de lo que 
yo había visto hasta aquí, hallé que mi residencia en Nueva Orleans, 
me había hecho conocer muchas cosas que un ciudadano de nuestros 
estados del centro o del norte, que nunca hubiera salido al extran- 
jero, contemplaría con asombro. De regreso a la ciudad, entramos 
en la capilla real, donde se nos dijo que acababa de celebrarse mi- 
sa por la princesa Carlota de Inglaterra; noticia de cuyo fallecimien- 
to había llegado a Río algún tiempo antes de nuestro arribo. Había 
gran profusión de ornamentos y dorados en la capilla, y detrás del 
altar un cuadro de la familia real, en manera alguna notable por el 
dibujo o ejecución. El sacerdote que había estado oficiando, hombre 
de estatura gigantesca y con fuertes indicios de buena alimentación, 
se precipitó hacia la puerta, con largas zancadas, para echar una 
mirada a nuestra fragata que entonces hacía una salva; se cuidó sin 
embargo, a pesar de su gran prisa y de su mente ocupada con la idea 
de pólvora y humo, de hacer una genuflexión ante un crucifijo que 
tenía que pasar. 

El día siguiente a nuestro arribo, por invitación de nuestro mi- 
nistro, míster Sumpter, fuimos a comer en su casa, situada en direc- 
ción al Pan de Azúcar, y a distancia de tres millas más o menos de 
nuestro fondeadero. Nos llevaron a remo en la falúa adentro de una 
linda bahía pequeña de arena, de forma circular, con una playa re- 
gular, clara, mansa, y bordeada por hermosísimas casas de campo, 
todas construídas desde la llegada del rey, desde cuando, dicen, han 
progresado con rapidez pasmosa mejoras de todo género. Hay aquí 
un llano pequeño al pie de las montañas, y semejante a aquellos de 
que he hablado como muy numerosos en este puerto magnífico que, 
siguiendo sus desigualdades, dicen ser de más de cien millas de cir- 
eunferencia. Fuimos recibidos por míster Sumpter con el placer que 
es natural suponer sentiría, al encontrarse con compatriotas, tan le- 
jos de Estados Unidos, mientras la satisfacción de nuestra parte era 
apenas menor. La señora Sumpter, se nos informó, se había retirado 
a una parte alta de la montaña, unas doce millas de distancia, por 
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causa de la enfermedad de un niño, para tentar el efecto del aire 
más fresco y puro en aquella altura. Los honores de la casa fueron 
muy graciosamente hechos por la hija del ministro, una joven de 
diez y seis o diez y siete años de edad. Míster Sumpter tenía una fa- 
milia amable y numerosa, todos los cuales hablaban portugués, y los 
más jóvenes difícilmente cualquier otro idioma. Había permanecido 
seis o siete años en esta corte, y ansiaba en extremo regresar a su 
país. Habla elogiosamente del clima, y de los vastos recursos del país; 
piensa bien del rey, pero expresa gran disgusto por el estado social, 
tanto como desaprobación de los mil vejámenes y abusos ejercidos 
sobre el pueblo en nombre del gobierno. Decía que había un deseo 
sincero de parte del rey, de cultivar buen entendimiento y amistad 
con el pueblo de Estados Unidos, y en esto era mucho más liberal que 
sus cortesanos. Sobre el punto de los movimientos insurreccionales, 
parecía pensar que el espíritu de revuelta, de ninguna manera era 
extensivo a Brasil, y no daba crédito a las afirmaciones de que de- 
signios semejantes a los de Pernambuco, se habían formado en San 
Salvador y Río. Con respecto a su misión, probablemente equivocan- 
do sus objetos, la creía prematura. Afirmaba estar bien al corriente 
de la situación de las cosas de Buenos Aires, y manifestó una opinión 
muy desfavorable de la clase de espíritu con que eran manejadas. 
Parecía creer que la rivalidad egoista y la falsa ambición, actuaban 
en la mayor parte de quienes aspiraban a la autoridad; casi no hay, 
decía, un mayor que no se crea con títulos para ser director supre- 
mo! Con respecto a los que estaban actualmente en el poder, Pueyrre- 
dón y otros, decía, eran los hombres racionales y moderados del país, 
que estaban tendiendo a implantar algo parecido a un orden de co- 
sas estable, pero que el pueblo era de carácter inquieto e inconstan- 
te, y sujeto apropiado para ser manejado por demagogos turbulen- 
tos. Total, sus opiniones en cuanto al estado de las cosas en el país 
adonde nos dirigiamos, eran algo desfavorables. Nos dió a entender 
que una fuerza española muy considerable venida de Perú se había 
apoderado de Talcahuano en Chile, y que seguiría una segunda lu- 
cha entre San Martín y una fuerza mucko más poderosa, que la sub- 
yugada por él el año anterior. Asimismo nos informó que los portu- 
gueses eran incapaces de hacer ningún progreso en el sometimiento 
de Artigas, mientras hacían la guerra con gran gasto. Buenos Aires 
«parecía resuelto a mantener una actitud neutral todo el tiempo que 
le fuera posible, teniendo en cuenta la importante guerra que conti- 
nuaba eon los españoles en Chile y Perú. Nos refirió una anécdota cu- 
riosa relativa a algunos agentes de Buenos Aires, que habían « fumado » 
foutwit) a la corte brasileña y parecía creer que se había desplegado 
una sagacidad diplomática, difícilmente esperada o admirada en un 
¿stado tan joven (28). 


(28) Fué diputado argentino en la corte del Brasil, de 1815 a 1820, José Ma- 
nuel García; también Pueyrredón anduvo por Río Janciro. N. del T. 
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No me detendré en describir la comida, parcialmente americana 
y a usanza del país. El pescado de Río es excelente, las aves buenas 
y la carne indiferente. Las legumbres son descomunalmente finas, las 
papas son importadas de Gran Bretaña. El postre lo componía una 
gran variedad de frutas y dulces; las frutas eran melones, bananas, 
mangos, naranjas y otras peculiares del clima; para los nativos, to- 
das indudablemente exquisitas; pero para un extranjero, aun aque- 
llas más estimadas no gustan al principio. En la vecindad inmediata 
de este lugar nuestras frutas del norte no prosperan tan bien, pero 
en las altas montañas, hacia el sudeste, me informan que sí. Entre 
los comensales estaban dos jóvenes, el uno portugués, y francés de 
nacimiento el otro; a ambos los trataban de signor conde, y usaban. 
cintillos en los ojales. No sé qué rango tenían en la nobleza; eran 
modestos y sencillos en su porte y, sin la designación antes mencio- 
nada, hubiera tomado a uno de ellos, que había estado tocando el 
piano, por maestro de música y al otro por profesor de francés. El 
francés era el más comunicativo de los dos; y en conversación con 
él me dió a entender que desempeñaba algún empleo público. Le hi- 
ce numerosas preguntas con respecto al país, pero hallé que sabía 
muy poco de los asuntos de que yo deseaba informarme. Se conten- 
taba con declamación sobre la magnificencia del imperio brasileño, y 
hablaba con algún calor, de los esfuerzos del gobierno británico pa- 
ra persuadir a la familia real que regresase a Lisboa. Declaraba, que 
jamás podrían decidir al rey a cambiar su actual situación alta e in- 
dependiente, para volverse a colocar bajo el ala de la protección in- 
glesa. Los ingleses se habían disgustado y apesadumbrado grande- 
mente por esta resolución, pero no habían abandonado todavía la 
esperanza de decidirle a cambiarla. Quizás haya una razón más po- 
derosa que el mero orgullo de la realeza, para no dar este paso; es la 
incertidumbre de ser capaces de retener este país inmenso de otro 
modo que mediante la traslación permanente de su residencia. Sería 
completamente imposible volver a reducir a los Brasiles al estado 
colonial, después de haber gozado una exención de las restricciones 
coloniales. Es tan difícil como desagradable el encogerse después de 
haber llenado un espacio considerable. Tanto valdría como ver a un 
joven que ha escapado a la restricción de su tutor, volver a su pu- 
pilaje sin lucha. La familia real portuguesa jamás querrá, ni podrá, 
abandonar los Brasiles, a menos que la echen sus habitantes. Las nu- 
merosas restricciones que se han suprimido desde que dejaron de ser 
colonia, y su rápida expansión, cada día aumenta la dificultad de ha- 
cerlos volver al estado colonial. 

Después de comer disenrrimos por el jardín, sombreado con mu- 
chos y lindos árboles, y adornado con toda la rica exuberancia de la 
vegetación tropical. Las quintas a lo largo del camino por ambos la- 
dos, me recordaban mucho la vecindad de Nueva Orleans. El día era 
lindo en extremo, aunque algo caluroso, pero no más que un día de 
calor en junio o julio en la parte norte de Estados Unidos. En fren- 
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te de la casa y a distancia de pocos cientos de yardas, se levanta la 
montaña en rudas y audaces masas, presentando en algunos lugares 
nada más que un precipicio de granito pelado; en otros, cubierta 
con una gran variedad de arbustos y árboles. Un pico pelado, llama- 
do Cabeza de Papagayo, interceptaba las nubes arriba de nosotros. 
Su altura es de 2500 pies; hay un sendero que lleva a la cumbre, pe- 
ro tan tortuoso, que la ascensión es por lo menos de cinco a seis 
millas. 

Todo el distrito de Río Janeiro es sumamente montañoso y sus va- 
lles en general angostos y profundos. Las montañas no son tan ele- 
vadas como las de Suiza, pero se parecen más a nuestros Alleganis. 
Aunque no cubiertas de nieve, a veces se deslizan sobre los valles, 
lo que es también más de temer que una avalancha; enormes masas 
de tierra desprendiéndose de la roca, a causa de la humedad que se 
infiltra entre ellas, se deslizan y soterran todo abajo. No hace mu- 
cho sucedió un caso de esta clase, en que más de cincuenta familias 
fueron sepultadas vivas. Por la tarde, después de desaparecer el sol 
detrás de la montaña, su amplia sombra se extendió sobre nosotros, 
y nos sentamos en la terraza, para gozar del fresco. No pasó mu- 
cho tiempo sin que viéramos una cabalgata, viniendo por el camino. 
Míster Sumpter nos informó que eran algunos de la familia real to- 
mando aire, y que con mucha frecuencia transitaban este camino. 
Una pareja de dragones de aspecto indiano, galopaban, sus espadas 
haciendo ruido en sus flancos. Eran seguidos a distancia muy consi- 
derable por varios carruajes mediocres y anticuados, llevando la gen- 
te grande. En llegando a la casa pararon unos pocos momentos y 
hablaron familiar y amistosamente a miss Sumpter. La reina y las 
princesas vestían sencillamente y en sus maneras eran afables y pu- 
lidas. A no ser los guardias y el séquito las hubiese tomado como 
pertenecientes a la clase de los ciudadanos respetables. He visto mu- 
cho más aparato en los grandes de mi país. Debo confesar que ha- 
bría sentido menos respeto por la realeza, si la hubiese visto en esta 
ocasión adornada con la pompa y magnificencia que me había figu- 
rado en la imaginación. Aunque yo había leído bastante acerca de 
reyes y reinas y princesas, no tenía idea de que sintiese tan poco de 
aquel asombro que se supone producido por las irradiaciones de la 
magestad. Paine observa, « que los reyes, entre sí, son buenos repu- 
blicanos », y siendo de un país donde todo ciudadano es soberano, 
sencillamente miraba a estas gentes como mis iguales. La princesa 
Leopoldina se distinguía del resto por la belleza de su tez; no vi 
nada notable en su aspecto; y hay millares de mis compatriotas que 
yo elegiría con preferencia para esposa. Se dice que su situación es 
en extremo desagradable, en esta tierra bárbara, tierra tan remota 
de la república de las cortes, y al parecer apta solamente para el re- 
publicanismo vulgar. Se refieren numerosas historias escandalosas res- 
pecto a pendencias y querellas y partidos, en palacio; pues la casa, 
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dicen que está dividida (29). La cabalgata siguió por la playa; al 
pasar la tripulación de la falúa, compuesta de veinticuatro de nues- 
tros hombres de mejor aspecto, tales como difícilmente se encontra- 
rían en toda la ciudad, éstos manifestaron su atención tocándose sus 
sombreros, y recibieron en retribución la inclinación de cabeza más 
graciosa de la poderosa reina y sin pares princesas. La realeza se de- 
tuvo algunos minutos para contemplar las erguidas figuras varoni- 
les y los rostros francos de hombres libres, radiantes de juventud 
y salud en nuestro clima: boreal; y sin duda quedó sorprendida del 
contraste entre estos griegos modernos, y sus viles, degradados escla- 
vos de la misma profesión u ocupación. Nuestros altivos muchachos, 
sin embargo, no imitaron a los portugueses, arrodill4ndose hasta que 
la magestad pasara; una especie de idolatría que sufrió un choque 
saludable en la persona de míster Sumpter, hace algún tiempo. El 
incidente ha sido referido en nuestros periódicos; lo haré aquí tal co- 
mo me lo refirió el mismo ministro. Los guardias que preceden a su 
magestad, tenían el hábito, sin distinción de personas, de compeler- 
las a desmontarse y permanecer de pie, sombrero en mano, hasta que 
todo el séquito hubiera pasado; el insulto había sido sufrido sin re- 
sistencia por todos los agentes extranjeros aquí, excepto el america- 
no, cuyo orgullo republicano no podía llevarlo a humillarse hasta es- 
ta degradación. Deseaba, sin embargo, evitar en lo posible el dar so- 
lución al asunto. Al fin le tocó decidirlo por necesidad; no pudiendo 
evitar la cabalgata, paró sn caballo y saludó a la reina; pero esto 
no satisfizo a su magestad que es descripta como mujer orgullosa y 
soberbia. Obligó a los guardias a hacerle desmontar; pero al inten- 
tarlo, blandiendo sus espadas, el ministro americano se puso a la de- 
fensiva con su bastón; ante esto se retiraron y él prosiguió su’ cami- 
no, dejando a su magestad sumamente ofendida. El ministro portu- 
gués protestó, invocando el ejemplo de otros agentes extranjeros que 
se habían sometido; pero míster Sumpter declaró que si otros man- 
samente aguantaban tales insultos, no había ninguna razón para que 
él lo hiciese. Entonces, andaba armado, y habiéndose hecho una se- 
gunda tentativa semejante a la primera, estuvo muy cerca de hacer 
fuego contra la guardia. Ei asunto fué llevado ante el rey por que- 
jas de ambas partes; el rey se inclinó en favor del ministro america- 
no, y se disculpó por el insulto que había recibido, dando al mismo 
tiempo seguridades de que no se repetiría. La reina, por no quedar 
eclipsada, siendo encontrada algún tiempo después, detuvo su carrua- 
je, ordenó a sus guardias, diez o doce en número, que se adelanta- 
sen y compeliesen al orgulloso republicano a rendir el justo homena- 

(29) El autor del « Cuadro de Lisboa ». (Murphy), pinta su carácter a los 
veinticineo años ; « Es naturalmente bien inclinado, pero joven. La experiencia no 
ha iluminado aún su entendimiento, o fortificado su coraje. Es tímido y sus mi- 
nistros lo hacen pusilámine; desca saberlo todo, y sus ministros le ocultan todo; 
necesita gobernar y sus ministros lo mantienen apartado del gobierno; se imagina 
que reina, y solamente presta su nombre a los ministros que reinan sobre él ». 
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je a la realeza. Mister Sumpter que continuaba andando armado, sa- 
có sus pistolas, se arrojó entre ellos, se aproximó al carruaje de la 
reina y de manera resuelta le recordó las seguridades dadas por el 
rey, afirmando su resolución de no someterse jamás. Fuése en el ac- 
10 a ver al rey, refirió lo ocurrido, declaró que consideraba su vida 
insegura, pues la reina parecía estar resuelta y él también lo estaba. 
El rey pareció muy ofendido e insistió en disculparse con su mano, 
io que hizo efectivamente. Ordenó la prisión de los guardias y ofreció 
castigarlos; pero míster Sumpter, cuyas ideas de justicia eran algo 
diferentes, pidió que no se hiciera esto. Los otros ministros extranje- 
ros ofrecieron unirse a Míster Sumpter en una protesta, pero el ob- 
jeto estaba ya conseguido, como que la nueva orden se extendía pa- 
ra todos. 

Míster Sumpter abrigaba una alta opinión de la liberalidad y bue- 
nas intenciones del rey, pero lo creía muy a merced de sus minis- 
tros (20). Le gusta ver extranjeros y no hay gran dificultad en ser- 
le presentado. Es usual que los comandantes de los barcos de guerra 
que tocan este lugar, pasen por esta ceremonia. El comodoro Sinclair 
de acuerdo con la costumbre fué presentado por nuestro ministro, en 
el palacio de campo a pocas millas de la ciudad. Se describe como 
algo abajo de la talla común, cnormemente gordo, de tez muy mo- 
rena, grandes ojos negros con una cara bondadosa. Estaba de unifor- 
me militar, hablaba francés con Míster Sumpter, e hizo al comodoro 
numerosas preguntas sobre su profesión y país. Profesaba un gran 
respeto por el gobierno de Estados Unidos, y se declaró en extremo 
deseoso de cultivar su amistad; decía que la valoraba altamente, pues 
sabía que cuando nos declarábamos amigos se podía confiar segura- 
mente. Al retirarse, es costumbre imitar el movimiento de cierto ani- 
mal, no el más gracioso sin embargo, de la creación, pues se conside- 
ra indecoroso dar la espalda al rey; como el salón də audiencia es muy 
largo, el comodoro halló muy inconveniente y no poco difícil, cami- 
nar para atrás con seguridad y gracia. Los comisionados no creyeron 
propio solicitar el honor de una presentación; no teniendo ninguna 
comunicación que hacer, solamente podía considerárseles como ceiu- 
dadanos partienlares. 

Al día siguiente de visitar a Mr. Sumpter, Mr. Reed y yo convinimos 
en acompañar a Mr. Baldwin, cirujanos de la « Congress », cuya repu- 
tación de naturalista es bien conocida, en una corta exrursión. Deseába- 
mos subir a la cumbre de la Cabeza de Papagayo, lo que, según nos afir- 
maron, podía completarse en un día. Cuando llegamos a casa de Mr. 
Sumpter, amablemente nos facilitó nn guía y recorrimos alguna distan- 
cia por un valle que gradualmente angostaba a medida que remontába- 


(30) Nada of de partidos entre el pueblo; ols asuntos de gobierno no les con- 
eiernen; como en Venecia veria tan peligroso aplaudir al gobierno como hablar en 
contra. Si se aventuran a ):hlar sobre estos tópicos, debe ser con gran precaución 


v también en secreto. En una palabra, el gobierno es despético. 
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mos un torrente parlero entre rocas y piedras sueltas. Numerosas negras, 
lavanderas se entretenían en sus tarea, junto a sus bordes. A cada la- 
do, veíamos mazas de granito vivo de grande elevación, manando agua 
desde abajo de la vegetación arraigada en sus cimas, y en algunos si- 
tios, los chorrillos reunidos en un mediano torrente se precipitaban des- 
de una altura de varios centenares de pies. En la estación seca se dice, 
fallan las corrientes, y esto probablemente se deba a no estar bien ali- 
mentadas por fuentes perennes sino de la manera que he descrito. En 
esa estación, las nubes están continuamente posándose en las cimas de 
los cerros y descendiendo en vapor. Las secas del estío cuentan entre 
los males más serios en gran parte de Brasil, especialmente al oeste de 
la primera sierra. Nos sorprendió mucho el ver tanto suelo bueno y 
tales señales de industria y cultivo donde esperábamos hallarlo todo 
desierto y estéril. En cada recodito del torrente o andén de roca, el te- 
rreno estaba cultivado y asomaba una aseada cabaña de ladrillo techa- 
da con tejas coloradas, entre la espesura verde de los frutales del tró- 
pico. El cultivo principal cerca de la ciudad es el pasto que se corta 
diariamente y es llevado a la ciudad para proveer al sin número de 
animales domésticos mantenidos para placer o provecho de los habi- 
tantes. Cultivan además maíz, café, bananas, mangos, naranjas y el rey 
de las frutas, el ananá (34). 

Durante nuestra breve estada en Río, no perdimos oportunidad 
de trabar conocimiento con las maneras y costumbres del lugar, y de 
recoger toda información curiosa o útil. Apenas de ninguna ciudad 
de América se ha hablado tan a menudo por los viajeros, como que 
ha sido el gran punto de recalada de los empeñados en viajes de des- 
cubierta a los mares del sur, eomo también de los barcos destinados 
a las Indias Orientales. Preferimos permanecer a bordo por varias 
razones; una era que así escapábamos al fastidio de los insectos y sa- 
bandija que hubiéramos encontrado en las calamitosas fondas de la 
ciudad. Otra razón era que sobre el agua podíamos gozar de aire más 
fresco del que se respira en una ciudad rodeada por montañas. En 
efecto estuvimos mucho más cómodamente alojados de lo que hubié- 
ramos posiblemente estado en la ciudad, y como los botes estaban 
continuamente yendo a tierra, en todo tiempo podíamos satisfacer 
nuestro deseo de ir allá. A la sombra rara vez el termómetro sube de 
ochenta y cuatro grados de Farenheit, pero la temperatura se hacía 
más soportable por las brisas de tierra y mar. La parte más desagra- 
dable del día era de ocho a diez u once, hasta que la brisa del mar 
gradualmente refrescaba. Por la tarde, a lo menos durante tres días 
por semana, las nubes se juntaban, y después de algunos truenos y 
relámpagos, se descargaban con lluvia; las noches eran sumamente 


(34) Un poeta portugués tiene el pensamiento siguiente : 


< He o regio Ananag, fructa tao boa, 
Que a mesma Natureza namorada 
Quiz como a Rey cingilla de Coroa. » 
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agradables y frescas. Durante uno o dos días tuvimos una brisa to- 
lerablemente fuerte, lo bastante para hacer algo desagradable pasar 
de los botes a tierra; no hay viento, sin embargo, que sople como 
para hacer peligrar la seguridad de los barcos anclados (31). 

El país es sumamente salubre, excepto en la vecindad de localida- 
des aisladas. Por la poca atención a la limpieza de Río y las aguas 
estancadas de su vecindad inmediata, es solamente sorprendente que 
nunca haya sido visitado, al menos muy seriamente, por las fiebres 
que son una calamidad tan horrible para otras ciudades con climas 
semejantes. Ningún pueblo del mundo goza de mejor salud que los 
habitantes del país. Los residentes de la ciudad parecen sumamente 
vivaces, activos y amables, especialmente en las clases inferiores; pe- 
ro por las facilidades para ganarse la vida y el frecuente retorno de 
los días festivos, la mayor parte del tiempo lo ocupan en diversiones. 
Se ven pocos mendigos y todos, exceptuados los infelices esclavos bes- 
tializados, andan decentemente cubiertos. En las calles pululan los 
niños; y en el campo, según Langsdorff, son todavía más prolíficos 


que en Estados Unidos; no siendo desusual quince y aún veinte en 
una familia. Las criaturas gozan de una salud excelente y, en gene- 
ral, son destetadas muy pronto, y alimentadas con banana que es en 
extremo saludable y bien adaptada para ese propósito. Dicen que las 
clases superiores hacen vida muy inactiva e indolente, consultando 
únicamente la gratificación de sus placeres; y en consecuencia su 
vejez es afligida por enfermedades crónicas, como la elefantiasis, O 
hinchazón de las piernas, a tal punto de darles semejanza con las de 
elefante. Vi un caso de esta dolencia que me chocó grandemente. Los 
habitantes en general son moderados en su manera de vivir; pero, si 
hemos de dar crédito a lo que vimos, muy depravados tanto como 
ignorantes. No es de admirarse por esto, considerando la naturaleza 
de su composición; todos los artesanos son negros o mulatos; y real- 
mente todo asunto que requiera atención y asiduidad, es confiado a 
gente de color, gran proporción de la cual es libre. El pueblo en ge- 
neral está sumido en el estado más vil de degradación política; nada 
saben de las medidas de gobierno; los negocios de estado nunca son 
temas de su conversación, a no ser en número muy reducido de las 
clases superiores, que observan el mayor secreto y precaución. El pre- | 
juicio tocante al color, no me parecía tan fuerte como en Estados 
Unidos. Esto puede deberse a las numerosas personas de color, que 
tienen grandes fortunas y poseen riqueza e importancia. Observé al- 
gunos sacerdotes mulatos y, en un solo caso, un negro. 

Entre las mejores clases de gente, Lisboa es el modelo al que adap- 
taz sus maneras; y es probable que éste no haya cambiado desde el 
arribo de la familia real. Se dice que los portugueses son los únicos 
de Europa, que conservan aquellos celos moriscos que han sido deste- 


(31) El navío portugués de setenta y cuatro cañones cortó su cable, lo que 
solamente nos probó que estaba miseramente provisto. 
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rrados aún de España. La parte femenina de sus familias está ence- 
rrada de la' manera más estricta, y jamás se aventuran a salir de su 
easa, si no es para ir a la iglesia; y entonces, con sus rostros envuel- 
tos en un mantón negro que pasa sobre la cabeza. Los hombres rara 
vez presentan sus amigos más íntimos a sus esposas e hijas; y, excep- 
to en el teatro, raramente se las ve en público. A veces realmente 
se aventuran a sentarse en las ventanas por la tarde, y por sus actos, 
los extranjeros que no están al cabo de las costumbres del país, se 
formarían opinión desfavorable. El tirar flores a los transeuntes es 
sabido ser una inocente manifestación de alegría que no conduce a 
mada impropio. Es también muy probable que esta frivolidad no sea 
muy común entre la gente de mejor clase, y que los extranjeros, por 
observar estas cosas en casos aislados de personas de casta diferen- 
te, sean llevados a formarse una idea errónea del resto. Los informes 
dados por Frezier y otros, que consideran a la mujer brasileña co- 
mo totalmente desprovista de esa delicadeza característica del sexo 
en los demás países, y como ocupada continuamente en las más ver- 
gonzosas intrigas, no pueden menos de ser exagerados. Al mismo tiem- 
po, es natural suponer, que cuando se las aisla así de la sociedad y 
están privadas del diario y libre trato con el mundo, se produzcan 
esos mismos efectos que estos celos crueles procuran evitar. No hay 
más que un solo día del año en que se les permita pasear libremen- 
te por las calles; una especie de saturnal tan insultante para ellas co- 
mo la prisión. Se contraen raramente matrimonios de inclinación; ge- 
neralmente son negocios entre el marido y los: padres. Hay una cla- 
se de crueldad practicada por los ricos de las ciudades, realmente 
chocante para la mente de un americano. No es desusado que los 
hombres compeian a sus hijas a tomar el velo, sencillamente con la 
mira de conservar mayor riqueza en la familia, pues sin esta prácti- 
ca despiadada, estarían obligados a poner de lado una parte de sus 
bienes como porción del matrimonio, o para su sostenimiento. 

A consecuencia de este estado de las costumbres, la sociedad de Rio 
está en un pie calamitoso. El trato social se reduce casi exclusiva- 
mente a los extranjeros. La gente del país, especialmente los peque- 
ños plantadores, son descriptos como notablemente bondadosos y hos- 
pitalarios. Varios de nuestros oficiales que hicieron excursiones por 
la costa de la bahía, hablaban muy favorablemente de la amabilidad 
y franqueza con que fueron tratados por los paisanos, que vivían en 
mucho como en Estados Unidos, desparramados en los campos. En 
una corta excursión con Míster Rodney, que estaba sumamente ansio- 
so por ver la chirimoya, la fruta más exquisita de América del Sur, 
desembarcamos cerca de la choza de un paisano en búsqueda de ella, 
y fuimos tratados de la manera más hospitalaria y amistosa. No tu- 
vimos éxito, pues la fruta o es conocida por otro nombre o es peculiar 
de Perú, donde Ulloa habla de ella. Mientras andábamos en esta excur- 
sión, nos .encontramos con varios naturalistas alemanes, que nos infor- 
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maron estaban preparándose para salir en una canoa o piragua, que 
nos mostraron, para costear hasta Río Grande. 

Poca habilidad es desplegada aquí en las artes mecánicas. Aun- 
que tienen las maderas de ebanistería más lindas del mundo, sus mue- 
bles son malisimamente construídos, y el defecto se remedia con una 
profusión de dorados. Excedėn, sin embargo, en hacer adornos de oro, 
tales como cadenas, cruces, etcétera; pero no engarzan bien las pie- 
dras preciosas y, en general, desplegan muy poco gusto. En cuanto a 
bellas artes están sumamente atrasados. La biblioteca del rey, de se- 
senta mi! volúmenes, ha sido abierta al público; pero dentro de esta 
capital de un grande imperio, pasará mucho tiempo antes que haya 
nada que merezca el nombre de literatura. Los nativos ricos tienen 
generalmente otros gustos; no hay nada que suscite discusiones pú- 
blicas por la prensa; más todavía, en el hecho, no hay público. El 
arte de imprimir mismo, que estaba restringido en el estado colonial, 
no está suficientemente extendido para satisfacer la demanda, peque- 
ña como es. Hay más imprentas en cualquiera de nuestras ciudades 
más chicas, que en todo Brasil. Se ha establecido un jardín botáni- 
co en los alrededores de la ciudad y dicen que es respetable. Hay 
pocos de los aditamentos usuales de la monarquía europea. El rey 
ha importado una compañía de ópera desde Italia, con gasto bastan- 
te para construir una fragata. Varios de nuestros oficiales asistie- 
ron al teatro y hablaban con elogio de la representación. Hay algo 
verdaderamente ridículo en tales importaciones, para un país que ne- 
cesita tanto aumentar ‘su población. Una diversión real, por la cual 
Lisboa es particularmente célebre, la corrida de toros, no ha sido in- 
troducida aquí con éxito. Repetidas tentativas se habían hecho últi- 
mamente en una plaza construída cerca del palacio de campo, pero 
fracasó completamente, cuando encontraron que los toros no servían 
para nada, muy probablemente con gran placer de los toreros. 

Se tiene a los habitantes por muy aficionados a las ceremonias re- 
ligiosas. Nunca se estableció la Inquisición aquí, muy afortunadamen- 
te para los judíos que son nnmerosos, y cuya conformidad externa 
jamás ha sido estrictamente escudriñada. Los reyes de Portugal con- 
siguieron del Papa casi la misma concesión de supremacía eclesiásti- 
ca sobre sus posesiones americanas, que los reyes de España sobre las 
suyas. Hay un primado en San Salvador a quien todas las iglesias 
de Brasil prestan obediencia. El principal asunto de los colonos de 
interés general, consiste en las ceremonias públicas de su religión, co- 
mo procesiones por las calles, y misas. La devoción ha llegado a ser 
tal vez asunto de diversión más que un deber serio. A toda hora del 
día se tiran cohetes, singular acompañamiento de los ejercicios reli- 
giosos (32). Dicen que el clero es licencioso, y también se ha dicho 


(32) « El sistema religioso que mantiene su imperio tanto tiempo con tan fe- 
lices efectos, es ahora algo semejante a una máquina, cuyo resorte, por*su mismo 
trabajo interno, se ha aflojado a la larga y está gastado. » Embajada de Macartney. 
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de las monjas que no tienen la santidad atribuida a sus votos. Ocu- 
Trió un suceso algún tiempo ha que escandalizó a los fieles, quizá, 
mucho más que actos de clase más reprochable. Dos oficiales britá- 
nicos, el uno teniente y el otro médico, parsuadieron a dos de las mon- 
jas qne se fugaran con ellos; las damas acudieron al expediente de 
desnolgarse desde una ventana del segundo piso del convento, va- 
liéndose de sus ropas de cama. La enamorada del teniente llegó con 
felicidad a sus brazos, pero la otra tuvo la desgracia de caor, y se hbi- 
rió tan gravemente que, sn amante, médico y todo, no pudo propor- 
cionarle ningún alivio, y la abandonó. El teniente llevó su monja a 
bordo del barco, y los casó el capellán. 

La coronación para que se habían hecho tantos preparativos, final- 
mente fué anunciada para el 6 de febrero. Se anunció la mañana 
con salvas de todos los fuertes así como de los barcos de guerra fon- 
deados en el puerto. En señal de respeto al gobierno del país cuya 
hospitalidad disfrutáhamos, el comodoro se unió a los otros coman- 
dantes de barcos extranjeros haciendo una salva. Todos los barcos 
se empavezaron con banderas de las diferentes naciones del mundo, 
y exhibieron uno de los más espléndidos aspectos que nunca presen- 
cié. Pero, atribúyase a accidente o designio, no lo sabemos, al exami- 
nar las diferentes banderas, se descubrió que la nuestra no estaba en- 
tre ellas. El comodoro al descubrir esto, resolvió no seguir adelante 
en la demostración de respeto para la ocasión. La ceremonia tuvo 
lugar a eso de mediodía, en el templo griego que habíamos visto en 
la plaza pública. De la naturaleza de la ceremonia no estoy- al cabo, 
pues ninguno de nosotros se halló bastante cerca para ver y oir. Fué 
seguida por los gritos de la multitud congregada, y tremendas des- 
cargas de artillería, que creí no iban a cesar jamás. Las tropas regu- 
lares, cuatro o cinco mil en número, unidas a milicia disciplinada al- 
rededor del mismo número, habían estado formadas, y al final de la 
ceremonia hicieron descargas de mosquetería. A la ertrada del sol 
ge renovó el fuego de cañón, primero desde los diferentes fuertes en 
sucesión y luego desde los barcos de guerra; y como el estruendo era 
repetido por los ecos de las montañas, un rugido tremendo conti- 
nuó algún tiempo después que el fuego hubo cesado. Apenas obscu- 
recció, Juminarias cuyo esplendor eclipsaba a la bóveda estrellada que 
teníamos arriba, se desplegaron en todo el frente de la ciudad, así co- 
mo en los diferentes fuertes, edificios aislados de las alturas, y en 
torno del puerto. 'Todos los navíos, menos la « Congress » que pare- 
cía lamentar el acontecimiento, también iluminaron del modo más 
curioso y lucido. No podía darse un efecto más bello que el brillo de 
tantas luces y su brillante reflejo en el agua. La ingeniosidad mos- 
trada en el arreglo de las luminarias, fué muy grande. Con ayuda 
de farolillos con vidrios variapintos, se formaba una gran variedad 
de curiosas y lindas figuras, representando arcos triunfales, templos 
y otros numerosos objetos. Se erigieron columnas y pirámides con el 
fin de habilitarlas para desplegar festones y otras figuras. Decían 
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haberse gastado grandes sumas por individuos particulares, que com- 
petian entre si en el gusto y esplendor de sus luminarias; y, en es- 
pecial, el dueño de un campo situado frente al puerto, decían ha- 
ber gastado veinte mil duros; numerosos y amplios arcos se levanta- 
ban sobre altas columnas, dispuestos de modo de representar una co- 
rona con base de más de cien pies, y bellamente proporcionada, des- 
plegando cerca del tope las armas de Portugal. La persona que de 
esta manera se distinguía en el despliegue de su lealtad, según se nos 
informó, tenía en vista un título de nobleza, pues era solamente un 
rico plebeyo. i 

Los dos dias siguientes pasaron de la misma manera hasta que ojos 
y oídos no podían soportar más esta manifestación deslumbrante y 
ensordecedora. Era natural que nosotros hiciéramos comparación en- 
tre la ceremonia sencilla y sin artificio, de instalar el primer magis- 
trado elegido por un pueblo libre para dirigir sus asuntos, y todo 
este ruido y esplendor, calculado para embriagar, asombrar y atolon- 
drar el intelecto humano. No podía menos de reflexionar en cuán re- 
ducido número esta turba infeliz, razonaba justa y sabiamente sobre 
la escena que tenían ante los ojos! No eran las gozosas emociones del 
alma, sino el espanto atontador. Cuán diferente es el entusiasmo de 
los libres, de la ruidosa aclamación de un pueblo que, sin estos arti- 
ficios, continuaría en sopor inalterable. El entusiasmo real de un hom- 
bre libre, no necesita de estos auxilios. 

El día siguiente a la coronación, fuí a tierra en compañía de al- 
gunos caballeros del barco. La ciudad como puede suponerse estaba 
desatada; todo era ruido, alboroto y confusión. Viendo gente entran- 
do y saliendo de un largo edificio provisorio al lado de la capilla, 
nos aproximamos, y se nos informó que podíamos entrar. Estaba es- 
pléndidamente preparado, probablemente para la representación de 
alguna ceremonia, pues las insignias reales ostentábanse sobre una 
mesa cubierta de rica púrpura; se veían también las armas de Por- 
tugal y todo estaba arreglado con magnificencia extraordinaria. En 
la puerta estaban cuatro o cinco sacerdotes dormidos profundamen- 
te, habiendo, según supongo, pasado en pie toda la noche preceden- 
te, y ahora era la tarde (33). 

El palacio se compone de una fila larga de edificios, de ninguna 
manera notables por su arquitectura, pero suficientes para alojar con 
comodidad veinte o treinta familias. Ví numerosas damas sentadas 
en los balcones, espléndidamente vestidas y adornadas las cabezas 
con profusión de plumas; primero, las tomé a todas por princesas, 
pero después supuse que algunas serían damas de honor. Frente al 
palacio estacionaban por lo menos una docena de coches, además de 
otros carruajes, esperando a unos cuarenta o cincuenta de la fami- 
lia real, que iban a ir al palacio de campo, adonde el rey se había ido - 


(33) Decían humorísticamente que muchos del pueblo bajo, miraban la ilumi- 
nación con espanto tan desconcertado, que se dormían con los ojos abiertos. 
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“ya. Les coches eran espléndidos, muy pesados, con muchos dorados 
y aparentemente tenían no menos de cien años; por lo que deduje 
que estos vehículos se usaban solamente en las grandes ocasiones. Las 
libreas de cocheros, postillones, de que había uno para cada mula, la- 
eayos y batidores eran lo más ultraimaginable; su aspecto me hizo 
retroceder por lo menos dos siglos y me llevó a reflezionar sobre la 
grande importancia que las monarquías atribuyen a las antiguallas. 


Los reyes son muy tardos para adoptar los progresos de la época en. 


que viven; son casi tan difíciles de civilizar como nuestros indios nor- 
teamericanos. Vi muchísimos nobles corriendo de acá para allá, y por 
la riqueza de sus adornos, deduje que eran de categorías muy altas, 
tales como camareros y caballerizos mayores, y reales pincharratas. 
Desearía hablar con algún respeto de estas cosas, pero, por mi alma, 
no puedo; y creo de mi deber dar a mis compatriotas un testimonio 
verdadero de las impresiones dejadas por ellas en mi mente. Tal fué 
la primera coronación de un rey en América, será la última? Dejan- 
do que el lector haga sus consideraciones sobre el soberano continua- 
ré con algunas reflexiones sobre el país, cuyos futuros destinos han 
de ser tan afectados por las ceremonias que he descrito. 


(Aquí se suprimen en la traducción veintiocho páginas del original inglés que 
eontienen una descripción general del Brasil. — N. del T.) 


CAPITULO II 


Partida de Rio. —- Isla de Flores. — Arribo a Montevideo 


Sin más asuntos en este puerto y provisto el barco con todo lo ne- 
cesario para seguir viaje hasta La Plata, el comodoro anunció su in- 
tención de largar velas. Previamente había pensado dirigirse a Santa 
Catalina, con el fin de procurarse un patacho para remontar el Plata. 
El gran calado de la « Congress » (más de veintidós pies) hacía im- 
posible llevarla hasta Buenos Aires. Además la estación de los pam- 
peros o vientos del sudoeste, se aproximaba, y por los conocidos pe- 
ligros y dificultades de la navegación, al comodoro le repugnaba co- 
rrer mayor riesgo que el absolutamente inevitable. Sin embargo, par- 
te en cumplimiento de los deseos de los comisionados y parte a con- 
secuencia de un entendimiento con el capitán Hickey de la « Blos- 
som », que iba también para el río, cambió su primera intención, y 
resolvió seguir directamente para Montevideo, y allí procurarse el bu- 
que necesario. La « Blossom » con mucho menos calado y su coman- 
dante con algún conocimiento del río, fué motivo para Creer que 
acompañándonos él, sería una ventaja de alguna importancia. 

Ocurrió, algunos días antes de zarpar, un suceso en cierto modo 
desagradable y, como han tomado noticia de él los papeles públicos, 
será oportuno dar un resumen de las circunstancias. Uno de los mari- 
neros, que había servido como intérprete a las. partidas de aguada, o 
para otros fines en tierra, había aprovechado de la oportunidad para 
apartarse de sus compañeros, no se sabe si con el propósito de cala- 
verear o de desertarse. Al día siguiente, sin embargo, dos de nuestros 
tenientes (Ramsey y Berry), accidentalmente lo encontraron en la 
calle y le ordenaron que cumpliera con su deber, a lo que pareció so- 
meterse, alegando como excusa de su falta, que había estado borra- 
‘eho. Con la intención de verle embarcar en el bote, siguieron con él 
un trecho, cuando de repente intentó escaparse, y fué tomado por uno 
de los tenientes. Gritó pidiendo auxilio, declarándose súbdito por- 
tugués, y haber sido reclutado contra su voluntad. Sucedió que una 
pareja de soldados estaban cerca e intervinieron, rescataron al ma- 
rinero y, a su pedido, lo llevaron ante el almirante del puerto. Los 
oficiales, sin saber adónde lo llevaban, lo siguieron de cerca, para 
poder informar del caso satisfactoriamente a su comandante (35). 

El asunto había sido cuchicheado por las calles de la ciudad, y sin 
duda pintado muy desfavorablemente en cuanto a la participación 
de nuestros oficiales. La disposición suspicaz e inamistosa que había- 


(35) Sigue en el original inglés la correspondencia cambiada sobre este asunto 
entre Tomás Antonio Villa Nova de Portugal, el ministro Sumpter y el comodoro 
Sinclair. N. del T. 
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mos notado al principio, entre los que se reunían generalmente en el 
lugar común de haraganear, fué evidentemente aumentada, y estu- 
diadamente mostrada en sus miradas. Se nos hizo desagradable bajar 
a tierra por temor de exponernos a insultos, y el comodoro mandó que 
los dos tenientes se quedaran a bordo. Pero la circunstancia más 
desagradable fué la singular exigencia formulada por el ministro 
portugués, de entregar todos los marineros portugueses que había a 
bordo de la « Congress »: dando así por sentado que los hubiere. 
Es probable que esto se fundase en la afirmación del desertor, quien 
naturalmente se inclinaba a congraciarse con sus nuevos amigos, in- 
ventando historias que suponía alimentarían sus antipatías hacia nos- 
` otros. Pero es sorprendente que hubiese habido tan poca decencia y 
buen sentido en el ministro, para hacer una exigencia formal e incali- 
ficable, sin previa averiguación o investigación. Los nombres o por 
lo menos el número de los pretendidos marineros portugueses, debían 
haberse dado. Cuando se considera propiamente, la manera con que 
se hacía la exigencia a un barco nacional, era en sí un grosero in- 
sulto y como tal fué considerado. Mr. Sumpter, indicó la conveniencia 
de esperar unos pocos días, hasta que el asunto quedase terminado; 
pero en víspera de zarpar y siendo incierto cuanto tiempo sería ne- 
eesario para un ajuste, el comodoro resolvió partir, sin dedicar mayor 
atención al asunto. La tarde anterior al día: de salida, algunos de 
nuéstros oficiales que habían estado en tierra en comisión, recibieron 
intimación de que se haría un esfuerzo para impedir que la « Con- 
gress » zarpara, compeliéndola a entregar los marineros, que la ima- 
ginación del ministro había conjurado a bordo. El comodoro, entonces, 
decidió intentar el paso de los fuertes sucediera lo que sucediere. De 
acuerdo con esto, la mañana siguiente, habiendo venido a bordo un 
práctico, la « Congress » levó anclas, y se largó con un viento leve, 
los hombres en su puesto y las mechas encendidas, resueltos a propinar 
a Santa Cruz una o dos andanadas, por lo menos, antes de irse a pique. 
Cuando nos acercábamos al fuerte fuimos alcanzados por un bote que — 
había venido remando apurado y que tenía a bordo un oficial portu- 
gués. Esperamos algunos momentos con ansiosa incertidumbre, para 
saber el objeto de su misión, pero pronto nos aliviamos, informándose- 
nos que su visita era sólo en cumplimiento de la ceremonia usnal, de 
abordar todo barco a punto de dejar el puerto con el fin de cercio- 
rarse de los pasajeros que había tomado; hecha esta averiguación el 
oficial se retiró, al parecer algo sorprendido y agitado de los prepa- 
rativos hechos en la « Congress ». Es innecesario decir que pasamos 
el fuerte sin molestia y poco después tuvimos un lindo viento que nos 
habilitó por la tarde para alcanzar al capitán Hickey, annque Heva- 
ba varias horas de ventaja sobre nosotros. 

Desde el 9 de febrero, día de nuestra partida, hasta el 15, no ocu- 
rrió nada importante en nuestro viaje; generalmente tuvimos buen 
viento; pero fuimos considerablemente retardados por lo lerdo de la 
« Blossom ». La « Congress » se veía precisada a arriar lo más del 
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paño para acompañar de este modo al barco británico, probablemente 
uno de los más remolones de su armada. Luego nos tomó un viento de 
proa, en L. S. 33° 35”, que duró hasta el 19. Tuvimos también que lu- 
char con la corriente, que al largo de la costa, siempre se afirma con 
el viento. Durante estos cuatro días hicimos alrededor de cien millas 
de bolina; y en L. S. 33° 39’ caimos en nueve brazas, arena dura, y 
agua muy turbia y amarilla. Pudimos esta vez distinguir desde la 
cubierta los médanos bajos y quebrados de esta parte de la costa. El co- 
modoro observó que no creía prudente mantenerse en menos de doce 
o trece brazas de sondaje, cuando cada tirada del escandallo variaba 
en varias brazas; se aventuró a proceder de otra manera solamente 
por la circunstancia de tener otro barco sondando adelante. 

Doblamos el cabo Santa María el 19, y estuvimos frente a la Isla 
de Lobos a eso de medianoche. La mañana siguiente a las once, nos 
vimos obligados a fondear en diecinueve brazas, abajo de esta isla, 
habiendo derivado lo menos veinte millas durante una calma que se 
siguió, y que, a causa del gran calado de la « Congress », obraba más 
poderosamente sobre ella que sobre la « Blossom »; este barco se perdió 
luego de vista. n ` 

Al fin habíamos alcanzado la boca bostezante del estuario La Plata, 
cuya anchura entre el Cabo Santa María y el de San Antonio en la 
costa sur, se estima en ciento y cincuenta millas. Quizá sería más 
propio dar a esta grande abertura el nombre de bahía o golfo. 
Sus aguas no obstante no ser dulces, son muy descoloridas, pero no 
muy afectadas por las mareas arriba de Buenos Aires. Excepto la isla 
de Lobos que apenas merece ser considerada en su canal, no hay islas 
sino la de Gorriti, que forma el puerto de Maldonado y la de Flores 
unas cincuenta millas más arriba. 

En la tarde del 20 levamos ancla, y la « Congress » siguió aguas 
arriba, pero volvió a fondear a eso de las diez de la noche por temor 
de no acercarse demasiado a la Isla de Flores por un lado y al Banco 
Inglés por el otro. Nos hicimos a la vela al venir el día, pero como 
amainase el viento y nos hiciera derivar una fuerte corriente, volvi- 
mos a fondear a pocas millas de las Isla de Flores. En la tierra firme 
desde Maldonado hasta este lugar, estuvimos constantemente a la 
vista de una cadena de altos cerros, levantándose a veces a picos con- 
siderables, pero que no merecen el nombre de montañas. 

La calma continuó hasta la tarde del siguiente día, cuando se le- 
vantó brisa, se alzó el ancla y seguimos río arriba. No pasó mucho 
tiempo sin que descubriéramos el cerro que da nombre al lugar. En 
seguida descubrimos la ciudad a lo lejos, y la catedral, el punto más 
conspicuo de la ciudad. La fragata fué a fondear en cuatro brazas 
de agua, barro blando, señalando el fuerte del cerro, por brújula, el 
noroeste; la catedral nordeste cuarta norte, Punta Brava, este cuarta 
norte, a distancia de una legua o más de tierra. 

Podíamos distinguir numerosos barcos en el puerto; pero pequeños 
en general, exceptuando una fragata portuguesa, un indiano (que 
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últimamente había sido patentado de corsario por el gobierno de Bue- 
nos Aires) y algunos barcos de guerra ligeros. Observamos la bandera 
patriota en una o dos goletitas. Estando el comercio de este lugar ca- 
si aniquilado, nos indujo a pensar que la mayor parte de los barcos 
‘que veíamos, pertenecían a la fuerza invasora del gobierno portugués, 
por haber los asuntos bélicos en la ciudad reemplazado completamen- 
te a los propósitos pacíficos del comercio. 

Mirando la ciudad desde algo lejos, parece estar sobre una punta 
saliente o promontorio; y una punta que sale desde la base del cerro 
ya mencionado, forma, con la primera, una espaciosa bahía, pero de- 
masiado playa para que se la considere buen puerto; a lo que se agre- 
ga que no ofrece reparo completo contra los vientos que barren este 
vasto país de llanuras. La ciudad es compacta en su edificación, no 
se ve ningún aspecto ruín, y contendría quince o veinte mil habitan- 
tes en los días de su prosperidad. No fué poco el desagrado de hallar 
tal lugar en medio de una vasta región casi despoblada, o al menos 
no más populosa que la inmensa comarca que está al oeste de San 
Luis, sobre el Misisipi. El país adyacente aparace desnudo y deso- 
lado; unos pocos caballos y ganado alimentándose en las extensas llanu- 
ras pastosas, son los únicos objetos que se ven. La superficie del cam- 
po parecía, sin embargo, agradablemente accidentada, pero con ex- 
cepción del cerro antes mencionado, en ninguna parte elevándose en 
cerros. Podíamos distinguir, con nuestros catalejos, los vestigios de nu- 
merosos lindos sitios y jardines más allá de la ciudad, así como a lo 
largo de la orilla abajo de ella. Los cerros de pencas o cactus, eran 
elaramente visibles. En ‘efecto, todo el campo a la redonda parece 
‘haber quedado devastado por los estragos de la guerra. La costa, o más 
bien la orilla (pues uno se inclina a olvidar que este es un río) no es 
alta o escarpada, pero está limitada por roca, y el desembarco es ma- 
lo casi en todas partes. 

La mañana siguiente el comodoro ordenó se tripulase un bote, y 
que un teniente fuese a la ciudad, y en cumplimiento de la etiqueta 
usual visitase a la persona principal que tuviese mando, para decla- 
rar el objeto de nuestra visita y requerir permiso para conseguir las 
provisiones que el barco requiriese. Viendo yo a Mr. Bland al punto 
de aprovechar esta oportunidad, resolví acompañarle. Tuvimos que 
eontornear una larga punta rocosa que sale de la lengua de tierra en 
que está edificada la ciudad. El puerto es extenso pero muy playo 
en torno de él y como el fondo es sumamente blando, los barcos pescan 
con frecuencia ocho o diez pulgadas de barro. Al llegar a las esca- 
Jeras o muelle, construído con el granito oscuro de que todas las rocas 
que habíamos visto en este río se componen, encontramos entre la 
multitud atraída por la curiosidad, varios ingleses y una persona de 
nombre White, quien nos informó ser americano y ofreció sus servi- 
eios. El teniente Clark le preguntó por el cónsul americano, pero se 
le informó que residía en Buenos Aires; al mismo tiempo sugirió la 
conveniencia de visitar primero al general Lecor, comandante en jefe, 
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a quien manifestó conocer íntimamente. Se ofreció para conducirnos; 
el teniente le dió las gracias, observando que para eso había venido 
a tierra, y que aceptaría su ofrecimiento. 

De conformidad, nos dirigimos al alojamiento del general portugués 
que ocupa una de las grandes y mejores casas de la ciudad. Entramos 
en un espacioso patio con corredores en contornos, por entre una guar- 
dia de soldados negros, con caras lustrosas y grasosas, y vestidos con 
un uniforme vistoso. En estos países se prefieren lo negros para guar- 
dias y centinelas cerca de las personas de los oficiales de distinción. 
Después de atravesar varios apartamentos, pasando centinelas y ofi- 
ciales de servicio, mostrándonos toda la pompa y parada de la ins- 
talación de un gran jefe militar (36), entramos en una habitación don- 
de sé nos invitó amablemente a tomar asiento. Apenas habíamos te- 
ido tiempo de recobrarnos de las impresiones producidas por esta, 
p&ra nosotros, desusual escena, cuando el mismo general hizo su apa- 
rición, que nos dejó muy sorprendidos. Es de notablemente linda fi- 
gura, alto y erguido, con natural dignidad de maneras sin afectación. 
Su edad es de más de cincuenta y cinco años, su tez demasiado ru- 
bia para un portugués; en efecto, después supimos que es de descen- 
dencia flamenca. La reputación de este oficial no contradice la im- 
presión favorable que su aspecto imparte. Su fama es la de un solda- 
do valiente y hombre fino y afable. Según todos los informes, sin 
embargo, no debe exclusivamente a estas buenas cualidades su eleva- 
ción desde un rango inferior en.la vida. Mr. Bland se presentó por 
medio de White que hacía de intérprete, y después de alguna conver- 
sación en que expuso los motivos de su visita aceptó una invitación 
general para comer el día siguiente, ofreciendo el general al mismo 
tiempo sus servicios de la manera más comedida. Después de haber 
hecho arreglos sobre el asunto del saludo, nos despedimos. Mr. White 
en el acto, nos condujo a una fonda en la plaza principal, frente al 
Cabildo. 

Hay algo sumamente doloroso en la contemplación de las escenas 
de la reciente y rápida decadencia. Los que sufren con el estrago y 
desolación se nos acercan y no podemos menos de simpatizar con sus 
infortunios. Las ruinas antiguas se asocian con seres que en el curso 
de la naturaleza y del tiempo, haría mucho que hubieran pasado sea 
como fuese, pero inevitablemente participamos de las miserias de 
nuestros contemporáneos, en donde estamos rodeados por sus tristes me- 
morias. A cada paso hallaba algo que despertase estas reflexiones. Por 
todas partes se presentaban trazas de la más rápida decadencia de 
esta ciudad últimamente populosa y floreciente. Las casas, en su mayor 
parte, desmoronándose o desocupadas, calles enteras deshabitadas, ex- 
eeptuando los cuarteles de los soldados. En las calles más frecuen- 
tadas, eran pocos los que se veían que no fuesen soldados, o acaso una 
mujer solitaria vestida de negro, escabulléndose hacia alguna capilla 


(36) El gobierno del lugar puede considerarse al presente enteramente militar. 
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para rezar el rosario. Allí parecía que se hacían pocos negocios o nin- 
guno en ninguna parte, ni aún en las pulperías o tiendas. La ciudad, 
realmente parecía que hubiese experimentado la visitación de una 
plaga. Durante la mayor parte de nuestro paseo, siendo el comienso 
de la siesta (a eso de la una del día) el silencio de la ciudad era de 
atribuirse en algo a esta circunstancia. Vimos numerosas personas del 
pueblo bajo, acostadas de espaldas atravesadas en las veredas del la- 
do de la sombra de las casas, con su poncho extendido debajo; nos 
veíamos obligados a hacer un rodeo no deseando pasar por encima de 
ellos, por la misma clase de aprensión que sentiríamos ante un mas- 
tín bravo o perro de presa. Sucedió que espiando dentro de una car- 
nicería, observé una especie de indio acostado sobre su poncho en el 
piso de tierra y en medio de miriadas de moscas que cubrían sus pier- 
nas desnudas, cara y manos sin causarle el mínimo malestar. Esta 
gente de quien he estado hablando, parecía tener una mezcla consi- 
derable de sangre indiana a juzgar por su tez y su lacio cabello negro, 
casi tan basto como crin de caballo. 

La ciudad todavía retiene todas las señales de haber sido antes flo- 
reciente. Las calles son trazadas a cordel y mucho más espaciosas 
que las de Río, así como menos inmundas aunque poca o ninguna aten- 
ción se les presta; los edificios en general son también construídos con 
mejor gusto. Las calles son pavimentadas, pero las aceras son angos- 
tas y pasables. Montevideo puede considerarse relativamente una ciu- 
dad nueva; pues en el siglo pasado había España fundado muchas 
menos colonias o ciudades, que durante el primer período de su do- 
minio en. América, Al mismo tiempo las ciudades que se han levantado 
son mucho más elegantes y convenientes. El rápido crecimiento de 
este lugar debe atribuirse a la circunstancia de temer mucho mejor 
puerto que Buenos Aires, si puede decirse que este lugar tenga puer- 
to. El puerto de Montevideo, en efecto, es el único del río que merezca 
tal nombre. Esta ciudad se convirtió en emporio de lo que se llama 
Banda Oriental, vasta comarca situada entre el río Uruguay al Oeste, 
los dominios portugueses al Norte, el océano por el Este y el río La 
Plata al Sur, conteniendo el mismo número de millas cuadradas que 
los Estados de Misisipi y Alabana. Su posición sobre el Plata no es 
de-emejanie a la de los países que se acaban de mencionar, entre el 
Tennessee, el Misisipi y el Golgo de Méjico. Las principales exporta- 
ciones de esta ciudad y provincia consisten en cueros, tasajo, seho, 
ete.. en monto mny considerable. 

En julio, 1506, cuando Buenos Aires fué tomada por el general 
Beresford y sir IIome Popham, Montevideo fué meramente bloquea- 
da, por haber resuelto estos oficiales proceder inmediatamente contra 
la capital, con la idea equivocada de que una vez posesionados de 
ella, el resto del país voluntariamente arrojaría el yugo español y 
prestaría obediencia al gobierno de Gran Bretaña. Pero, en mayo del 
año siguiente, el general Auchmuty, al frente de la vanguardia de la 
segunda expedición británica contra este país, después de alguna re- 
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sistencia se apoderó de Montevideo. Durante este tiempo experimentó 
un flujo momentáneo de prosperidad, por la creciente demanda de sus 
productos, y por las cantidades inmensas de mercaderías británicas 
lanzadas a la plaza, que los propietarios fueron compelidos a sacri- 
“ficar. Esto fué poco después seguido por una serie de reveses, con 
poca o ninguna interrupcción hasta el presente. Derrotados en Bue- 
nos Aires los británicos al mando de Whitelock, las tropas de aquella 
ciudad sitiaron a Montevideo, y obligaron a los captores a evacuarla. 
En los disturbios que se siguieron después, estas dos ciudades se ha- 
llaron comprometidas en intereses opuestos. Por haber el pueblo de 
Buenos Aires depuesto al virrey Sobremonte, a causa de su incapa- 


cidad, eligió a Liniers en su reemplazo; pero en Montevideo los espa- * 


ñoles europeos, más numerosos en proporción, combinados con oficia- 
‘les de marina española, dominaron a los nativos americanos que, aun- 
que mayoría, de ningún modo fueron tan bien dirigidos. Se formó 
una' junta que respondía a los intereses españoles, resuelta a seguir 
a los varios gobiernos provisorios de España y, por tanto, en oposición 
a la que se había instalado en Buenos Aires. Al año siguiente de ha- 
ber sido expulsados los británicos de este país, Cisneros fué enviado 
desde España como virrey, Liniers fué subplantado y se restauró la 
paz por algún tiempo entre las dos ciudades. Pero cuando este virrey 
fué destituído por el pueblo de Buenos Aires, en 1810, los intereses 
españoles volvieron a tener éxito en Montevideo, después de un es- 
fuerzo vano de los criollos para seguir el ejemplo de la capital. Lue- 
go entraron en hostilidades. El gobierno bonaerense, después de ha- 
ber exitado a rebelarse al pueblo de la Banda Oriental, puso sitio a 
esta ciudad, que se vieron obligados a levantar y volver a reanudar, 
según tuvieran o no éxito en la lucha con los españoles en las pro- 
vincias arribeñas, hasta fines de 1814, cuando Buenos Aires con- 
siguió apoderarse de la ciudad (37). Durante todo este tiem- 


(37) « La guarnición de Montevideo había recibido provisiones y refuerzos 
desde España; y aunque habían sido derrotados en una salida contra el ejército si- 
tiador, se recelaba que se efectuase la unión en Santa Fe, del victorioso ejército 
de Lima con la fuerza disponible en Montevideo. La escuadra real que dominaba el 
río de La Plata, hacía muy probable este movimiento ». Mr. Poinsett’s Report, 
pig. 86. Se intentó efectivamente en el otoño de 1813, apoderarse de un punto 
sobre el Paraná, por un cuerpo de tropas españolas; fueron atacadas cerca de 
San Lorenzo, por San Martín, y completamente derrotadas. Esta se consideró ac- 
ción brillante en los destinos, entonces ruinosos de la república, aunque en sí 
misma de relativamente poco momento, comparada con las subsiguientes hazañas de 
este célebre general. 


NOTA DEL 'Prabucror. — El citado en la nota precedente es Joel Robert Poinsett, 
estadista norteamericano, nacido en Charleston, N. C., el 2 de mayo de 1779, y 
fallecido en Statesburgh, en diciembre de 1851. Estudió medicina y ciencias na- 
turales en la Universidad de Edimburgo y después entró en la academia militar 
de Woolwich. Volvió a Charleston en 1800 y estudió derecho y, en 1801, volvió a 
Europa. De regreso a Estados Unidos en 1809, fué enviado por el presidente Ma- 
dison a América del Sur para cerciorarse de las condiciones políticas del país, 
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po, el tráfico entre ella y la campaña estuvo casi completamente 


interrumpido, y su comercio naturalmente decayó. Puede fácilmente 
imaginarse los efectos de un sitio prolongado, sobre su prosperidad. 
El asunto se empeoró aún, cuando Buenos Aires llegó a posesio- 
narse de la ciudad y Artigas, con sus secuaces, había previamente 
abandonado la causa, y estaba en armas contra sus compatriotas. Po- 


A su retorno presentó el informe correspondiente a la secretaría de Estado, e in- 
gresó como diputado a la legislatura de Carolina del Sur, y de 1821 a 1825 fué 
miembro del congreso nacional. En 1822 visitó Méjico en carácter semidiplomá- 
tico a fin de informar sobre la situación política del país y la conveniencia de en- 
tablar relaciones diplomáticas con el emperador Iturbide; y cuando asumió la pre- 
sidencia Mr. Adams, fué nombrado ministro en Méjico. Conservó el empleo dieciocho 
meses, negociando durante ese tiempo un tratado de límites y otro de comercio. 
Regresando a Charleston en medio de la agitación producida acerca de la cuestión 
de si un Estado podía rehusarse a pormitir dentro de sus límites a ser compelido 
al cumplimiento de una ley del Congreso, fué el líder de la Unión. En 1841, en 
la administración Van Buren, fué ministro de la guerra. Publicó Notes on Mexico, 
(Filadelfia y Londres, 1824). Probada así la autoridad de la fuente son oportu- 
nas algunas reflexiones que sugiere la lectura de la nota anterior. 

Siempre se ha tenido el combate de San Lorenzo como una acción de poca im- 

portancia, sin otra trascendencia histórica que haber sido el primer ensayo de la , 
caballería regular creada, disciplinada e introducida por el Libertador, en los ejér- 
citos sudamericanos. Pero ante la afirmación de Mr. Poinsett arriba transcripta, 
y repetida varias veces por Mr. Brackenridge en el curso de esta obra, si previa- 
mente se lee con atención la narración de Mitre, (Historia de San Martín), se 
lega a la conclusión que el referido combate, tuvo proyecciones más vastas que 
las que hasta hoy se le han atribuído, ' 
. Antes y después del combate de San Lorenzo los marinos españoles de Monte- 
video tuvieron el dominio de las aguas del Paraná como lo prueba el hecho de que 
en diciembre de 1812, Robertson (La Argentina un la Epoca de la Revolución, Car- 
tas XXVIII y XXIX) burló la vigilancia de dos barcos enemigos que estaban an- 
clados frente a la Bajada y sábese quo hasta que Buenos Aires aprestó su escuadra 
y encerró a la española en Montevideo, rindiéndola frente a esa plaza, en 1814, 
no había elementos con que contrarrestar las excursiones fluviales de los realistas. 

Robertson, testigo presencial de la acción, dice que, hallándose en la posta de 
San Lorenzo la noche del 2 de febrero, lo informaron que se habían recibido ór- 
denes del gobierno de no dejar seguir adelante a los viajeros, no solamente por scr 
inseguro a causa de la vecindad del cnemigo, sino por haberse requisado todos los 
eaballos y puesto a disposición del gobierno, El mismo, dice, que, en todo el ca- 
mino desde Buenos Aires había temido encontrar tal interrupción porque sabía que 
lor marinos cn número considerable estaban en algún punto del río, y que cuando 
en la oscuridad de la noche se encontraron y reconocieron eon San Martin : « El 
coronel entonces me informó que el gobicrno tenía noticias seguras de que los 
marinos españoles intentarían desembarcar esa misma mañana para saquear el pais 
eireunvecino y especialmente el convento de San Lorenzo ». 

Sabemos entonces que con anticipación se conocía que los españoles iban a des- 
smbarcar en San Lorenzo. Es bueno tener presente que abajo de Corrientes, aquel 
es el primer punto poblado en tierra firme, sobre la margen derecha del Paraná, 
y que el gran río corre entre islas desde Punta Gorda, en la margen izquierda, 
hasta la boca del Carcarañá, donde empiezan las barrancas. 

El 30 de encro aparecieron los barcos españoles frente a San Lorenzo y echa- 
ron a tierra nn destacamento como de cien hombres que sólo encontraron a los 
pacíficos frailes que les permitieron tomar algunas gallinas y sandías. Formados 
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cos meses más tarde, después de haber los habitantes de ‘Montevideo 
estahlecido un gobierno, instalado una imprenta, abierto colegios y 
escuelas, la ciudad fué evacuada por las tropas bonaerenses que te- 
pian bastante que hacer en las provincias arribeñas (38). Poco después 


ios expedicionarios frente a la portería del convento, percibieron a la distancia una 
nube de polvo levantada por cincuenta hombres que al mando de Celedonio l's- 
calada venían de la Capilla del Rosario. Se reembarcaron y Escalada desde el borde 
de la barranca abrió el fuego eon un eañoncito de montafia; pero los barcos con 
sus piezas de mayor alcance lo obligaron a desistir de su hostilidad. 

No obstante haberse cerciorado los españoles de que tenían al frente cineuenta 
hombres prácticamente desarmados, se quedan abordo cuatro días, y en la moehe 
del 31, se fuga o dejan fugar un paraguayo que traían preso, quien informa a los 
vecinos que a bordo se ocupaban de montar cañones para desembarcar al día si- 
guiente eon mayor fuerza y registrar el convento donde suponían ocultos los cau: 
dales de la localidad, y que la intención de los expedicionarios era remontar el río 
a fin de pasar de noche las baterías de Punta Gorda. 

Parece indudable que este paraguayo era un espía consciente o PARREREN, 
porque no se explica que un preso esté tan al cabo de los planes, generalmente se- 
cretos, de una expedición militar. Por otra parte el hablar de los caudales de San 
Lorenzo, cuando la Capilla del Rosario mueho más importante, era un raneherío 
con seiscientos habitantes, hace sonreir. Entonces qué objeto racional podia haber 
. en pasar de noche las baterías de Punta Gorda, a la sazón guernecidas por cua- 
trocientos cincuenta hombres? ; 

Hay otro argumento de singular fuerza para quien haya visto entre Santa Fe 
y Paraná, el bosque de mfstiles de los pailebotes, goletas y pataehos que, remon- 
tando el río con vientos del sur, al hacer la orzada hacia el Este, ee quedaban 
plantados, y se aglomeran a veces durante semanas, en el Banco de la Paciencia: 
Y sin embargo, la escuadrilla permanece tres días en la cancha de San Lorenzo, 
perdiendo vientos favorables del sur que son los menos frecuentes, y que en horas la 
habrían llevado más allá de Punta Gorda. Es evidente que ese no era su destino. 

Mitre trae una nota muy atinada sobre este punto, dados los antecedentes de 
que podía disponer. Dice : « La verdad es que todo podía preverse menos que los 
españoles desembarcaran en San Lorenzo, adonde no eran llamados por ningún 
objetivo político o militar y en el que sabían que ni víveres encontrarían ». Pero 
de la versión de Mr. Poinsett, surge ese objetivo político y militar. 

En efecto, la victoria de Tucumán, el 24 de septiembre de 1812, no fué aplas- 
tante para el enemigo que se retiró sin ser perseguido hasta Salta, donde se re- 
organizó. Es probable entonces que, si Belgrano no hubiera ido a batirlo con tan 
buena fortuna, cuatro meses después en esa ciudad, los realistas habrían marchado 
sobre Tucumán, con ánimo de seguir a Córdoba y de alcanzar el Paraná, en el 
punto más conveniente para darse la mano con los sitiados en Montevideo. Esto 
explica las demoras y preparativos para desembarcar en San Lorenzo. Una simple 
expedición de merodeo no se hubiera presentado en dos celumnas paralelas de 
compañía por mitades, con bandera y dos piezas de a cuatro en el centro y un 
poco a vanguardia, y al son de pífanos y tambores, cuando no habían visto más 
enemigos que los cincuenta vecinos de la Capilla del Rosario. Lo lógico es que el 
objetivo del desembarco fué posesionarse de los edficios del convento y hacerse 
allí fuertes (asegurada la retirada como estaba por la escuadrilla que dominaba 
el río) para esperar su unión con el ejército realista del norte. El plan fracasó 
dobelmente, por las victorias ensi simultáneas de San Martín en San Lorenzo, el 
3 de febrero de 1913 y de Belgrano en Salta dos semanas después. — N. del T. 

(38) Mr. Poinsett eree que fué un error capital por parte del gobierno de 
Buenos Aires, el no haber :urrasado las fortificaciones de Montevideo, para evitar 
que el enemigo se aprovechase de ellas. 
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cayó la plaza bajo la dominación de este bárbaro, que continuó desde esa 
época en abierta hostilidad con Buenos Aires, contra los deseos de la 
parte inteligente y respetable de la comunidad, que él podía desde- 
ñar, a consecuencia de tener bajo su mando una singular clase de 
fuerza compuesta de los vaqueros salvajes que le eran tan adictos 
como su caudillo. Los portugueses aprovechándose de esta defección 
de Artigas, tomaron posesión de Montevideo, con el pretexto de que 
su propia seguridad así lo requería. Alegaban que Artigas había co- 
metido hostilidades en las provincias adyacentes de Brasil y que el 
estado de anarquía que había ocasionado, ofrecía un ejemplo peli- 
groso para los vaqueros de sus provincias, cuyos hábitos y propensio- 
nes eran similares 4 los de los vaqueros de la Banda Oriental. Las 
marchas de sus divisiones, que montaban en total a diez mil hombres 
habían resultado destructoras para los establecimientos o pueblitos 
del país; y la ocupación de esta ciudad por el general Lecor, con la 
división principal de cinco mil hombres, que desde entonces ha sido 
reforzada, puede considerarse como el golpe final. En ocho años, la 
población se ha reducido por lo menos en dos tercios, muchos de los 
principales habitantes se han ido, la propiedad hasta un monto in- 
menso en`los suburbios deliciosos, que contenían mayor población que 
la ciudad, ha sido destruída, y el valor de la remanente, reducido a 
una simple bagatela. En realidad no hay más que una guarnición, 
oon algunos pocos habitantes hambrientos que son vejados y hostili- 
zados por los militares. Me dijeron que no obstante esta miseria, hay 
aquí un teatro, y que las tardes se pasan en bailes y danzas quizá por 
falta de otras ocupaciones : actos exteriores que no siempre son indi- 
cio cierto del corazón. Cuando consideramos la estagnacién de los ne- 
gocios, la depreciación de la propiedad y la deficiencia de las pro- 
visiones fácilmente podemos conjeturar lo que debe ser la condición 
de un pueblo. Poca duda hay de que si este lugar hubiera permane- 
cido agregado a Buenos Aires, los portugueses no lo hubieran molesta- 
do; pero la revuelta de Artigas y su sistema desorganizador, les dió 
una oportunidad demasiado propicia para hacerse dueños del territorio 
que habían codiciado durante más de siglo y medio. 

A nuestro regreso al hotel, encontramos a Mr. Graham que había ve- 
nido a tierra, y convino en quedarse toda la noche. El general 
Carrera, nos propuso hacer un paseo a caballo, al otro día por la maña- 
na, y atentamente se ofreció a conseguirnos cabalgaduras; la propo- 
sición fué alegremente aceptada. Así pues, por la mañana, traspusimos 
una de las puertas, para dar un vistazo al país de extramuros y 
dentro de las líneas portuguesas que se extienden en torno unas tres 
millas. No se consideraría seguro ir más allá para no topar con los 
gauchos, nombre con que se distingue la gente de Artigas, y que po- 
dían antojárseles nuestras ropas. El general observó que con respecto 
a él nada habría que temer, pues era conocido de ellos; pero no estaba 
cierto de poder proteger a sus compañeros. No los supongo tan fero- 
ces como generalmente los pintan; pero presumo que son poquísimo 
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mejores que los «indios del Misouri. Pronto nos encontrmos rodeados. 
de ruinas, con un aspecto mucho más triste que las de la ciudad. Casi 
toda la extensión que he mencionado antes estuvo cubierta con delicio- 
sas moradas y jardines anexos muy bien cultivados : ahora es una 
escena de desolación. El terreno apenas muestra trazas de los sitios 
donde se alzaron, o de los jardines, exceptuando aquí y allá, los frag- 
mentos de cercos de tunas con que antes habían estado cercados. 
Los árboles frutales y de adorno, habían sido cortados para leña, o 
quizá por entretenimiento. En la superficie de esta extensa y fértil 
llanura, que pocos años ha contenía tanta población como la ciudad, 
actualmente no hay más que una docena de familias que alojan solda- 
dos, y unas pocas construcciones deshabitadas y destruídas. Este es. 
el resultado de los malhadados medios que han reducido la población 
de esta ciudad y suburbios de treinta mil a poco más de siete. Por esto. 
puede formarse idea del estrago hecho. Hallamos, sin embargo, cabal- 
gando al largo de la bahía, sobre la ciudad, un lindo jardín, que ha- 
bía escapado al naufragio común. Nos apeamos, y fuimos recibidos con 
hospitalidad por el dueño que nos llevó por sus terrenos y nos mostró: 
sus frutales y legumbres. Es de este lugar que Lecor se provee, Las: 
frutas, duraznos, uvas, higos, naranjas, manzanas, etc., son extra- 
ordinariamente finas. En este clima encantador, (con excepción de 
algunas frutas tropicales) todas las frutas que son más apreciadas, 
maduran al aire libre, con gran perfección. En efecto, creo que el cli- 
ma no es superado por ninguno del mundo, ni aún por el de Italia o 
sur de Francia. No se experimenta ni calor sofocante en verano, ni 
el soplo helado del invierno. El aire es tan puro que casi no puede 
decirse que produzca putrefacción; notamos las osamentas de varios 
animales, que parecían haberse secado, en vez de descomponerse. Se 
dice que las heridas en la carne humana se curan con dificultad por 
la misma causa. l ' 
Dejando este lugar continuamos nuestra cabalgata en otro rumbo : el 
aire fresco y tónico. El terreno gradualmente se eleva al alejarse de la 
ciudad. Me recordaba la magnífica ubicación de nuestra capital, la 
ciudad de Wáshington. Pero nada ocasionaba tanta sorpresa como la 
asombrosa fertilidad del suelo. Es una tierra ligera, rica, negra, su- 
perior aun a nuestros mejores lechos de río; y este es su carácter ge- 
neral en todo el país. Algodón, caña de azúcar, maíz y toda clase de 
granos, serían igualmente adaptables a este suelo y clima; donde el 
pastoreo ha sido hasta ahora casi el empleo exclusivo, y que se hace 
imposible para un país populoso. Esta sola provincia puede contener 
tanta población como Francia y, sin embargo, el número de habitantes 
nunca excedió de sesenta o setenta mil. Notamos, mientras adelantá- 
bamos por llanuras o comunas, grandes cantidades de una especie 
de cardo, que se corta, seca y ata en manojos, para combustible, a 
consecuencia de la escasez de leña. Las osamentas de caballos, ovejas, 
etcétera, se utilizan con el mismo fin, particularmente en la quema de 
ladrillos. Es esto lo que ha dado lugar a la leyenda de que arrojan los 


— 111 — 


animales vivos a las llamas, con el fin de alimentar sus fogones. Mu- 
chos de los cuentos extravagantes relatados por los viajeros no. han. 
tenido mejor origen. Observé varios árboles de sombra muy bellos, 
desparramados acá y allá sobre la llanura. No podía darme cuenta 
de cómo habían escapado al estrago general; pero me informaron que 
este árbol llamado ombú, es tan blando y poroso, y contiene tanta 
savia o.más propiamente agua, que no toma fuego ni aun mucho 
después de cortado. Un caballero me decía que cuando vino por pri- 
mera vez al país, se sorprendió un día al ver una mujer tratando de 
astillar una cabeza de vaca para leña, mientras tenía al lado un trozo 
de madera que no parecía pensar en aplicarlo para ese fin; pero este 
leño era del incombustible ombú. Entre las curiosidades que me lla- 
maron la atención, fueron los restos de un cerco formado enteramente: 
por cabezas de vaca secas, apiladas una junto a otra : por lo que po-. 
demos formarnos alguna idea del vasto número de ganados matados.. 
en esta vecindad, cuando el comercio de la ciudad era floreciente. 

En llegando al terreno alto cerca de las líneas, la perspectiva era 
verdaderamente deliciosa; la ciudad y el puerto, los barcos, la fragata: 
« Congress » con su glorioso pabellón, visible a mayor distancia que el de-. 
cualquiera otra nación, el cerro, la expansión de este vasto río, en este 
lugar ancho por lo menos setenta millas, se extendían allá abajo; 
desde este sitio, el terreno accidentado hacia el interior, ofrecía un 
paisaje encantador; la superficie del campo cndulaba con los Ata-. 
eapas u Opalousas, aquí y allá con algunos terrenos altos, y algunos 
cerros azules a gran distancia. A lo largo de un lindo arroyo tortuoso . 
que corría por un valle que teníamos por delante, había más árboles 
y plantíos de los que había esperado ver, pero este paraíso terrenal- 
estaba silencioso y desierto — el hombre no había fijado aquí su 
« alegre morada ». 

Los animales salvajes que son comunes en este país, tales como el 
ciervo, lobo, avestruz y también el tigre, abundan por todo en estas. 
llanuras. El tigre de este país es un animal potente y feroz, poco infe-: 
rior en fuerza al africano. No hace muchos años tres de ellos atrave- 
saron a nado la bahía y entraron en la ciudad de Montevideo, con gran 
terror de sus habitantes, matando o estropeando a algunos, antes que 
los monstruos fuesen destruídos. 

Nos dijeron que el interior del país, en cientos de millas, poseía 
la misma belleza de superficie, y fertilidad del suelo; y aunque gene- 
ralmente bien provisto de lindos arroyos, una pequeña proporción 
puede decirse que sea montañoso; y que, en general, hay abundancia 
de montes junto a los cursos de agua. Examinando el mapa de Azara, 
aparecía abundantemente provisto de lindos ríos, está limitado en 
toda su extensión de ochocientas o novecienta$ millas, al oriente por 
el río Uruguay, que admite comparación aun con el Rin o el Danubio 
europeos. Este río tiene también numerosos tributarios importantes y 
navegables; los principales son el Ibicuy y el Río Negro, junto con 
otros varios ríos que desaguan en el Atlántico o en el Plata. 
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Mientras mirábamos con mezcla de pena y placer este espeataculo, 
súbitamente nuestra atención fué atraída por la detonación de varios 
mosquetes, y por la aparición de algunos jinetes que galopaban a dis- 
tancia de media milla allende las líneas. Pronto se les reconoció como una 
partida de gauchos, nombre que se da a la gente campesina en general 
y mediante el cual aquí son conocidos los partidarios de Artigas, como 
que easi todos los gauchos están de su lado. La partida trataba de 
arrear algunos caballos portugueses, y ejecutaron esto con asombrosa 
destreza; primero hicieron galopar a los caballos que intentaban arrear, 
y luego parecían darles la dirección que deseaban, cabalgando a veces 
de un lado u otro, o arreándolos por delante. Los caballos que mon- 
taban estos centauros, parecían manejados más por la inclinación del 
cuerpo que por la mano del jinete; tan excelente es su manera de 
cabalgar. Esta escena, según se nos informó, se repetía casi todas las 
mañanas; y parecía por parte de los gauchos más bien un asunto 
de diversión que de provecho; pues los caballos son tan abun- 
dantes y baratos, que los mejores pueden conseguirse por pocos duros; 
y el propietario a veces suelta un eaballo para librarse del gasto y 
molestia de mantenerlo. La pérdida de los caballos, sin embargo, se 
sentirá probablemente por los portugueses, que están confinados en 
un espacio reducido, que difícilmente suministra suficiente pastaje 
para mantener los que tienen. Los observábamos atareadamente empe- 
ñados en recoger su ganado para estar bajo la protección de las tro- 
pas acantonadas, a intervalos, a lo largo de la línea. A pocos cientos 
de yardas de nosotros, apareció un cuerpo de cuarenta o cincuenta en 
un reducto, que no hacían otra cosa que mirar las hazañas de los 
gauchos. Nadie los persiguió; se hicieron varios tiros largos con espe- 
ranzas de espantarlos; tal es la clase de sitio que se lleva adelante, 
por lo que casi se consideraría una fuerza invisible. Es una especie de 
anomalía en la historia militar. Todos los estacionados aquí con tal fin, 
se supone no ser más de trescientos hombres, al mando de una jefe 
llamado Otorgués, apareciendo y desapareciendo como lobos de la lla- 
nura, y llenando su propósito con tanta eficacia como si su número 
subiera a cinco mil. Creyéndonos suficientemente cerca de esta esce- 
na bélica, creímos prudente volver grupas y encaminarnos a la ciudad. 

En nuestra marcha pasamos unos cien soldados que regresaban de 
forrajear afuera de las líneas, llevando cada uno una carga de pasto 
sobre su caballo. Estas partidas habían sido con frecuencia atacadas 
y en algunos casos completamente copadas. Las llanuras ilimitadas 
de esta provincia, con la destreza de los jinetes nativos, los bosques a 
orillas de los ríos y las peculiaridades del país, ponen la per- 
secución enteramente fuera de cuestión. Esta es efectivamente la 
razón porque los portugueses han hecho poco o ningún progreso en 
su sometimiento. No hay fuerza más adaptable para defender este 
país contra los invasores actuales, aunque por otro lado sea de no ma- 
yor importancia, pues no puede sujetarse a disciplina regular o man- 
tenerse organizada por cualquier tiempo. 
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Se ha sabido que los portugueses han enviado un cuerpo de mil o 
dos mil hombres para algún pueblo insignificante del interior; pero 
interceptada entre tanto su comunicación con el cuerpo pricipal, horri- 
blemente hostilizado, perdiendo a cada momento su ganado y proviso-- 
nes y, a su regreso, apenas quedaban algunas trazas del camino que 
recorrieron. La habitación del vaquero ha estado generalmente prote- 
gida por la pobreza, mo teniendo más morada en su máxima parte, 
que una choza de barro, o de cueros crudos. La población del país, 
puede decirse, vive en las llanuras o a caballo. Un gaucho, con un 
pedazo de asado (que es casi su único alimento,) atado a los tientos, 
está ampliamente provisto para varios días. Aquí se ofrece un contraste 
singular, entre el cuantioso gasto a que los portugueses se ven forza- 
dos para mantener su ejército, y Artigas que está habilitado para 
eomprar, con unos pocos cueros recogidos entre su gente, las armas 
y municiones que requiera. j 

No puedo ver cómo sea posible para los portugueses hacer ningún 
progreso ulterior en la conquista de este país. ¿Qué diferencia hay 
entre una marcha de cincuenta o de mil hombres, por este desierto 
desolado? La benignidad del clima es tal que los nativos pueden vivir 
al aire libre el año entero; y los rebaños inmensos que vagan por el 
campo, les dan amplios medios de subsistencia; al mismo tiempo que 
las partidas que continuamente rondan la marcha del enemigo lo 
privan de este recurso; los portugueses pueden tener éxito en subyu- 
gar ciudades sobre el Plata, tales como Montevideo, Maldonado, Colo- 
nia, ete., asi como las aldeas sobre el Uruguay, Rio Negro, ete., pero 
pasarán muchos años antes que se posesionen pacíficamente del país 
como para establecer colonias. 

Para quienes hayan vivido sobre las fronteras de Nueva España y 
visto los huvachinangos, apenas es necesaria una descripción de los-gau- 
ehos, excepto en que están un grado más alejados de la civilización. 
Su modo de vivir es algo semejante al de los árabes y tártaros. Sean 
de cría mestiza, o de pura sangre indiana, son notablemente fuertes y 
vigorosos. Los que vi eran del aspecto más grosero; su cabello negro, 
ordinario y tupido hacía que la cabeza pareciera tres veces más grande 
de lo que era. Las misiones establecidas sobre el Paraná, especialmen- 
te las jesuíticas, han coutribuido para suplir a la llanura con esta 
población singular. El descuido de las escuelas y la ausencia de toda 
instrucción religiosa, han de preparar el camno para su destrucción 
final; como todos los salvajes, al fin cederán a los más civilizados e 
iiustrados, de la misma. manera que las tribus salvajes han cedido al 
homo sapiens europei. Bajo el gobierno español, el control sobre ellos 
muy poco excedía al que ellos mismos tenían sobre sus ganados errantes. 

El carácter de estas gentes dado por Azara, con algunas deducciones 
por la disposición que parece manifestar, de hacer una representación 
algo desfavorable de todos los americanos, en lo principal es exacto. 
Refiere numerosas anécdotas, que los muestran bajo una luz curiosa; 
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y diferenciándose, en muchos aspectos, muy materialmente de los 
vaqueros de otras regiones de América del Sur. Estas informaciones 
son confirmadas por Mawe, que residió seis meses entre ellos, y tuvo, 


por consiguiente, una oportunidad favorable de formarse una opinión 


exacta. Es cierto que empieza por describirlos, en su mayor parte, 
como « una raza honrada e inofensiva, aunque igualmente sujetos, por 
las circunstancias de su condición, a adquirir hábitos de juego y em- 
hriaguez, como la gente de clase superior, gran número de los cuales 
caen víctimas de esos vicios seductores »; pero después procede a atri- 
buirles un carácter muy diferente, y en una nota refiere la siguiente 
anécdota : « cierta vez observaba una partida de juego en la vecindad 
de una capilla, después que se había dicho la misa, cuando el sacer- 
dote vino y dió de patadas a los naipes para poner fin al juego. Inme- 
diatamente uno de los peones se puso de pie y retirándose pocos pasos, 
de esta manera saludó al intruso : « padre, le obedeceré, como sacerdote, 
pero « (sacando el cuchillo) debe tener cuidado de no interrumpir nues- 
tras diversiones ». El clérigo conocía muy bien el carácter terrible 
de estos hombres para oponerse, y se rotiró muy apresuradamente, no 
poco apesadumbrado. » Observa también que el estado social entre 
ellos, debilita aquellos 'vínculos que naturalmente atan el hombre al 
suelo en que está acostumbrado a subsistir. Asimismo relata un plan 
que se había concertado entre dos peones, para robarle y asesinarle, 
con el pretexto de ayudarle a efectuar su evasión, pero el plan fué 
felizmente descubierto por la persona bajo cuyo cargo y protección 
él había sido colocado. En efecto, de todos los informes que pude reu- 
nir, dados por personas que tenían perfecto conocimiento de los peo- 
nes O gauchos, parecía no haber divergencias de opiniones acerca de 
sus principales características. Y cuando consideramos su origen y 
manera de vivir, sería solamente sorprendente que fueran de otro 
modo. Debemos reflexionar que este es un país vasto, casi tan poco 
habitado como las extensas llanuras del Misouri, en que los criminales 
y fugitivos de la justicia, y desertores del servicio, se consideran tan 
perfectamente seguros, que se ercía casi inútil hacer niuguna tenta- 
tiva para prenderlos. El escritor citado, nos informa « que en caso 
de asesinato, el eriminal tiene poco que temer, si puede escaparse a 
una distancia de veinte o treinta leguas; allí vive en la oscuridad pro- 
bablemente por el resto de sus días, sin ser llevado siquiera ante la 
justicia. » Los gauchos, en su mayor parte, son el pescado suelto que 
ha correteado desde las misiones, y especialmente las jesuiticas. Des- 
pués de Ja expulsión de la compañía, sus neófitos, que habían sido 
puestos hajo la dirección de los franciscanos, gradualmente volvieron 
a su estado primitivo, y rápidamente disminuyeron en número. Mu- 
chos se retiraron a las misiones y establecimientos españoles vecinos 
mientras su trato con los españoles, introdujo entre ellos todos los 
vicios vulgares. Muchos andaban errantes en las llanuras, donde podían 
disfrutar de libertad ilimitada, y satisfacer sus inclinaciones. Cuando 


preferían empeñarse en cualquieña ocupación honrada, eran peones © 
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vaqueros, cuyo principal empleo era cuidar el ganado y matarlo. Los 
había numerosos, sin embargo, que no se dedicaban a ninguna ocupa- 
ción, o se conchababan con cualquiera. Estos, a veces, formaban ban- 
das, e infestaban el país, o se ocupaban de ayudar el contrabando. 
Algunos escritores hablan de una gente semejante a los gitanos, en este 
país; idea originada sin duda por algún relato imperfecto de los gau- 
chos. 

Una circunstancia que debe haber tenido influencia importante sobre 
su carácter es el número de hombres en proporción al de mujeres, no 
menos de diez a una; no teniendo familia sino unos pocos de ellos, es 
natural esperar que fuesen en alguna medida insensibles a más tier- 
nos efectos (39). Azara refiere curiosas anécdotas de raptos de mujeres, 
y Mawe nos dice, « que una persona puede viajar día y días en estas re- 
giones, sin ver u oir de una sola mujer en todo el trayecto. A esta circuns- 
tancia puede atribuirse, la total ausencia de comodidad en las moradas 
de estos hombres desventurados, y la apatía sombría que se nota en 
sus inclinaciones y hábitos. Es cierto, que la dueña de una estancia, 
puede ocasionalmente visitarla por pocos meses, pero está obli- 
gada, durante su permanencia, a vivir en gran reclusión, a causa de 
las horribles consecuencias que son de temer por estar tan expuesta. » 
En lo tocante a religión, si ésta tiene alguna influencia sobre ellos, es 
probablemente más dañina que útil. Al presente, están libertados de 
todas las restricciones, exceptuaudo las impuestas por sus caudillos, 
euyas inclinaciones y hábitos son en mucho los mismos. Sus ideas, más 
allá de lo referente a sus necesidades y ocupaciones inmediatas, son 
pocas; y éstas son una pasión por la libertad, como ellos la entienden, 
esto es, una licencia ilimitada, con la más absoluta sumisión a sus jefes, 
y que, aunque parezca contradictorio, depende de la popularidad. Las 
calidades necesarias para ser jefe de bandidos, de ningún modo son 
comunes. Pero sin ningún jefe de esta clase, los bandidos pronto des- 
aparecerían. Que haya habido un jefe como Artigas, es probablemente la 
mayor desgracia que podía haberles sucedido. Tal es el pueblo contra 
quien los portugueses y el gobierno bonaerense están en guerra. Te- 
niendo esta fuerza efectiva a su mando, está habilitado para desafiar 
los descos de los habitantes moderados y sedentarios residentes en los 
pueblitos, o cultivadores del suelo, que están lejos de satisfacerse con la 
postración de toda ley y gobierno, con excepción del emanado de la 
voluntad de este déspota. Cuando se dice que el pueblo unánimemente 
sostiene a Artigas, debe entenderse, el pueblo llamado gauchesco, pues 
hojeando los documentos que acompañan al informe de Mr. Rodney, 
se percibirá que la parte respetable de la comunidad, está lejos de la 


(39) Ver una narración interesante de un naufragio en el Ateneo de Boston, 
número 42. No recuerdo haber hallado nunca una ferocidad más terrible e inhuma- 
ra, que la mostrada por los gauchos en esta ocasión. Un contraste consolador se 
ofrece allí, entre la bondad y caridad de los paisanos agricultores y estos mons- 
truos. 
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unanimidad en su sostén. Y las expediciones enviadas contra Artigas 
desde Buenos Aires, realmente hubieran merecido la imputación de 
locura si uo hubieran estado fundadas en la creencia de que su pre- 
sencia era todo lo que se necesitaba para habilitarlos a arrojar el yugo 
de este déspota. f 

Al aproximarnos a la ciudad, encontramos numerosos campesinos, 
principalmente mujeres y muchachos, con unos pocos hombres, que 
parecían retornar del mercado. Me sorprendió un poco esto, pues en- 
tendía que todo trato había sido prohibido por Artigas, pero el ge- 
neral Carrera nos informó que esto no se extiende más allá de la 
prohibición del ganado vacuno, y que algunos de los que veíamos, 
eran muy probablemente de la fuerza sitiadora, pero que tal era la 
situación de las cosas que se cerraban los ojos. El odio a los portu- 
gueses penetraba en todas las clases de nativos, tanto en el comunero 
de las llanuras como en el inguino de una cabaña humilde, y parece 
aumentar en la generación que se levanta. Los actuales habitantes ja- 
más serán buenos súbditos portugueses. 

A eso de mediodía tuvimos la visita del general Lecor y su séqui- 
to. Sus oficiales generalmente hablan buen inglés, probablemente por 
haber servido con los ingleses contra los franceses. Esta se entendía 
ser una visita de ceremonia. A las tres, nos encaminamos a sus alo- 
jamientos, conforme a la invitación. El comodoro Sinclair primera- 
mente se excusó, pero después, cuando el general envió una invitación 
insistente, fué inducido a venir. Mister Rodney declinó de bajar a tic- 
rra: en toda circunstancia, no consideraba apropiado para él hacer- 
lo, hasta su regreso de Buenos Aires. Encontramos gran número de 
personas reunidas, todos ellos oficiales portugueses de tierra y mar, 
exceptuando un caballero en traje civil, quien, se nos informó, era un 
enviado de Buenos Aires, para algún asunto especial; era un hombre 
vivo, de aspecto inteligente, y su traje negro, sencillo, hacía singu- 
lar contraste con los espléndidos uniformes y cruces, y medallas de 
los oficiales portugueses (40), El convite fué lo más suntuoso, Fué 
realmente un banquete compuesto de todo en punto de pescado, car- 
ne y aves, como puede bien imaginarse, y fué seguido por toda la va- 
riedad de frutas que este mercado y el de Buenos Aires podían pro- 
veer. Al mismo tiempo nuestros vidos se regalaban con la música más 
dulce de la banda del general. Varios de estos oficiales, principalmen- 


(40) He tratado de averiguar quien era el enviado a que se refiere el autor. 
En el Archivo General de la Nación existe una nota de Lecor al gobierno de Bue- 
nos Aires invitándolo, en noviembre de 1817, a mandar comisionados a Montevideo 
para arreglar los asuntos que ocurrieran; como también muchas comunicaciones 
tratando directamente con el gobierno patrio sobre apresamiento de barcos, en las 
cuales para nuda aparece la acción de dichos comisionados, Que existía al menus 
nuo, en febrero de 1818, no hay duda según el testimonio de Brackenridge y 
por los datos que se consignan en C! texto podría creerse que se refieren al canó- 
nigo doctor Manuel Calixto del Carro, miembro del Congreso de Tucumán, que 
intervino en varias negociaciones con Artigas. N. del T. 
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te los ayudantes del general, eran notablemente hermosos; me to- 
có estar sentado cerca de uno de ellos y conversé mucho con él. Ex- 
presaba grande admiración por nuestras instituciones políticas y ca- 
rácter nacional, parte de lo que, naturalmente consideré solamente 
de cumplimiento. Habló de los patriotas bonaerenses como de una 
secta facciosa, incapaz de establecer ningún gobierno moderado; sus 
jefes eran todos corrompidos, y deseosos únicamente de adquirir al- 
guna importancia para sí; el pueblo era ignorante y estaba a merced 
de demagogos ambiciosos; confrontó su carácter con las virtudes e 
inteligencia del pueblo de Estados Unidos. Habló de Artigas, co- 
mo de un salvaje atroz, y refirió un caso reciente de cruel tratamien- 
to a sus prisioneros : que sn gente era como todos los otros salvajes, 
enteramente insensible a los sentimientos de humanidad. Hablaba de 
una manera no muy cumplida de los ingleses, y sostenía la idea de que 
se habían hecho por su parte algunas tentativas inútiles, para indu- 
eir al rey de Portugal a regresar a Lisboa. 

El agente bonaerense, en el curso de la fiesta buscó conversación 
conmigo, y pronunció un apresurado pero ferviente elogio de su go- 
bierno y luego sobre el carácter de sus paisanos, Su vehemencia pa- 
ra comunicar sus pensamientos, parecía provenir del temor de que se 
formarsen en nuestras mentes impresiones desfavorables. Habló del 
general Carrera, pidiendo perdón al mismo tiempo por la libertad 
que se tomaba, y observó que se había percatado de que era muy in- 
timo con nosotros, y entendía que era altamente apreciado en Esta- 
dos Unidos; pero esperaba que no permitiríamos se inclinasen nues- 
tros ánimos ante sus afirmaciones, pues alimentaba una enemistad 
mortal contra el gohierno bonaerense, y también contra el pueblo de 
aquel lugar; que era movido por la ambición chasqueada, y que por 
deseo de venganza, iría a cualquier parte. « Si es un verdadero pa- 
triota », decía, « por qué vive bajo la protección de este gobierno? » 
No puede irse a Estados Unidos, o a cualquiera otra parte? No, está 
esperando su oportunidad hasta que las libertades de Chile sean con- 
quistadas de los españoles mediante el auxilio de nuestras armas, pa- 
ra encender las mismas camorras y facciones civiles, mediante las 
cuales aquel país se ha perdido ya una vez. Entre tanto, no pierde 
oportunidad de jorobarnos en todo lo que puede. Le atribuimos mu- 
cho de la contumelia que ha aparecido contra nuestros hombres diri- 
gentes en vuestra prensa, y que ha ocasionado profunda pena al pue- 
blo de Buenos Aires. Se ha sostenido la idea de que los chilenos fue- 
ron conquistados por sus hermanos bonaerenses, la idea más absur- 
da que pueda imaginarse; pero es necesario que él sostenga esta pre- 
tensión, porque si su país acepta nuestra ayuda, qué derecho tiene pa- 
ra objetar? No », decía, « su rabia no tiene otro fundamento que la 
ambición defraudada. Pero juzguen ustedes mismos. Su país re- 
quiere sus servicios? Puede alguien negar el hecho que a su país 
le ha ido mejor sin él que eon él? Que al menos se quede quieto eo- 
mo ciudadano particular, hasta que las libertades de sn país se afir- 
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men sobre bases sólidas, y no esté continuamente, como está, empe- 
ñado, en tratar de acarrearnos una mala reputación entre nuestros ami- 
gos del extranjero ». Mi papel era de oyente, sólamente pude contes- 
tar que creía sus observaciones dignas de atención. 

Durante nuestra breve permanencia en Montevideo, me relacioné 
con varios caballeros ingleses, de quienes recogí bastantes informa- 
ciones sobre la situación del país. Me gustaba muchísimo un joven co- 
merciante irlandés dotado de toda esa generosidad de corazón y hos- 
pitalidad sincera que caracteriza a sus paisanos. No podía despojar- 
me de la idea de que era un compatriota mío, aunque me informó 
que nunca había estado en Estados Unidos. No me percataba de que 
abrigásemos este sentimiento hacia los irlandeses en el extranjero, 
pero sin duda nace de la circunstancia de considerarlos como un pue- 
blo distinto del inglés y oprimidos por éstos, tanto como por la con- 
ciencia de que todos los corazones irlandeses, generalmente han esta- 
do con nosotros en nuestros tiempos de prueba. Sus informes, en la 
mayoría de los casos, se contradecian muchísimo con algunos que yo 
había oído al general Carrera y su amigo White; y sabiendo cuánto 
depende de las situaciones, móviles e intereses de los homibres, creí 
oportuno atribuirles el debido peso y consideración, cuando no esta- 
ba tan obviamente descalificado para dar un testimonio imparcial, co- 
mo las dos personas que se acaban de mencionar. Ciertamente no se- 
ría propio en cestas ocasiones, adoptar esas reglas de prueba estableci- 
das por la práctica de los tribunales, pero no deben despreciarse en- 
teramente. Como desde la más tierna infancia, en una vida repleta 
de incidentes, he sido a menudo llevado a tratar con extranjeros, el 
hábito de la circunspección ha crecido conmigo. Desconfiar o dudar 
es una cosa, decidir después de maduro examen y precaución, es otra. 

Al día siguiente de nuestra comida con Lecor, míster Bland vino 
a bordo, en compañía del general Carrera y White; y por la tarde, 
como se alborotara considerablemente el mar a causa del viento nor- 
deste que sopla casi de continuo en el verano, los dos extranjeros fue- 
ron invitados a participar de la hospitalidad del barco, y a pasar la 
noche a bordo. Como la suerte y el carácter del general Carrera han 
despertado un interés censiderable en Estados Unidos, fuí inducido 
a observarle de cerca para poder formarme una opinión por mí mis-’ 
mo. Yo había estado sumamente predispuesto en favor suyo, por su 
generosidad y la de su familia con el comodoro Porter, después de 
su batalla desesperada en las costas de Chile. Le había visto en Es- 
tados Unidos y me agradó mucho su porte modesto, nada presuntuo- 
so. Pero se habían suscitado dudas en mi mente sobre cl verdadero 
carácter de su patriotismo. El Bosquejo de lus revoluciones en Amé- 
rica del Nur, obra animada por un carácter de imparcialidad y que 
ciertamente demuestra aptitudes, describe su eonducta, en los asuntos 
políticos de Chile, como movida por una ambición desordenada para 
asegurar el poder en sus manos, a lo que se atribuyen principalmen- 
te todas las desgracias de su país. Las publicaciones de nuestros pe- 
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riódicos, tendientes a desacreditar la causa patriota, aunque en apa- 
riencia destinadas meramente a desacreditar a los que tenían el ma- 
nejo de los asuntos, tengo motivos para creer, que procedían princi- 
palmente de él, y parecía como si un resentimiento. contra quie- 
nes habían recientemente dirigido la contienda con tanto éxito, fue- 
se la pasión predominante en su pecho. Esto podría esperarse de hom- 
bres comunes, de calidad mediocre y mezclada, pero no en héroes 
tales como los que Plutarco tiene por modelos. Sin decir nada de 
sus aptitudes, que no Jas creo muy extraordinarias, le juzgué por 
los -sentimientos que manifestaba, más un Coriolano que un Temísto- 
eles. Esto es, más probablemente volvería su espada contra su patria 
por el placer de la venganza, que para destruirse a sí mismo antes que 
ponerse del lado de sus enemigos para ir contra su país. Me pareció 
uno de esos que llamaríamos buenos muchachos en la prosperidad, con 
maneras populares y agradables, pero sin los talentos extraordina- 
rios o sentimientos levantados que hacen respetables a los hombres 
en la adversidad. Es posible que, si se le hubiera permitido continuar 
al frente de los asuntos en Chile, hubiese sido un ornamento para su 
país; pero cuando esto se le negó, no estuvo poseído de suficiente 
grandeza de ánimo para despreciar los dictados de pasiones estrechas 
y egoístas; y en vez de ceder todos sus pensamientos a lo que tendie- 
se al bien y provecho final de su país, sus errores personales pare- 
cían monopolizar su atención. Perdonaría más fácilmente las derro- 
tas de sus rivales por el enemigo común, que sus victorias. De vie- 
ja familia aristocrática, al ser excluído del poder, parecía creerse 
privado de su derecho de nacimiento. Al menos, tal fué la impresión 
que hizo en mi ánimo por la circunstancia de que su situación fue- 
ra del poder era continuamente lo predominante de su discurso. Ha- 
blaba al mismo tiempo, con entusiasmo y sentimiento, de los encan- 
tos de su pais natal, pero su lenguaje era más de príncipe destronado 
que de ciudadano (41). 

Los informes que él daba sobre la situación de la causa patriota, 
eran en cada detaile extravagantemente exagerados. Según él, todo 
había ido a la ruina; los bonaerenses estaban derrotados en todas par- 
tes; Belgrano sería compelido a retirarse de Perú; los españoles se 
habían apoderado de Concepción, en Chile, y se les unían los habi- 


(41) Me había propuesto dar la explicación de muchos de esos asuntos perso- 
nales que en su tiempo atrajeron buena parte de la opinión pública; poro, refle- 
xionando, no lo creí suficientemente importante. Se hizo un esfuerzo para alistar 
la opinión americana en estas querellas y disputas personales, pero había demasiado 
buen sentido aquí para que tuviera éxito, y me apenaría revivir el recuerdo. No 
sabemos ni nos importa quién es el mejor patriota; todo lo que miramos, es la 
gran contienda entre América del Sur y España. Hace un año, hubiese sido necesa- 
rio haber explicado estas cosas, pero ya no cs así. A las exposiciones unilaterales 
y parciales de estos asuntos, yo podría haber dicho : 


« Horacio, hay más cosas en el ciclo y en la tierra, 
Que las que nunca soñamos en nuestra filosofía. » 
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tantes; el pueblo de Buenos Aires estaba distraído por las facciones 
y en vísperas de otra revolución, mientras se había manifestado la 
mayor crueldad para su familia por los jefes actuales, a consecuen- 
cia de la adhesión popular y su deseo de tenerlos como jefes. 
Cuando primero le vimos, hablaba de Pueyrredón con un candor y 
generosidad aparente, que despertaba sorpresa; lo declaró el hombre 
más apto del país para estar al frente del gobierno, y observó, con 
respecto al cargo de opresión, por haber depuesto a algunos de los 
ciudadanos de Buenos Aires, « en esto ha hecho bien, eran hombres 
malos », y luego trazaha el carácter de cada uno con colores que subleva- 
ban, con qué justicia o verdad, no pretenderé decir. Hablaba de la 
manera más desfavorable del pueblo de Buenos Aires, al que pare- 
cía detestar cordialmente. Después, noté alguna inconsistencia en su 
lenguaje, cuando él y su compañero White, hacían todo lo posible 
para influenciar nuestros ánimos contra Pueyrredón, San Martín y 
O'Higgins, a quienes describian como un lío de bribones; lo que, con 
respecto al primero yo lo creía extraño, después de decirnos que era 
el hombre más apto para estar al frente del gobierno. Yo habría re- 
conciliado la contradicción suponiéndole entender que era adecuado 
para el pueblo; pero no podía comprender como, en principio, podía 
justificar el destierro de los ciudadanos bonaerenses de quienes ya 
se ha hablado; concluí, por tanto, que con su aparente candor y li- 
beralidad se proponía sencillamente estar capacitado para predispo- 
ner nuestros ánimos más efectivamente contra el primer magistrado 
de Buenos Aires. Aquí había un sentimiento revelado por él, que, en 
mi concepto, era incompatible con el verdadero patriotismo. El obser- 
vaba, en substancia, que mientras el país estuviera aun en peligro de 
España, sería bueno aceptar la ayuda del ejército de San Martin; pero 
que así que los españoles fuesen expulsados, el ejército de Buenos Aires 
debía ser expelido a su turno! De esto, era natural para mí inferir, que 
ya había intentado excitar a sus partidarios de Chile para levantar el 
estandarte de la guerra civil; pero que, a la aproximación de un nue- 
vo peligro del enemigo común, había resuelto posponer su proyecto; 
hasta que fueran una segunda vez expelidos por San Martín. Por mi 
parte, no podía ver ningún objeto a que respondiese tal acto, sino el 
de colocar a la familia Carrera en el poder. El cuento de que Bue- 
nos Aires había hecho la conquista de Chile, e intentado tenerlo en una 
especie de sujeción, casi tan mala como la de España, no me parecía 
llevar consigo mucha verosimilitud. De que alguna influencia políti- 
ca transitoria es ejercida por Buenos Aires, no tengo duda, y es una in- 
fluencia saludable; sujetará, al menos hasta pasado el peligro español, 
a las dos facciones rivales del país, que ya han causado tantos ma- 
les. La inteligencia común puede fácilmente descubrir el gran benefi- 
cio de la unión entre Chile y Buenos Aires, hasta que su independen- 
cia se establezca; sería un increíble acto de locura y tontería por par- 
te del último, ser movido por la sed de conquista, enando está empeña- 
do en una enntienda dudosa por la existencia, u oprimir a sus herma- 
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nos cuando necesitan tanto de su amistad y ayuda. Además, el pensar 
tenerlos en un estado de sujeción por cualquier tiempo, es completa- 
mente imposible; la única manera en que los españoles pudieran efec- 
tuarlo sería desarmándolos y privándolos de toda participación en el 
gobierno; la inversa de esto se había hecho por Buenos Aires. No fué 
la expulsión de las autoridades españolas una liberación? Entonces, 
han salido seguramente mejor de lo que estaban antes. Pero ellos mis- 
mos lo hubiesen completado, el general Carrera lo habría hecho; este 
es el caso del hombre que está ahogándose y se queja de « la culpable 
familiaridad de agarrarlo de los rizos ».-Es la probabilidad de la liber- 
tad mejor que la certeza? Es mucho más probable que la idea tenga 
su origen en la ambición de Carrera, cuya conducta prueba que con- 
sidera al gobierno bonaerense no tan enemigo de su país como de sus 
vistas peculiares. Tal es la ambición que probablemente enloquece a 
estos países desgraciados y que induce a muchos a pensar que si se les 
abandona a sí mismos, su independencia les resultará una maldición. 

Su compañero White, según su propio relato, era un americano expa- 
triado, y había estado establecido en el país dieciocho o veinte años; 
había prestado servicios importantes al goblerno de Buenos Aires, por 
los que había sido tratado con grande ingratitud; había sido desterrado 
de aquel lugar y había rogado en vano al actual Director que le permi- 
tiera regresar. Según otros, era un aventurero terrible y sin principios, 
poseedor de un talento considerable, pero había entrado en muchos en- 
redos, v estado frecuentemente en la cárcel. Se decía que era natural 
de Boston, y se había educado para el foro, pero que abrazó en su país 
la profesión de comerciante. Me dijeron que era odioso al pueblo de 
Buenos Aires por haber auxiliado la expedición de Beresford, y que 
había hecho mucho dinero como rematador de los efectos tomados en 
la ciudad por los británicos. Había sido después utilizado por el go- 
bierno de Bnenos Aires para adquirir los barcos destinados a la escua- 
dra del almirante Brown, y se le acusó de defraudar al Estado, fué 
obligado a fugarse y refugiarse a bordo de un barco de guerra inglés, 
donde pidió protección como súbdito británico. Deseaba que Jos comi- 
sionados interviniesen en sus asuntos, y procurasen un ajuste de sus 
reclamaciones contra el gobierno de Buenos Aires, invocando su de- 
recho a protección como ciudadano americano. Mister Rodney declinó 
tener nada que hacer con ejlas; dejó sus papeles, sin embargo, a uno 
de los otros comisionados. ` 

El general Carrera habia hecho una visita algún tiempo antes al ge- 
neral Artivas, y por lo que saqué en limpio, su placer no fué mucho. 
Lo pintaba como una especie de semisalvaje, con una vigorosa inteli- 
gencia natural, taciturno, pero agudo en sus observaciones cuando se 
le ocurría hablar. No usaba ningún uniforme o señal de distinción y 
se alojaba en una carreta, cuidándose poco de los refinamientos o co- 
modidades de la vida civilizada, a que, en efecto, nunca había estado 
muy acostumbrado. Su vida había pasado en las llanuras y tenía aver- 
sión a vivir en las ciudades así como a las restricciones de la sociedad 


— 122 -- 


educada. Su residencia entonces, era un pueblito sobre el Río Negro, 
llamado Purificación, compuesto de unas pocas chozas de barro, o eue- 
ros; pero el asiento de su gobierno a menudo cambiaba de lugar. Vi- 
ve con la misma comida, y de la misma manera con los gauchos que lo 
rodean, no siendo él mismo en verdad nada más que un gaucho. Cuan- 
do le dijeron de un panfleto publicado contra él en Buenos Aires, ha- 
bló de ello con la mayor indiferencia, diciendo « mi gente no sabe leer >. 
Tiene cerca un pequeño cuerpo de hombres que son considerados sol- 
dados regulares, pero su fuerza principal se compone de jinetes de 
las llanuras; su número, por tanto, es sumamente variable, como que 
no se les puede mantener mucho tiempo reunidos. Sus secueces le son 
grandemente adictos. Su fama e inteligencia superior les impone res- 
peto, al mismo tiempo que les permite cierta clase de familiaridad, 
que le atrae sus afectos (42). Unas pocas palabras sencillas, como li- 
bertad, patria, tiranos, etc., a que cada uno da su sentido, sirven de 
vínculo ostensible de su unión, que en realidad proviene de su « pre- 
disposición hacia una vida nómade no restringida ». Su autoridad es 
perfectamente absoluta y sin el mínimo control : él sentencia a muerte 
y ordena la ejecución, con tan poca formalidad como un bey de Argel. 
Está bajo la dirección de un cura apóstata llamado Monterroso que 
actúa como secretario y escribe sus proclamas y cartas; porque aunque 
Artigas no ienga mala cabeza, de ninguna manera es bueno para la 
composición. Monterroso profesa ser en el sentido literal, un adherente 
a las doctrinas políticas de Paine (43); y prefiere la Constitución de 
Masachusets como más democrática, sin que sepa al parecer que las 
maneras y hábitos de un pueblo son consideraciones muy importantes. 
Los hombres de armas al mando de Artigas probablemente suben a 
seis u ocho mil, pero el número incorporado en cualquier tiempo es 
mucho menor; la falta de comisarías y provisiones regulares, hace 
imposible mantenerlos reunidos. Las tribus indianas cercanas le son 
también adictas, principalmente por intermedio de su hijo adopti- 
vo, un indio de nombre Andrés (44). Doy la impresión dejada en mi 
ánimo por la conversación del general : es posible que se haya mez- 
clado en mi exposición algo de lo que haya oído a otros. 
Aprovecharé esta oportunidad para trazar un bosquejo de los in- 


(42) Se dirigen a él con el nuwbre familiar de Pepe. 

43) El sentido Común de Paine, y las constituciones americanas, se han di- 
fundido ampliamente en toda América del Sur. 

(44) Estos indios han causado gran terror en los establecimientos sobre el Pa- 
rn. Vi varias familias en Buenos Aires, que habían huído aguas abajo, presas 
de la consternación, aún desde la vecindad de Santa Fe. Mr. Bonpland, célebre na- 
turalista, había intentado remontar el río con el fin de proseguir sus investiga- 
ciones, pero fué impedido por los informes que oyó de los indios en los alrededores 
le aquel lugar; la derrota de las tropas bonaerenses se efectuó principalmente por 
ellos en los montes tupidos de Entre Ríos. Este filósofo, cuya opiuién es digna 
de atención, me observó ;: ¢ Es una cireunstancia feliz que Artigas sea muy 
viejo y no pueda vivir mucho tiempo más, de otra manera. estaría en su mano el 
hacer males irreparables ». 
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cidentes principales en la vida de este hombre singular, en cuanto 
he estado habilitado para hacerlo, por conversaciones con personas du- 
rante mi estada en este lugar y en Buenos Aires, así como por los do- 
cumentos que he podido conseguir después de la investigación más 
diligente. Es natural de Montevideo y nacido de padres respetables, 
pero muy joven se enamoré de la vida salvaje de los vaqueros y se 
descarrió del techo paterno. Se unió a una banda de ladrones y 
contrabandistas que infectaban e! país y con el andar del tiempo, se 
hizo cabecilla afamado. He hecho notar ya la molestia que esta cla- 
se de hombres, tan poco sometidos a las restricciones de la ley y del 
gobierno, y habitando llanuras ilimitadas, han dado siempre a los es- 
pañoles y portugueses, y especialmente en esta región. Tantas depre- 
daciones y asesinatos se cometieron por la parte holgazana y abando- 
nada, que se formaban en montones (45) o bandas que, hacia el año 
1798, se halló necesario establecer un cuerpo, designado con el nom- 
bre de Blandengues, con el propósito de limpiar el país, y reprimir 
sus prácticas ilegales. Ante la formal solicitud del padre de Artigas, 
que veía en esto un modo de corregir a su hijo, en lo que el gobier- 
no también hallaba su conveniencia, Artigas luego recibió una comi- 
sión y fué perdonado, después de haber sido bandolero durante casi 
veinte años. De acuerdo con el viejo adagio, justificó sus espectacio- 
nes; con tanta eficacia persiguió y buscó a sus antiguos compañeros, 
que el país volvió a una relativa tranquilidad y seguridad. Al comien- 
zo de la guerra civil entre Montevideo y Buenos Aires, había ascen- 
dido al grado de capitán; pero en las dos invasiones británicas no 
parece haberse distinguido de ningún modo, por lo menos no he po- 
dido hallar su nombre en alguno de los numerosos documentos y pa- 
peles impresos de aquel tiempo. 

El lector recordará que en 1810, se estableció una junta por los 
patriotas de Buenos Aires, mientras la autoridad española estaba 
triunfante en Montevideo. Se siguieron hostilidades. Artigas estaba 
todavía al servicio de los realistas, pero se les desertó el año siguien- 
te y vino a Buenos Aires. La causa inmediata de esta deserción se 
aduce haber sido un insulto aue le imfirió el gobernador de Colo- 
nia; quien, después de reprenderle repetidamente por no mantener 
sus gauchos en estado apropiado de subordinación, le amenazó con 
meterlo preso. No «qniero atestiguar la verdad de esta historia, pero 
no la he oído contradecir; lo probable es que sirviendo al mando de 
un oficial de línea, se hallase en situación muy diferente de la del li- 
bre e independiente comandante de una partida volante en la fron- 
tera, Sus hábitos lo habían.descalificado para la observancia de una 
disciplina rígida y, es probable, que hubiera perdido su influencia 
sobre sus gauchos intentando imponerla. Fué alegremente recibido 
por el gobierno de Buenos Aires, que a la sazón meditaba una inva- 
sión a la Banda Oriental, y se percató inmediatamente de que este 


(45) De aquí la palabra montoneros. 
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hombre se podía utilizar con gran ventaja, por su reconocido carác- 
ter intrépido, y su reputación entre los habitantes de las llanuras. 
Conforme a esto, le proveyeron con una cantidad de armas y muni- 
ción y le enviaron con el fin de sublevar a los gauchos. El general 
Rondeau siguió poco después con dos mil soldados de línea. Bajo el 
mando de este general, auxiliado por Artigas con sus guerrillas, se 
hizo la guerra con éxito rápido; Artigas adquirió considerable fama 
por la derrota de las tropas españolas al mando de Elío, en Las Pie- 
dras; y Maldonado, Colonia y las villas principales cayeron en su po- 
der. Rondeau en seguida puso sitio a Montevideo, que se mantuvo 
hasta fin de año. Por este tiempo la situación de Buenos Aires era 
sumamente crítica: sus fuerzas habían sido completamente derrota- 
das en las provincias de Perú; los realistas estaban en posesión del 
país hasta Salta; mientras al mismo tiempo, un ejército de cuatro 
mil portugueses, al mando del general Sousa, estaba en marcha sobre 
Montevideo. En esta situación, la Junta fué compelida a remendar 
una especie de tregna con Elío, en la que se convino que, bajo la con- 
dición que los portugueses que habían sido llamados por Elío, retira- 
sen sus fuerzas de la Banda Oriental, los patriotas levantarían el si- 
tio, y se retirarían a la otra banda del Uruguay, en la provincia de En- 
tre Ríos. Rondeau y sus tropas regresaron a Buenos Aires con el fin 
de emplearlas en otra parte, mientras Artigas permanecía en Entre 
Rios, a la cabeza de sus guerrillas; aquí le suministraron armas y di- 
nero, pero la guerra en las provincias arriheñas, llevada contra el 
ejército de Lima, reclamaba todos los esfuerzos de esta república in- 
matura. Si era dominada en aquella región, los realistas con toda pro- 
habilidad hubieran efectuado la junción sobre el Paraná, con las fuer- 
zas de Montevideo, como se había afirmado por míster Poinsett. Por 
consiguiente, estaba igualmente en el interés de Paraguay y Banda 
Oriental, así como de Buenos Aires, que el avance del ejército lime- 
ño se detuviese efectivamente. 

La retirada de las tropas bonaerenses, decían algunos, haber sido 
la cansa primera del desagrado de Artigas, quien creía que el sitio 
debía continuarse a toda costa. Se alega que por su ilustración y ca- 
pacidad limitada, era incapaz de abarcar una visión amplia y com- 
prensiva de la situación y la política de Buenos Aires; que era incapaz 
de calcular las consecuencias remotas, que su mente abarcaba sólo el 
distrito relativamente pequeño en que se hallaba, y no podía agran- 
darlo para la emancipación general del virreynato; sin la cual fue- 
ra en vano esperar la emancipación de un distrito particular. Los re- 
veses sufridos en Perú, no formaban por tanto para él, una justifi- 
cación para el paso que había dado Buenos Aires. Los amigos de Ar- 
tigas alegan que estaba diszustado a la sazón por las intrigas, celos y 
facciones que se manifestaban en la democracia bonaerense; pero es- 
tas personas no reflexionan sobre las conseenencias de que cada mili- 
tar, desde comandante en jefe hasta jefe de un destacamento, se arro- 
gue la determinación de si el gobierno es manejado fiel y sabiamen- 
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te, y negarle obediencia y renunciar a su autoridad. Además, este ale- 
gato se hace por todos los traidores, tenga o no fundamento. A Arti- 
gas se le consideraba ignorante, pero útil a su manera; las esperan- 
zas de la nueva República, sin embargo, reposaban en hombres de 
muy diferente estampa, en los Rondeau, los Belgrano, los Balcarce y 
otros por el estilo, que se adherían a la suerte de su país en medio de 
todas las turbulencias, facciones y cambios a que una república ins- 
table inevitablemente estaría sujeta. Artigas no podía comprender es- 
tas cosas; le agradaba más aquella simplicidad y unidad de acción 
que brota del poder absoluto. Cualesquiera sean las causas, lo cierto 
es que desde este tiempo, Artigas manifestó síntomas de desafección 
y obedeció las órdenes de la Junta con repugnancia y a veces no obe- 
deció de ningún modo. 

Colocados en mejor pie los asuntos de Buenos Aires, un nuevo ejér- 
cito compuesto de cuatro mil hombres fué nuevamente enviado sobre 
la Banda Oriental, a principios de 1812, bajo el mando de Sarratea. 
Los portugueses, alarmados por su aproximación, aceptaron la media- 
ción del lord Stranford, y concertaron el armisticio del 10 de junio; 
en gumpl:miento del cual los portugueses se retiraron del territorio de 
Buenos Aires. Habiéndose violado la tregua convenida con Elío, fué 
resuelto por Buenos Aires sitiar otra vez a Montevideo. El nuevo 
triunvirato, compuesto por Sarratea, Chiclana y Paso, envió a Ron- 
deau, con tres mil hombres, para reabrir las hostilidades. El 31 del 
mes, este general fué atacado por Vigodet, que había sucedido a Elío, 
y que, en esta ocasión fué rechazado con pérdidas. Se enviaron poco 
después refuerzos considerables desde Buenos Aires, y la ciudad fué 
regularmente sitiada bajo Sarratea, que sustituyó a Rondeau en el 
mando, porque se creyeron necesarios en Perú los servicios de este 
jefe experimentado. Se manifestaron grandes quejas por Sarratea, 
sobre la insubordinación de Artigas y sus guerrillas. Artigas, al fin, se 
negó a obedecer enteramente, y se retiró con su gente, declarando 
que a menos que Sarratea no fuese destituido, no cooperaría más con 
las tropas bonaerenses. Entonces se empezó a sentir la dificultad de 
manejarse con este hombre, pero sus servicios eran de tal importan- 
cia, que se creyó necesario sacrificar lo bastante con el fin de conci- 
liarle. Hombres de esta clase con frecuencia son favorecidos con una 
amplitud que se creería enteramente inadmisible en otros; pero esta 
indulgencia lleva generalmente a una licencia ilimitada, y al total 
desprecio de la autoridad. Para aplacar a este guerrero, Sarratea fué 
llamado en febrero, 1813, y Rondeau, que se suponía le sería acepta- 
ble, fué nuevamente colocado a la cabeza de este ejército. El mismo 
Artigas no tenía otras pretensiones x otro mando que el de sus gue- 
rrillas; sus hábitos de vida y falta de educación, enteramente le des- 
ealificaban para tomar el mando de tropas regulares. Con esta medi- 
da, al principio, pareció satisfacerse, y una vez más volvió al cumpli- 
miento del deber; pero su subordinación duró poco; todo esfuerzo 
para conseguir una reconciliación permanente fué inútil; teniendo 
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el control ilimitado de sus guerrillas que le idolatraban como jefe, 
no podía tolerar la idea de ser mandado por otro. También es proba- 
ble que por este tiempo acariciara el proyecto de substraerse del todo 
a la autoridad de Buenos Aires; principalmente movido, no tengo nin- 
guna duda, por su impaciencia del control. Funes relata un acto del 
carácter más despótico ejecutado por él en esta época (46). 

Se descubrió poco tiempo después, una correspondencia criminal en- 
tre Otorgués, uno de los cabecillas de Artigas, y Vigodet, gobernador 
de Montevideo; cireunstancia que a menudo se aduce para hacer du- 
dosa la adhesión de Artigas a la causa patriota. Lo cierto es que, en 
esta ocasión deserté6 a Rondeau, con todas sus guerrillas, y huyó 
a las llanuras. Rondeau, abandonado de esta suerte por gran propor- 
ción de su fuerza numérica, se hubiera encontrado en situación crí- 
tica, a no ser que felizmente, los españoles tomaron todo como un 
ardid de guerra. 

Habiendo sido enviado Rondeau para tomar el mando del ejército 
en Perú se prosiguió el sitio de Montevideo por el general Alvear, 
nombrado para sucederle. Entre tanto, el gobierno bonaerense había 
experimentado un cambio. Se había instalado lo que se llamó la Asam- 
blea soberana, y en vez de un ejecutivo tripartito, se nombró uno uni- 
personal con el título de Director, en enero, 1813. La elección había 
recaído en Posadas, y cuando la última deserción de Artigas se supo 
en Buenos Aires, procedió inmediatamente a considerarle traidor, y 
se ofreció un premio por su entrega. Funes considera que esta me- 
dida fué temeraria y -mal aconsejada; no porque se mirase a Artigas 
como desertor, sino por considerarla imprudente e indiscreta, en cuan- 
to la proscripción de Artigas equivalía a la del pais entero que sus 
gauchos le habilitaban para dominar. La experiencia, dice, ha demos- 
trado que la moderación hubiera sido más prudente que esta violencia. 
No es asunto fácil decir cuál hubiera sido la mejor manera para ma- 


(46) Los ciudadanos amantes del orden, trabajaban con celo y habilidad para 
apagar la llama que amenazaba la ruina del estado. Este fin parecía obtenerse me- 
diante un Congreso oriental que convocó el general Rondeau, en nombre del gobier- 
no, con el fin de que nombrase diputados al Congreso nacional, y un gobernador pro- 
vincial, Todo estaba en vísperas de realizarse, cuando el general Artigas como jefe 
de los orientales, ordenó, en nombre del mismo gobierno, que los electores se pre- 
sentasen a su cuartel general, para recibir instrucciones de él. Este proceder, con 
tan fuerte sabor de despotismo, ofendió a todos. Los electores se reunieron en la 
capilla de Maciel, y Nenaron su cometido. Entonces se descubrió la disposición 
real de Artigas; anuló el Congreso, asumiendo así el poder absoluto; pero esta 
medida audaz no tuvo efecto sobre lo que aquel cuerpo habia hecho. La elección 
de diputados y gobernador, se cclebró en todos los campamentos, y el funcionario 
últimamente nombrado empezó a ejercer sus funciones. El general Artigas consi- 
ueró estas medidas con un odio tan vivo como disimulado, y se preparó para ven- 
garse. Con varios pretextos retiró a sus paisanos y, por fin, vestido de gaucho, 
abandonó su puesto, dejando de este modo expuesta la derecha de nuestra línea. 
Este proceder temerario hizo aparecer que prefería sus propios intereses a los de 
gu pais; pero muchos oficiales y otros de los orientales, no siguieron su pernicioso 
ejemplo ». Lunes, p. 63. . 
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nejar a un hombre de esta clase; ninguna dependencia podía estable- 
eerse sobre él, ni podía haher ningunas espectativas de sú ulterior 
ayuda o asistencia, en la causa común. La sola cuestión era buscar 
la manera de hacerle lo menos perjudicial posible. De los escritos y 
publicaciones de la época, el ánimo público de Buenos Aires, apare- 
ce como muy exasperado en contra suya, y es probable que Posadas, 
al publicar su proclama, meramente obedeciese al impulso del senti- 
miento público; no es verosímil que se hubiera aventurado a dar tal 
paso, solamente para su propia satisfacción. Era bastante natural que 
sus enemigos le hiciesen cargos de obedecer a los dictados del resen- 
timiento o pasión privada, cuando la medida resultó desgraciada, o 
que fuese utilizada con propósitos partidistas, aún por las personas que 
detestahan a Artigas, y, tal es la naturaleza desgraciada del espíritu 
de partido, que estarían deseosas de recurrir a cualquier remedio, 
calculado para producir la mala voluntad popular. También, al mis- 
mo tiempo, se hubiera creído que valía la pena experimentar si esta 
proscripción de Artigas no induciría a sus secuaces para abandonarle; 
particularmente cuando se sabía que la población seria y respetable 
le era inamistosa. Pero no reflexionaron que Artigas tenía en sus ma- 
nos la fuerza efectiva del país, y que se había declarado su jefe. 

El sitio continuaba con éxito; habiéndose apoderado los bonaeren- 
ses de las minas de Potosí, estuvieron capacitados para hacer un es- 
fuerzo considerable. Aparejaron una escuadra al mando de un inglés 
lamado Brown y enviaron refuerzos importantes a Alvear. Brown, 
a raíz de una acción bien reñida, capturó la escuadra española fren- 
te a Montevideo; lugar que, acosado de cerca por mar y tierra, se 
rindió a Alvear, en junio, 1814. Así, después de un sitio continuo 
de dos años, a expensas de muchos millones de duros, Buenos Aires 
consiguió tomar la importante ciudad, con cuatro mil soldados espa- 
ñoles, y una inmensa cantidad de armamento y municiones de gue- 
rra. Los habitantes fueron convocados para instalar una junta y un 
gobierno semejante al de las demás provincias. La hazaña, o más bien 
la buena suerte de Alvear, le levantó inmediatamente al pináculo de 
la fama, ante sus compatriotas; y con aquella extravagancia que pa- 
rece peculiar de las repúblicas, no pusieron límites a su favor y ad- 
miración. Cuando regresó a Buenos Aires, fué nombrado para tomar el 
mando del ejército de Perú; pero este ejército, no estaba arrebatado 
por el delirio popular, y no quiso cambiar un jefe en quien tenían 
confianza, por otro cuyas habilidades no les inspiraban gran respeto. 
El mismo Rondeau ofreció someterse, pero sus oficiales y soldados rehu- 
saron. Como consecuencia de esto Alvear fué elevado a Director, a 
raíz de haher renunciado Posadas en enero, 1815. Después de la toma 
de Montevideo, Artigas, con una modestia peculiar, exigió la entrega 
de la ciudad que le pertenecía como « jefe de los orientales ?. Algu- 
nas tropas habían quedado en este lugar al mando de los coroneles 
Dorrego y Soler, que hicieron por algún tiempo una activa guerra 
de partidas con Artigas y sus ganchos. El Cabildo de Buenos Aires, 


según alegaron después, por compulsión de Alvear, lanzó una pro- 
clama semejante a la de Posadas; pero lo probable es que Artigas, 
desde su deserción final hasta la caída de Alvear, fuese considerado 
generalmente como traidor y nada más. Habiendo sido derrotado 
el coronel Dorrego por Rivera, uno de los generales de Artigas, el 
gobierno de Buenos Aires ordenó que Soler se retirase de Montevi- 
deo, con las tropas de su mando. Poco después tomó posesión Arti- 
gas quien, establecido ahora en su dominio y habiendo arreglado las 
cosas conforme a sus deseos, en seguida pensó en extender su impe- 
rio mediante la conquista. Pasó el Uruguay y además de su titulo-de 
jefe de los orientales, asumió el de « protector de Entre Ríos y San- 
ta Fe ». Los vaqueros de estos países, obviamente se inclinaron a su 
lado, y había toda razón para temer que los de las pampas de Bue- 
nos Aires, se sentirían en disposición de unirse a un jefe de su mis- 
ma calaña, que les prometía toda indulgencia en su vida salvaje y li- 
cenciosa. El pueblo de Buenos Aires se alarmó por la guerra civil 
que amenazaba estallar por todos lados; se arrepintieron de las pro- 
clamas insultantes, empezaron a mirar a Artigas bajo una luz dife- 
rente, a medida que se hacía más poderoso y peligroso; echaban toda 
la culpa al gobierno, por medidas que solamente habían sido dicta- 
das obedeciendo a la voz pública y estaban dispuestos a cualquier 
cosa por causa de la reconciliación, Alvear, en medio de la distracción 
general, hizo una diversión militar, lanzó proclamas llamando el pue- 
blo a las armas, y marchó con dos mil hombres sobre Santa Fe que 
estaba .a la sazón en poder de Artigas. Tuvo lugar una revolución en 
Buenos Aires, el gobierno fué disuelto y Alvear, abandonado por su 
ejército, se vió obligado a huir. 

Habiendo recaído el gobierno en el Cabildo, procedióse inmediata- 
meute a tomar medidas que creían satisficieran al jefe de los orien- 
tales y trajeran una reconciliación. No solamente se condenó y repro- 
echó todo lo que había ofendido a Artigas, sino que quemaron pública- 
mente las odiosas proclamas en la plaza pública, por mano del ver- 
dugo. Estos procedimientos le fueron anunciados en una comunicación 
oficial, a la que correspondió con una graciosa respuesta, declarándo- 
se perfectamente satisfecho, y uniéndose a ellos para reprobar co- 
mo traidores a su país, a todos aquellos que antes le habían ofendi- 
do, y coincidiendo perfectamente con la idea de que él mismo era el 
único patriota. Declaraba además, que su enemistad era sólo perso- 
nalmente dirigida coutra los individuos que habían hasta aquí mane- 
jado los asuntos públicos, y no contra el pueblo de Buenos Aires. En 
virtud de esta disposición, se inició por Alvarez una negociación que 
resultó infructuosa; sus declaraciones de reconciliación se hallaron 
falsas y huecas. No satisfecho con la independencia completa y ente- 
ra, exigió las municiones de guerra así como los barcos tomados en 
Montevideo, para poder hacer el uso que él quisiera, en bien de 
la causa común. La correspondencia cambiada en esta ocasión, fué 
publicada por Alvarez, y puede verse en el apéndice del informe de 
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mister Rodney. Ella prueba satisfactoriamente que Artigas era movi- 
do por el espíritu de un déspota, y que se consideraba con títulos pa- 
ra disponer del destino y suerte del país que dominaba, conforme a 
su simple voluntad y placer. Como luego hízose evidente que se. re- 
abrirían las hostilidades con Artigas, se ordenó que una fuerza al 
mando de Díaz Vélez marchase sobre Santa Fe, y poco después el ge- 
neral Belgrano con refuerzos, tomó el mando. Díaz Vélez fué dipu- 
tado como agente para intentar otra negociación. Las medidas hosti- 
les de Alvarez, excitaron las alarmas de los débiles, temerosos de en- 
cender de nuevo las iras de Artigas; ello dió también pretexto a los 
enemigos y demagogos, para acusar a la administración de temeridad 
e imprudencia. Una persona llamada Cosme Maciel, fué comisionada 
para verse con él y, por raro que parezca, las condiciones propuestas 
por su parte y, lo que es igualmente singular, convenidas, fué, prime- 
ro, que el general Belgrano cediese el mando a Díaz Vélez, y en se- 
gundo lugar que el director Alvarez renunciase su empleo. Hasta se 
llegó a firmar estipulaciones a este efecto. Alvarez cuando recibió los 
despachos que las contenían, lejos de dar rienda suelta a su indigna- 
ción por este tratamiento insultante, se mostró deseoso de hacer 
cualquier sacrificio que condujera a restaurar la paz y armonía; 
y al mismo tiempo, para suministrar una refutación práctica del 
cargo alegado contra él en el tratado, | oratificó sin un momen- 
to de dilación. Reuniendo en su residencia al Cabildo y los prin- 
cipales magistrados de la ciudad, les leyó la comunicación que aca- 
baba de recibir y, después de unas pocas observaciones, en que modes- 
tamente explicó su conducta, les ofreció su renuncia. Pero, como ha- 
bía alguna duda con respecto a si podía aceptarse, conforme a un ar- 
tículo del estatuto provisional, sin la concurrencia de la Junta de ob- 
servación, al principio rehusaron aceptar el ofrecimiento (47). Con- 
vocada la Junta, sin embargo, fué aceptada, y simultáneamente proce- 
dieron a la elección de un nuevo director, pro tempore. La elección re- 
cayó sobre el general Antonio Balcarce; la conducta de Alvarez en 
esta ocasión, arrancó un voto de agradecimiento del Congreso nacio- 
nal, a la sazón recientemente instalado en Tucumán. Alvarez reasu- 
mió su puesto como corone! en servicio activo, y todavía goza de la 
cofianza del gobierno y del pueblo. 

Una vez elegido el gencral Antonio Balcarce para llenar la vacan- 
te, hizo una tentativa para arreglar la disputa con Artigas, pero no 
con mejor éxito que su predecesor. La instalación del Congreso de 
Tucumán, habia puesto fin a las desgraciadas disensiones surgidas en 
Córdoba y en algunas provincias arribeñas. Todas, menos la ciudad de 
Santa Fe y Entre Ríos, cuyo protectorado reclamaba Artigas, se ha- 


(47) El papel contenía en su preámbulo, el siguiente lenguaje insultante res- 
pecto al director : « Por cuanto, para poner fin a la guerra civil en que esta 
provincia se ha visto envuelta, por la conducta arbitraria y despótica del director, 
Ignacio Alvarez, ete ». 
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bian sometido al Congreso general, que declaré ‘la independencia, en 
1816. Se envió una diputación al jefe de los orientales, pero eludió toda 
negociación (48). Ocasión tan favorable de llevar adelante sus propó- 
sitos; con respecto a la Banda Oriental, no podía ser descuidada por 
los portugueses; se reunió un ejército en la vecina provincia de Río 
Grande, e invadió el país en tres divisiones. Los habitantes modera- 
dos, que hasta aquí se habían sometido al dominio de Artigas, en la 
esperanza de que no duraría mucho tiempo, luego se alarmaron, con 
la perspectiva de ser transferidos permanentemente al dominio por- 
tugués; estaban también ansiosos de aprovechar la oportunidad de 
unirse con la confederación de La Plata. En Montevideo y otras ciu- 
dades, se formaron cuerpos de voluntarios o cfvicos, no siendo apta 
la fuerza de Artigas para nada que no fuera la guerra de escaramusas 
o de partidas y, por consiguiente, inútil para oponerse a masas de 
tropas en campo abierto (49). Pueyrredón aprovechó la oportunidad, 
quien estaba ahora al frente de los negocios en las provincias unidas, 
desde la declaración de la independencia. Protestó contra la invasión 
portuguesa e insistió en que el general Lecor se retirase, pero reci- 
. bió en respuesta una carta de este general, datada el 27 de noviem- 
bre, 1816, en que expone que no tiene ningunas intenciones hostiles 
contra los territorios de Buenos Aires, puesto que el país que ha in- 
vadido se había devlarado independiente. El Director, al mismo tiem- 
po, abrió correspondencia con Artigas, proponiendo la reconciliación. 
Pero, « hablar de reconciliación a Artigas », dice Funes; « era ha- 
blar en el desierta, su obstinación, ni siquiera se ablandaría por la 
compasión, ni su orgullo se humillaría por los peligros. Aunque re- 
cibié los regalos (30), oyó la propuesta con desagrado, prefiriendo que 
la historia lo acusase de haber sacrificado -la ocasión a su odio perso- 
nal, y su país a sus intereses personales ». Siguió una lucha entre quie- 
nea estaban a favor de la unión y los partidarios y secuaces de Arti- 
gas, pero los últimos prevalocieron; « era bien sabido », dice Funes, 
« que Artigas aniquilaría a cualquiera que se opusiese a su autori- 
dad », Los portugueses se apoderaron de Montevideo y otros puntos. 
principales eon poca oposición. Muchos de los habitantes más respe- 
tables, así como el regimiento de Libertas, después de concertar una 
reconciliación con el gobierno de Buenos Aires, contraria a los deseos 
del jefe de los orientales, luego eruzaron el ría y se unieron al estan- 
darte de las provincias unidas, dejando que Artigas siguiese sus pro 
pias inclinaciones, : 
La invasión portuguesa, considerando todo, fué probablemente una 
circunstancia feliz; dió empleo a Artigas y sus guerrillas, y habi- 
litá al gobierno de Buenos Aires para perseguir, sin vejación ni in- 


(49) Asi se afirma en el manifiesto del Congreso, de 17 de octubre, 1817, 

(40) La guerra entre Buenos Aires y Artigas en que éste salió vietorioso,, 
tuvo por teatro Entre Rios, país principalmente montuoso. 

(50) Un suministro de armas hecho por el Director. 
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terrnpción, aquellos planes más amplios, que se han traducido en 
acontecimientos de tanta importancia. Quedó capacitado para refor- 
zar el ejército en Perú y gradualmente restablecerse en aquella re- 
gión, después de haber sido llevado casi al borde de la ruina, por la 
derrota de Sipe-Sipe. Lo había habilitado para llevar sus armas a 
Chile, al través de la cordillera, y convertir un país desde donde La 
Plata era continuamente hostilizada por los enemigos, en un aliado que 
le daba una fuerza y seguridad adicional, y sostenía nuevas esperanzas 
para el filántropo, sobre el éxito final de la gran causa de la emancipa- 
ción sudamericana. La Plata quizá demasiado ensoberbecida por la 
fortuna, pensó recuperar las provincias que Artigas había invadido 
y colocado bajo gu protección: Entre Ríos, en sí, no es más que de 
poco momento, conteniendo difícilmente cualquier población que no 
sea de indios, exceptuando en las riberas del Paraná; pero la ciudad 
de Santa Fe, en la banda sur del río, es un punto importante, como 
que apoderándose de él, Artigas podía ser impedido de cruzar, per- 
turbando el interior de Buenos Aires, y desparramando el contagio 
del daño y licencia entre los gauchos de las pampas, o interceptan- 
do, mediante sus bandas errantes, el comercio mantenido por la ciu- 
dad de Buenos Aires con el interior. Dos expediciones, una al man- 
do de Montes de Oca y otra de Balcarce, resultaron igualmente des- 
graciadas; en ambos casos cayeron en emboscadas compuestas de in- 
dios y gauchos. La ulterior prosecución de este proyecto está, por lo 
menos al presente, abandonada. 

El comercio de la Banda Oriental, casi puede decirse que ha toca- 
do a su fin. Los portugueses se han apoderado de todos los puertos 
por donde se hacía, de este lado del río La Plata. Además de tener es- 
te lugar, Colonia, un pueblito insignificante, estaba bloqueado, la isla 
Gorriti estaba en su poder, y varios de sus barcos de guerra ancla- 
dos en el puerto de Maldonado. El pueblo de Maldonado, distante dos 
o tres millas de la playa, había sido abandonado por los portugueses, 
y a los barcos ingleses o americanos se les permitía comerciar con los 
habitantes. Toda la costa, de hecho, se hallaba bajo el control de los 
portugueses, y se conservaba por no menos de ocho o diez barcos de 
guerra. La Banda Oriental mo posee ni una ‘sola tonelada a flote, 
y dudo mucho que Artigas tenga media docena de marineros en toda 
la extensión de su gobierno. Desde mi regreso a este país, vi en los 
periódicos nombres de varios puertos bajo su jurisdicción, pero nada 
oí de ellos mientras estuve allá. Se comercia algo aguas arriba del Uru- 
guay, en goletitas, por individuos de Buenos Aires, bajo una clase de 
patente y favor especial de Artigas, y el gobierno de aquel lugar 
cierra los ojos. Suben este rio hasta el Negro, que se menciona como 
uno de los puertos de Artigas. Es probable que en el interior, haya 
pequeños botes y canoas, pero esta es la extensión de la marina orien- 
tal. De que esta gente pueda hacer una larga y desesperada resis- 
tencia, por la naturaleza del país, no hay duda ninguna. Azara nos 
informa, que la conquista de los indios charrúas que habitaban des- 
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de Maldonado hasta el Uruguay, costó a los españoles más derrama- 
miento de sangre que sus guerras con los incas y con Moctezuma. Es- 
ta nación, entonces numerosa, quedó reducida a fines del siglo XVI, 
& más o menos cuatrocientos hombres; se han unido con Artigas. Los 
gauchos difieren de ellos en esto, que no puede decirse de ellos que 
pertenezcan a ninguna tribu distinta, poseyendo pocos vínculos co- 
munes y siendo su principal lazo de unión su similitud de hábitos, « su 
predisposición a la vida errante sin restricciones, y su adhesión a 
un caudillo que les resulte conveniente. También debe entenderse que 
hay entre estas gentes diferencia de matiz; esto es, alguna diferencia en 
punto de respetabilidad e inteligencia entre los gauchos individualmnte, 
tanto como entre sus jefes. En toda descripción general, tales excepcio- 
nes deben entenderse siempre; en efecto, siempre es difícil evitar el pe- 
ligro de levantar el carácter demasiado alto, o de hundirlo demasiado 
abajo. 

Antes de decir adiós a Montevideo, haré unas pocas observaciones 
generales sobre la Banda Oriental y la provincia de Entre Ríos. Pa- 
ra dar una idea más clara a mis compatriotas, he comparado la pri- 
mera con el territorio del Misisipí; el río Uruguay que la separa de 
la última, es de mayor magnitud que el Ohio; tiene un curso ‘no 
menor de mil quinientas o dos mil millas, y aunque interrumpido por 
una catarata y numerosos rápidos, permite una extensa navega- 
ción. Entre Ríos (así llamado por estar entre los ríos Uruguay y 
Paraná), tiene como cuatrocientas millas de largo, por cien de anchu- 
ra. La mayor parte está bien provista de agua y montes, pero en ge- 
neral, es plana. Más o menos en los veintiséis grados de latitud sur, 
los dos ríos se aproximan muy cerca uno de otro, y luego se separan. 
Entre Ríos es todavía poco conocido, los únicos establecimientos de 
alguna importancia están sobre las márgenes del Paraná; los más 
importantes son, Corrientes, en la confluencia de este río y el Para- 
guay, y la Bajada de Santa Fe, frente a la ciudad de Santa Fe (51). 
Hay numerosos puehlitos semiindianos y españoles a lo largo del río, 
pero toda la población no excede de diez o doce mil. La ciudad de 
Corrientes ha permanecido tranquila y quieta desde la revolución; 
tiene su Cabildo y magistrados subalternos, libres del control sea de 
Paraguay o de Buenos Aires, y suficientemente alejados de Artigas 
para estar fuera de su alcance. Situada en la entrada del Paraguay 
es el reducido emporio del pequeño comercio que todavía se permite 
sobre el Paraná. Yerba mate, azúcar, algodón, tabaco, ete., de Para- 
guay, encuentran aquí su salida, pero en pequeñísimas cantidades, y 
las mercaderías europeas son introducidas por el mismo canal. Entre 
Ríos puede proveer a Buenos Aires con suficiente madera para todos 
los usos, con tal que la navegación fuere libre y sin interrupción. 


(51) Se dice que la confluencia es la más magnífica del mundo. Azara dice 
que el Paraná descarga una cantidad de agua, igual a cien de los mayores ríos 
«de Europa. 
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El interior del país que es plano está poco poblado, aún por in- 
dios (52). Los guaraníes, que son los más numerosos, están distri- 
buidos en bandas pequeñas, sin ninguna conexión, y no siendo belico- 
sos se ocultan en los recesos de los montes, o han sido inducidos a ve- 
nir al gremio de la civilización. Los charrúas y algunas tribus peque- 
ñas ligadas con ellos, son los más formidables. Su número combinado 
probablemente no pasa de mil, excluyendo los guaraníes, desde el 
Paraná hasta la frontera portuguesa. Al norte de Entre Ríos viene la 
célebre provincia de Paraguay, abarcando casi el mismo número de 
millas que la Banda Oriental. Está limitada al norte por Brasil, y a 
los otros lados por los ríos Paraguay y Paraná. 

Se ha mencionado que el carácter belicoso de los indios, al norte 
del Paraná, especialmente en la Banda Oriental, opuso grandes obs- 
táculos a los establecimientos del país. La ciudad de Montevideo no 
fué fundada hasta 1724, y también pasaron muchos años, antes que 
los charrúas fuesen mantenidos a distancia como para habilitar a los 
españoles para poblar estancias. En vez de dirigir su atención a pro- 
ducir grano, para lo que el país se presta mucho, se concedieron vastos 
trechos de campos de pastoreo, donde se permitía que el ganado se 
multiplicara en grado tal, que no podía conservarse en estado domés 
tico, pero cuando se abrió el comercio en 1798, mataron tantos para 
extraerles los cueros, y disminuian tan rápidamente, que se empezó a 
temer que fuesen exterminados. Se tomaron medidas en consecuencia 
para impedir la diminución, restringiendo el número que debía ma- 
` tarse. 

Antes de la revolución, el número de estancias se estimaba en 
trescientas y veinte, y el ganado más o menos en millón y medio, lo que 
era una gran diminución. Para cuidar cada cinco mil cabezas se re- 
querían por lo menos seis o siete peones, y cien caballos, para arrear- 
las a los corrales y darles sal en ocasiones, reteniéndolas por este me- 
dio no absolutamente alzadas. Hay además en cada estancia, un nú- 
mero de ganado manso, grandemente superior al mencionado. Un es- 
critor juicioso observa, que el mismo espacio de terreno soportaría, 
como mínimo, dos veces más que el ganado semisalvaje, debido a que 
no estaría sujeto a las continuas disparadas, y entonces no destruiría 
tanto pasto pisoteándolo, como sucede con los inmensos hatos que se 
mueven juntos. El dueño de una estancia rara vez reside en ella; su 
manejo se confiaba a un sobrestante o capataz, provisto de número 
suficiente de peones. La población de estas colonias, es muy inferior 
a la de Estados Unidos o Inglaterra. La población rural es en todas 
partes muy inferior a la de las ciudades. 

Por el tratado de 1750, las siete misiones establecidas por los je- 
suítas, hacia el origen del Uruguay, fueron cedidas a los portugue- 
ses, pero los indios rehusaron someterse a su dominio. A los jesuítas 


(52) Los indios que principalmente infectan el Paraná, arriba de Santa Fe, 
son los que hahitan el Gran Chaco, al lado sur del Paraguay. 
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se les había encargado de contener esta resistencia y principalmente 
en esto descansan las acusaciones de ambiciosos proyectos hechos 
contra ellos. Los indios sin embargo, fueron compelidos a ceder, y se 
estableció una línea de puestos, así como se declaró neutral un vas- 
to trecho del país. El gobierno español prohibió todo comercio con 
las provincias vecinas, pero sin efecto; grandes cantidades de gana- 
do vacuno eran arreadas para la provincia de Río Grande, y de allí 
para Río Janeiro, además de un vasto número de caballos y mulas (53). 
Los portugueses estaban acostumbrados a hacer excursiones a la Ban- 
da Oriental, robando las estancias; reprimir esta práctica, dicen 
haber sido uno de los propósitos porque el gobierno español estable- 
ció el cuerpo provincial de que se ha hablado. Se admite generalmen- 
te que el número de ganado está disminuyendo al presente. Todo ha- 
ce creer que las estancias han sido enteramente descuidadas, sino 
arruinadas. Los peones han tenido otros empleos. Vastas cantidades 
de ganado han sido sin duda matados en la anarquía y desorgani- 
zación general. Los portugueses tendrían un éxito más efectivo en 
su plan de conquista, destruyendo los ganados que haciendo la gue- 
rra a los gauchos, si la vasta extensión del país no hiciese impracti- 
cable tal expediente. 


(53) Estimados en treinta mil por año. 
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CAPITUIO MI 


Viaje de Montevideo a Buenos Aires. — Descripción de Buenos Aires. 
— Entrevista con el director supremo 


Se experimentaron dificultades considerables para conseguir un 
buque en Montevideo, que llevase la misión a su lugar de destino. Se 
examinaron algunos barquitos y se hallaron inadecuados para el pro- 
pósito; la idea de fletar uno en este lugar, por consiguiente, fué aban- 
donada, y nos percatamos demasiado tarde de habernos equivocado 
no recalando con este fin en Santa Catalina. Se hace algún comercio 
con Buenos Aires pero de poquísima importancia; dos o tres balan- 
dras bastan para ese fin. Los barcos americanos e ingleses que vie- 
nen a este río, al presente, están expuestos al serio inconveniente de 
la deserción de sus tripulaciones para incorporarse a los corsarios, 
lo que es tan perjudicial para el comercio, como desmoralizador para 
los hombres de mar. Felizmente encontramos un joven que iba para 
Buenos Aires en un bergantín pequeño, y que amablemente consin- 
tió en tomarnos como pasajeros, de otra manera, es probable que hu- 
biésemos estado detenidos aquí por algún tiempo (54). 

El 28 de febrero, por la tarde, tenfamos todo nuestro equipaje a 
bordo y nos embareamos. Nuestro Argos hubiera causado desasosie- 
go, aún a Caronte y sus fantasmas; con certeza era mucho más ade- 
cuado para cruzar la Estigia que el Río de la Plata. Era un bergan- 
tín hermafrodita, llamado Malacabada : la mano del tiempo, sin em- 
bargo, había completado lo que el constructor había dejado sin concluir. 
La cubierta no habfa sido lampaceada en un año. Había grano podrido 
en la bodega, que había alimentado a los insectos y sabandija, y des- 
prendía los efluvios más desagradables; la cámara, pequeñísima, con- 
tenía varias mujeres que iban para Buenos Aires. Las velas y arbo- 


ladura correspondían con el resto; a guisa de lastre tenía varios pi- . 


pones de agua en la bodega, que se mantenían constantemente ro- 
ciando y salpicando, para nuestro gran disgusto. Así aglomerados jun- 
tos en la cubierta, con espacio casi insuficiente para darnos vuel- 
ta en este buque decrépito, nadie habría sospechado que la « Malaca- 
bada » llevaba una misión de la gran República del norte a la na- 
ciente República del sur. El dueño, un joven digno, aprensivo de 
que sintiésemos algún malestar, por si nos alcanzaba un pampero, 
nos dió el informe placentero de que se había tumbado dos veces sin 
ningún daño material; era pródigo en su elogio, como muy marina, 
un barco de mar, y tan buena pieza de estofa como nunca hizo fren- 

(54) El capitán Hickey llegó a Buenos Aires varios días antes que nosotros, 
y anunció nuestra llegada. Supimos después, que se había pensado en mandarnos 
un barco del gobierno, pero llegamos antes que estuviera listo para zarpar. 
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te a la onda salada. El casco fué construído en Paraguay, no sabía 
cuántos años hacía, de la mejor madera que la provincia podía pro- 
veer, y que es aún superior a la de Brasil. Este joven había pasado 
‘algunos años en Estados Unidos, hablaba muy bien inglés, era natu- 
ral de Montevideo, pero su familia, que hallé después muy respeta- 
ble, se había trasladado a Buenos Aires (55). Era un gran patrio- 
ta, y se complacía dándonos informes sobre mil asuntos que era ne- 
cesario conociéramos, para entender otras cosas de importancia más 
intrínseca. Los detalles que le saqué, me dieron opinión más favora- 
ble de sus paisanos que la que antes había tenido, porque después de 
haber oído poco más que los relatos más desfavorables, mi ánimo no 
estaba enteramente libre de prejuicios; la calumnia puede ensuciar 
la reputación más pura, aun cuando no la destruya; mucho mayor es 
el daño que puede hacer, donde sucede que hay defectos reales, sus- 
ceptibles de exageración. Recogí de él, lo que consideré las opiniones po- 
pulares del día. Me agradaba el calor y celo con que él hablaba; era 
precisamente la manera en que un joven norteamericano (56) ha- 
blaría de su propio país. Declaraba estar al tanto de las medidas y' 
asuntos de Estado, y describía sin reservas el carácter de los hombres 
dirigentes del país. San Martín era el preeminente, Pueyrredón era aho- 
ra muy popular, aunque no así al principio, pero su energía había 
establecido el orden sin infringir la libertad del Estado; no puedo 
menos de observar el constante retorno de esta expresión, mientras en 
el lado opuesto nunca se usa; es el país de Artigas, su gente, su gue- 
rra con los portúgueses, su enemistad con Buenos Aires, etc., subs- 
tancia y lenguaje del despotismo, que no necesita más que la forma. 
Había varios pasajeros a bordo, además de nosotros, habitantes 
de Buenos Aires. Como esperábamos no permanecer afuera más de 
una noche, preparamos nuestros ánimos para conciliarnos con nues- 
tro mísero acomodo. Nos envolvimos en sobretodos gruesos, pues la 
noche era sumamente fresca y dormimos lo mejor que pudimos. A la 
mañana siguiente tuvimos a la vista la costa sur, distante algu- 
ras millas; parecía una línea la superficie del agua, y algunos árbo- 
les solitarios a lo lejos, parecían crecer en este elemento. A eso 
de mediodía, sufrimos considerablemente por el calor, estando sin 
amparo. Mientras tanto, para sacar lo mejor de mi situación .esol- 
ví trabar conocimiento con mis compañeros de viaje, lo que no fué 
difícil. Hallando que yo hablaba su idioma pronto se hicieron comu- 
nicativos, pero, con excepción de uno que parecía dependiente de co- 
mercio que retornaba de Montevideo, donde había estado por algu- 
nos negocios, la información de ellos era limitada; parecían escuchar 
al dependiente, un mozo despejado, con alguna atención y como se 


(55) La población de esta provincia ha aumentado mucho, y todavía va en 
aumento, por la inmigración de casi todas las demás provincias, de la Banda Orien- 
tal lo mismo que de Perú. 

(56) Nos llaman Americanos del Norte y ellos se llaman Americanos del Sur. 
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apelaba a ellos de cuando en cuando, confirmaban lo que él decía, 
Era importante conocer los sentimientos de estas gentes, pues se pre- 
sumía que éstos no eran tan individuales y peculiares, como co- 
munes en la clase o porción social a que pertenecían. Aparecían camo 
temas favoritos la política y los sucesos nacionales; estaban sumamen- 
te orgullosos con la misión de Estados Unidos, de la que presagiaban 
gran bien para su patria. Consideraban próximo el día en que esta- 
rían en igual rango con las demás naciones, pero pude descubrir al 
mismo tiempo que había ya entre ellos, parte no poco considerable 
de orgullo nacional; referían las hazañas de su república, su derro- 
ta de los británicos, su captura de Montevideo, su larga y perseve- 
rante guerra en Perú, y la última victoria de sus armas en Chile, y 
parecían pensar que el mundo comenzaba ya a mirar con admiración 
la grandeza de sus hechos. Parecían detestar igualmente a los españoles 
y portugueses. Cuando los informé de haber oído que algunos de entre 
ellos estaban por tener rey, parecieron muy sorprendidos y dijeron 
que se habían librado de un rey y sería raro que ya pensaran en otro; 
recía hombre de libros, me dijo haber leído la historia de Estados Uni- 
dos. Expresaban sus opiniones libremente, sobre los más de los te- 
mas, y vituperando o aprobando sin reserva. El dependiente, que pa- 
recía ser algo leído, me dijo haber leído la historia de Estados Uni- 
dos, las constituciones y la despedida de Wáshington. Pensaba que 
el Contrato social de Rousseau era cosa de visionarios, pero que el 
Sentido común de Paine, y los Derechos del hombre, eran produccio- 
nes moderadas y racionales. Había traído consigo para entretenerse 
en el viaje un ejemplar de la Mitología de Demoustier, en francés, idio- 
ma, díjome, que se había estudiado mucho últimamente a conse- 
cuencia de haber extensas importaciones de libros franceses. Contra- 
riamente a nuestras espectativas nos vimos obligados a permanecer 
_ Otra noche sobre el agua. Por la tarde, nuestros compañeros, después 
de beber un vaso de algo estimulante, rompieron con una de sus can- 
ciones nacionales, que cantaron con tanto entusiasmo como nosotros 
entonaríamos nuestro Hail, Columbia! Me uní a ellos en el fondo de mi 
corazón, aunque incapaz de tomar parte en el concierto con mi voz. 
La música era algo lenta, aunque audaz y expresiva; la letra de la pri- 
mera estrofa y el coro, era como sigue : 


Oíd mortales, el grito sagrado. 

Libertad, Libertad, Libertad, 

Oíd, el ruido de rotas cadenas, 

Ved en trono la noble igualdad, 

Se levanta en la faz de la tierra 

Una nueva y gloriosa nación, 
Coronada su sien de laureles 

Y a sus plantas rendido un león, < 


— 188 — 


Coro 


Sean eternos los laureles 

Que supimos conseguir, : 
Coronados de gloria vivamos 

O juremos con gloria morir. 


Este himno, me dijeron, había sido compuesto por un abogado lla- 
mado López, ahora miembro del Congreso, y que era universalmente 
cantado en todas las provincias de La Plata, así en los campamentos 
de Artigas, como en las calles de Buenos Aires; y que se enseña en las 
escuelas como parte esencial de la educación de la juventud. Hay cua- 
tro o cinco estrofas adicionales, que respiran los mismos fuertes senti- 
mientos de libertad e igualdad, tan peculiarmente adaptados al suelo 
americano; si se hiciese cualquier tentativa para implantar el poder 
arbitrario, debe ser con el auxilio de su apariencia falsificada. Es in- 
necesario hablar de la influencia de la música nacional y de las can- 
ciones nacionales; se diría casi que no puede haber ninguna nación 
sin ellas; por lo menos, cuando los sentimientos y pensamientos se incul- 
can de esta manera, se entretejen con todas las fibras del corazón. Al 
mismo tiempo, suministran la mejor prueba de lo que sea el sentimiento 
dominante o índole de un pueblo; son pruebas mil veces más convincen- 
tes que las observaciones generales. Un pueblo entusiasta en tales senti- 
mientos, jamás puede someter voluntariamente su pescuezo al yugo del 
despotismo; y ninguno de sus jefes puede continuar engañando si sus 
actos no se conforman a ellos, especialmente cuando su poder no des- 
cansa sobre ejércitos permanentes, sino sobre este mismo pueblo. Sus 
canciones respiran las armonías sublimes de la libertad americana; cua- 
lesquiera otras serían ofensivas; si, además de esto, solamente tuvieran 
inteligencia para inmediatamente discernir y comprender los verdade- 
ros principios del gobierno libre, no tendrían nada que aprender. Los 
principios de la libertad son, en efecto, pocos y sencillos; pero están muy 
engañados quienes crean que el gobierno libre es igualmente sencillo, 
que « todos los estados puedan alcanzarlo y todas las inteligencias con- 
eebirlo >; sus partes componentes son, desgraciadamente, numerosas 
y complicadas; es una ciencia, y de todas las ciencias, la más sublime; 
los derechos políticos deben asegurarse con murallas inexpugnables 
para los atrevidos asaltos de los ambiciosos; deben estar protegidos 
contra la furia de la canalla, y el espejo debe alzarse al demagogo pon- 
zoñoso, « para que vea su propia imagen reflejada y sea convertido 
en piedra ». Hablo de una sociedad civilizada, con sus necesidades e in 
tereses complicados, con todos los vicios, y pasiones ásperas de esta edad 
de hierro. En tal estado de cosas, la simplicidad y la libertad en el sis- 
tema de gobierno, son casi incompatibles; solamente los gobiernos del 
déspota o del salvaje pueden ser sencillos, 
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Por la tarde por primera vez tuve oportunidad de ver y saborear la 
yerba paraguaya o mate, como se prepara por estas gentes. Se llama 
mate por el nombre de la vacija; generalmente una calabacita para la 
gente más pobre, y también de madera (casi de la misma forma) en- 
cajada en cobre para los ricos. Un puñado de hojas pulverizadas de 
yerba, mezclada con palos, pues no se la prepara con la limpieza y el 
cuidado del té de la India se pone en tres medias copas de agua caliente; 
el mate conticne como una pinta. Cuando se usa se renueva ocasional- 
mente el agua y para tomarla utilizan una bombilla de pocas pulgadas 
de largo, con un bulbo perforado en la punta, y colador. A veces 
se le agrega azúcar. El sabor es de un amargor agradable y tiene al- 
guna semejanza con el te chinesco. No forma parte de ningún manjar 
compuesto, ni se come nada con ella; se toma según dispone la inclina- 
ción, a toda hora del día, aunque más generalmente por la mañana y tar- 
de, y después de haber soportado alguna fatiga corporal. La cocción po- 
see, según dicen, calidades que causan exhilarantes y reconfortantes. co- 
mo no hay mates bastantes para cada uno, vi que sin repugnancia usa- 
ban el mismo por turno; pero después observé que no sucedía así en la 
sociedad más fina. Las cantidades de esta yerba consumidas en el virrey- 
nato de La Plata, y exportadas para Chile y Perú eran muy grandes. 
en un tiempo; pero la interrupción de su comercio, ocasionada por la 
revolución, y el sistema restrictivo adoptado por el gobierno de Para- 
guay, ha ocasionado su diminución. Se dice que su uso ha sido tomado 
de los indios que lo conocían de tiempo inmemorial. Es un arbusto 
grande que crece silvestre por todo Paraguay, y en el lado oriental del 
Paraná. Azara describe la manera de prepararla para la exportación. 
Se afirma que nunca ha sido cultivada y no ha sido descrita exacta- 
mente por los botánicos (57). 

Al hablar del mate, no puedo contenerme de dar noticia de un per- 
sonaje a quien observé con atención; a saber, el paraguayo, cocinero 
que deriva su nombre, como no es desusual aquí, del país de su naci- 
miento. Era un lindo ejemplar de los indios civilizados de aquel país, 
de la clase más pobre. Su traje era cómo el de cualquiera otro mari- 
nero, excepto en que tenía un pañuelo atado en torno de la cabeza, su ca- 
bello trenzado atrás, y sus rizos ordinarios, espesos y negros se proyec: 
taban a los lados hasta un tamaño enorme. Su color, aunque no com- 
pletamente tan obscuro, y sus facciones, no eran desemejantes a las del 
indio norteamericano. Su cara era más bien larga y los pómulos no tan 
pronunciados. Pero lo más notable en él, era su gravedad inmóvil de 
semblante, e invencible silencio. Parecía no tener más animación que la 
figura de Cabeza Roja en el Museo de Peale, y su mirada no tenía si- 
quiera el fuezo y expresión de la imagen sin vida del norteamericano. 
Todo lo que hacía era con un pausado movimiento mecánico, como de 


(57) El doctor Baldwin y Mr. Bonpland, eran de opinión, que no está descrita 


y que se la designa erróneamente psoralia glandulosa, Juzgan solamente por la 
descripción, como que la planta no se ve siquiera en los jardines como curiosidad. 
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maquinaria y no de inteligencia; de modo que si la misma cosa se hu- 
biera repetido cincuenta veces, pareciame que apenas hubiese habido di- 
ferencia de un solo instante en punto al tiempo, o la mínima variante 
de gesto. El dueño de nuestro buque me decía, que lo había tenido en su 
empleo dos años, que aunque lento, era excesivamente fiel y de confian- 
za. Me decía que toda persona de negocios, hacía cuestión, si era posible, 
de conseguir un paraguayo; que todos sabían leer y escribir, eran sobrios 
en sus costumbres y muy humildes y sumisos; en los últimos años a cau- 
sa del estado de cosas, habían casi deaparecido de la parte inferior del 
río. En efecto, es principalmente mediante el tráfico con Paraguay, que 
se forman los marineros del río; y es también allá donde se construyen 
los únicos buques utilizados en la navegación. La mayor parte de las 
villas sobre el Paraná, abajo del Paraguay, se componen de guaraníes 
civilizados; raza por naturaleza sin vigor, pero hecha, si es posible, 
más mansa y sumisa por este cambio de vida. Las tormentas de la re- 
volución, probablemente, no les han ocasionado sino un pequeño desaso- 
siego; son, por tanto, materiales muy indiferentes para fines re- 
volucionarios. Conseguí, con dificultad, algunas respuestas a pocas 
preguntas que hice al Paraguayo, respecto a la navegación del río. 
Decía que como soplaba el viento una gran parte del año para arriba del 
Paraná y Paraguay, las goletas usadas en su navegación, remonta- 
ban a vela, que el viaje era large y fastidioso; tomaba cinco o seis se- 
manas para ir hasta Asunción, capital de Paraguay, unas mil dos- 
cientas millas aguas arriba; que había muchas islas en el río, cubier- 
tas de monte, cerca de las cuales a veces paraban y fondeaban para 
pasar la noche, pues solamente se navegaba de día. Que las márge- 
nes del río desde Buenos Aires hasta Corrientes, setecientas u ocho- 
cientas millas, son muy poco pobladas, pero que el suelo es fértil, y 
las orillas no sujetas a inundación. 

Al romper el día nos hallábamos en la rada exterior, como a seis 
millas de tierra, donde están obligados a fondear los barcos de ma- 
yor tamaño, pues hay muy poca agua para poder aproximarse más. 
Levantándose poco después und ligera neblina, nos impidió tener una 
vista clara de la ciudad, hasta después de fondear entre los barcos 
menores, como a media milla de tierra. Febo finalmente, levantó su te- 
lón y nuestras miradas impacientes contemplaron el célebre asiento 
de la libertad e independencia del sur. Cuán diferentes pensamientos 
surgieron en mi mente de aquellos que se presentaron al acercarme 
a Río Janeiro! No hay rey aquí ni nobleza hereditaria, se reconoce 
que cl poder del Estado está en el pucblo, y no cn otro. Si esta es la 
estrella que los guía, debe finalmente llevarlos con felicidad, con tal que 
este sea su mote. No me importan los defectos actuales en el estado 
social, o los errores del gobierno : la causa es gloriosa y el cielo le 
sonreira. El pueblo hace y deshace los funcionarios públicos; de cuán- 
tos países en el mundo puede decirse lo mismo? Soy de aquellos que 
prefieren los torbellinos de la democracia al charco estancado del des- 
potismo. Jamás volveré a contemplar una escena más sublime; un 
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pueblo que lucha no solamente contra el poder opresor, sino contra 
errores y preocupaciones de siglos y para felicidad de miriadas to- 
davía no nacidos; un pueblo que ha seguido nuestro ejemplo, que 
admira nuestras instituciones, y que puede apoyarse en un gobierno 
racional y libre; porque considero aún la posibilidad de tal consuma- 
ción, como algo grande. Sí, están destinados a romper las cadenas de 
la esclavitud, ignorancia y superstición en el sur, como hemos hecho 
nosotros en el norte. 

Intentaré dar al lector un tosco bosquejo de la “ciudad, tal como 
se nos apareció, tarea mucho más fácil que transmitir las impresio- 
nes morales que quedan en la mente. Se extiende sobre la barranca 
unas dos millas de largo; sus cúpulas y torres y las pesadas masas 
de edificación le dan aspecto imponente pero algo sombrío, In- 
mensas pilas de ladrillo pardo obscuro, con poca variedad, pesadas y 
tristes, demostraban que no había surgido bajo el patronato de la li- 
bertad. Comparada con Filadelfia o Nueva York, es una vasta ma- 
sa de ladrillos apilados sin gusto, elegancia y variedad. Las casas en 
algunos lugares parecen de altos; levantándose un piso desde el fon- 
do de la ribera y el segundo dejando una parte como terraza, y, de 
la misma manera, donde el edificio es de tres pisos, se deja una se- 
gunda terraza, además del techo de la casa invariablemente plano. 
Todo tiene aspecto de una vasta fortificación. Las calles a interva- 
los regulares, abiertas en ángulos rectos con el río, y su subida escar- 
pada. Entre la ribera y la lengua del agua, hay un espacio de anchu- 
ra notable, rara vez cubierto por las mareas; una cantidad de gen- 
te se veía aquí ofreciendo una apariencia de tráfico activo, mientras 
el borde del río, en más de una milla, era ocupado por lavanderas 
y la verde superficie cubierta con ropas tendidas al sol. Entre el 
verde y la orilla, la tierra es pelada, pero hay algunos álamos planta- 
dos con asientos debajo (58) y esto parece una especie de plaza o 
paseo. Allí se proyecta sobre el agua un largo muelle, compuesto de 
una masa de piedra y tierra, que se dice haber costado al rey de Es- 
paña medio millón de duros, habiéndose traído la piedra usada en la 
construcción, desde la isla Martín García, en la boca del Uruguay; 
exceptuando en las mareas altas, de ninguna manera responde al 
propósito para que ha sido destinado. A la izquierda de esto, miran- 
do hacia la ciudad, a distancia de pocos cientos de yardas, está el 
fuerte o castillo con sus murallas que bajan hasta el agua, y armado 
con cañones. Pero como no es verosímil que un enemigo intentara des- 
embarcar frente a ciudad, y como ningún barco puede aproximarse 
a tiro de cañón, puede ser de.poca importancia bajo un punto de vis- 
ta militar; está, en efecto, sin guarnición, y las construcciones inte- 


(58) Por las tardes he visto a menudo grupos de viejos españoles, (la palabra 
viejo se usaba para distinguir los europeos de los americanos) reunidos aqui, 
o vagando como los fantasmas de la Estigia, con un algo en sus miradas que el 
lenguaje no puede retratar. 
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riores han sido ocupadas por oficinas públicas, y residencia del vi- 
rrey bajo el viejo régimen, y de los directores desde la revolución; 
mientras los cañones solamente se usan para salvas. Sin embargo, 
se ven centinelas paseando por las murallas y la bandera azul y 
blanca flameando sobre sus cabezas. Como una milla abajo de esto, 
la barranca se interna repentinamente, dejando un vasto llano nive- 
lado que parece parcialmente cultivado y en parte con terrenos de: 
pastoreo, .cercados a usanza del país, y por donde un arroyo, tan 
ancho como el Christiana en Wilmington, entra en el río, ofreciendo 
un buen puerto para barcos menores, como también en su boca don- 
de hay una especie de dique circular. Mirando río arriba a nuestra 
derecha, la ciudad termina en residencias y jardines aislados. 

Una vez preparado nuestro bote, me embarqué con el teniente Clack, 
míster Breeze, el comisario, el doctor Baldwin y el dueño de la « ma- 
lacabada ». Fué necesario hacer algunos arreglos en la aduana res- 
pecto a nuestro equipaje, para evitar una demora desagradable; mis- 
ter Rodney y el comodoro Sinclair declinaron de ir a tierra. Como ha- 
bia bajamar, estaba tan playo que nuestro bote, aunque pequeño, no 
pudo acercarse, y por tanto nos vimos precisados a meternos en una 
carreta, conforme a la costumbre, y ser transportados de esta mane- 
ra hasia la orilla, por lo menos unas cien yardas. Estas carretas pa- 
recerían en nuestro país de la estructura más tosca y zafia. Son tira- 
das por dos caha!los, las ruedas de tamaño enorme, y la cantidad de 
madera empleada en la construcción del vehículo, se supondría que 
es carga del mismo. Se me dijo que hacía pocos años, se había esta- 
blecido en la ciudad un inglés constructor de carros y que ha hecho 
ya fortuna construyendo carretas y carros según un plan más mo- 
derno; que su precio, al principio, por un carro común de dos caba- 
llos, era de quinientos duros, pero desde que se habían hecho de uso 
más general, habia bajado a la mitad; pero pasará mucho tiempo 
antes que sean suplantadas las toscas e inconvenientes máquinas. Su- 
cederá aquí, como en todas las demás cosas, que el adelanto de las 
mejoras será lento. 

Al desembarcar encontramos muy pocas personas en el muelle, 
atraídas, como era de esperarse, por la curiosidad. El hecho es que 
los habíamos tomado desprevenidos y después supimos que les causó 
algún pesar el no haber tenido oportunidad de hacer alguna demos- 
tración en esta ocasión. Era natural esperar que personajes a quie- 
nes el pueblo atribuía tanta importancia, hiciesen su aparición con 
algo más de boato. Pero espero que este desagrado fué más que com- 
pensado, dándoles un ejemplo práctico de la sencillez y humildad del 
verdadero republicanismo, que atribuye poca o ninguna importancia 
a la ostentación o ceremonia exterior, que más propiamente es una 
capa para la vaciedad y presunción, que cualquier mérito y dignidad 
natural. 

Nuestro amigo fué tomado de la mano por un joven oficial, en uni- 
forme limpio, y su manera me produjo una idea muy favorable de 
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la relación en este lugar entre el ciudadano y el soldado. Estos dos 
jóvenes probablemente se habían educado juntos, y fueron compa- 
ñeros de juegos infantiles en la misma ciudad; solamente habían abra- 
zado ocupaciones diferentes, uno entrando en el comercio y el otro 
en el ejército, pero sin colocarse en diferentes rangos u órdenes de 
la sociedad. Había algo marcial en las maneras del oficial, que no pue- 
do describir y que fuertemente se asociaba con recuerdos de mi país 
y muy diferente de lo que había presenciado en Brasil, donde los mi- 
litares constituyen un orden distinto, como si fueran de diferentes 
razas. No hubo dificultad para hacer los arreglos antes mencionados. 
Mientras el bote regresaba al barco, me encaminé en compañía de los 
caballeros antes mencionados a buscar alojamiento. Hay varias casas 
tolerables. principalmente atendidas por extranjeros. Logramos ob- 
tener habitaciones cómodas, al mismo precio más o menos que en las 
ciudades de Estados Unidos. 

Así que me instalé cómodamente en mi alojamiento, me sentí im- 
pariente de dar un paseo por la ciudad. Las calles son rectas y regu- 
lares como las de Montevidea; pocas de ellas son pavimentadas, pe- 
ro huecas en el medio. Las casas son con bastante generalidad de al- 
tos, techos de azotea, y en su mayor parte revocadas exteriormente; 
lo que, sin duda, primero mejoró sn aspecto; pero con el tiempo y el 
descuido, se han hecho algo miserables. No hay elegantes hileras de 
casas como en Filadelfia o Nueva York, pero muchas son espaciosas, 
y todas tienen mucho más terreno que entre nosotros. La razón de 
esto, es que tienen grandes espacios abiertos, o corredores, que se lla- 
man patias. Estos patios no son como nuestros corrales, encerrados. 
por nua pared o un cerco; sus moradas en su mayor parte, consisten 
propiamente en tres fábricas unidas formando otros tantos lados de 
un cuadrado, haciendo el cuarto la pared de la casa contigua. En el 
centro del frente hay un portón, y los cuartos a ambas manos de la 
entrada, están ocupados generalmente por negocios o escritorios de 
comerciantes; la construcción de atrás es generalmente el comedor, mien- 
tras la de la izquierda o la derecha (según suceda) es sala. El pa- 
tio, generalmente enladrillado, y a veces pavimentado con mármol, 
es un sitio fresco y delicioso. Hay parras plantadas junto a las pare- 
“des y, en esta estación, están cargadas de uvas. Las casas tienen tan 
poca madera como sea posible; el primero y segundo piso tienen pa- 
vimento de ladrillo; las máquinas de incendio son por tanto descono- 
cidas, así como ese desasosiego causado por este elemento colérico 
cuando se «nseñorea, tan sentida en nuestras ciudades. No hay más 
chimeneas «que las de cocina. En todas las ventanas hay una ligera 
reja de hierro, que se proyecta como un pie; probablemente resto de- 
los celos españoles. Lo compacto de la ciudad, lo plano de los techos, 
la incombustilidad de las casas, los patios abiertos que semejan areas 
de fuertes y las rejas de hierro, componen una fortificación comple- 
ta, y no sé de situación peor en que pueda hallarse un enemigo que 
en una de estas calles. No es de sorprender que una ciudad tan bien 
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fortificada, hubiese resistido con tanta eficacia a un ejército de do- 
ce mil hombres, al mando del general Whitelock. La única manera 
de poderla asaltar sería consiguiendo primero el dominio completo 
del campo adyacente y del frente del río. Esto requeriría mayor es- 
fuerzo que el que puede hacer España, aunque abandonara todas las 
demás colonias, y reuniera con un propósito especial todas las fuerzas 
de que dispusiese en los. dominios españoles. 

Poca atención se presta a la Jimpieza de las calles; en una de las 
del frente, donde no hay pavimento, noté varios pozos hondos de ba- 
rro; dentro de éstos se tiran a veces gatos y perros muertos, por indo- 
lencia para sacarlos del camino. Las aceras son muy angostas y mal 
conservadas; esto es mejor que en Río Janeiro, donde no las hay. 
Noté, sin embargo, mientras paseaba, numerosos presos, por tales los 
tomé, que estaban componiendo los malos lugares ya mencionados. En 
estos detalles yo recordaba muchísimo a Nueva Orleans; en efecto, en 
muchísimos otros puntos noté una semejanza sorprendente entre las 
dos ciudades. Poco puedo decir de la policía, cuando se la compara 
con la de nuestras ciudades, pero este lugar manifiesta todavía mayor 
superioridad sobre Río «Janeiro; y muchas mejoras importantes, que 
han sido introducidas en pocos años, me fueron señaladas. Sería bue- 
no, sin embargo, tomarse alguna molestia para limpiar las calles pa- 
vimentadas y pavimentar el resto, así como librar el frente de las ca- 
sas de la cantidad de polvo acumulado, en dondequiera que encuentre 
un sitio de repaso. 

Pero ya es tiempo de hablar de los habitantes de la ciudad, y de 
la gente que la frecuenta. Y aquí, sea ilusión o realidad, no había an- 
dado mucho cuando me sentí en una tierra de libertad. Había una 
independencia, una franqueza en el porte y una expresión en las ca- 
ras de quienes encontraba, que me recordaban mi propio país; un 
aire de libertad alentaba en torno de ellos, que no intentaré deseri- 
bir. Sentí la fuerza de aquel bello pensamiento de Moore en su Lala 
Rookh; « quien con corazón y ojos caminaría por donde la libertad 
ha sido, y no vería las brillantes huellas de su deidad; ni sentiría esos 
alientos divinos en el aire que mudamente le dicen que su espíritu 
ha estado allí? » 

No ví más que la sencillez y simplicidad del republicanismo; en las 
calles no había más que simples ciudadanos y ciudadanos soldados; 
algunos de los últimos mostraban un poco de presunción, y otros exhi- 
bían algún aspecto de milicia, no menos agradable para mí por eso. 
En efecto, casi podría imaginarme en una de nuestras ciudades, a juz- 
gar por la ropa y el aspecto de la gente que encontraba. Nada podía 
ser más diferente que la población de este lugar y la de Río. No vi 
a nadie usando insignias de nobleza, excepto un viejo loco, seguido 
por una turba de pilluelos rotosos. No había palanquines o equipajes 
sonoros; en estas materias había mucho menos lujo y esplendor que 
entre nosotros. A las mujeres en vez de estar encerradas por los celos 
se les permite pasear y respirar el aire común. El director supremo 
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no tiene criados, caballeros de cámara ni nada del séquito pertene- 
ciente a la realeza, ni su esposa tiene damas de honor; su casa es más 
sencilla que la de la mayor parte de los ciudadanos particulares y de 
fortuna en nuestro país; es cierto que cuando sale a caballo para su 
quinta, es acompañado por media docena de jinetes, acaso precau- 
ción nccesaria, considerando los tiempos, y que puede dispensarse 
cuando se resiaure la paz; o, quizá, un resto de barbarie antirepublica- 
na que será purgada por el sol de una edad más ilustrada; en efec- 
to, se me informó que el actual director vive de manera mucho más 
sencilla que cualquiera de sus predecesores. 

Si me detuviera aquí, sin embargo, no daría un fiel retrato del 
aspecto para un exiranjero, de la población de Buenos Aires: la mez- 
cla de negros y mulatos, de ninguna manera es tan notable y tan gran- 
de quizá como en Baltimore, y la proporción de militares tanta co- 
_mo hubiéramos visto en una de nuestra ciudades, durante la última 
guerra, con excepción de las tropas de color que en esta ciudad cons- 
tituyen la parte principal de la fuerza regular. Pero hay otras figu- 
ras que entran en el cuadro, y dan al conjunto forma diferente de to- 
do la que yo haya visto. La moderna civilización europea o norteame- 
ricana, y agregaré sudamericana, que poco difiere de las otras, se 
adorraba con una mezcla extraña de antigüedad y rudeza aborígen. 
Buenos Aires pude muy justamente compararse al busto de una be- 
llisima mujer, colocado sobre un pedestal de tosca piedra disforme. 
Numerosos gauchos (59) y otra gente campesina, se ven por las ca- 
lles, y siempre a caballo; y como allí domina la pasión universal 
de andar a caballo, el número de caballos cs muy grande. La manera 
europea de ensillar se ve en ocasiones, pero, en general, la brida y si- 
lla, serían miradas como curiosidades entre nosotros. Los estribos de 
los gauchos son tan pequeños que no admiten más que el dedo gordo 
del jinete, que hace una figura muy grotesca con el largo poncho 
ondeante. Este es un género de algodón listado, o manta de lana, ma- 
nufacturado en el país, fino u ordinario, conforme al bolsillo del que 
la usa, con nada más que una raja en el medio, por la que se pasa 
la cabeza, y cuelga hacia abajo perfectamente suelto, algo semejante 
a una blusa de carrero. Bajo la lluvia, responde a los fines de un cha- 
quetón, y en tiempo de calor se coloca sobre la montura. Se usa tam- 
bién para dormir encim», como los indios usan su manta. Es posi- 
ble, eu conclusión, que esta singularidad del vestir, no haga ninguna 
gran diferencia en el hombre. Nada notable hay en el color o las 
facciones,” exceptuando donde ocurre haber una ligera infusión de 
indio. llay más de indolencia y descuido (si puedo usar el término) 


(59) Los gauchos de esta provincia difieren de los de la Banda Oriental. El 
grado de civilización que tienen, puede computarse por la distancia a que viven 
de la metrópoli, y la frecuencia de su trato con gente de la ciudad. El gaucho 
salvaje es casi una curiosidad también aquí. € La paz y el comercio de Buenos 


Aires tienen un feliz y constantemente progresivo efecto sobre lus habitantes ve- 
cinos de las Pampas ». Informe de Mr, Brand, 
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en la expresión de sus semblantes, y una rusticidad extraña en su as- 
pecto; pero debe recordarse que también a nosotros los del norte nos 
reprochan los europeos nuestra indiferencia del tiempo y nuestros 
hábitos perezosos. Estos gauchos, observé generalmente, se agrupan 
cerca de las pulperías, muy numerosas en la ciudad y suburbios; fre- 
cuentemente beben y jaranean a caballo, mientras los cahallos de 
aquellos que están desmontados, continúan quietos aún sin estar ata- 
dos, como que así son enseñados, y tascando el freno. Estos grupos 
que jinetean proporcionarían sujetos excelentes para los pintores fla- 
mencos. Los caballos aunque no de gran alzada son de muy buena es- 
tampa; no recuerdo un solo caso en que no notase buenas extremida- 
des, y cabeza y pescuezo bien formados. Los gauchos con frecuencia 
andan descalzos y con las piernas desnudas; o en vez de botas, utilizan 
la piel de las patas traseras de un caballo; la coyuntura corresponde 
al talón, y provee una clase muy barata de calzado. 

Además de los carros toscos de que antes he hablado y la clase 
de gente que acabo de describir, me llamó la atención el aspecto de 
las grandes carretas de bueyes; usadas en el comercio con el interior. 
Son de tamaño enorme, y del plan más tosco posible. Cuatro o cinco 
en fila se ven a veces gimiendo por las calles de la ciudad, con ruedas 
que hacen un ruido semejante al de los goznes de las puertas en el 
Pandemonio de Milton. Los carreros no usan alquitrán para impedir 
este ruido áspero, porque dicen es una música para los bueyes, que 
sen por lo general descomunalmente grandes y los más lindos que yo 
nunca haya visto. Sus yugos en proporción, son tan pesados como 
la carreta y para tirar no se usa más que un fuerte torzal de cuero 
crudo. Realmente, esta es la única clase de aparejos o guarniciones, 
usados para toda clase de carruajes. Para cada una de estas carretas. 
enormes hay por lo menos tres boyeros. Uno sentado en la carreta, 
con una larga vara o aguijón en la mano, y sobre su cabeza suspen- 
dida de guascas, hay una tacuara o caña, de un largo mínimo de trein- 
ta pies, tan flexible como una caña de pescar, de manera que, en oca- 
siones, pueda usarse para apurar el paso de la yunta delantera que 
está atada a la primera con un largo tiro de cuero torcido. El inter- 
valo entre las diferentes yuntas de bueyes, se hace necesario por la 
dificultad de cruzar los pequeños ríos, cuyos fondos son malos y que 
están sujetos a súbitas crecidas. Otro boyero se sienta en el yugo, en- 
tre las cabezas de la segunda yunta de bueyes, estando también ar- 
mado de picanilla con punta vuelta hacia atrás; había algo sumamen- 
te risible para mí en el aspecto de este último; sus musculosas piernas. 
desnudas hamacándose en el aire, y nada más para sentarse que un 
enero de carnero, doblado; sin embargo, el contento o tal vez el aban- 
dono, se pintaba en su rostro. Además de estos dos hay un tercero a 
caballo, armado del mismo modo. Si tal exhibición hubiera de pasar 
por una de nuestras calles, con su lento y solemne movimiento y ge- 
“anidos musicales no dudo que llamaría tanto la atención como media 
docena de elefantes. 
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Como eyta es estación de fruta, numerosas personas subían y ba- 
jaban por la calle, pregonando sus duraznos, pero a caballo, con árga- 
nas a cada lado hechas de cueros crudos. La leche en grandes tarros 
de lata era pregonada del mismo modo, y cuando pasaban a un tro- 
te tolerable, yo esperaba a cada momento que el pregón se cambiase 
por el de manteca. Cuando me dirigía a la plaza mayor, parte de la 
cual es el mercado principal, (inmediatamente en frente del fuerte, 
o casa de gobierno), apareció allí una gran.multitud de gente amon- 
tonada. Encontré algunos clérigos y frailes, pero de ninguna mane- 
ra tantos como esperaba, y nada parecido al número que hallé en 
Río Janeiro. Hay quizá menos monasterios y conventos en Buenos 
Aires que en cualquier ciudad española del mundo. Pero como las 
cosas se juzgan en mucho por comparación, es muy probable que si 
no hubiese tocado en el lugar antes mencionado, y hubiera venido di- 
rectamente aquí de una de nuestras ciudades, me hubiese parecido 
muy considerable el número del clero secular y regular. Constante- 
mente debe tenerse en vista que, para juzgar estos pueblos con pro- 
piedad, hemos de compararlos con los españoles y portugueses, y con- 
siderar lo que han sido, no el estado de cosas en Estados Unidos. El 
traje de los seculares cuando están revestidos, es como el del clero 
episcopal, excepto el gran sombrero cuáquero que usan. Los monjes y 
frailes se distinguen fácilmente por su hábito de paño ordinario o 
franela, cordón en la cintura y una capucha atrás. Hablando del cle- 
ro ,eatdélico, quienes sabemos poco de él, estamos muy acostumbrados 
a confundir estas dos clases. Son muy diferentes tanto en carácter co- 
mo en aspecto. Los seculares son, necesariamente, hombres educados 
y que viven y se mezclan en sociedad, comparten los sentimientos del 
pueblo, y no pueden evitar de participar en los asuntos temporales. 
Los monjes, al contrario, son gregarios, uo dispersos en la sociedad, 
sino enclaustrados en sus conventos y monasterios y no se les permi- 
te inmiscuirse en los asuntos mundanos. De los primeros es natural 
esperar tanta liberalidad e inteligencia como de cualquier clero eris- © 
tiano, pero, en el último, no podía sorprender el hallar superstición e 
ignorancia. 

Aproximándose a la plaza del mercado, cuando era todavía tem- 
prano, encontré que la muchedumbre no se había dispersado comple- 
tamente. No hay edificio o puestos, excepto en el mercado de carne, 
situado en una esquina de la manzana que da frente a la plaza. To- 
do lo que se ofrece en venta está desparramado en el suelo. Poco pue- 
do decir a favor del aspecto y limpieza; la suciedad y basura pare- 
cían tener aqui derecho de prescripción. Quien nunca haya visto 
otra cosa que el mercado de Filadelfia no puede formarse una idea 
de la condición de este lugar. En compensación, está &dmirablemente pro- 
visto con todas las necesidades y delicadezas que un país abundante 
y fecundo puede proporcionar. Carne de vaca y carnero, aves, caza, et- 
cétera, con una variedad de excelente pescado, había aquí en grande 
abundancia, y por precios que, en nuestros mercados, se considerarían 


- 148 — 
` 

muy bajos. La carne de vaca particularmente, es sumamente barata y de 
ealidad superior; es el plato universal principalmente asada. La ne- 
cesidad absoluta casi no se conoce en este pais, más que entre nos- 
otros. Cuando pasaba por las instalaciones de los revendedores, pre- 
sentaban una exhibición más rica que cualquiera que yo estuviese 
acostumbrado a ver. Aqui menzanas, peras, uvas, naranjas, granadas, 
duraznos, higos, piñas, sandías, estaban mezclados en linda profusión. 
La plaza principal es por lo menos del doble tamaño del patio de la 
casa de gobierno de Filadelfia y está dividida desigualmente en dos 
partes, por un edificio largo y bajo, que sirve de una especie de ba- 
zar, o lugar de tiendas con un corredor a cada lado en todo el largo. 
En esias tiendas o almacenes, bastante bien surtidos, pueden hacer- 
se las compras sin la molestia de andar vagando por la ciudad. El 
espacio entre esto y el fuerte, es el destinado a mercado. 15] lado opues- 
to que es más grande es una especie de plaza de armas; y enfrentan- 
do al edificio de que acaba de hablarse, y que intercepta la vista del 
fuerte, hay un edificio muy lindo, llamado Cabildo, o Casa municipal, 
algo semejante al de Nueva Orleans, pero mucho más grande. En es- 
te edificio funcionan los tribunales de justicia, y están las oficinas. 
La municipalidad o Cabildo también aquí tiene su asiento, y negocios 
de toda clase. Cerca del centro de la plaza, se ha erigido una pirámi- 
de hermosa, conmemorativa de la revolución, con cuatro figuras sim- 
bólicas, una en cada ángulo, representando la justicia, la ciencia, la 
libertad y América, el todo circundado por una reja liviana. 

Las tiendas o almacenes, en cuanto noté durante mis paseos por la 
ciudad, todos están instalados en escala muy pequeña, y no hacen nin- 
guna exposición como en nuestras ciudades. Pocos letreros hay y 
esos pertenecientes en general a extranjeros, tales como sastre, bote- 
ro, zapatero de Londres. La mayor parte de los comercios, hoy flo- 
recientes aquí, en particular, los sombrereros, herreros, y muchos otros 
que podría enumerar, se han establecido a partir de la revolución; los 
jornaleros mecánicos son principalmente mestizos de indio y mulatos. 
Los salarios de un jornalero norteamericano o inglés son más altos 
que en cualquiera otra parte del mundo; mil quinientos o dos mil du- 
ros anuales, muy comúnmente se dan, según me decían. Hay otras 
plazas en la ciudad, además de la ya mencionada, donde se ins- 
talan mercados, 

liay también grandes corrales que pertenecen a la ciudad, y se al- 
quilan a particulares, con el fin de encerrar tropas de ganado. 
Noté varios corralones de madera, donde había pilas inmensas de ra- 
mas de duraznero en atados, junto con madera y leña traída de Pa- 
razuay, o los Brasiles. 

Yendo del río para el campo, las calles tienen un aspecto más ruin 
y aparentemente más descuidado, mientras las casas rara vez exce- 
den de un piso, y se construyen con ladrillo apenas chamuscado. Ca- 
minaudo desde las calles del frente, nos parecía ser inmediatamente 
transportados a algún villorrio semicivilizado, mil millas al interior. 


Dondequiera en las orillas da la ciudad, se ve mucho de raza india- 
na, generalmente gente muy pobre, inofensiva e indolente. General- 
mente no hablaban más que español, y por su color y semblantes impasi- 
bles no se distinguirían de las categorías más bajas de hispanoameri- 
canos, tales como trabajadores, carreros, paisanos y gauchos. Val- 
dría la pena de averignar la causa por qué ningún aborigen se halla, 
de esta suerte, cerca de ninguna de nuestras cindades, que tienen la 
población y opulencia de Buenos Aires. Seguramente no proviene de 
que hayan sido tratados con mayor bondad aquí, o se hayan tomado 
más trabajo para hacerlos entrar en su civilización, o porque las na- 
ciones de la vecindad fueran más numerosas? Me inclino a atribuir- 
lo a dos causas; la primera, que los primeros pobladores sobre este 
río eran soldados, y como habínn pocas mujeres españolas con ellos, 
se vieron compelidos, como los romanos, a procurarse esposas entre sus 
vecinos, lo que puso el cimiento para un trato más amistoso con los 
nativos, y continuando esto aún después del estado floreciente de la 
colonia, halagé a los inmigrantes de ambos sexos de la vieja España. 
O, puede ser que estos indios sean de carácter menos salvaje e indó- 
mito que los de América del Norte. Pero la razón principal es el nú- 
mero de indios que han venido hasta aqui de las misiones de Pa- 
raguay, a contar desde la expulsión de los jesuítas, y también de 
las provincias peruanas donde eran gente civilizada cuando el primer 
descubrimiento y conquista. Al formular nuestras ideas sobre los abo- 
rígenes sudamericanos, solamente por lo que sabemos de los del nor- 
te, podemos exiraviarnos. Contra los indios y españoles tenemos fuertes 
prejuicios en Estados Unidos; el hombre de buen sentido debiera tra- 
tar de elevarse sobre ellos. 

Cuando regresaba al hotel, me encontré con un grupo de veinte o 
treinta indios pamperos a caballo, que habían venido a la ciudad, con 
el propósito de cambalachar cueros por las cosas que necesitaban. No 
despertaban ninguna curiosidad cuando eabalgaban por las calles, no 
obstante los colgajos en sus narices y orejas agujercadas, y excepto el 
poncho que usaban, enteramente desnudos. Eran algo de mayor talla 
y más cuadrados de hombros que los nuestros, pero su fisonomía casi 
la misma. 

En esta estación del año, muchos de los principales habitantes es- 
tán todavía en el campo, adonde se retiran por pocos meses, hasta la 
aproximación del frío, Esta es probablemente la época más agrada- 
ble del año, pero el clima rara vez deja de ser agradable: la escala 
termomótrica raramente excede de cincuenta grados, y difícilmente 
nunca sube dentro de diez grados tan alto como eutre nosotros. 
En las vastas llanuras o pampas que se extienden desde la margen 
del río casi hasta el pie de las cordilleras, donde no hay sombra o re- 
fugio, el calor solar, dicen, es muy molesto; en consecuencia los viaje- 
ros se guarecen en la mitad del día. El hábito de la siesta que domi- 
ha tan universalmente en este país, es quizás una excusa para esta 
pérdida de tiempo. Luego sonó aquí la hora para esta satisfacción, 
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y el cambio de la atareada ciudad populosa, de repente, al silencio y 
soledad que se produce en estas ocasiones, fué peculiarmente sorpren- 
dente. Los habitantes generalmente comen entre la una y las dos, y 
poco despuús se retiran a su siesta, que en general dura hasta las cin- 
co o seis, hora en que los devotos van a vísperas en las iglesias. VÍ, 
sin embargo, mayor número de personas en las calles de lo que hu- 
biera esperado y, me dijeron, que en los últimos años, la costumbre 
había estado sensiblemente decreciendo. Antes había el dicho que a 
la siesta nadie más que los perros y los extranjeros se veían en la calle. 
Esto ya no es cierto; el incremento de los negocios y ocupaciones ac- 
tivas, ha interrumpido en mucho una costumbre únicamente origina- 
da por esa indolencia que debe su origen a la falta de incentivo pa- 
ra la acción. Tal incentivo ciertamente debe haber sido proporciona- 
do por las escenas animadas de su revolución, y por los numerosos e 
importantes cambios que ha producido. En climas muy cálidos, 
como las Antillas y la mayor parte de América del Sur, debe haber 
alenna razón para reposar de este modo en la mitad del día; el in- 
tenso calor solar hace desagradable y peligroso el trabajo a campo 
abierto, y la mañana y la tarde les dan tiempo suficiente para hacer 
toda su tarea. La Providencia, quizás, al igualar los beneficios de la 
naturaleza, ha decretado que la gente aquí estuviese cireunscripta en 
sus empeños por el calor diurno, como en otros climas por el frío del 
invierno. Sin tales dispensas las ventajas serían demasiado grandes 
para los climas cálidos. El clima de Buenos Aires, sin embargo, no 
es como para hacer necesario guarecerse del sol durante el calor dinrno. 
Se pareve muchísimo al del sur del Misisipí, en nuestro distrito de 
Texas, Luisiana, aunque no tan ardiente en verano, ni tan frío en in- 
vierno. Los vientos del sudoeste son excesivamente penetrantes, aun- 
que muy rara vez hay snficiente frío para cubrir el agua con hielo, 
pero las lluvias frecuentes en esta estación la hacen húmeda y destem- 
plada, como en Nueva Orleans. El clima de las latitudes australes, 
aunque no concuerden con el mismo grado al norte del Ecuador, en el 
hemisferio oriental son todavía algunos grados más calientes que en 
América del Norte. Este lugar está situado alrededor de los treinta y 
cinco grados sur, y por tanto debía corresponder al clima de Nór- 
folk. Pero aquí se siente menos frío que en Charleston o Nueva Or- 
leans. Esta cs una consideración importante con respecto al territo- 
rio de la República, al sur de este lugar. Molina, historiador de Chi- 
te, se ha tomado la molestia de refutar, en su obra, a que re- 
mito al lector, la idea dominante del frío excesivo de Patagonia. Creo 
muy probable que, tan alto al sur como la latitud de los cincuenta 
grados, el elima ys por to menos tan benigno como en Filadelfia. En 
aluuuá otra ocasión, cuando legue a hablar de la geografía de este 
vasto país, diré más al respecto. 

El día siguiente a vuestra llegada fué domingo, y las calles estaban 
llenas de gente. Venía a mi memoria econ mucha frecuencia mi anterior 
lugar de residencia, Nueva Orleans, con excepción de que la gen- 
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te de color es en comparación muy poca, pero entre las clases infe- 
riores noté muchas de procedencia indiana; esto se descubría en la 
tez y las facciones. Los habitantes en general son una sombra 
más morenos que los de América del Norte; pero ví un gran número 
con buenos colores. Son gente hermosa. Nada tienen en su aspecto y 
carácter, de esa índole sombría, celosa y vengativa, que nos hemos 
acostumbrado a atribuir a los españoles. Los hombres se visten en 
mucho como nosotros, pero las mujeres son aficionadas al vestido ne- 
gro para la calle. El modo de vestir, en ambos sexos, me informaron 
ha mejorado mucho, desde que se tratan libremente con extranjeros. 
Los viejos españoles, suyo número es considerable, se distinguen fá- 
cilmente por su color más moreno, la roñería estudiada de su ropa, y 
la bronca y grosera expresión del semblante proviene de que son tra- 
tados como una especie de judíos, por aquellos a quienes estaban acos- 
tumbrados a considerar como grandemente sus inferiores. También 
se distinguen por no llevar la escarapela azul y blanca, universalmen- 
te usada por los ciudadanos de la República. El mismo número de 
chinos escasamente formaría una clase más distinta del resto de la 
comunidad. Difícilmente habría una afrenta mayor para un america- 
no del sur, que llamarle español, Un joven me dijo, en tono de broma, 
que los monjes, los frailes y los españoles, eran en general viejos y 
morirían pronto, lo que, decía, era un gran consuelo, 

Recorrí varias iglesias, de que hay diez o quince por toda la ciudad. 
No molestaré al lector con la descripción de ellas, pues recurriendo 
a los libros puede aprender sus nombres, y los años en que fueron fun- 
dadas. Tedo lo que diré es que las que ví, eran masas inmensas de 
edificios, particularmente la catedral, que ocupa casi toda la manza- 
na. Las decoraciones internas son generalmente ricas y espléndidas, 
y la pompa del culto católico se despliega aquí como en las demás partes 
del mundo. Me llamó mucho más la atención la multitud de bellas 
mujeres, yendo y viniendo de las iglesias, y la graciosa elegancia de 
su porte. Caminaban con mayor elegancia que cualquier mujer que 
yo antes hubiera visto. Están generalmente en grupos de familia, pe- 
ro eouforme a la costumbre del país, rara vez acompañadas por ca- 
balleros. Way generalmente unos cuantos pordioseros cerca de las puer- 
tas de las iglesias, todos ciegos, o deerépitos por la edad. Me informan 
que hay dos conventos en la ciudad, pero no fuí a verlos, pues me 
dijeron que todas las monjas eran viejas y feas. 

Una escena muy auimada y marcial se me presentó, con el ejerci- 
cio de las tropas regulares y la milicia cívica. Los regimientos de ne- 
gros presentaban un lindo aspecto poco común, y parecían estar en un 
pie de disciplina execiente. Les cívicos, dicen, están tan bien y com- 
pletamente adiestrados como ios regulares. Vf varias bandas de músi- 
ea muy buenas. Un batallón de esclavos compuesto de quinientos o 
seiscientos hombres, formó también, y luego marchó a una de las igle- 
sias. Con todas estas cosas, la ciudad presentaba una de las escenas 
más animadas que yo haya presenciado. Ciertamente es un pueblo más 


entusiasta y quizá más guerrere que el nuestro; si tuvieran, con es- 
tas cualidades, algo de nuestros hábitos juiciosos, y un caudal de ins- 
trucción general, creo que casi nos igualarían. 

Por la tarde, en compañía del doctor Baldwin y un caballero con 
quien trabé relación, me resolví, a ser posible, respirar aire de las afueras; 
y como éramos caminadores, resolvimos ir a pie, aunque hubiéramos 
podido proporcionarnos caballos en compra o alquiler para la excur- 
sión; la diferencia de precio por estos dos modos de adquirirlos, no 
.guarda la misma proporción que entre nosotros. Nos habría proba- 
blemente costado uno y medio o dos duros por el alquiler, mientras 
un rocín muy bueno se podía comprar por diez; pero entonces cos- 
taría, en la caballeriza, tres o cuatro duros semanales para mante- 
nerlo. . 

Dirigimos nuestro paseo ric arriba; el doctor ansiaba mucho llegar 
a los campos abiertos, con el fin de proseguir sus investigaciones bo- 
tánicas, y yo estaba igualmente deseoso de alcanzar algún terreno alto, 
desde donde tuviera una vista mejor de la ciudad y sus contornos. 
Pasamos por una plaza grande, la mayor parte ocupada por un cir- 
co extenso, abierto arriba, llamado los toros, o plaza de toros. Tie- 
ne capacidad para una vasta concurrencia de gente. Pero me alegró 
el oir que esta diversión bárbara está perdiendo rápidamente su auge, 
y que hoy no asiste a ella sino poca gente respetable. No es de sor- 
prender que hubiese sido lugar de moda, cuando era frecuentado por 
el mismo virrey con mucho boato y ostentación. Bajo el gubierno re- 
volucionario, esto se ha interrumpido, y si algún miembro del gobier- 
no asiste allí, es mezclado entre Ja multitud de ciudadanos. Pero pue- 
de haber también una razón mejor; entra en los designios de la monar- 
quía apartar la atención de sus súbditos de las cosas que realmente 
les conciernen. Las mentes de estas gentes se vuelven hoy hacia ob- 
jetos más importantes que las corridas de toros. Pero la costumbre 
todavía prevalece y sería imprudente abolirla de inmediato; en 
este, como en otros asuntos, el reformador debiera acometer la obra 
con mano canta. Como ahora casi ha pasado la cuaresma, me informan 
que el cireo y el teatro, van a abrirse la semana que viene. Menciona- 
ré aquí otro caso de reforma, que honra mucho al actual director. Es- 
ta es la abolición de la necia costumbre aquí dominante, lo mismo que 
en Rio Janeiro, de arrojar huevos de cera llenos de agua, a la gente 
que anda por la calle, durante tres días, al fin o al comienzo del car- 
nava!, no recuerdo. La efectuó mediante un llamamiento hecho por 
los periódicos, al buen sentido y en consideración a esas maneras que 
distinguen de los bárbaros a la gente bien criada. 

Seguimos nuestro paseo como dos millas más allá de la ciudad, pe- 
ro parecía no estar más cerva el campo abierto, estando completamente 
encerrada a todos lados, por las llamadas quintas, grandes huertas de 
varios acres, eon abundancia de árboles frutales y legumbres. Muchas 
de éstas son poseídas por habitanies de la ciudad, pero principal- 
mente pertenecen a gente que se gana la vida yendo al mercado. Hay 
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muy pocas de esas hermosas moradas que se ven cerca de nuestras 
ciudades; las casas aquí son generalmente pequeñas, y construí:las 
con ladrillo muy mediocre. Las parras, sin embargo, con que son muy 
aficionados a adornar sus casas, tenían para mí un aspecto muy agra- 
dable, especialmente cuando están: cargadas con su fruta exquisita. 
Entramos en una, donde nuestro amigo era conocido, y los habitantes 
nos recibieron con mucha cortesía y afabilidad; sus semblantes pare- 
cieron iluminarse cuando les dijimos que éramos americanos del nor- 
te. Nos obsequiaron con lindos duraznos, peras, uvas y sandías. En vez 
de palizadas o cercos, se usan invariablemente setos de tunas que se 
plantan en la tierra arrojada al cavar la zanja, del lado de afuera. 
El suelo es como el de nuestros mejores fondos de río, y sus partícu- 
las son tan finas, que el camino en esta estación del año es intolerable- 
mente polvoroso. 

Cuando regresábamos a la ciudad, nuestro amigo nos indujo a de- 
tenernos en una mansión espaciosa, residencia de un caballero cono- 
cido suyo, llamado Larrea (el original dice La Rocca). El estableci- 
miento de este caballero forma una excepción prominente a lo que 
hasta aquí he estado describiendo; sus terrenos están rodeados por 
una pared de ladrillo; sus construcciones, jardines, etc., todo en es- 
cala más extensa. Entramos por un portón soberbio en un patio es- 
pacioso. El sirviente nos informó que su patrón, con varios otros ca- 
balleros, estaba en la terraza de la casa y, a nuestro pedido nos con- 
dujo arriba. Me alegré de la ocasión, pues me habían dicho que ha- 
bia una vista lindísima desde este lugar. Larrea nos trató con gran- 
de atención y le hallamos hombre de mente liberal e ilustrada. Es na- 
tivo de la vieja España, pero se ha naturalizado y tomado parte ac- 
tiva en la revolución. Nos señaló un bello monte de olivos que había 
plantado después que el sistema español, que prohibía el cultivo de 
esta planta inapreciable, habia sido abolido. Los otros caballeros que 
estaban econ él, eran sus vecinos, naturales del país, y eran sensatos 
y bien informados. Supe por ellos que nuestro arribo había desperta- 
do grande interés en toda la ciudad y que flotaban muchas eonjetu- 
ras tocante a nuestro objeto. Parecían todos convenir en que nada 
de índole inasmitosa se podía esperar de nuestro gobierno, y sentían- 
se muy ofendidos por las impresiones desfavorables que se habían he- 
cho en Estados Unidos tocante a la situación de este país, por las 
publicaciones de los periódicos. Decían que no tendrían derecho a es- 
perar ninguna amistad o simpatía de nosotros, si sus instituciones 
fueran realmente tan viles como habían sido descritas. Decían que 
era natural esperar, que como sus enemigos eran incapaces de sub- 
yugarlos, tratasen de arruinar su fama: y con este fin aprovecharian 
o magnificarian cualquier error real o supuesto, o mal manejo. La- 
rrea amí hizo una comparación animada entre la situación de cosas 
en España y en este país, altamente favorable, como puede colevirse, 
para el último. Me dijo que era intención de ellos establecer un go- 
bierno que semejase, tanto como las cireunstancias permitiesen, al de 
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Estados Unidos. Inquirió, con una seriedad notable, sobre la verdad del 
rumor de que nuestro gobierno hubiera tratado de obtener una cesión 
territorial del rey de Nápoles, y atribuyó grande importancia a 
la circunstancia de que nosotros no tuviéramos colonias, y que por la 
naturaieza de nuestra constitución no pudiéramos tener ninguna. Dijo 
que les era imposible depositar plena confianza en la amistad de na- 
ciones que tuvieran colonias, y que sentirían mucho vernos desviar, en 
lo mínimo, de lo que entendían era para nosotros una máxima funda- 
mental. Si tuviéramos colonias en Italia, podíamos tenerlas en Amé- 
rica, Africa y Asia. 

Como !a casa estaba en terreno algo más elevado que la ciudad. y 
a no más de trescientas vardas del río, había horizonte a todos rum- 
bos. En un dia claro, Colonia, sobre la otra banda del río, es visible 
desde este lugar; pero al presente, como la atmósfera estaba algo obs- 
cura, y soplara un nordeste duro, nada más se presentaba a la mirada 
que una vasta extensión de agua, la flotilla de balandras, y barquitos 
costaneros, sacudiéndose allá abajo de nosotros, y los mayores fondea- 
dos en la rada exterior; teniendo todo un aspecto muy triste. Del lado de 
tierra, nos parecía examinar la ciudad, que cubre una extensión de te- 
rreno casi tan grande como Filadelfia, con quintas arriba y abajo del 
río cuya variedad de frutales, matizados aquí y allá con un álamo de 
Lombardía, mostraba un aspecto muy animado y agradable; mientras 
al oeste, a distancia. de pocas millas, parece ser un desierto ilimitado 
de pampas.o llanuras pastosas, sin un solo árbol o arbusto. La pobla- 
ción total del campo no es mayor que la de la ciudad. En efecto, los 
límites reales de la provincia son excesivamente cireunscriptos. Unas 
cuarenta millas al norte de ésta, hay un villorrio grande llamado Lu- 
ján, donde se bifurca el camino para Córdoba y Mendoza, allí comienza 
una línea de presidios, que se extienden al sur eruzando el Salado, has- 
ta el río Colorado, que marca el límite sur de la provincia. Esta línea 
de puestos se estableció orivinariamente con el fin de proteger los es- 
tahlecimientos de las incursiones de los salvajes pamperos, a la sazón 
el enemigo más peligroso y formidable. Pero en los últimos años han 
dejado de ser temidos, y sus invasiones tienen únicamente por objeto 
robar ganado y caballos. Mientras me ocupo de este asunto, diré algo 
en cuanto a la manera en que se distribuye la población de este pais. 
proponiéndome amplificar el punto en alguna otra ocasión. 

Bajo el virrcinato, una línea de doscientas cincuenta millas de norte 
a sur y cien millas de este a oeste, podía haber incluído la población total 
de la provincia: pero ésta se hallaba distribuída de un modo singular- 
mente desigual; siendo algunas regiones tan densamente pobladas como 
la vecindad de Filadelfia y el resto tan salvaje como las llanuras del 
Misouri. Desde la revolución, la frontera se ha extendido considerable- 
mente, y esta provincia, así como las otras de la Unión, que han estado 
exceptuadas de las inmediatas devastaciones de la guerra, han tenido 
aumento considerable de habitantes. La ciudad de Buenos Aires y su 
vecindad, probablemente diez millas en cuadro, contiene unos setenta 


mil habitantes; los pueblecitos de Luján, Ensenada y Las Conchas, 
y otros pocos, con sus cercanías circunscritas, pueden contener de dos 
a cinco mil, y como toda la población no excede de ciento cinco mil, to- 
do el remanente de la provincia se deja para el resto, que no excede 
de quince a veinte mil en número. Inmediatamente en torno a las 
ciudades y pueblos, están las quintas de que he hablado, principal- 
mente destinadas para sacar legumbres y frutas; en seguida vienen las 
granjas más grandes, o chacras, donde el trigo, maíz y cebada se reco- 
gen como entre nosotros; pero, conforme a un muy diferente y, en 
cuanto yo sepa, muy inferior sistema agrícola. Estos no tienen el mis- 
mo horror a la vecindad que el viejo plantador de Virginia, quien 
declaraba que nunca desearía vivir tan cerca que oyera el ladrido de 
los perros del vecino. El modo de cultivar la tierra, de cercar sus te- 
rrenos y su economía rural en general, suministrarian muchos temas 
curiosoz; pero éstos deben abandonarse al presente. El suelo es indu- 
dablemente el mejor del mundo; pero lo labran con gran desventaja 
por deficiencia de agua, pues los arroyos, que no son numerosos, son 
aptos para ir secos en verano. Vense por tanto, compelidos a hacer ta- 
jamares para recibir las aguas llovidas, cuando están a demasiada 
gran distancia del río. Sus cosechas, no obstante, son “superiores a las 
nuestras y rara vez se sab: que fallen. En el desierto inculto que se 
extiende en torno de estas manchas de civilización, están las llamadas 
estancias, o granjas de pastoreo, que coustituyen la principal fortuna 
de los ricos, y son de dimensiones variadas, algunas tan grandes como 
municipios, o también condados. Tienen desde veinte a sesenta mil 
cabezas de ganado, en una sola de estas propiedades. Antes de la re- 
volución, se avaluaban en un duro más o menos por cabeza; porque 
la tierra apenas se tomaba en cuenta, Desde esa época el valor de am- 
bos ha más que duplicado. Por esto se verá, que una granja de pasto- 
reo en Opeloussa, de diez o quince mil cabezas, valuadas en diez duros 
cada una, vale tanto como aquí una estancia de cincuenta mil. El cui- 
dado de éstas se coufia a esos centauros de que ya he hablado, bajo 
la denominación de gauchos. 

A partir de la revolución ha habido allí mucha mayor disposición 
para establecerse en el campo que antignamente; proviniendo sin duda, 
del encarecimiento de los productos del suelo, y también de la mayor 
seguridad contra las depredaciones de los indios. Si la gente se con- 
sidera más segura en sus títulos no puedo decirlo, pero me han afir- 
mado que ninguna inquietud o temor domina en cuanto a su segu- 
ridad de la invasión española. Larrea y sus amigos inquirían con se- 
riedad notable sobre la emigración de Europa a Estados Unidos, que 
consideraban como un acrecimiento de riqueza, cuya adquisición pa- 
recían envidiarnos. Decían que todo aliciente era ofrecido por el go- 
bierno y la gente del país, a los europeos que estuvieran dispuestos a 
emigrar; que las tierras se ofrecían gratis con bueyes e implementos 
agrícolas, a quienes desearan cultivar el suelo. En respuesta, dijeles 
que hubo poca o ninguna emigración a Estados Unidos durante nues- 
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tra guerra de la independencia y aun algún tiempo después, como con- 
secuencia de estar comprometido el país en una guerra por la existencia 
nacional cuyo éxito era dudoso; y aunque pasada ésta ya no era así, 
nuestros enemigos persistían en creer que no podíamos establecer un 
gobierno. Les dije que si podían satisfacer al mundo sobre estos dos 
puntos, como nosotros lo habíamos hecho, tendrían tantos emigrantes 
como desearan, pues su suelo y clima ofrecían aun mayores alicientes 
que los nuestros. 

El lunes siguiente a nuestro arribo, se resolvió por parte de los co- 
misionados que yo visitase a Mr. Tagle, el secretario de estado, y pi- 
diese en nombre de ellos una entrevista. 

Conforme a esto fuí en compañía de nuestro cónsul Mr. Halsey. En- 
contramos en la entrada del fuerte, un centinela y una guardia de 
pocos hombres; aunque se permite pasar a toda persona sin ser inte- 
rrogada. Para mí, como americano, la cireunstancia de ver bayonetas 
estacionadas en cualquier parte, estaba lejos de ser agradable. En 
nuestra tierra feliz no necesitamos estas usanzas bárbaras. Esta osten- 
tación militar cerca de la residencia directorial y oficinas de gobier- 
ro, sin embargo, no es más que un resto de la pompa de los virreyes. 
Hay, efectivamente, mucho más de ella desplegada, como frecuente- 
mente yo mismo he presenciado, por los gobernadores españoles o por- 
tugueses de algún distrito insignificante. 

Yendo al despacho del secretario de estado, tuvimos que pasar por 
varios otros, en que estaban ocupados una cantidad de oficinistas; 
la apariencia de sistema y regularidad que prevalecía, no perdería en 
comparación con lo nuestro. Hallamos al secretario entregado a sus 
ocupaciones, en su escritorio. Le expuse el motivo de mi visita y al 
mismo tiempo le presenté un periódico que contenía el mensaje del 
presidente, en que se exponían suseintamente los fines de la misión, Le 
expuse que los comisionados estaban deseosos de visitarle, y le mani- 
festé mi desco de que informara averea del tiempo en que le conviniera 
recibirlos. Replicó, según la cortesía española, que estaba siempre 
a disposición de ellos, e insistió en que yo indicase el tiempo en que 
pudiera honrarse con su visita: en consecuencia fué señalado por mí el 
miércoles venidero. Es un hombre pequeño y bien plantado, de unos 
cuarenta años de edad. moreno, con una aguda mirada penetrante. 
Tiene reputación de habilidades notables; se le considera abogado 
muy capaz y elocuente, y ha sido juez en una cámara de aprlaciones. 
A juzgar por sn fisonomía, diría que posee eran sagacidad natural, 
y rapidez de discernimiento. Entró en el empleo bajo Alvarez, y siem- 
pre ha continuado en él desde entonces. 

Nuestra Negada produjo gran sensación por la ciudad en todas las 
clases populares; en todas partes era tema de conversación, y dió ori- 
gen a muchos rumores; por algunos días realmente condensó toda 
la atención pública. Un pequeño incidente hablará a veces más que 
cosas mil veces de may Y importancia. Al pasar cerca de la pirámide, 
en la plaza principal, noté que se habían hecho algunos preparativos 
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para una iluminación próxima, con motivo de la declaración de inde- 
pendencia por Chile; pregunté a un chicuclo que jugaba cerca, 
¿cuál era el sentido de estos preparativos? « Para la función » — « Qué 
función? » -- « La función de los diputados », dijo ásperimente, co- 
mo sorprendido de mi ignorancia, « de los diputados que han Uegado 
de la América del norte ». No tengo ninguna duda, gobierno y pueblo, 
harán lo más de la misión, y seguramente tendrá la más poderosa in- 
fluencia moral en la causa de América del Sur. ¿Y qué es este 
efecto moral? La historia y la experiencia suficientemente demostra- 
ron que es grande, cualquiera que sea la causa. El hombre es un agen- 
te moral gobernado por la inteligencia, y aguijoneado hacia adelante 
por el impulso de sus sentimientos y pasiones. Esta es la fuente y el 
secreto de su fuerza y poder. Todo el mérito y valor del hombre, en so- 
ciedad, se forma de honor, carácter, estimación y opinión. 

Todavía se pregunta, qué sea este efecto moral? Me respondo que 
cualquiera no es capaz de concebirlo, y es una de esas cosas que senti- 
mos impaciencia en analizar. Nadie sino los santos y los salvajes es- 
tán allende la esfera de esta influencia moral. En siendo mirados por 
una nación respetable, estos pueblos son llevados a pensar, que su 
ardua contienda se encamina finalmente a una conclusión y que el 
mundo comienza a considerar justa su causa. Y en el lenguaje de 
Shakespeare 


< Tres veces está armado, quien tiene una causa justa. » 


En una palabra, tiende a despertar al desalentado, afirmar al vacilan- 
te, y disponer a todos para contribuir más alegremente a la conserva- 
ción de aquello que de esta manera ha aumentado de valor. Serán más 
orgullosos por lo que han hecho, se cuidarán más de la reputación de su 
país, y harán infinitamente mayores sacrificios y esfuerzos para su 
futura conservación. Tanta es la importancia que estos pueblos atri- 
buyen al simple reconocimiento de su gobierno que sinceramente creo 
que haya difícilmente un solo hombre entre ellos, que no diera la mi- 
tad de lo que tiene, para que se efectuase. Y, sin embargo, solos, sin 
ayuda 0 apoyo, se supondría que no les haría sino poco bien, pero 
ellos piensan de otra manera, piensan que los coloca. sobre terreno más 
alto, y fortalece su causa; que la opinión misma es una fuerza, 

El día señalado, los comisionados presentaron sus respetos al secre- 
tario de estado, y Mr. Rodney, después de exponer los objetos de la 
misión, expresó los deseos suyos y de sus compañeros, de visitar al 
supremo director. El secretario manifestó que el gobierno se felicitaba 
infinitamente por este anuncio, de una nación de fama tan alta como 
la nuestra, y se ofreció para acompañar a los comisionados en su visita 
al primer magistrado. 

En conformidad, el día siguiente, a eso de las doce, salimos para ha- 
cer esta visita de ceremonia. Al acercarnos al fuerte, hallamos varios 
cientos de los ciudadanos más respetables amontonados por interés de 
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la ocasión, sus trajes, aspecto y porte, era semejante al de personas del 
mismo rango social en Estados Unidos. Nada, con todo lo que había 
visto, me dió una opinión tan alta de la población. Encontramos tam- 
bién, un número considerable dentro del fuerte, y atestada la entra- 
da a los apartamentos del director. No puedo dar idea del pla- 
cer que parecía pintado en sus rostros. Todos se inclinaban a nuestro 
paso, y decían más con sus sonrisas y miradas, de lo que pudieran ha- 
ber dicho, si cada uno hubiese pronunciado un discurso. Pasando 
por diferentes oficinas, a la del secretario de estado, vimos gran nú- 
mero de empleados y funcionarios civiles, congregados por lo que 
parecía ser un día de fiesta no común, y que nos mostraban las mismas 
señales de respeto. Luego se nos unió el secretario y nos condujo es- 
caleras arriba, al departamento ocupado por el director. Pasamos 
por un gran salón donde vimos cuarenta o cincuenta oficiales de las 
tropas regulares y cívicas, todos espléndidamente uniformados. Se 
levantaron cuando entramos formando una fila a cada lado, por donde 
pasamos. En la sala contigua nos encontramos con el director que con 
la soltura y afabilidad del caballero bien criado avanzó a nuestro en- 
cuentro y nos pidió que nos sentáramos. Parecía tener más de cuarenta 
años, su estatura mediana, tirando algo a la corpulencia y, sobre todo, 
su aspecto dominante y digno. Su traje y maneras eran los de una per- 
sona acostumbrada a la mejor sociedad, igualmente alejadas de la gro- ` 
sería y de la afectación. Se descubría fácilmente que era un hombre 
habituado largo tiempo a desempeñar un papel importante en la vida. 
Ciertamente parecía una persona que podría haberse elegido por una ná- 
ción para su magistrado, y ningún extranjero se sorprendería de ver tal 
hombre a su cabeza. Aunque natural de este lugar, su padre era un sui- 
zo que se estableció en este país como comerciante en su temprana ju- 
ventud. Su color es rubio con ojos azules; su semblante expresivo de in- 
teligencia y humanidad. Tiene fama de grande aplicación a los asuntos, 
y de esa energía templada tan esencial en tiempos de revolución. Algu- 
nos, con no mejores oportunidades de juzgar que yo, pero que tienen pe- 
netración mucho más honda en las agitaciones secretas del corazón hu- 
mano descubrían que, como Belial, todo era falso y hueco por dentro; 
pero debo honradamente reconocer, que por mi parte yo no lo podría. 

Después de los cumplimientos usuales y alguna conversación 80- 
bre temas generales, Mr. Rodney, repitió, en substancia, lo que ha- 
bia dicho con respecto al objeto de la misión, al secretario el día 
anterior. 

En seguida, el director contestó a los comisionados, como sigue : 
Declaró que por su país y por sí mismo, abrigaba el más alto senti- 
miento del honor conferido, por esta atención amistosa de parte del 
gobierno de Estados Unidos. « Desde hace mucho tiempo », dijo, 
« sabíamos que los sentimientos y deseos más amistosos existían ha- 
cia nosotros, por parte de vuestro país y gobierno. También hemos 
mirado a vuestro pais con entusiasta admiración. Apreciamos ente- 
ramente su alta reputación por la justicia, el desinterés y la since- 
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ridad, y supera al poder de la palabra el expresar cuán satisfactoria 
es para todos nosotros esta demostración de sus buenos deseos. Que 
existiese entre nosotros una real y no fingida simpatía es natural. 
Habitamos la misma parte del globo, nuestra causa ha sido la vues- 
tra, y perseguimos los mismos fines que tan felizmente vosotros 
habéis alcanzado. 

« Veréis muchas cosas entre nosotros, que exciten vuestra sorpresa 
Somos un pueblo que recién empieza a ser. Hemos tenido grandes di- 
ficultades que afrontar y hemos trabajado con desventajas extraor- 
dlinarias. Me siento confiado, sin embargo, en que cuando conozcais 
mejor nuestro país, hallaréis que el amor más ardiente de la libertad 
e independencia, domina a todos los componentes de esta comunidad; 
que en persecución de estos grandes objetivos, estamos todos unidos, 
y que estamos dispuestos a perecer antes que rendirnos. Al mismo tiem- 
po, debemos confesar con profunda pena, que las disensiones toda- 
vía prevalecen entre secciones diferentes de esta república, y que 
desgraciadamente han puesto una de las regiones más importantes 
de este país, en manos del cxtranjero. 

« Con respecto a los objetos de la misión, estoy ansioso de satis- 
facer los deseos de los comisionados en cualquier detalle. Espero que 
todas las formas diplomáticas se abandonen; que todas las comuni- 
caciones se tengan como entre amigos y hermanos; que, siempre que 
convenga al agrado o conveniencia de los comisionados, se dirijan 
personalmente a mí, o al secretario de estado, quien siempre se en- 
contrárá dispuesto a atenderlos. » 

Después de haber hecho Mr. Rodney una contestación apropiada 
a este discurso, nos despedimos. 

En el curso de la tarde, un general Azcuénaga y algunos otros ofi- 
ciales distinguidos, hicieron su aparición con el fin de pagar nuestra 
visita al director, como entiendo ser costumbre en estas Ocasiones. 
(60). El general pronunció una larga arenga que no valía mucho, y 
luego se despidió. Poco después nos visitó el cabildo, y otros nume- 
rosos caballeros distinguidos y, entre ellos, un hombre muy sensato, 
e inteligente, Gazcón, secretario de la tesorería. La conversación, na- 
turalmente, en estas ocasiones fué muy general. Todos ellos, sin em- 
bargo, fueron lisonjeros para nuestro país, mientras hablaban de 
modo muy humilde del estado de cosas en el suyo. 

Por la tarde, una guardia de honor y una banda de música, con 
el barón Holmberg, oficial alemán al servicio de la república, y al- 
gunos otros oficiales, hicieron su aparición en el patio. Se dió a en- 
tender que habían venido por orden del director. Fueron amable- 
mente recibidos por los comisionados, pero se les indicó de manera de- 
licada, que la guardia no podía aceptarse. En seguida, se retiró, pero 


(60) No pude distinguir los oficiales de las fuerzas regulares de los que 
solamente eran de la milicia cívica, acostumbrando los últimos usar sus uniformes. 
mucho más comúnmente que entre nosotros, lo que da al enjunto más aire militar. 
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la banda continuó tocando varias horas, y durante ese tiempo, el 
patio se llenó de damas y caballeros, y de muchos que no podían cla- 
sificarse con propiedad en cualquiera de estas denominaciones. 

La dimisión de la guardia se creyó de suficiente importancia para 
merecer una explicación con el director. Mr. Rodney y Mr. Bland, 
de consiguiente le visitaron con este fin en la mañana siguiente. Mr. 
Rodney iba a exponer el caso y la disculpa, cuando el director pidió 
permiso para anticipar lo que él iba a decir. Dijo que se daba per- 
fecta cuenta de los motivos de los comisionados al declinar la acepta- 
ción de la guardia. No fué ofrecida con niguna idea de que se nece- 
sitara para su seguridad, sino que, conforme a las costumbres del 
país, era un modo de demostrar respeto a los extranjeros distingui- 
dos; quienes, sin embargo, estaban en libertad perfecta de aceptarla 
o no, según fuera de su agrado. Dijo que para satisfacer a sus conciu- 
dadanos que estaban deseosos de que se tributase toda atención a los 
comisionados, tanto como para satisfacer sus propios sentimientos, 
deseaba que no se omitiese ninguna señal de respeto. Había cumpli- 
do con su deber y satisfecho la espectativa pública. 

Si pudiera aventurar una conjetura, este es uno de los restos de la 
ostentación española; y cuando se ofreció la guardia no se esperaba 
que se aceptase. Casi no hay un país en el mundo fuera del nuestro, 
en que esta práctica de apostar soldados por mera exhibición, no 
prevalezca; y si hemos visto aquí las huellas de la libertad, debe re- 


conocerse que las huellas del despotismo todavía no han sido rotas. 
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CAPITULO IV ' 
Los comisionados visitados por los principales habitantes. — Celebra- 
ción de la independencia de Chile. — Las corridas de toros 


y el teatro 


Después de buscar varios días infructuosamente una casa amue- 
blada, donde instalar la misión, nuestro cónsul, Mr. Halsey, había 
amablemente ofrecido la suya, que era grande y cómoda. Fué acep- 
tada, aunque no sin repugnancia, por no desear aumentar su in- 
comodidad. Se habían examinado varias casas previamente, pero no. 
se hallaron adecuadas a nuestro fin, para no hablar de las exigencias 
extravagantes de los propietarios. Algunos de los caballeros que ha- 
bían tumado alojamientos, se alegraron de poder cambiar sus situa- 
ciones, para evitar de ser atormentados hasta morir, por cierta raza 
que no es de nombrar para una buena dueña de casa. Los pisos de 
ladrillo de las habitaciones se supone que favorecen la multiplica- 
ción de estos atormentadores. Por mi parte, habia sido bastante afor- 
tunado en conseguir una pieza amueblada, por doce duros mensua- 
les, en casa de una viuda decente entrada en años; estaba situada 
en el patio, con un lindo arbusto aromático a un lado de la puerta 
y un jazmín al otro, y la limpieza y aseo que dominaba por todas 
` partes, no podían ser superados. Hallé mi situación tan cómoda 
que no deseaba cambiarla, aun después que los comisionados se ha- 
bían instalado en su nuevo domicilio. Doña Marcela, además, era una 
relación de alguna importancia; ella conocía a todos en la ciudad, era 
astuta e inteligente, y estaba lejos de inclinarse a ocultar sy luz bajo 
un almud. Su casa era muy frecuentada por la clase media, y tam- 
bién en ocasiones por los de clase superior, si puede decirse que haya 
alguna distinción; pues la igualdad dominante a este respecto es 
mucho mayor que en Estados Unidos; la transición es muy repentina 
de la parte más respetable de la comunidad a los grados más bajos; 
la diferencia apenas puede considerarse como fundada en la diferen- 
cia de ocupaciones y no siempre en la pureza de fama y corrección 
de conducta. 

Después de las formalidades y ceremonias de nuestra recepción 
por las autoridades del estado y de la ciudad, en seguida tuvimos 
que cumplir el deber de recibir y retribuir visitas, lo que importaba no 
poco gasto de tiempo. La proporción de militares y clérigos entre 
nuestros visitantes, nos llevaba a formarnos una idea algo desfavora- 
ble de su influencia en la sociedad. En nuestras ciudades, en ocasio- 
nes como la presente, las personas más prominentes, después de las 
que desempeñan funciones en la vida pública, serían los profesiona- 
les, clérigos, abogados y médicos, los caballeros de posición desahoga- 
da y los comerciantes arraigados. Pero debe tenerse alguna: indul- 
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gencia por la actitud belicosa que esta ciudad habia largo tiempo 
mantenido, y la tendencia de las armas a arrogarse toda la atención 
e importancia pública. Después hallé también que muchos de los fi 
gurantes militares eran algo como el: doctor Ollapod (61) del cuerpo 
al mando de Galeno, no soldados de profesión, pero probablemente 
no faltos de coraje para hacer frente al enemigo invasor. En las con- 
versaciones breves y superficiales que usualmente tenían lugar, volvían 
sobre los sucesos del país. Uniformemente hablaban con mucha humil- 
dad de sus asuntos políticos, pero insistían con satisfacción en sus es- 
fuerzos guerreros, y no expresaban ninguna duda o aprensión de su 
éxito final. Se lamentaban de la falta de instrucción general y, hablan- 
do del desgobierno españo!, el descuido de la educación y moral era 
siempre el tema más favorito. Los frecuentes cambios y revoluciones en- 
tre ellos; las disensiones entre las diferentes provincias cuando la 
concentración de todas sus fuerzas era necesaria y la instabilidad 
del gobierno hasta ahora, se manifestaban con evidente tristeza. Con- 
trastaban estos males con los campos eliseos que en su imaginación 
ceupaban los Estados Unidos; país donde las facciones y disensiones 
eran desconocidas; donde la unidad de sentimiento y el amor fraternal 
prevalecen por doquicra. Este lenguaje podía considerarse solamen- 
te como cumplimiento, pues hallé que algunos de ellos no ignoraban 
nuestras « faltas en ambos lados », aunque nunca habían leído « La 
Rama de Olivo » de Carey. No podíamos menos de cumplimentarlos 
a nuestro turno, y hablar en términos elevados de las pruebas que 
habían dado de espíritu nacional, 

Entre nuestros visitantes más distinguidos estaban Alvarez y Ron- 
deau, el primero un joven de veinte y ocho o treinta años, de aspecto 
fino y maneras distinguidas. Parecía sumamente deseoso de cultivar 
nuestra relación; su conversación era interesante e inteligente. Ha- 
bía estado en el ejército desde su juventud; es natural de Arequipa, 
Perú, y tiene actualmente varios hermanos al servicio de España, 
tal es la naturaleza de la guerra civil. Es casado con una sobrina del 
general Belgrano, mujer muy superior en punto de belleza personal 
y perfecciones; posee una elevación y valentía de carácter que haría 
honor a cualquier país. Rondeau, es un hombre pequeño, pero de 
porte resuelto y varonil, aparentemente, de unos cincuenta años de 
edad Fué uno de los prisioneros tomados por los británicos en su 
primera invasión de este país, y fué llevado a Inglaterra, de donde 
se dirigió a España y sirvió algún tiempo en la guerra de la penín- 
sula, pero regresó a Buenos Aires, como otros americanos, cuando su 
pais requirió sus servicios. Ha tomado parte distinguida en la revo- 
lución, se le confió varias vezes el sitio de Montevideo, y lo había 
llevado cerca del fin, cuando fué substituído por Alvear. Ganó dos 


(61) Un boticario en « Poor Gentleman > de Colman, que es también aban- 
derado en la asociación Cuerpo de Caballería, notable por « su revoltijo de me- 
dicina y tiros ». — N. del T. 
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victcrias contra los españoles en Perú, pero perdió la batalla de Sipe- 
Sipe, en noviembre 1815, aunqne no por falta de habilidad y pru- 
dencia, según lo admitió su contrincante, el general español Pezuela. 
Le fué retirado, sin embargo, el mando, y su popularidad por algún 
tiempo se obsenreció. Tiene una familia amable, pero como la mayor 
parte de los oficiales distinguidos en este servicio, sus circunstancias 
son algo estrechas. Otro oficial de distinción es el general Soler, de 
figura notablemente linda, seis pies y dos o tres pulgadas de alto, 
y de aspecto muy marcial. En la vida privada, sin embargo, dicen 
que es disipado y se refieren algunas anécdotas suyas que dan apa- 
riencia un tanto desfavorable al estado de las costumbres. Su esposa 
es muy hella pero presumida; Soler mandó la vanguardia que pasó 
los Andes, y por su conducta en la batalla de Chacabuco, le fué ofre- 
cida una espada en el campo de batalla por el general San Martín. 
Esto dió lugar a una serie de publicaciones; no considerándole sus 
enemigos con títulos a tal recompensa; los que se inclinan a tomar 
el justo medio, dicen que fué un acto de generosidad por parte de 
San Martín; que la acción porque premió a Soler fué en realidad 
ejecutada por él mismo, pero que Soler había prestado importantes 
servicios como organizador, y al cruzar las montañas. Así, se perci- 
birá que los mismos celos de fama militar prevalecen en este país 
como en otros, Una colección de diferentes publicaciones por el es- 
tilo salidas de la prensa bonaerense, dará algunos materiales valio- 
sos para la historia. A veces éramos visitados por Sarratea, que ha- 
bia sido miembro conspicuo del gobierno y después agente en la 
corte de Londres. Es hombre de talento notable e instrucción general; 
pero por toda lo que pude saber no está alto en el gobierno y toda- 
vía más bajo con el puebio. 

Con frecuencia veíamos a un anciano venerable, Funes, deán de 
Córdoba, y autor de la Ilistoria Civil de Buenos Aires. Pocos han 
tomado parte más activa en los sucesos políticos de su país. Recibió 
de los jesuitas los rudimentos de su educación, y después la comple- 
ić en España. Es un excelente erudito en bellas letras, y sus escritos 
dan prueba de sus extensas lecturas y gusto clásico. En el año 1810, 
en un consejo convocado por Liniers y Concha, fué el único que votó 
en favor del reconocimiento de la junta de Buenos Aires; cuando 
las tropas de aquel lugar marcharon sobre Córdoba, él y un hermano 
suyo intercedieron por la vida de Liniers y el obispo Orellana; pero 
sin resultado, en cuanto al primero. Fué después miembro de la jun- 
ta de observación y tomó parte activa en la política del día. En las 
convulsiones revolucionarias que siguieron, experimentó su parte de 
mortificaciones. No parece haber previsto el estado calamitoso y per- 
turbado, necesariamente producido por tales acontecimientos y, en 
consecuencia, está acaso bajo la influencia del pesar y disgusto, Lle- 
vándole sus intereses y sentimientos hacia Córdoba, lugar de su na- 
cimiento, se inclina a lo que aquí se llama el sistema federativo, esen- 
cialmente diferente del nucstro; pero también piensa que hasta que 
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la independencia no se complete, es absolutamente necesario abando- 
nar todas las pretensiones de esta clase, con el propósito de concen- 
trar sus fuerzas. Cultivé su relación con asiduidad y por su interme- 
dio me hice conocido de otros que frecuentaban su casa. Los sacerdo- 
tes nativos, en genearl aunque entusiastas por la causa, y aficio- 
nados a permitirse declaraciones elocuentes, son políticos algo tími- 
dos. Les falta nervio para la acción, y tienen una especie de flexibili- 
dad condescediente adquirida por los primeros hábitos tempranos de 
la educación servil y monástica. En la profesión legal hay mucha más 
audacia, proveniente de su trato diario con el mundo y las transac- 
ciones generales de la vida. A Funes se le cree algo inamistoso para 
la administración actual, pero habiéndose retirado del escenario po- 
lítico, más bien ello es de atribuirse a la alarma de encontrarle en 
un mar más alborotado distinto de aquel en que se había acostumbrado 
2 navegar (62). 

Se recibió una visita del obispo de Salta, hombre muy entrado en 
años, arriba de los ochenta, y que no se le creía afiliado a la causa 
revolucionaria; en efecto, se había insinuado que su residencia aqui 
es muy poco más que una suerte de respetuosa survcillance. Dijo po- 
co sobre política, pero destiló algo acerca de la falta de estabilidad 
en el gobierno, el espíritu turbulento e inquieto que dominaba, y lue- 
go meneó la cabeza. Ciertamente hubiese sido un fenómeno el haber 
encontrado un patriota revolucionario a sus años, con su educación 
y hábitos anteriores. 

Mr. Rodney y yo hicimos una visita al respetable anciano que des- 
peña el empleo que entre nosotros sería Postmaster General (admi- 
nistrador general de correos) (63); parecía de una edad con el obispo, 
pero le hallamos de carácter mucho más agradable, su conversación 
notablemente vivaz y entretenida. Nos dijo que había organizado la 
repartición y había ocupaúo la'misma silla de brazos en que entonces 
se sentaba a su escritorio, más de cincuenta años. Aunque español 
nativo, había abrazado la cansa patriota, teniendo hijos y nietos to- 
dos naturales del país. Le pedimos noticias de Chile y nos informó 
que según las últimas nuevas, el general Osorio estaba avanzando en 
la provincia de Concepción, a la cabeza de cinco o seis mil hombres. 
Supimos que además de los correos regulares que traen malas sema 
nalmente de las diferentes provincias, había chasquis continuamen- 
te empleados entre este lugar y Chile, como también las provincias de 
Perú, como para tener noticias de los ejércitos de San Martín y Bel- 
grano, con una rapidez casi increible (64). Nos decía que su repar- 


(62) Actualmente es presidente del Congreso. 

(63) Don Melchor de Albin, cra el Administrador general de Correos aludi- 
do. — N. del T. ¿ 

(64) El viaje de Mendoza a Buenos Aires, más de novecientas millas, se ha- 
cía por el chasqui, Escalera, en cinco días, y de Potosi a Buenos Aires 550 le- 
guos, por Dozo, en doce dias, 
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tición estaba tan arreglada, que podía, en término de diez días, jun- 
tar caballos bastantes para que el gobierno mandara refuerzos de mil 
o dos mil hombres, a estos puntos diferentes, con una rapidez des- 
conocida en cualquier otro país. Decía que desde el comienzo de la 
guerra, él había contribuído con su ayuda, al envío de tres ejércitos 
a Perú; uno de cuatro, otre de cinco, y el tercero de siete mil hom- 
bres, y al hablar de la perseverancia de estos pueblos en medio de 
sus derrotas y reveses, exclamó, « ¡Qué pecho, que pecho, tiene esta 
gente! » 

También fuimos visitados por Irigoyen, ministro de la Guerra, jo- 
ven de veinticinco años; había sido cadete en la marina española y 
viajado bastante por Europa. Es algo brillante, y por lo que pude 
informarme, sumamente ambicioso. También nos visitaron los miem- 
bros del Congreso, Zavaleta, Pacheco, Villegas y muchos otros. Entre 
los sacerdotes que nos visitaron estaba el doctor Belgrano, hermano 
del general, y que parecía hombre de capacidad sólida y respetable. 
Se da indistintamente el tratamiento de doctor a los abogados y clé- 
rigos, pero no a los médicos; en efecto, la ciencia médica está muy 
baja en todas las colonias españolas, y es muy poco común'eneontrar- 
se con un médico español científico e instruído. 

Entre nuestros conocidos, había dos o tres que particularmente me 
agradaban; el primero, un anciano respetable y vecino cercano, de 
nombre Escalada, suegro de San Martín; este anciano era lo que se 
hubiese llamado en nuestra guerra de la revolución, un verdadero li- 
beral. Tenía una linda familia de hijos y nietos; su casa, el lugar 
más agradable de toda la ciudad, era frecuentada por los extranjeros. 
Frecuentemente pasaba mis tardes allí, siendo casi seguro hallar siem- 
pre un grupo agradable de damas y caballeros; la tarde se pasaba 
usualmente en conversación alegre o en danzas, que el anciano caba- 
llero parecía tener placer especial en promover, tomando parte él mis- 
mo con frecuencia, aunque pasados los setenta años de edad; estas 
danzas eran minués, con música de piano, tocado por una de las se- 
fioritas. Había adoptado una bella e interesante niña, a la sazón de 
unos diecisiete años, hija de un gobernador intendente español, y pa- 
recía tratarla con el mismo afecto y bondad con que trataba a sus hi- 
jos. La esposa del general San Martín, por este tiempo, estaba vivien- 
do con su padre, pero parecía muy deprimida de espíritu por su 
ansiedad a causa de su marido a quien, por todo lo que se decía, es 
devotamente apegada. Ella que le había acompañado hasta el pie de 
los Andes, deseaba seguir su suerte al pasarlos, pero fué disuadida 
con mucha dificultad. Percatándome de que no participaba en nin- 
guna de las diversiones, y averiguando el motivo me dijeron que ha- 
bía hecho promesa de alguna clase por el éxito de su marido, lo que 
no pude comprender bien. Estas virtudes privadas y discretas en la 
familia de San Martín, me dieron una opinión muy favorable del 
hombre; la excelencia y pureza de la vida privada es, en conclusión, 
el mejor cimiento de la confianza pública. No puede haber ninguna 
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dignidad de carácter sin ellas, y rara vez nos equivocamos en la pu- 
reza de las acciones humanas, cuando esta fuente es pura. Mientras 
estuve en Buenos Aires, he oído frecuentemente citar a San Martín 
y su esposa como un ejemplo de matrimonio feliz; lo que de ningún 
modo es un elogio negativo, en un país donde la moral está desgra- 
ciadamente depravada, y donde el estado matrimonial es tenido en 
demasiado poco respeto. No tienen más que una hija de tres o cua- 
tro años de edad. Escalada es simple ciudadano y nunca ha tomado 
otra parte que como individuo partienlar, pero su riqueza considera- 
ble lo ha habilitado para prestar servicios a la causa; nos regaló a 
cada uno de nosotros ejemplares de diferentes obras políticas, que 
había comprado con el propósito de distribuirlas gratis; entre ellas, 
una historia de Estados Unidos, con la declaración de nuestra inde- 
pendencia, la despedida del general Washington, y otros escritos. 
Además su cuñado, hermano de su esposa, Quintana (65), está en el 
ejército de Chile, y sus dos hijos, uno de dieciocho y otro de veinte 
anos de edad, ambos jóvenes valientes, están sirviendo bajo la mira- 
da de San Martín. En todas las ocasiones experimentamos la máxi- 
ma bomlad y atención de este anciano caballero, y fuimos invitados 
por él a una fiesta espléndida, en momentos que toda su familia apa- 
recía deprimida por el sentimiento más ansioso acerca del destino de 
sus parientes cercanos, expuestos a los azares de una guerra espantosa. 

Mister Frías, (66) joven abogado respetable y secretario del Cabil- 
do, era una de nuestras relaciones más agradables; sus maneras eran 
sumamente pulidas y refinadas, y poscia una generosidad de corazón, 
un calor y vehemencia de sentimiento, que demostraban que aunque 
nacido bajo un gobierno despótico, su carácter se formó en una repú- 
blica. Parecía peculiarmente ansioso de cultitar nuestra relación, pa- 
ra adquirir conocimiento de los detalles de nuestras instituciones po- 
líticas. Derivó considerable información de él, tanto como ayuda en 
conseguir papeles y documentos. Se había casado algunos años antes 
eon una mujer amable. Las damas son mucho menos afectas a la lite 
ratura que en Estados Unidos, en general, pero mucho más que las 
de Nueva Orleans. La literatura española, en el hecho, es -más rica 
que la francesa en obras que combinan Ja instrucción moral con el 
entretenimiento; observé que la lermana de Mister Frías leía una 
traducción de Pamela, y supe que las novelas de Richardson son muy 
estimadas entre ellos, 

Mister Riglos es otro de aquellos cuyo trato hallábamos particular- 


(65) Este oficial fué de los que se distinguieron en la defensa contra los bri- 
tímicos. Ver Funes, t. TL, pig. 427. Es digno de noticia, que muchos de los que 
hey sen más conspicues, se distinguieron en esa época : Diaz Vélez, Viamonte y 
Montes de Ova, entonces jóvenes, 

(66) El doctor Félix Ignacio Frias (padre de don Félix Frías), de quien hay 
constaneia que por el acuerdo del Cabildo de 16 de diciembre de 1817, se le con- 
cedió permiso para ausentarse a Santiago del Estero para arreglar la testamenta- 
ria de su finado padre. — N. del T. 


— 167 — 


mente agradable. Es de familia muy respetable, y educado en Ingla- 
terra, es un ejemplo de los jóvenes sudamericanos cuyas mentes se 
han formado bajo un nuevo orden de cosas. Nada tiene en su porte 
de la reserva y desconfianza española; sus maneras, como las de sus 
compatriotas, son sumamente pulidas, pero sin esa fastidiosa aten- 
ción a la etiqueta, tan molesta para un extranjero. Este caballero 
hablaba inglés notablemente hien. La casa de Madama Riglos, su ma- 
dre, que es vinda, es considerada una de las más señoriles en esta 
ciudad. He conocido pocas damas de modales más delicados, y he fre- 
cuentado oportunidades de encontrar allí a gente del más alto rango. 

Poco después de nuestro arribo nos relacionamos con numerosos ex- 
tranjeros y algunos norteamericanos aquí establecidos. Eramos fre- 
cuentemente visitados por el oficial británico, a la sazón al mando de 
la estación naval, hombre de modales sueltos y obsequiosos, pero al- 
go inclinado a ser cáustico y severo en sus observaciones, de modo 
que era necesario hacer considerable concesión por esta propensión, 
pues, a veces daba mucho más favorable referencia de las cosas, que 
en otras. Mister Staples, cónsul británico, o agente, aunque hombre 
más llano, parecía más sólido y juicioso, así como firme en sus obser- 
vaciones, y por haber estado aquí varios años, estaba calificado para 
hablar con más confianza. Ilablaba elogiosamente de las naturales 
buenas cualidades del pueblo, en general, pero especialmente de la 
población agrícola de las adyacencias de la ciudad y de los puebli- 
tos; los ercía a todos altamente susceptibles de mejora, y presenta- 
ban muchos cambios favorables en sus hábitos y carácter. Decía que 
los oficiales británicos atestiguaron su dulzura y hospitalidad, cuan- 
do estuvieron prisioneros entre ellos. Las cartas que se cambiaron 
entre ellos y diferentes cabildos fueron publicadas a su tiempo por 
los oficiales, para manifestar su gratitud. A numerosos soldados es- 
tablecidos en el país, y a otros, con dificultad se les persuadía a re- 
tornar. Algunos de los oficiales declararon que, a no ser el sentimien- 
to del honor, jamás dejarían el pais. Los nativos, en gencral, se de- 
leitaban con ver extranjeros, precisamente el reverso de los españoles 
europeos que miraban a todos los extranjeros con una especie de ce- 
lo gruñón, como si ellos tuvicran mejor derecho para estar aquí (67). 
Nada más fuertemente demostrativo de su suavidad de carácter, que la 
rareza de incidentes violentos o derramamiento de sangre, en el trans- 
curso de los cambios repentinos y revoluciones de su gobierno. A] ser 
libertados de las trabas del antiguo régimen y sin ninguna reorgani- 
zación asentada, era naturalmente de esperarse, que durante el sa- 
eudimiento de las pasiones, tuvieran lugar escenas como las ocurri- 
das en Francia. La igualdad general dominante, parecía atraer los 
hombres a una unión más estrecha, y producir más fuerte simpatía 
en los sufrimiento e infortunios de cada uno. Jl triunfo de un par- 


(67) Desde la revolución, ellos mismos son considerados extranjeros, y los 
menos favorecidos de todas. 
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tido sobre otro, aún después de las luchas más violentas, era cuando 
mucho seguido por el destierro de unos pocos individuos; en los con- 
tados casos en que los proscriptos fueron condenados a muerte, se 
produjeron los más vivos sentimientos en toda la comunidad que ex- 
presó su disgusto vigorosamente; los vicios del pueblo eran solamente 
vicios de educación; antes de la revolución, fueron educados en la 
ociosidad, o por lo menos, rara vez inducidos a abrazar vocaciones úti- 
les e industriosas. Los hijos de europeos nunca se empleaban en los 
negocios de sus padres, que preferían tomar cualquier clase de mo- 
zalvete que sucedicse haber nacido en España; había falta de interés 
por parte de los españoles, en el futuro bienestar y beneficio de sus 
propios vástagos (68). Les dejaban frecuentar los billares y casas de 
juego, con preferencia a iniciarlos en ocupaciones, que parecían pensar 
pertenccieran exclusivamente a los nacidos en Europa. La revolución 
estaba produciendo un cambio sensible en la sociedad entera. 

De estos caballeros y algunos comerciantes ingleses establecidos aquí, 
recibimos toda clase de atenciones. Aunque pocos de ellos, además 
del cónsul, decían mucho en favor del pueblo, todos parecían abrigar 
un deseo sincero por su éxito, lo que no era por cierto sorprendente, 
considerando el profundo interés que tenían en juego. La mayor 
parte de ellos manifiestan dudas de su capacidad para establecer un 
gobierno sólido, por su falta de instrucción y por sus hábitos vicio- 
sos; sostenían la idea de que si fueran colocados bajo la tutela de al- 
guna otra nación, por veinte o treinta años, de modo que sujetase 
sus disensiones locales, y evitase el retorno de sus revoluciones inter- 
nas, no habría duda de su éxito final. Al presente, había una falta de 
estabilidad, por no tener instituciones estables, o por no haber hom- 
bres entre ellos de tal peso e influencia que los habilitase para repri- - 
mir las facciones. Debido a esta causa, el Estado había sido tan fre- 
cuentemente dividido en feudos y partidos. El designio de todo se 
descubre sin dificultad; he visto la misma idea de tutela sugerida por 
la Quaterly Review; significa la tutela de Inglaterra. Pero si se des- 
cubriese tal disposición por su parte solamente serviría para excitar 
sentimientos inamistosos hacia ella; descubren importantes ventajas 
en el trato mutuo y están muy deseosos de cultivar un buen entendi- 
miento con Gran Bretaña, pero se indignarían ante la idea de cual- 
quier designio de ejercitar control sobre ellos. 

Nuestra relación con mister Bonpland, ‘el compañero de Húmboldt, 
fué altamente satisfactoria, en particular para el doctor Baldwin. 
Mister Bonpland se trasladó a este lugar con su familia hace como 


(68) Azara declara que era tal la antipatía entre europeos y americanos, que 
se sentía aun en las relaciones de padre e hijo, y se citaba el caso de un hijo 
que imprudentemente dijo a su padre que renunciaba a su paternidad; que los 
indios pamperos eran sus padres! Pero estos ejemplos deben haber sido raros, 
Vi, en un solo caso, a la hija de un español europeo resentirse muy acaloradamente 
por algunas expresiones generales, desfavorables a los europeos, aunque su padre 
estaba del lado de la revolución. 
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un año, y se estableció en una quinta, a unas dos millas de la ciudad. 
Este hombre es una grande adquisición para el país, haciendo conocer 
sus recursos y ventajas. Varios oficiales franceses nos fueron tam- 
bién presentados; habían venido aquí en busca de fortuna, pero, por 
sus conversaciones, descubrí que habían sido algo chasqueados en sus 
espectativas, no muy moderadas o racionales. Uno de ellos había re- 
suelto regresar a Francia; « este'será un lindo país », decía, quand 
mous serons bien sous terre. Se quejaban de que había bastante des- 
confianza por parte de los oficiales nativos, viendo extranjeros entre 
ellos, lo que de ninguna manera me sorprendió. Los oficiales irlande- 
ses eran mejor recibidos que cualesquiera otros; pero en general los 
que entran en el servicio deben calcular encontrar muchas mortifi- 
caciones; el gobierno está suficientemente dispuesto a ser liberal, pe- 
ro no son tan bien recibidos en el ejército. Es muy probable que 
alguna causa para esto se haya dado por su indiscreción al dejar ver 
sus sentimicntos de superioridad, real o supuesta, y por poner a la 
vista pretensiones que no han sido capaces de realizar. No reflexio- 
nan que, durante esta guerra prolongada, muchos oficiales de mérito 
se han encontrado entre los nativos y que la gente de estos países tie- 
ne mayor afición para la profesión de las armas, que para cualquiera 
otra ocupación. 

Me apesadumbró un poco que las apreciaciones más desfavorables 
sobre la situación de este país fueran hechas por algunos de nuestros 
compatriatas; mi observación es, sin embargo, de ningún modo gene- 
ral. De éstos había esperado algo diferente; había esperado encon- 
trarlos, « para sus virtudes muy buenos, para sus defectos algo cie- 
gos »; pero sea debido al hábito de permitirse un espíritu de partido 
en su patria, o a la cireunstancia de estar accidentalmente relaciona- 
dos con alguna de las facciones, siempre virulentas en proporción a 
la pequeñez de su número, y a su debilidad; lo cierto es que algunos 
de ellos deseaban muchísimo producir en nuestros ánimos impresiones 
desfavorables. En los superficiales, en los ya dispuestos a inclinarse, 
y en los de corazón ardiente y generoso, estas personas eran infali- 
bles para amarrarse, y también generalmente tenían éxito en implan- 
tar prejuicios. Estas personas inmediatamente nos rodearon, y esta- 
ban en extremo deseosas de conversar aparte, para descubrir secretos 
detestables contra los hombres ahora en el poder, como si fuera in- 
cumbencia de la misión tracr a juicio la conducta y móviles políti- 
cos de quienes tenían el manejo del gobierno como los visitadores ba- 
jo el sistema español. En mi calidad de secretario de la misión, esta- 
ba particularmente expuesto a este género de importunidad, supo- 
niendo que yo sería un conducto conveniente; y por curiosidad algu- 
nas veces atendí lo que tenían que decir; pero bien sabía que los erro- 
res vienen, generalmente, sin invitación, mientras aue debe buscarse 
la verdad con diligencia. Hallé necesario instruir una investigación 
sobre las reputaciones y situaciones de estos individuos, para asegu- 
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rarme del grado de crédito que merecían. Sacar informes que mere- 
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ciesen fe, de esta escoria, requeria toda variedad de prueba; hallé po- 
cos entre ellos con vistas amplias y liberales, independientemente de 
estar vinculados a algún interés mezquino. Algunos que estaban li- 
gados o servían amigablemente a los negocios de corso, aparecían muy 
mordaces contra Ja administración, y últimamente habían descubier- 
to que Artigas era el verdadero patriota y amigo de su país (69). No 
tuve gran difienltad en descubrir que esto provenía de su importan- 
cia para una guerra con Portugal, cuyo comercio podía ser apresado 
con mucho más beneficio que el de España, ya casi barrido del mar. 
La independencia de América del Sur, en estos extranjeros, princi- 
palmente norteamericanos e ingleses, era solamente un objeto secun- 
dario; nadie puede dudar que, en ellos, el motivo primordial para en- 
trar en el servicio, era adilantar sus fortunas. Ya se murmuraba que 
como el gobierno de Buenos Aires no podía ser estimulado a entrar 
en guerra con Poringal, los corsarios se alistarían bajo las banderas 
de Artigas; esto es, querían enviar patentes a la Banda Oriental pa- 
ra que él Jas firmara en blanco. Esta intención, sin embargo, se ocul- 
taba estudiadamente, pues de otro modo podía ser impedida por el 
gobierno y, en tudo caso, ser desaprobada por el público. Los enemi- 
gos inveterados de la administración entre los ciudadanos nativos, se 
juntaban naturalmente con los que convenían con ellos sobre este par- 
ticular, aun cuando no se pasaran mutuamente. Por nuestra experien- 
cia en política y partidos, sabemos que en estos casos no hay nada 
de que asombrarse. Por el tiempo de nuestro arribo, también se daba 
a entender que una revolución, como las llaman, estaba a punto de 
producirse; teniendo por fin principal hacer la guerra contra Por- 
tugal. Pero conversando con la parte moderada y racional de la co- 
munidad, pude saber que, aunque no les gustaban los portugueses y 
su toma de posesión de la Banda Oriental, consideraban evidentemen- 
te que su política era evitar la guerra todo el tiempo posible. Distin- 
guían entre la contienda con España, por la independencia, y la gue- 
rra entre Artigas y una nación, que no tenía pretensiones a la sobera- 
nia sobre América del Sur en general, Era una guerra particular y 
local entre Artigas y los portugueses, que no estaba necesariamente 
relacionada con la causa general. Habia sido traída por Artigas, co- 
mo consecuencia de su revuelta, y a menos que prefiriese entrar en 
la contederación, no tenía derecho a esperar ningún auxilio de las 
otras provincias, más especialmente por haber él invadido una de 
ellas, y estar continuamente dificultando el trato entre las otras (70). 
Se preguntaba qué se ganaría también si mediante la ayuda de las 
provincias confederadas, los portugueses fueran expulsados? Todo el 


(69) No hace más de un año o dieciocho meses desde que supimos algo de Ar- 
tigas en este país, 

(70) Las bandas errantes, o montoneros, enviadas por Artigas, no solamente 
afligian a Buenos Aires, sino a todas las demás provincias, cortando las comu- 
nienciones con su emporio y poniendo así en peligro la causa de la emancipación 
general, para satisfacer su pique privado. t 
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tiempo que Artigas rehusase entrar en la unión, qué importaba que 
este territorio estuviese en su posesión, o en la de Portugal, o de cual- 
quiera otra nación que permaneciera en paz? El caso era diferente 
cuando en posesión de los españoles, podían molestar el comercio de 
las Provincias Unidas, teniendo la llave de este río; pero después de 
haberlos expulsado, fueron sucedidos por un enemigo escasamente 
menos molesto, en el mismo hombre que ahora estaba provocando una 
guerra con los portugueses. Independientemente de estas considera- 
ciones, era imprudente en las Provincias Unidas ensayar las probabi- 
lidades dudosas de una guerra con un enemigo nuevo. Una guerra con 
Portugal sería una poderosa diversión en favor de España, como que 
obligaría a los patriotas a retirar sus tropas de otras regiones, al mis- 
mo tiempo que aumentaría grandemente los gastos de guerra, y ex- 
pondría su comercio a ser seriamente perjudicado por la fuerza na- 
val superior de Portugal. En todo caso, Buenos Aires tenía bastante 
con qué contender, y fuera locura pensar en una nueva guerra, sin 
objeto adecuado. ; 

Trabé conocimiento con varias personas ocupadas en un pequeño 
comercio con Artigas, desde este Ingar, y que están habituadas a visi- 
tarle con frecuencia. Parecían hombres dignos y respetables, pero de 
vistas algo estrechas; se tomaban mucho empeño para impresionar a 
cada uno de la misión con una opinión favorable de Artigas; pero 
después del examen más cstricto y cuidadoso para llegar a la realidad 
de lo que exizían en provecho propio, solamente aumentaron la im- 
presión desfavorable que yo había empezado a abrigar. Decían que 
era un viejo sencillo, sin ninguna ostentación o aparato, que no te- 
nía riquezas, y no se permitía ninenno de los lujos o adornos con que 
los hombres en general se complacen; que es verdadero amigo de la 
independencia y amante genuino de la libertad; que los españoles 
le ofrecieron el grado de brigadier y lo rechazó. También hablaban 
mucho de sus buenas intenciones, y mente aguda y distinguida, Uno 
observó que era grande amante de la justicia, que cuando un culpa- 
ble era traído a su presencia, no había ninguna de las chicanas abo- 
gadiles, ni subterfugios artificiosos, su sentencia se dictaba inmedia- 
tamente. Admitían en cuanto a su pobreza y manera de vivir, que 
nunca había conocido otra eosa; por tanto yo no podía ver ningún 
mérito en esto. En cuanto a su rechazo de un soborno, yo creía más 
bien que era una prueba equívoca de integridad, porque la circuns- 
tancia de serle ofrecido, demostraba la estimación eu que su integri- 
dad era tenida por la persona que haefa el ofrecimiento. Consideré un 
cumplimiento mucho más alto para los otros generales, que no se les 
hubiese hecho ninenna tentativa de sobornarlos. Admitían que era ab- 
soluto, que no había establecido ningún gobierno civil, y no tenía nin- 
gua forma o constitución cualquiera; pero declaraban que esto se de- 
bía a la situación presente. Cuando les preguntaba si le creían perso- 
na adecuada para estar al frente de la confederación, como primer 
magistrado, inmediatamente admitian que uo, que no aspiraba a ello, 
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dándose cuenta de su educación deficiente y de la capacidad necesaria 
para manejar los asuntos de un gobierno regular. Pregunté si era su 
intención independizarse enteramente de las Provincias Unidas? De- 
cían que no, pero que si hubiera hombres al frente del gobierno que 
fueran de su agrado, se uniría. Inquirí me dijeran su objetivo final, 
si no aspiraba a estar al frente del gobierno de la confederación, ni 
estaba resuelto a independizarse completamente; porque la idea de 
su espera hasta que algunas personas de su agrado asumiesen las rien- 
das no me satisfacía; desde que, en todos los diferentes cambios, no 
se pudo encontrar ninguno de su agrado. Era evidente que su enemis- 
tad no era para ningún hombre en particular, por su mala gana de 
tomar parte en el Congreso de Tucumán, formado por todas las otras 
provincias exceptuando Paraguay, y aquellas en actual posesión de 
los españoles; replicaban que sus intenciones eran buenas, que era 
un verdadero patriota honrado, y gran amante de su país. 

Podemos solamente inferir las intenciones de los hombres por sus 
actos; examinemos por un momento cuál ha sido la conducta de Arti- 
gas. Para formar una apreciación justa de sus pretensiones, será ne- 
cesario echar una mirada retrospectiva a los primeros acontecimientos 
de la revolución, y también considerar la importancia relativa de la 
población que se supone por él representada. Cuando Buenos Aires, 
en 1810, instaló una junta independiente de los gobiernos provisorios 
de España, estaba perfectamente sola en el virreynato, aunque era su 
metrópoli, y la Banda Oriental reposó bajo el gobierno realista. (71). 
Se había intentado un movimiento revolucionario en la ciudad de La 
Paz, pero había sido sofocado; los españoles estaban, por tanto, tam- 
bién triunfantes en Perú. Buenos Aires estaba así rodeada por enemi- 
gos, en cuya posesión estaban los afluentes superiores del río, y que te- 
nían dominio de las aguas del Plata, suficiente para impedir su comu- 
nicación con el mar; su primer paso fué dominar aquellas provincias 
que actualmente componen la unión, para ayudarlas a expulsar las 
autoridades españolas, de toda la extensión del virreynato. La empre- 
sa, actividad e intrepidez de Buenos Aires, tomó la delantera en la 
organización y marcha de los ejórcitos, con el fin de alcanzar este fin. 
Paraguay, por propio acuerdo, expulsó las autoridades españolas, y 
había permanecido desde entonces sin ser molestado por ningún ene- 
migo exterior. Buenos Aires estaba, al mismo tiempo, obligada a con- 
tender con los ejórcitos españoles en Perú, y a la prosecución del si- 
tio de Montevideo. Dos veces se apoderó de las provincias de Perú, 
pero otras tantas fué compelida a someterse al destino de la guerra. 


(71) La Banda Oriental no era más que un distrito o condado de la Intcnden- 
cia de Buenos Aires; la conducta de los españoles europeos, al rehusarse a reco- 
nocer el gobierno de la capital de la intendencia, se consideró como una especie 
de traición y fué denunciada como tal. Artigas sin duda, consideraría una traición, 
si cualquiera de los distritos mis pequeños que domina, renunciase a su autoridad, 
siguiendo sus mismos principios anárquicos. Leyendo las observaciones en la in- 
trodueción, se comprenderá más claramente la cuestión. 
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Se ha relatado ya la toma de Montevideo. Sin el auxilio de Buenos 
Aires, los habitantes de la Banda Oriental, jamás hubieran sido capa- 
ces de haber expulsado a los españoles, si alguna vez lo hubieran in- 
tentado. Qué cra lo menos que se hubiera esperado de la gratitud, 
generosidad o justicia de este distrito? Ciertamente que se hubiera 
unido a la confederación, bajo sus propias condiciones? No; en las 
mismas condiciones que las demás provincias. Es cierto que dominaba 
una desconfianza por la ascendencia que Buenos Aires había adqui- 
rido; ascendencia absolutamente necesaria que hubiese existido en al- 
guna parte. Pero sus abusos que, en el peor de los casos, hubieran si- 
do solamente transitorios, fueron remediados por el Congreso general, 
que todas las provincias (con excepción de las que estaban bajo el in- 
mediato control de los españoles, de Paraguay que había obtenido su 
independencia, y la Banda Oriental, que se había sublevado con Arti- 
gas), enviaron sus diputados a Tucumán para deliberar sobre el bien- 
estar común. Prescindiendo entonces de las provincias de Perú que 
están sometidas por la fuerza, la de Paraguay, que no está bajo nin- 
guna obligación directa a la confederación, la disputa es entre la Ban- 
da Oriental y las Provincias Unidas. Consideremos por un momento 
su peso comparativo en la balanza política. Las Provincias Unidas 
contienen poco menos de quinientas mil almas, enteramente libres 
de la molestia de un enemigo extranjero (72). Mantienen un comer- 
cio extenso con todo el mundo; están aumentando su población, y es- 
tán cultivaudo todas las artes pacíficas. Por otra parte, el país del 
que Artigas se llama jefe, junto con los que están bajo su protección, 
contiene, a lo sumo, cincuenta mil almas, cuya mayor parte están 
lejos de ser los ciudadanos más valiosos; el enemigo está en pose- 
sión de los puntos más importantes, teniendo control sobre los ha- 
bitantes establecidos, muchos de los cuales no están satisfechos con 
Artigas; un país sin comereio y sin gobierno; sin atención a la educa- 
ción de la juventud, y decayendo rápidamente del estado de civili- 
zación. No es injusto, que país tal o sus dirigentes, intentasen obsta- 
culizar los planes de la confederación, o fuesen bastante arrogantes 
para denunciar al gobierno general como traidor? El territorio, es 
cierto, es valioso para la confederación, y su posición importante. 
Hay alguna dignidad personal en el carácter o en las habilidades de 
Artigas, que le justificaría para ser dictador de las demás provin- 
cias? Por mi parte, nada puedo ver en su conducta, que merezca el 
nombre de amigo de la libertad e independencia. Ni siquiera ha de- 
clarado la independencia de España, ni nunca ha anunciado.satisfac- 
toriamente sus intenciones a sus mismos conciudadanos. Es «cosa fá- 
cil adornar una reputación con pocas palabras sonoras, calculadas 
para engañar a quienes no se toman el trabajo de averiguar si son 
acompañadas por la substancia. Es racional suponer que en una que- 
rella entre un hombre como Artigas, o la gente que él manda, con to- 


(72) Esto incluye a los indios civilizados. Ver el informe de Mr. Graham. 
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das las provincias de la unión, él no estuviera equivocado? He presta- 
do al asunto el examen más imparcial, y es del todo imposible para 
mí llegar a ninguna otra conclusión. Indudablemente hay mérito en 
poder sostener la guerra como él lo hace; y la mente común está dis- 
puesta a declararse en favor de quienes parecen tener a su cargo 
el papel más difícil de representar, aun cuando no pueda menos de 
condenar la cansa en que están empeñados. Artigas es admirado co- 
mo jefe intrépido y audaz, y en realidad de poca importancia en la 
causa de la independencia sudamericana. 

Los abogados y amigos de Artigas, de quienes he estado hablando, 
estaban también en favor de Carrera, pero evidentemente por la mis- | 
ma razón; la enemistad de Carrera y sus amigos para el gobierno exis- 
tente. Habían algunos entre los últimos que aparccían sumamente vi- 
rulentos, pero su número era reducido; eran personas directamente 
ligadas a la suerte de Carrera, y enyos ánimos se habían agriado por 
el chasco. Se afanaban mucho en detractar la capacidad militar de 
San Martín, y empleaban abundancia de epítetos y nombres duros; 
pero no oí nada que se pareciese a un cargo directo de conducta inde- 
corosa, sea cn la vida pública o privada; en efecto, cuanto oí de és- 
tos, sus enemigos, tendía grandemente a aumentar mi respeto por su 
carácter. Su cuento era que el pueblo clamaba continuamente por Ca- 
rrera; que descaba ser mandado por sus propios oficiales. Pero, dónde 
estaban estos oficiales, enando los españoles se apoderaron del país? Por 
qué no los solicitaron en aquel tiempo? Si esto es cierto, todo lo que 
puede decirse es que manifestaban su gratitud del modo más extra- 
ordinario. Las dos facciones de Chile son bien conocidas; la pruden- 
cia requeriría que estas facciones se sujetasen. La posesión del país 
por los españoles era enteramente incompatible con la seguridad de 
las Provincias Unidas. Una simple mirada al mapa bastará para satis- 
facer a cualquiera sobre este punto capital. Estaban justificadas, por 
tanto, no solamente en expulsar a los españoles, sino en colocar las 
cosas en tal pie que impidiese la vuelta del mal anterior. La misma 
ruta hubiésemos seguido si nos hubiéramos adueñado de Canadá du- 
rante la guerra última o la revolucionaria, y el mismo principio nos 
habría justificado para apoderarnos de la Florida oriental. Ningún 
hombre ¿imparcial puede dudar que San Martín hubiese estado 
justificado en excluir a los jeefs de ambas facciones del poder, acep- 
tando la autoridad que se le ofreció. No podía estimular ninguna ra- 
zón más fuerte, que cl hecho expuesto en el informe de mister Poin- 
sett : « Desgraciadamente, este país se ha dividido en dos facciones 
violentas e irreconciliables, por dos familias poderosas. Los Carrera 
y los Larrain, igualmente ansiosos de libertar a su país, y haciendo 
uso de todos los medios que estaban en su poder para conseguir el 
mando ». Ne se niega el hecho que fué a consecuencia de esta ri- 
validad que Chile cayese presa de los realistas. Qué se dejaba enton- 
ces a San Martín después de haber expulsado al enemigo común? No 
era su deber impedir la renovación de estas contiendas por el poder, 
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que con toda probabilidad habrían expuesto a Chile a una segunda 
conquista? Por qué medios iba a hacer esto? O expulsaba los jefes 
de ambas facciones, caso en que provocaría el descontento de ambas, 
o elegía a una de las dos. Parece que prefirió lo último; si por con- 
siderar a O'Higgins mejor patriota o porque tuviera un partido más 
fuerte, no estoy. habilitado para decirlo. Mi opinión es que halló a 
O'Higgins menos dispuesto a dejarse llevar por esos intereses locales 
y mezquinos, que han hecho constantemente malograr la gran causa 
de la emancipación; y, por el contrario, deseando juntarse con las 
Provincias Unidas, para asegurarla. . 

Cuál es, en realidad, la actual situación de Chile, desde que báu si- 
do expulsadas las autoridades realistas? En vez de estar sojuzgado y 
oprimido por un cruel despotismo, sus puertos han sido abiertos para 
todo ei mundo; ostensiblemente, para decir lo mínimo, tiene un gobier- 
no propio, aunque todavía el tiempo no le ha permitido formular una 
constitución regular y permanente; obra que no debe hacerse con de- 
masiada prisa. Si hay cualquier influencia secreta ejercida por las 
Provincias Unidas, por los británicos o por cualquiera otra nación, 
la considero de poco momento en comparación con el dominio direc- 
to de España. Es lo cierto que usa su bandera, tiene flota y ejército, 
es permitido ec! libre uso de armas, acuña moneda; puede hacer trata- 
dos o pactos con las potencias extranjeras, y está públicamente reco- 
nocida por las Provincias Unidas como nación independiente. Esto es 
seguramente mejor que ser una remota, oprimida colonia de Espa- 
ña; cuando está así restaurada al goce de estos derechos esenciales, 
cualquier sujeción impuesta por las Provincias Unidas, debe ser de 
muy corta duración. Poseyendo doble fuerza física, mediante las mon- 
tañas como barrera, es del todo imposible qne un estado de sujeción 
exista largo tiempo. Es mucho más probable que Chile, con las venta- 
jas de que ya goza, con una población más homogénea y compacta, 
eon recursos y medios muchos menos precarios, fuera capaz de impo- 
nerse a las otras repúblicas. Aún ahora, de acuerdo con algunos, se 
ha creido que es más poderoso que las Provincias Unidas; su fuerza 
naval es incuestionablemente superior, y también el honor de la úl- 
tima victoria de Maipú le ha sido discernido por algunos escritores. 
Humanamente hablando, sencillamente, pues no pretendo ninguna in- 
tuición sobrenatural en secretos dados, política siniestra, faltas 
caprichosas y despilfarros de los* hombres dirigentes en estos 
países, considero una circunstancia feliz que Chile y las Provin- 
cias Unidas hayan combinado su fuerza en la causa común, con lo 
que ésta se ha asegurado, por lo menos, si no « doblemente asegurado ». 

Se sugería con frecuencia por los amigos de Carrera, que el parti- 
lo carrerista era amigo de Estados Unidos, mientras el de O’Iliggins 
se inclinaba hacia los británicos. Consideré esto meramente como un 
cebo, con el fin de atrapar nuestros sentimientos nacionales o, por lo 
menos, con el de atraer el partido republicano de Estados Unidos. 
No puede suponerse que por excesivo amor a nosotros, los Carrera 
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descuidasen nada conducente al interés de su país. Es clarísimo el in- 
terés de ambas partes por cultivar un buen entendimiento con los 
británicos, y de derivar de ellos toda la ayuda que puedan; sería una 
locura en cualquiera de los dos rechazarla. Si el pueblo de Chile, en 
general, es amigo nuestro, y firmemente lo creo así, qué importancia 
tiene la opinión particular de unos pocos individuos? Debíamos de- 
sear la amistad del pueblo chileno y no la de San Martín u O'Higgins; 
a menos, verdaderamente, que éstos fueran príncipes y el pueblo na- 
da. No acierto a concebir qué motivo pudiera animar a cualquier go- 
bierno establecido en aquellos países rechazando nuestra buena vo- 
luntad y amistad declarada, o cualquier cosa más que nuestras si- 
tuaciones nos permitieran ofrecer. 

Pero estas son ideas egoístas, estrechas y condenables. Si hay per- 
sonas en este país, como se ha asegurado en nuestros papeles públi- 
eos, y no contradicho, que podían esperar favores y ventajas persona- 
les del partido de Carrera, es asunto aparte; pero puedo decir a esos 
caballeros, que si creen alistar nuestros sentimientos nacionales para 
favorecer sus fines particulares, se equivocan grandemente. No sé qué 
efecto produciría en el pueblo chileno, el sostener la idea que nues- 
tra adhesión al partido de Carrera es tan grande, que el único obs- 
táculo en el camino de nuestro reconocimiento de su independencia, 
es la exclusión de ellos del gobierno; pero puedo asegurarles que si 
eludimos el reconocimiento de su gobierno, al presente, no es por anti- 
patia a O'Higgins, y parcialidad por Carrera, así como una negati- 
va de lo mismo en cuanto afecta a las Provincias Unidas, no provie- 
ne de aversión a su director supremo y Congreso, y amistad por Arti- 
gas. Estas, espero, no son más que consideraciones insignificantes en 
las grandes e importantes cuestiones; que estos hombres y sus partida- 
rios, disputen como jes agrade acerca de sus respectivos derechos al 
mérito. 

La causa principal de estos relatos contradictorios que con tan- 
ta frecuencia vemos en nucstros periódicos, es el fácil oído que los ex- 
tranjeros prestan a los cuentos de estas personas desafectas; no se 
detienen a averiguar, ni, en realidad, tienen tiempo o capacidad (73). 
No reflexionan que quienes están inhabilitados para satisfacer una 
honda venganza, todavía derivan satisfacción causando que sus ene- 
migos sean odiados, y en representarlos con los colores más odiosos. 
No pierden oportunidad y no dejan nada por hacer, para infundir 
en los pechos de los demás el mismo odio inveterado que sienten. Los 
extranjeros de paso son inmediatamente abordados por estas gentes; 
sobrecargos, agentes de comercio y otros, tienen sus mentes envenena- 


(73) El extracto siguiente del Registro de Nile, no necesita comentarios : « La 
misma carta nos informa que todo está bajo la dirección de sacerdotes, y es 
ejecutado a punta de bayoneta, que el congreso, ete. Pero una carta breve de Mr. 
Rodney al editor del registro, observa, « He sido agradablemente sorprendido econ el 
aspecto de las cosas de este país ». Tomo XIV, pág. 327. 
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das por sus cuentos de agravios y opresiones; adoptan y dan a éstos 
circulación sin detenerse un momento a averiguar hasta dónde son 
compatibles con la probabilidad. Las referencias comunes, por tan- 
to, del carácter y vistas de los sudamericanos, debieran recibirse de 
tales fuentes, con gran desconfianza. Los extractos de cartas publica- 
dos en nuestros periódicos, provienen generalmente de personas de es- 
ta clase; toman sus impresiones de algunos individuos descon- 
tentos que, probablemente, si se les implora seriamente, tendrían su- 
ficiente consideración a su carácter, para no prestarles confirmación. 

Pocos días después de nuestro arribo me divirtió mucho un joven 
norteamericano, con quien tenía alguna relación. Vino a mí y en una 
especie de semicuchicheo, como si temiese ser entreoído, me refirió to- 
_ dos aquellos horrores de que ya he dado cuenta, y muchos más. Le 

pregunté si había estado mucho tiempo allí? Si había frecuentado las 
clases diferentes del pueblo; si hablaba su lengua, y si alguna vez 
‘habia estado antes fuera de Estados Unidos. Contestó negativamente 
a todas estas preguntas; pero dijo que había recogido sus informes 
de varios caballeros, que voluntariamente le habían ofrecido sus ser- 
vicios para darle informes exactos. Le pregunté si los conocía íntima- 
mente; desde cuánto tiempo los conocía; de qué reputación eran; si 
estaban libres de prejuicios o prevenciones, o ligados con alguna de 
las pequeñes facciones del país. No sabía y nuuca había reflexionado 
sobre estas materias; pero parecían gente avisada; no veía ningún 
motivo para que le engañasen; y creía poder confiar en su juicio, en 
cuanto a la probabilidad o improbabilidad de lo que le decían. Le 
pregunté qué pensaría de un francés, inglés o español que llegara a 
nuestro país con intención de permanecer unos pocos meses para es- 
tudiar el genio del pueblo y gobierno; y en vez de hacerse conocido 
de las diferentes clases de gente, se contentara con las opiniones de 
unos pocos de sus paisanos que encontrara accidentalmente en las 
calles? Hay, sin duda, prodigios casuales que, sin haber estado nun- 
ca fuera de su país, o haber viajado mucho en aquel, sin conocer más 
lengua que la propia, por la fuerza de su sagacidad natural, han po- 
dido, con una mirada, penetrar todos lcs rincones de la sociedad. La 
manera ordinaria, sin embargo, de adquirir informes, es mucho más 
lenta y fastidiosa. Es lo mismo que quien se abriese camino por los 
bosques; debe tomar muchas sendas equivocadas antes que su bue- 
na estrella dirija sus pasos por la verdadera. Hay, no obstante, una 
manera más fácil de evitar tales dificultades; y esa es, teniendo una 
opinión formada antes de venir al país, lo que puede fácilmente ha- 
cerse convirtiéndose en partidario de una de las facciones, y adoptan- 
do su credo político con la fe y sumisión conveniente. El joven algún 
tiempo después, díjome que había formado su convicción con dema- 
siada precipitación. 

En conversación familiar con uno de sus hombres más inteligen- 
tes, pero enteramente amigo, de la actual administración, me atreví 
a preguntarle cuál era la naturaleza de las quejas de las provincias con- 
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tra la Capital, y si realmente era cierto que había habido abuso de 
poder contra ellas. Admitió que había habido causas de queja, por ra- 
zón de actos del gobierno y de sus agentes; pero, decía, era de espe- 
rar que toda causa de descontento se pudiera evitar? Hay bastantes 
demagogos locales para agravar y agrandar estas quejas, y así exas- 
peran al pueblo no acostumbrado hasta aquí, a pensar por sí mismo 
en los asuntos públicos; y, por consiguiente, fácilmente descarriado. 
Esta, decía, es una de las grandes dificultades con aue hemos tenido 
que luchar en nuestra contienda por la independencia. Cada provin- 
cia o gobierno, así como todo distrito pequeño de tal provincia, aun- 
que celoso por la causa común, desea seguir su propia ruta. Por tan- 
to, se hace necesario a la Capital esforzarse de continuo para traer- 
los a unir sus esfuerzos. Para este fin saludable, la compulsión y coer- 
ción son a veces inevitables; pero jamás pueden agradar a quienes las 
sienten. 'Esta es la verdadera razón de la aversión a Buenos Aires; y, 
sin embargo, es tal la inconsciencia de las pasiones humanas, que si 
la contienda terminase con felicidad, será considerada como la bene- 
factora común. No fuimos espectadores indiferentes, decía, de vuestra 
“última contienda con Gren Bretaña, y observamos que vuestro sistema 
'confederado opuso grandes obstáculos a que pudierais hacer la guerra 
con eficacia; varios de vuestros estados casi rehusan unirse y vuestro 
gobierno general parecía impotente para refrenar una unión de vuestra 
fuerza y recursos. Por esto, fácilmente 'podéis concebir la dificultad 
de refrenar a gente que se ha formado las ideas más extravagantes de la 
independencia y que, gozando de una: seguridad momentánea de Espa- 
ña mediante las mismas medidas tomadas por Buenos Aires, está no 
obstante, deseosa de colocarse fuera de su control. Y cuál, señor, sería 
el resultado si cada provincia y distrito insignificante siguiese el ejem- 
plo de Artigas? Buenos Aires no pdoría levantar esos ejércitos que 
‘han mantenido a raya el poder español en las provincias arribe- 
ñas y que, como la piedra de Sisifo, comienza a rodar y aplastar a los 
que están debajo : Salta, Tucumán, Córdoba, Mendoza y las demás, 
cada una obrando por su lado, separadamente serían fácil conquista 
para el ejército de Lima; que ya requiere los esfuerzos combinados 
de todos para resistirlo. La capital estaría reducida a estrechísimos 
límites, sus recursos serían cortados, su comercio con el interior des- 
truído; y aunque hiciósemos valerosa resistencia, probablemente sería- 
mos por fin subyugados y esta floreciente ciudad, como Montevideo, 
Caracas, Cumaná y Barcelona, mostraría solamente un montón de rui- 
nas en vez de ser lo que es hoy, el enemigo más formidable del poder 
español cn América, La reconquista de Chile, que ha llenado a los es- 
pañoles de desesperación, no se hubiera efectuado; Paraguay que se 
felicita en su seguridad sin gloria, comprada mediante la sangre y 
el tesoro de Buenos Aires, no podría resistir al ejército español que 
bajara de Perú, o remontase el Paraná; y tocante a Artigas aunque 
podría disfrutar algún tiempo de su independencia salvaje, como con- 
secuencia de uo tener ninguna habitación fija, sin embargo no sería 
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lo mismo para los habitantes de las ciudades, y los empeñados en ocu- 
paciones agrícolas, si España se resolviera a adoptar el plan de ex- 
- terminio que ha sido seguido por Morillo. La guerra de Perú no con- 
tinuaría un solo momento sin la ayuda de Buenos Aires; pues qué 
objetivo final se ganaría por simples bandas de guerrillas, no apo- 
yadas por un ejército regular? Buenos Aires ha introducido un siste- 
ma regular, cuya falta ha dado tantas ventajas a los españoles en otras 
regiones de América, y ha sido la cuna de oficiales regularmente 
instruídos en los novísimos y óptimos principios del arte militar. No 
es tiempo de ser excesivamente escrupulosos acerca de la forma, cuando 
estamos tratando de salvar al estado de la destrucción que lo amenaza. 

Cualquier peso que haya en estas observaciones, es lo cierto, que 
muy poco buen sentido se demuestra por aquellas personas que se for- 
man opinión de lo que ven y oyen en estos países, aplicando reglas y 
principios que han adquirido bajo un orden de cosas enteramente. dife- 
rente. Ello requiere una inteligencia liberalizada por la. contemplación 
de la naturaleza humana, bajo sus variadas modificaciones, para juzgar 
exactamente de cualquier país extranjero; esta es una de las razones 
porque las observaciones de los extranjeros se consideran por el pueblo 
de los países descriptos como ridículas e impertinentes. Un holandés no 
admira ningún país que no sea chato y pantanoso, el suizo debe tener 
montañas, y el groelandés piensa que no hay fiesta sin aceite, y grasa 
de ballena. 

“Como diez días después de nuestro arribo, fué celebrada la indepen- 
dencia de Chile en esta ciudad. Luminarias y otras demostraciones pú- 
blicas, continuaron durante tres días cọnsecutivos, como es usual en 
todas las ocasiones por el estilo. Las banderas de Chile y de las Pro- 
vincias Unidas, fueron suspendidas del Cabildo, y la independencia de 
Chile públicamente proclamada por bando en la plaza. La pirámide 
de la revolución estaba elegantemente adornada con banderas, y va- 
rias inscripciones patrióticas. Noté la gran satisfacción expresada en 
Jog semblantes de la gente, especialmente la campesina, muy diferente 
de la estúpida mirada de espanto que había observado en Río, Por la tar- 
de los jóvenes de algunos seminarios superiores de enseñanza, unos se- 
tenta u ochenta en número, marcharon a la pirámide en procesión, en- 
cabezados por los profesores, y después de leer las inscripciones y hacer 
sus observaciones, se dispersaron. Poco después, los muchachos de. las 
distintas escuelas marcharon con banderas, en diferentes compañías, 
hasta el número por lo menos de seiscientos u ochocientos, Se formaron 
en cuadro, encerrando la pirámide, y entonaron la canción nacional; 
cada lado del cuadro cantaba una estrofa por turno, y todos el coro, 
agitando al mismo tiempo las banderas. Cuando hubieron cantado su 
himno, los sobresalientes en oratoria, se adelantaron y pronunciaron 
discursos patrióticos. Después de esto se mantuvo un diálogo por algún 
tiémpo, consistente en preguntas hechas por uno para ser contestadas 
por otro, conteniendo algunas sencillas proposiciones de libertad polí- 
tica' y civil, o sentimientos patrióticos junto con declaraciones de vene- 
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ración para su religión. La combinación de expresiones tales como « los 
derechos del hombre » y « nuestra santa religión católica », tenía un 
efecto extraño en mi oído, pero, no por esto pretendo condenarlo, aun- 
que difiera de lo que yo había estado acostumbrado a oir, las cireuns- 
tancias podían hacerlo aquí necesario y adecuado. Me inclinaba a creer 
que la generación que se levanta está lejos de inclinarse a la supersti- 
ción y al fanatismo; el peligro está en su indiferencia de la religión que 
es tan esencial a todo estado bien constituído; será prudente, también, 
asociar en las mentes juveniles, la causa de la religión con la de su pa- 
tria, de modo que por estos medios ambas sean tenidas por más sagra- 
das. Pocos de estos muchachos parecían pasar de los doce años; ves- 
tían, en general, como los de nuestras ciudades, pero en proporción 
suficiente para ser notada, eran bastante bronceados, la mayor parte, 
sin embargo. tenían buenos colores y todos fisonomías animadas 
y expresivas. Entre la multitud reunida para divertirse, o encender- 
se en el patriotismo de esta exhibición, las figuras que más atrajeron 
mi atención, fueron varios gauchos de las pampas vecinas, que se sen- 
taban en sus caballos con mucha gravedad y compostura, complaci- 
dos al parecer con lo que estaba pasando, pero ese placer era muy débil- 
mente expresado en su semblante. No hay duda de que estas manifes- 
taciones dchen tener poderoso efecto en todas las clases sociales, y en 


los jóvenes producen sentimientos e impresiones inseparables de su' 


misma existencia. Después hallé que es costumbre de los muchachos 
llevar a cabo esta misma ceremonia una vez por semana. Se me ha 
informado que mucho más de este entusiasmo, semejante al de la re- 
volución francesa, prevalecía algún tiempo antes, de lo que se había 


inferido que el interés en la causa misma, está en decadencia; en es- , 


to, sin embargo, no convengo, pero más bien creo que es debido a 
que ésta se ha asentado sobre algo más hondo y sólido que las prime- 
ras efervescencias del espíritu público; hay, evidentemente, menos 
demostración de entusiasmo por la causa de la independencia en nues- 
tro país, que durante el período de la revolución, pero ninguno puede 
“suponer que descansa sobre un cimiento menos sólido. 

Ejemplares impresos de la declaración de la independencia de Chi- 
le se enviaron a cada uno de los comisionados, junto con medallas, 
avuñadas para la ocasión, en oro y plata. Asistí a un teatro por la 
noche, donde se había preparado una función a propósito. Diferiré la 
descripción de esta diversión hasta que haga más observaciones sobre 
el acontecimiento que acabo de describir. Por esta expresión pública 
y svlemne, no habia lugar a duda de que la idea de mantener en su- 
jeción a Chile no tenía nada en sí de realidad. Pude recoger esto de 
mil circunstancias menores, mientras estuve en el lugar, que produje- 
ron una convicción mucho más fuerte en mi ánmo acerca de su sin- 
ceridad, que cualquier cosa que exponga. Como la reconquista de 
Chile ha sido relatada de varias maneras, daré al lector lo que he po- 
dido reunir en los medios y oportunidades que se me proporcionaron. 

El primer movimiento revolucionario de Chile, ocurrió en su capi- 
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tal, Santiago, el 18 de julio de 1810, cuando el capitán general, Ca- 
rrasco, fué depuesto y nombrado para sucederle el conde de la Con- 
quista. El 18 de septiembre siguiente, se reunió una asamblea de los 
grandes terratenientes. en la ciudad antes nombrada y se resolvió es- 
tablecer un gobierno provisorio, sobre los mismos principios de los ins- 
talados en otras regiones de América del Sur, para gobernar mientras 
tanto en nombre del rey (74). Mister Poinsett observa que los criollos 
de Chile que se regocijaban en los éxitos de Buenos Aires, « deseaban 
seguir lo que consideraban un noble ejemplo, pero eran refrenados 
por su timidez natural ». Pero el impulso fué dado por el arresto de 
tres de los habitantes principales de Santiago, Ovalle, Rojas y Vera; 
los dos primeros, fueron remitidos a Lima, el último, a Buenos Aires, 
fingiéndose enfermo y, según mister Poinsett, « desde el castillo de 
Valparaíso, donde estaba confinado, incitaba a los chilenos para recla- 
mar a sus compatriotas, y protestar contra este acto de opresión, que 
presentaba como el preludio de una persecución general de los crio- 
llos. Excitó sus temores hasta tal punto, que hicieron coraje de la 
desesperación, y dirigieron una protesta enérgica al capitán general, 
que le alarmó y le indujo a hacer volver a esos caballeros a quienes 
había acusado de prácticas desleales ». Este paso fué seguido por la 
deposición del capitán general, como ya se ha expuesto, y la instala- 
ción de un gobierno provisorio; medida que naturalmente llevó a 
otras de temple aún más audaz, hasta lanzarse al mar borrascoso de 
la libertad. Cuando mister Poinsett habla de « la natural timidez > 
de los chilenos, entiendo no significa que son en modo alguno defi- 
cientes en coraje constitucional o empresa; su intención debe colegir- 
se por lo que dice de la composición social, la prevalencia del sistema 
feudal, sin su carácter belicoso; casi la misma razón por la cual no se 
han producido movimientos revolucionarios en Lima Inferior (75). 


(74) Se publicó en « The Outline », que, « la Junta de Buenos Aires, cons- 
ciente de los beneficios que resultarían de que las provincias de Chile se uniesen 
a la revolución, envió a Santiago, a don A. Jonte, persona bien relacionada con 
los habitantes de aquella capital, con instrucciones de tratar de precipitar la de- 
posición del gobierno español »; también, que cuando la revolución tuvo lugar, 
Jonte permaneció allí como encargado de negocios, y en tal carácter, consiguió 
persuadir a la Junta de Chile, para que enviase trescientos hombres en auxilio de 
Buenos Aires, pig. 149. El suplemento o gaceta extraordinaria de Buenos Aires, de 
febrero 18 de 1811, contiene una carta de la Junta de Santiago, haciendo un ofre- 
cimiento voluntario de ayuda a Buenos Aires, que se recibió con las más fuertes 
expresiones de gratitud. La Junta de Chile, en ese tiempo, estaba compuesta por 
las personas siguientes : Marqués de la Plata, doctor Juan Martínez de Rosas, 
Ignacio Carrera (padre de los Carrera), Francisco Javier de Reyna. Juan Enrique 
Rosales, con dos secretarios, 

(75) En Lima no ha habido ningún movimiento revolucionario, La propiedad 
de la tierra está en manos de los grandes propictarios, y se cultiva por medio de 
esclavos; temen que cualquier tentativa de cambiar la forma de gobierno, fuera 
seguida por una pérdida de su propiedad, y por el gran número de negros y mu- 
latos en este virreynato, la contienda probablemente terminaría de la misma manera 
que la revolución de Santo Domingo. 
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_ « La condición del pueblo chileno es diferente del de cualquiera otra 
colonia española; el país en su mayor parte está en manos de gran- 
des propietarios que alquilan sus tierras a arrendatarios, con la con- 
dición del servicio personal y del pago de un alquiler moderado en 
producción; como dueño puede, a su voluntad, echar al inquilino 
de su chacra, o aumentar el alquiler conforme con el valor acrecido. 
Los chacareros se acobardan de mejorar sus chacras o terrenos y se 
contentan con cosechar lo necesario para pagar al propietario y pa- 

- ra sustento de sus familias; los más de los grandes fundos son gran- 
jas de pastoreo, y los servicios personales de los arrendatarios consis- 
ten principalmente en cuidar el ganado; se espera que en todo tiem- 
po, sin embargo, estén listos para obedecer las órdenes del patrón ». 
De ningún modo sorprende que los terratenientes o aristocracia de 
Chile, hubieran sido tímidos en principiar la revolución. Todos con- 
vienen, no obstante, en que la población es buena y que no es gran- 
de la dificultad de elevar su condición, y que mucho se ha hecho en 
este sentido desde la expulsión de los españoles (76). En Buenos Aires 
nada de este género existía, el pueblo era esencialmente democrático; 
y, en consecuencia, menos tímido que los terratenientes de Chile, quie- 
nes tenían mucho que arriesgar, y estaban, por tanto, más expuestos 
a las contingencias de un cambio cuyas consecuencias no se podían 
fácilmente calcular. La misma causa, estoy convencido, ha entorpecido 
muchísimo el progreso de la revolución en otras regiones de Améri- 
ca del Sur, así como en Nueva España, mientras el secreto de la ma- 
yor energía en la población de Buenos Aires, es el carácter democrá- 
tico de su población. 

El año siguiente a la revolución (1811) se convocó un congreso de 
varias provincias de Chile; pero, entre tanto, las mismas intrigas se 
plantearon por la audiencia, como en Buenos Aires, con intención de 
dar ascendencia a los españoles. Figueroa, oficial español, que había 
sido tomado al servicio de la junta, era el instrumento con que es- 
to iba a efectuarse. Intentó someter a los patriotas el día señalado 
para la elección de los diputados por Santiago; se siguió una batalla 
en la plaza pública, en que los realistas fueron derrotados. En esta 
ocasión, el mayor de los tres Carrera, (hijos del miembro de la jun- 
ta) entonces mayor de granaderos, se distinguió mucho, e hizo el co- 
mienzo del papel importante que después representó en los asuntos de 
su país (77). La audiencia fué derribada, se estableció la Cámara de 
apelaciones, y el virrey fué desterrado. 


. 


(76) La nobleza ha sido completamente abolida desde que O’Higgins, (o, si 
queréis, desde San Martín, pues le he oído censurar a causa de ello por un oficial 
británico, en Buenos Aires), llegó a ser director. Mr. Bland afirma en su informe, 
que los mayorazgos, o derechos feudales, han sido abolidos de manera semejante. 
¿Qué pasos hay más importantes para levantar al pueblo? ¡Una constitución!, ¡una 
constitución! gritan algunos; pero no es mediante tales medidas que se preparan 
para una constitución? 

(77) Este es el Carrera de que he hablado; como muchos otros jóvenes ameri- 
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Poco después surgieron disputas en el Congreso; los diputados de 
Concepción, se quejaron de que esta porción de Chile no estaba jus- 
tamente representada. La disputa se arregló finalmente entre las pro- 
vincias de Concepción y Santiago, como aparecería por una especie 
de tratado. conteniendo artículos de confederación, firmado por 
O'Higgins, por parte de la provincia de Concepción. En este docu- 
mento no aparece el nombre de Carrera. El Congreso, después de es- 
to, prosiguió sus sesiones por un tiempo, en aparente armonía, y san- 
cionó varios decretos que han marcado uniformemente los escalones 
incipientes de la revolución. Había mucho por hacerse antes de po- 
derse decir que hubiera ningún avance progresivo hacia la libertad 
civil. Un escritor en el Maryland Censor, reconocidamente abogado del 
general Carrera, (como que parece creerle enteramente en razón), ha- 
ce una observación que merece atención : « Quizás sea necesario no- 
tar aquí que todo el poder estaba, en este tiempo, en manos de los 
Larrain; entre ellos y los Carrera ha existido siempre una enemistad 
de familia. Creemos firmemente que ambas familias eran amigas de 
la libertad o, para hablar más exactamente, de la independencia de 
América del Sur; pues estos países desgraciados nunca han conocido 
la libertad civil bajo la autoridad de ninguna de las dos ». Mientras esta 
confesión de un escritor que abiertamente toma el lado de Carrera, me 
satisface sobre la inutilidad de entrar en cuestión sobre los méritos rela- 
tivos de los partidos, no estoy poco sorprendido de las penas que se ha 
tomado para alistar el sentimiento público en favor de uno de ellos. 
Con respecto a la parte final de lo copiado, si el escritor entiende que 
la libertad civil como se goza cn este pais, nunca se ha experimentado 
con ambas, solamente dice, con otras palabras, que la revolución de 
Chile no fué acompañuda por un prodigio! Debemos considerar la con- 
dición previa del pueblo y ver si ha tenido lugar cualquier cambio; 
que la grande obra se perfeccionase en un día, o un año o también 
diez años, no era de esperarse por ningún hombre racional. Si el es- 
critor entiende que no se había hecho tanto como podía esperarse, de- 
bía haber establecido específicamente, el quantum de mejora que ten- 
dríamos derecho a esperar; pues sin fijar alguna norma, es difícil 
llegar a un acuerdo. Algunos hombres son mucho más vehementes, 
acaso visionarios, que otros, y algunos quizás, esperan demasiado po- 
co; el hombre de experiencia y discreción evitará Jos extremos. Está 
lejos de mi ánimo entrar en un prolijo examen de las enemistades de 
familia entre Carreras y Larraines; he dicho bastante para demostrar 
que el provecho o ventaja a derivarse de establecer los méritos de la 
disputa, no recompensarían la dificultad y el trabajo de investiga- 


canos, había servido en los ejércitos españoles cuando estalló la revolución en Amé- 
rica, y se escapó para alistarse en la causa de su país. Ha publicado un manifiesto, 
justificando su conducta y acusando a sus enemigos políticos; está bien escrito, 
pero no hay ninguna razón para apartarse del buen precepto antiguo, audi alteram 
partem. 
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ción. Una sola cosa es cierta, que ha sido causa de serias desgracias 
para su país. 

Después de lo ocurrido en abril, 1811, la siguiente ocasión en que 
los Carrera se distinguieron, fué en septiembre del mismo año; cuan- 
do, a instigación de los Larrain, que entonces hacían cabeza en el 
Congreso, los tres hermanos, un mayor, el de más edad y los otros de 
grado inferior, atacaron el cuartel de artillería y tomaron al coman- 
dante : este oficial era europeo y sospechado de ser favorable a la 
princesa de los Brasiles. Mister Poinsett expone « que después de es- 
ta acción, se hizo alguna reforma en la representación y el Congreso 
inició sus funciones invitando a todos los enemigos del actual orden 
de cosas, a retirarse del reino. Hicieron del clero un enemigo de la 
causa independiente prohibiéndole recibir ningún dinero de sus parro- 
quianos por el desempeño de sus deberes eclesiásticos; asignando a 
los curas un salario moderado en lugar de gratificaciones. Dictaron 
una ley estableciendo la libertad de vientres, y declararon que todos 
los esclavos traídos a Chile, a contar de este período, recibiesen su li- 
hertad después de seis meses de residencia. Abrieron los puertos al 
comercio y publicaron reglamentos comerciales. Los cabildantes fueron 
electivos. La primera junta, o consejo ejecutivo, fué compuesta de 
siete miembros. La lucha por el poder entre las familias de Larrain 
y Carrera, comenzó en esta época. Después del feliz ataque al cuar- 
tel de antillería, el mayor fué ascendido al coronelato de granaderos 
y el más joven al de artiilería; desde los cuarteles de estos oficiales, 
se dirigió una protesta al Congreso, que inducía a ese cuerpo para 
deponer a la junta de siete, y nombrar un ejecutivo de cinco. El ma- 
yor de los Carrera entró en cl gobierno esta vez. La junta no toleró 
largo tiempo el control del cuerpo legislativo y el congreso fué di- 
suelto el 2 de septiembre, 1811. Algunos de los miembros del ejecuti- 
vo renunciaron en esta ocasión y se formó una nueva junta compues- 
ta de tres personas : J. M. Carrera, J. Portales y J. M. Cerda. Los 
diputados de las provincias australes protestaron ruidosamente contra 
esta flagrante violación de los derechos del pueblo, y a su llegada a 
Concepción ineitaron a sus constituyentes para oponerse al ejecutivo de 
Santiago y tomar las armas en defensa de sus derechos ». Si estos 
hechos son exactos, y no hay razón para dudarlo, los Carrera se pre- 
sentan como empezando la guerra civil, si no por usurpación, a lo me- 
nos por violenta arbitrariedad y ultraje flagrante. La relación de 
mister Poinsett, es apoyada por The Outline pero en violento lengua- 
je de reprobación. « Los Carrera, animados por el feliz resultado del 
4 de septiembre, formaron el plan de colocarse a la cabeza del gobier- 
no; uno de ellos era mayor de granaderos, otro capitán de artillería. 
Habiendo conseguido ganar ascendiente sobre los hombres de los dis- 
tintos cuerpos, se pusieron a la cabeza de las tropas el 15 de noviem- 
bre, 1811, y compelieron al congreso a deponer a los componentes de 
la junta, y nombrar en su lugar tres nuevos miembros, uno de los 
cuales era J. M. Carrera. La junta decretó la formación de un nuevo 
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regimiento de caballería que se llamó gran guardia nacional, y J. M. 
Carrera fué nombrado su coronel, para que lograsen mantener su po- 
der usurpado. Así fortalecida, la junta procedió a disolver el congre- 
so, lo que se efectuó el 2 de diciembre, 1811. La nueva junta era en- 
teramente llevada por los Carrera, de quienes los militares jóvenes 
eran igualmente devotos. Gobernaban sin control y no obstante el 
reconocimiento del rey Fernando, hecho por el gobierno anterior, cam- 
biaron la bandera española por la tricolor. Los Carrera no disfruta- 
ron su poder en paz, fueron amenazados por cuatro conspiraciones, 
que consiguieron reprimir ». 

Aparece como consecuencia de esta conducta de los Carrera, que 
se encendieron las llamas de la guerra civil. Se reunieron fuerzas 
por ambos lados, y marcharon a las márgenes del Maule, que divide 
a Santiago de Concepción. Estando desprovista de recursos, la últi- 
ma fué forzada a someterse a la capital. Ocurrió poco después una 
cireunstancia, que coloca la conducta de los Carrera, bajo una luz, si 
es posible, todavía más desfavorable. El segundo hermano, ya llega- 
do a coronel de granaderos, trató de atemorizar al ejecutivo para que 
entrara en sus planes. J. M. Carrera renunció su empleo en la junta 
y su padre fué nombrado en reemplazo. Estos son hechos que no pue- 
de explicarse satisfactoriamente; con claridad prueban, que cua- 
lesquiera virtudes que hubieran poseído los Carrera, cualquier mé- 
rito que se deba a sus esfuerzos por la causa independiente, su in- 
saciable sed de mando resultó su propia ruina y la de su país. Los 
hermanos después se reconciliaron, y J. M. Carrera fué repuesto en 
la junta. Se formuló una constitución y, firmada por los militares, 
el Cabildo y todos los habitantes respetables, fué adoptada por el go- 
bierno; uno de sus principales rasgos era una disposición, que el po- 
der del Estado se invistiese en un senado. La primera junta había si- 
do reconocida por la regencia española y la comunicación con Lima 
se había interrumpido; durante este tiempo, sin embargo, las disen- 
siones entre las dos provincias, habían inducido al virrey a intentar 
la ejecución de un plan para apagar la llama revolucionaria; se echa- 
ron tropas sobre la provincia de Concepción y se tomó posesión de 
los principales puntos militares en el sur de Chile. Luego se hicieron, 
esfuerzos por los Carrera para rechazarlas, marcharon con sus fuerzas 
a las márgenes del Maule. J. M. Carrera al frente de quinientos hom- 
bres cruzó el rio de noche, y sorprendió el campamento del enemigo 
en Yerhas Buenas, por lo que se retiraron hacia Concepción; pero 
fueron alcanzados por los chilenos en San Carlos, y se siguió un en- 
cuentro reñido, en que ambos se atribuyeron la victoria. Los realistas 
entonces se retiraron a Chillan. Mientras J. M. Carrera dejaba a su 
hermano a la cabeza del cuerpo principal, marchó sobre Talcahuano 
tomándolo por asalto (78). Chillan fué sitiado después, pero sin re- 
sultado. 


(78) « Las guarniciones dejadas por Pareja en Talcahuano y La Concepción, 
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Se afirma por el autor de The Outline que la junta libertada de la 
influencia de los Carrera, por su ausencia en el ejército, procedió a 
remodelar el ejército, y se estableció en Talca para estar así cerca 
del teatro de la guerra. Además expone « que el ejército continuaba 
al mando de Carrera que gobernaba sin control en el país en que sus 
tropas se estacionaban, pero el pueblo fastidiado por su despotismo, 
así como por las devastaciones cometidas por su ejército, abiertamen- 
te se declaró en toda la intendencia de Concepción a favor de los rea- 
listas. Carrera resultó, asimismo, un general inhábil, y el gobierno re- 
solviá alejarlo. El 24 de noviembre, 1813, O’Higgins fué nombrado 
para el comando del ejército. Carrera rehusó ceder, pero declarándo- 
se el ejército en favor de O”Higgins, se vió obligado a someterse, y 
después en camino a Santiago fué tomado prisionero y conducido a 
Chillan ». Mister Poinsett simplemente afirma que la junta procedió 
a remodelar el ejército y nombró a O'Higgins general en jefe, en lu- 
gar de Carrera, por lo que los tres hermanos se ofendieron y se reti- 
raron del ejército. El general Gainza llegó de Lima con refuerzos y se 
abrió inmediatamente una campaña activa en que, conforme a The 
Outline, O'Higgins desplegó actividad y habilidad militar. Los rea- 
listas, mejor provistos de caballería, trataron de alcanzar la capital 
con marchas forzadas, pero fueron inducidos por el generalato de 
O'Higgins a abandonar su plan, después que habían cruzado el Maule 
y tomado posesión de Talca. La toma de este lugar por los realis- 
tas y la retirada precipitada de la junta, ocasionaron una conmoción 
en Santiago, (79) la junta fué disuelta y Lastra, gobernador de Val- 
paraíso, declarado director supremo. En esta crítica coyuntura, es- 
tando la capital todavía sitiada, se efectuó un acomodo por mediación 
del comodoro Hillyar, al mando de la escuadra británica en el Pací- 
fico; se convino por éste que los realistas evacuasen el territorio de 
Chile, en término de dos meses, que se reconocería la regencia espa- 
üola y que se enviasen diputados a las cortes españolas. Se firmó el 
tratado el 5 de mayo, 1814. Entre tanto los Carrera se habían esca- 
pado del sitio de su confinamiento en Chillan, y se ocupaban activa- 
mente de juntar a sus partidarios. Las tropas de Santiago se unieron 
a su bandera, y depusicron a Lastra el 23 de agosto, 1814. Se resta- 
bleció la junta con J. M. Carrera de presidente. El autor de The 
Outline afirma que los habitantes de Santiago no tenían ningún afec- 
to particular -por Lastra, pero en sumo grado desaprobaron esta nue- 
va revolución que volvía a poner a los Carrera al frente del gobier- 
no; y que el retorno de O'Higgins con su ejército desde Talca, se 


no eran considerables, y sus jefes huyeron al Perú al aproximarse los patriotas, 
que así recuperaron aquellos lugares ». The Outline, pig. 173. 

(79) Parece haber habido siempre alguna levadura de descontentos en ese lu- 
gar, para aprovechar los reveses de los patriotas, no abiertamente en favor de Es- 
paña, sino solupcdamente afiliándose a una u otra de las facciones, según conve- 
nía. No abrigo duda alguna de que los realistas se han tomado penas infinitas pa- 
ra soplar las llamas de la discordia civil, 
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deseó inmediatamente. El, en consecuencia, marchó para la capital. 
De acuerdo con mister Poinsett, su objeto en esta ocasión, era ejecu- 
tar el tratado concertado con los realistas, y que la conducta de los 
Carrera surgió de que ellos no estaban incluídos en la amnistía gene- 
ral y estipulación para la libertad de los prisioneros (80). Los ejér- 
citos de Carrera y O’Tliggins se encontraron en los llanos de Maipu, 
a la sazón escena de una desgraciada contienda civil, pero después 
de la gloriosa victoria que siempre se celebrará en los anales de la 
libertad americana. Según mister Poinsett, se peleó una sangrienta 
batalla, terminada en favor de Carrera. Apareció que el virrey de 
Lima se había rehusado a ratificar el tratado, y que Osorio avanza- 
ba con los refuerzos que había iraído con intención de asestar un gol- 
pe definitivo; la guerra civil instantáneamente cesó y ambos partidos 
se unieron contra el enemigo común. Carrera, dicen, había produci- 
do un disgusto por haber depuesto un número de oficiales que eran 
los mejores en el servicio, tan pronto como tuvo el poder en sus ma- 
nos, lo que motivó descontentos y deserciones. Delegó el mando en 
O'Higgins y regresó a la capital. Osorio, a la cabeza de cuatro mil 
hombres avanzó hasta el Cachapoal, y O’Higgins se encerró en Ran- 
eagua, contra la que se hicieron ataques sucesivos durante treinta y 
seis horas. Carrera se acercaba con refuerzos, lo que primero indujo 
a Osorio a retirarse, pero como retrocediera Carrera, renovó el ataque 
y O'Higgins fué completamente derrotado. J. M. Carrera huyó por 
las montañas con unos seiscientos soldados y, en todo como dos mil 
refugiados de toda edad y sexo, buscaron la protección de la vecina 
república. Un número de ellos bajó a Buenos Aires, o se dispersó en 
las provincias adyacentes. Toda la capitanía general cayó en manos 
de los realistas, en octubre, 1814, y se siguieron numerosos arrestos, 
proseripciones y castigos. Más de ciento de los habitantes principa- 
les, entre ellos el padre de los Carrera, fueron deportados a la isla 
de Juan Fernández. Todo lo hecho por los patriotas fué anulado, se 
cerraron las escuelas, se destruyeron los escritos revolucionarios don- 
dequiera que se encontraban, se demolieron las prensas de imprimir 
y se proclamó la pena de muerte contra quienes no trajesen sus armas 
y las rindiesen. No se ahorraron trabajos para borrar toda huella de 
revolución. Los españoles europeos, y una porción considerable del 
elero, volvieron a levantar cabeza. Se decía que también algunos en- 
tre los americanos nativos, disgustados por las riñas y disensiones do- 
minantes, con alegría se acogieron a las promesas de sosiego y segu- 
ridad si volvían a su estado anterior. Poca duda cabe que las fuer- 
zas combinadas de los Larrain y Carrera, hubieran sido suficientes, 


(80) ¿THabríalos esto justificado en deponer al gobierno? No estoy dispuesto 
a decidir con precipitación si los habría o no justificado, Debe tenerse presente 
que ninguno de los partidos, en este tiempo, estaban contendiendo por la absoluta 
independencia de España; lo que estaba reservado para San Martín cuando la expul- 
sión de las autoridades españolas. 
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sino para expulsar al enemigo, por lo menos para prolongar la con- 
tienda, y lo habrían fatigado. Los españoles evidentemente vieron las 
ventajas que se sacarían de estas divisiones de Chile y es probable 
que se valieran de todos los medios para fomentarlas; no sería conje- 
tura descaminada que se hubiera dejado a los Carrera escaparse de 
Chillan, con el fin expreso de ver las llamas de la guerra civil encen- 
derse otra vez entre estas facciones, cuyo odio mutuo había aumenta- 
do gradualmente. Mientras en Buenos Aires, tuve frecuentes opor- 
tunidades de ver el odio mortal de los partidarios de Carrera a San 
Martín y O'Higgins; excedía aún al de los viejos españoles, que con- 
sideraban al primero como el enemigo más serio que su causa había 
nunca tenido en América (81). Después de los reveses sufridos por 
San Martín en Talca, decían, se hicieron algunas tentativas en San- 
tiago, por los viejos españoles, y los Carrera conjuntamente, para 
producir una contrarevolución; creo esto improbable, con todo, es 
tal la violencia de la animosidad partidaria entre los jefes, que tal 
cosa está lejos de ser imposible, 

San Martín, que por este tiempo fué nombrado gobernador de Cu- 
yo, inmediatamente se puso a organizar un ejército, con el fin de in- 
tentar la reconquista de Chile. Pero esta era una obra de tiempo. No 
fué hasta principios de 1817, más de dos años después de la conquis- 
ta, que se halló completamente preparado para escalar los Andes, con 
un ejército de cuatro mil hombres, empresa que justamente ha sido 
puesta en el rango de las hazañas militares más atrevidas. Como gran- 
de y prudente general, nada arriesgó hasta encontrarse completamen- 
te preparado, habiendo adiestrado y disciplinado su ejército con in- 
creíbles trabajos. Su marcha al través de montañas se ejecutó con 
tanta habilidad que bajó a Chile antes que se supiera que estaba en 
camino. Tendré, probablemente, ocasión de decir más del paso de los 
Andes, en el curso de esta obra. Se ha afirmado que su ejército con- 
sistía de dos mil refugiados chilenos y dos mil negros de Buenos Aires! 
Esto, a la vez con tendencia a disminuir el mérito de San Martín y 
de despojar a las Provincias Unidas de todo el crédito de la hazaña. 
El número de chilenos en el ejército de San Martín no excedía de 
pocos centenares; el número de negros probablemente llegaba a mil 
o mil doscientos; el resto eran blancos de las Provincias Unidas. La 
eran confianza de San Martín estaba en su cuerpo de caballería, 
fuerte de mil doscientos, disciplinado con gran trabajo por él mismo; 


(81) Me tomé algunas incomodidades para cerciorarme de sus sentimientos ha- 
cia San Martin. Estaba habilitado para esto por la intimidad con una persona ami- 
ga del viejo orden de cosas y al mismo tiempo personalmente de la confianza de 
Carrera. Particularmente noté que ambos estaban extravagantemente engreidos por 
la dispersión del ejército de San Martin en Talca; pero creo que no habia inte- 
ligencia entre ellos; los españoles se regocijaban porque había para ellos una es- 
peranza en la ruina de San Martín — el partido earrerino veia en ello una pers 
pectiva de ser llamado otin vez al poder —, no era inverosímil que pudieran com- 
binarse para llegar al mismo fin con vistas muy diferentes. 
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como oficial de caballeria en particular, se dice que sobresalia gran 
demente. Habria sido innecesario dar noticia de estos detalles, 
si ciertos escritores que, oyendo solamente sus prejuicios, no se hu- 
bieran tomado trabajo para rebajarlos de los méritos de este ofi- 
cial. No hay más que un solo sentimiento entre los desinteresados 
e imparciales, con respecto al papel de las Provincias Unidas, y de su 
‘general, San Martín, en esta grande empresa militar, y nada puede 
más fuertemente demostrar el prejuicio hondamente arraigado de 
quienes intentasen privarlas de la porción justa de sus honores. 
Nuestro arribo a Buenos Aires ocurrió durante la cuaresma; el cir- 
co y teatro estaban cerrados y suspendidas las diversiones públicas. 
Yo sentía alguna curiosidad por presenciar las corridas de toros, di- 
versión favorita en los países españoles. Así que se abrió el circo, me 
valí de la primera oportunidad para asistir. Es un anfiteatro circu- 
lar, capaz de contener de cuatro a cinco mil personas. La arena es de 
‘ands ciento cincuenta pies de diámetro, rodeada por una barrera de 
seis pies de altura, con burladeros a intervalos, suficientemente anchos 
para admitir el cuerpo de un hombre; en un extremo, hay un brete 
chico cubierto, con divisiones en que se encierran los toros y sa- 
lida al redondel por una puerta. En el lado opuesto hay un gran por- 
tón, por donde se sacan los toros a la rastra después de matados. En- 
contré la plaza considerablemente concurrida, pero principalmente 
por clases inferiores del pueblo, por lo menos, las mujeres parecían 
ser tales. A un lado de la plaza había un asiento destinado para las 
autoridades de la ciudad; antes, el virrey y algunos funcionarios pú- 
blicos principales, tenían también sus asientos separados, pero ya no 
sucede así, pues se considera también deshonroso que esas personas 
se vean aquí. El alcalde mayor, que es el jefe de policía, siempre con- 
curre en estas ocasiones y preside para evitar cualquier desorden o 
disturbio. Inmediatamente debajo de su asiento había una banda de 
música que tocaba antes de empezar la corrida y durante los interva- 
los. Cuando los espectadores habían comenzado a congregarse una 
guardia de soldados, treinta en número, marcharon dentro del redon- 
del y después de variadas evoluciones, se dividieron en dos pequeños 
destacamentos, y se distribuyeron por diferentes partes de la plaza. 
Los toreros que iban a exhibir su destreza y coraje en la ocasión, sa- 
lieron y saludaron al alcalde y luego se retiraron a sus puestos. Los 
primeros dos, llamados picadores, estaban a caballo, el uno un chile- 
no de cnorme estatura y fuerza corporal, el otro mestizo de indio, de 
contextura más delicada y semblante más despierto. Ambos habían 
sido convictos de crímenes y condenados a lidiar toros para entrete- 
nimiento del público; no se les sacaron los grillos hasta inmediata- 
mente antes de entrar en la plaza. Habían otros cinco o seis, llama- 
dos banderilleros, con banderillas de diferentes colores con el fin de pro- 
vocar y molestar al toro; los últimos eran los matadores, teniendo en 
la mano izquierda una muletilla y en la derecha una espada. Los pi- 
cadores estaban armados con picas, de unos doce pies de largo, con 
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punta aguzada de modo que hiera al animal sin penetrar profunda- 
mente; se colocan a la izquierda del sitio por donde se deja salir el 
toro y a distancia de quince o veinte pasos uno de otro. Dada la se- 
ñal, se abre el toril y precipítase un animal furioso. Inmediatamen- 
te atropelló al chileno, pero sintiendo la punta de acero en la paleta, 
súbitamente giró y corrió al medio del redondel, cuando los bande- 
rilleros trataron de provocarlo con sus banderillas. Fué el turno del 
mestizo para recibirlo en seguida en su pica, pero no fué hasta después 
que el toro los había seguido a ambos varias veces alrededor del re- 
dondel, que pudo aventurarse a tomar la posición que conviniese pa- 
ra hacerle frente; era necesario estar cerca de la barrera, como para 
apoyarse en ella, de otra suerte, en un ataque furioso del toro po- 
día ser puesto patas arriba. El animal atacó al mestizo con mayor fu- 
ria que al otro, pero al sentir el acero, se retiró de la misma manera; 
después de repetirse esto varias veces, el toro pareció no estar ya dis- 
puesto para atacar a los picadores. A un toque de tambor, los pica- 
dores se retiraron de la contienda; los banderilleros en seguida avan- 
zaron con banderillas de fuego que diestramente plantaron en diferen- 
tes partes del cuerpo del animal, ya algo remolón; pero así que re- 
ventaron y lo: chamuscaron gravemente, se puso furioso y corría de 
una parte a otra bramando con rabia y agonía : solamente un salva- 
je puede presenciar este espectáculo por primera vez, sin horrorizar- 
se. Consumidos los cohetes, el animal se quedó quieto, con la len- 
gua de fuera, los flancos palpitantes y los ojos enceguecidos por la 
rabia. Se adelantó luego el matador; primero, el generoso bruto mos- 
traba repugnancia a hacerle caso, pero en siendo provocado hizo una 
zambullida en la muletilla que tenía en la mano, mientras el matador 
diestramente lo evitó, le metió la espada entre el peseuezo y la pale- 
ta, infiriéndole así una herida mortal. Rompió la banda de música, 
las puertas de la plaza se abrieron, cinco o seis gauchos irrumpieron 
a caballo, unos enlazándolo de los cuernos, otros de las patas y cuer- 
po, y de este modo, en un instante, lo sacaron del redondel en medio 
de los gritos de la multitud. Salieron sucesivamente otros siete toros, 
y se repitieron las mismas circunstancias con poca variación. Todo 
terminó con una hazaña, ejecutada por un gaucho salvaje; dejando 
salir un toro, fué inmediatamente enlazado por gauchos a caballo, 
que lo derribaron y aseguraron tirando en distintas direcciones; lue- 
go fué atado y asegurada una cincha por el gaucho que tenía las pier- 
mas desnudas y sin más sobre el cuerpo que una camisa y una espe- 
cie de enagua, algo parecida al kilt escocés, el traje usual de esta gen- 
te. Una vez el animal propiamente preparado, se le dejó levantar con 
el gaucho sobre el lomo, y corrió perfectamente salvaje y furioso al- 
rededor del redondel, saltando, zambullendo y bramando, con gran di- 
versión de los espectadores, mientras el gaucho continuamente lo pin- 
chaba con un par de enormes espuelas, y lo azataba con el rebenque. 
Cuando el bruto estuvo suficientemente así torturado, el gaucho sacó 
su cuchillo y lo metió en la nuca del animal; el toro cayó como fulmi- 
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nado, se dió vuelta sobre el lomo con las patas en el aire, que ni si- 
quiera se vieron estremecer. Tal es la diversión bárbara de las corri- 
das de toros, antes deleite de los repersentantes de los reyes de España 
y su mímica realeza; en una edad más ilustrada y feliz, estará confinada 
aquí a lo ordinario y vulgar, y es de esperarse que, con el progreso 
de la ciencia, libertad y civilización, desaparecerá por siempre. 

El teatro estaba concurrido por gente respetable, pero lo hallé de 
condición inferior, aunque no había esperado mucho. No es más que 
un edificio indiferente, sin embargo con capacidad para admitir un 
número considerable de personas. Las damas estaban vestidas con gus- 
to y elegancia, y algunas son hermosas. Con respecto a las disposiciones 
interiores, la orquesta, el escenario, los trajes de los actores y toda la 
representación, presumo que eran casi iguales a nuestro teatro duran- 
te nuestra guerra de la revolución. Cuando se alzó el telón, se cantó 
el himno nacional por toda la compañía teatral, acompañada por la 
orquesta, durante el cual es de rigor que todas las personas estén de 
pie; el canto fué seguido de aplausos atronadores. La representación 
es más o menos como la de Nueva Orleans, excepto en que el apunta- 
‘dor toma una parte demasiado audible. En los entreactos, el público 
‘afluye a un amplio café que se comunica mediante una puerta ple- 
gadiza. Aquí se ven centenares de oficiales y ciudadanos, paseándose 
mezclados, o en grupos en torno de las mesitas, bebiendo chocolate o 
café, o tomando otros refrescos. Los hombres de Buenos Aires disi- 
pan gran parte de su tiempo en estos sitios, de los que, hay seis 
u oého en la ciudad; siempre están llenos a mediodía y por la tarde 
como en Nueva Orleans. 

‘Hey una sociedad del :buen gusto, con el propósito de mejorar las 
‘tablas; es una manera, en un país libre, de inculcar sentimientos pa- 
trióticos. Varios dramas muy buenos han sido traducidos y represen- 
“tados, y piezas de circunstancias se han preparado. En honor de la 
victoria de Chacabuco, se presentó una producción dramática de al- 
gún mérito, titulada La batalla de Maratón, cuyos incidentes algo se 
'asemejan (82). La tragedia de Pizarro ha sido traducida, y es a ve- 
ces representada, y también varias otras piezas (83). 


(82) 'La misma pieza se representó después de la victoria de Maipú, con ma- 
¿yor propiedad todavia, cuando efectivamente se informó que San Martin había si- 
do completamente derrotado. El retrato de San Martín se exhibió en el proscenio, 
y tuve oportunidad de presenciar el entusiasmo popular en favor de el héroe, co- 
mo general se le llama. 

(83) Sigue un Apéndice conteniendo los informes dirigidos al secretario de 
estado, Juan Q. Adams, de la administración Monroe, por C. A. Rodney y Mr. 
Graham, ambos con fecha 8 de noviembre de 1818, Además se suprimen en la tra- 
ducción, los cuatro primeros capítulos del segundo volúmen, cuyos sumarios son los 
siguientes : Capítulo I. Observaciones sobre geografía e historia de las Provincias 
‘Unidas. Capítulo TI. Se continúa el tema del capítulo precedente. Capítulo III. Fuer- 
za Militar — Rentas Públicas — Comercio. Por consigtiente, el capítulo que en 
la traducción Neva el número V, es la última parte del III del tomo II del ori- 
ginal inglés. No puedo prescindir de insertar aquí una interesante nota del au- 


tl 
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En ura colección de documentos sobre la emancipación americana 
publicada en 1810, por J. M. Antepara, natural de Guayaquil, se afir- 
ma que hubo un entendimiento sobre este punto, más o menos en 
1798, entre nuestro gobierno y el de Gran Bretaña. La misma cosa se 
menciona en el American Register, de Brown. La conquista de Méjico 
debió haberse efectuado conjuntamente; y los doce regimientos reclu- 
tados por nosotros en aquel tiempo, estaban destinados a este servicio. 
Nada más uue nuestro subsiguiente arreglo de diferencias con Fran- 
cia y España, se dice, detuvo la empresa. La mayor parte de estos do- 
cumentos están reunidos en el memorial de Walton al Príncipe Regen- 
te. La siguiente carta de Alejandro Hamilton a Miranda, será una cu- 
riosidad para la mayor parte de los lectores. 


Carta del general Hámilton al general Miranda 


Nueva York, agosto 22, 1798, 


Señor : He recibido últimamente, por duplicado, su carta del 6 de 
abril, con postdata de 9 de junio. El caballero que usted menciona en 
ella, no ha hecho su aparición, ni sé de su arribo a este país; de mo- 
do que puedo solamente adivinar el objeto de las indicaciones conte- 
nidas en su carta, 

Los sentimientos que abrigo con respecto a ese objeto, hace mucho 
tiempo usted los conoce; pero personalmente no puedo tener ningu- 
na participación en ello, a menos que sea protegido por el gobierno 
de este país. Era mi deseo que las cosas hubiesen madurado para una 
cooperación, en el curso de este otoño, por parte de este país; pero 
este apenas puede ser ya el caso. El invierno, sin embargo, puede ma- 
durar el proyecto, y puede tener lugar una cooperación efectiva de 
Estados Mnidos. En este caso, seré feliz, en mi situación oficial, 
de ser un instrumento para obra tan buena. 

El plan, en mi opinión, debiera ser una flota de Gran Bretaña, un 
ejército de Estados Unidos, un gobierno para los territorios liberta- 
dos, agradable para ambos cooperadores, sobre lo que probablemente 
no habrá ninguna dificultad. Para arreglar este plan, una autoriza- 
ción competente de Gran Bretaña para alguna persona aquí, es el 
mejor expediente. Su presencia de usted aquí, en este caso, será su- 
mamente esencial, 

Estamos levantando un ejército de unos 12.000 hombres. El gene- 


tor, alusiva a los precursores de la independencia americana (de quienes tam- 
bién habla Gillespie en Buenos Aires y el Interior), aludiendo directamente a las 
conferencias entre Pitt y el jesuíta arequipeño Biscardo, cuya carta titulada 
Verdades Eternas, he publicado ya en su texto castellano en la Revista de dere- 
cho, historia y letras, agosto, 1923, El pasaje a que primero se ha aludido, sigue 
en el texto, N. del T. 
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ral Washington ha reasumido su posición a la cabeza de nuestros 


ejéreitos : estoy nombrado segundo en el comando. 
Con estima y consideración quedo, querido señor, su muy obedien- 


te servidor. — (Fdo.) A. Hámilton. 
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CAPITULO V 


Estado de la instrucción e ilustración general 


Después de lo dicho sobre el estado de la literatura e instrucción 
general en América del Sur, parecería innecesario hablar de su pro- 
greso en Buenos Aires. Pero, como este tema se liga íntimamente con 
su carácter político, convendrá ser un poco más minucioso. Descubrir 
el progreso que hayan hecho en medio de guerras y disensiones, en lo 
que es tan esencial para su respetabilidad y felicidad, es digno de 
atención. Poco era de haberse esperado, especialmente cuando consi- 
deramos la profunda ignorancia de que tenían que salir. Sin embar- 
go, cuando comparamos el actual estado de ilustración, con el que pre- 
cedió a la revolución, tendremos tal vez una causa de sorpresa. La es- 
trictez de la, Inquisición, el desaliento de las escuelas, la prohibición 
de libros extranjeros, la falta de prensa, la ausencia de temas de in- 
terés general, deben ser considerados. El estado colonial es, por mu- 
chas razones, además de las peculiares a las colonias españolas, suma- 
mente desfavorable para el progreso científico y literario. La metró- 
poli debe dar sus sanciones antes que la obra del colono tome su ran- 
go con las producciones nacionales. Muchos son los prejuicios que de- 
be encontrar antes que reciba consagración del alto tribunal de la erí- 
tica. El escritor provinciano debe siempre tener en vista el juicio 
de este alto tribunal, cuyo sello de aprobación es siempre indispensa- 
ble. Acaso sea un incidente de soberanía nacional, pues antes de la 
revolución, nunca nos atrevíamos a hablar de literatura americana; 
ésta no tiene ahora más de cuarenta años de edad, y todavía no esta- 
mos enteramente exentos de la jurisdicción de la crítica británica;- 
dehemos ciertamente sufrirla, durante una o dos generaciones, y para 
ese tiempo, las obras publicadas en Inglaterra, tendrán que venir a 
nosotros para obtener nuestra sanción antes de atreverse a tomar su 
puesto. 

Algunos años antes de la revolución, un vasto número de manifies- 
tos, panfletos y memoriales, publicados en España, durante la inva- 
sión napoleónica, fueron reimpresos en Buenos Aires. Se destinaban 
a reanimar el patriotismo de los españoles, pero en las colonias, tu- 
vieron una tendencia a despertar un espíritu dañino de investigación, 
y abrir sus ojos con respecto a su propia condición; porque con un 
ligero cambio de palabras, eran en realidad otras tantas invitaciones 
a los americanos para arrojar el yugo español. Después de la revolu- 
ción del 25 de mayo de 1810, se estableció la Gazeta de Buenos Aires, 
y fué dirigida con espíritu muy diferente del Semanario, como pue- 
de suponerse por el mote prefijado; Rara temnorum felicitate, ubt 
sentire quae velis; et quae sentias dicere licct : Rara felicidad de los 


tiempos cuando cada uno puede pensar lo que quiera, y hablar lo 
que sienta. 

Cada número contenía alguna aspersión de doctrinas republicanas, 
y numerosos ensayos explicativos y justificativos de las medidas de 
la Junta. A veces, se tropieza con pasajes, cuya audacia es muy poco 
compatible con la idea de una entusiasta adhesión a Fernando. En 
un número de 1810 hay las siguientes palabras : « Nada recomienda 
tanto a un gobierno, como la firmeza con que ataca los antiguos abu- 
sos que han sido sancionados por muchos años de impunidad. El con- 
trabando, ese vicio tan destructor de la prosperidad de los estados, 
se ejercía en esta ciudad con tal indiferencia que parecía haber perdi- 
do su deformidad. Debemos ruborizarnos de recordar aquellos gober- 
nantes, ante cuyos ojos, se exhibía ese lujo criminal, que no tenía 
otra entrada, que el contrabando por ellos protegido! Odio eterno a 
esos hombres mercenarios e indecorosos que, insensibles al bien del 
Estado, han arruinado su comercio, corrompido su moral y sofocado 
las semillas de su felicidad ». La Gazeta se llenaba también con car- 
tas oficiales y memoriales, de las corporaciones de diferentes ciudades, 
de jefes militares y de la Junta. Todo parece ser vida y bullicio; to- 
da comunicación parece respirar entusiasmo. Es la ebriedad de una 
juventud, a quien se le permite por fin, después de haber sido man- 
tenida bajo las restricciones más severas, pensar y obrar por sí. El 
aliento de la libertad está en las páginas de la Gazeta que forma el 
contraste más singular con la « vida inmóvil » del Semanario. Se 
da amplia noticia de la escuela de matemáticas establecida en la Ca- 
pital, sobre los principios más liberales, y abierta en presencia de to- 
dos los funcionarios públicos, con discursos y contestaciones, y mu- 
chos festejos populares, todo encerrando una censura al antiguo ré- 
gimen. El estado de la Tesorería, las contribuciones de las personas 
patriotas, publicados trimestralmente, los ilustrados ensayos de Blan- 
co, redactor de El español, extractos de periódicos de Estados Unidos, en 
particular uno de Filadelfia, que daba cuenta de la revolución de Ca- 
racas, tomando nota de las palabras salus popult suprema lex esto, como 
un signo de mejores tiempos, todo esto y una variedad de otros artícu- 
los se publicaban sin comentario, y por consiguiente eran aprobados 
tácitamente. Además de la Gazeta, había varias producciones fugiti- 
vas, como en Caracas, de acuerdo con las relaciones de un testigo pre- 
sencial (84) « La prensa en particular era empleada diligentemen- 
te; lo que puede atribuirse a la severidad con que estuvo restringida 
bajo el gobierno anterior; un vasto número de panfletos hicieron su 
aparición, escritos con pureza y elegancia de estilo (85) pero conte- 
niendo más palabras que ideas sólidas. Los criollos parecían deseosos 
de indemnizarse por las privaciones pasadas, publicando panfletos sa- 


(84) Memorias de Mayer sobre la revolución de Caracas. 
(85) Humboldt observa esta diferencia entre los mejicanos y los sudameri- 
eanos. 
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tiricos contra sus rivales en ambición. y denostando al gobierno es- 
pañol ». 

Entre las producciones salidas de la prensa durante el primer año 
de la revolución, me llamó la atención una traducción del Contrato - 
social, de Rousseau, por el doctor Moreno. La traducción es buena, 
y parece haber sido muy saboreada por la clase media del pueblo. 
Pero es difícil saber si no fué más perjudicial que benéfica; según to- 
das las apariencias era hacer políticos noveles y visionarios, cuyas no- 
ciones a falta de sana experiencia práctica, (acaso el único modo de 
que las naciones se instruyan) por base, serían tan disparatadas co- 
mo variadas; cada hombre, como en la revolución francesa, quería 
tener su propio plan, mientras la intolerancia para la opinión del ve- 
cino, probaba que alguna escoria de despotismo continuaba adherida 
a él. La prensa era sólo comparativamente libre, la conducta de quie- 
nes se encontraban al frente del gobierno, no parece haber sido muy 
escudriñada. Quizá como los dirigentes de la revolución estaban ac- 
tuando contra un enemigo común, no era de esperarse que los pe- 
riódicos atacasen los defectos de familia. Por tanto, había una dispo- 
sición a condescender, al menos a refrenarse de publicar; quizá el go- 
bierno no podía permitir ser debilitado, mientras requería toda ayuda 
para darle fuerza. El gobierno americano durante nuestra guerra 
revolucionaria, (si este puede considerarse un criterio de la libertad 
de imprenta), no fué muy ultrajado por los liberales; todos los bue- 
nos ciudadanos trataban de sostener su reputación en el extranjero. 
El imprimatur aun se conservaba en Buenos Aires, y no se abolió 
hasta la revolución que tuvo lugar al año siguiente. 

Durante los años sucesivos el gusto por la lectura creció rápidamen- 
te, y aumentaron al par las publicaciones. Las restricciones sobre im- 
portación y circulación de libros, aunque no enteramente removidas, 
se relajaron mucho. Se importaron tipos y prensas y la imprenta se 
convirtió en un negocio lucrativo. Se instaló una biblioteca pública 
por el doctor Moreno, y los temas discutidos en sus publicaciones fue- 
ron menos abstractos; se hicieron más inmediatamente interesantes 
por sus razonamientos acerca de incidentes reales ocurridos entre ellos, 
y de aplicación de esos principios a los acontecimientos del día. Es ne- 
cexario primero aprender la teoría de la libertad política, y después 
su aplicación. 

La revolución de 1813 dió nuevo impulso a todas las cosas. Al tra- 
zar el progreso de la prensa, que puede considerarse como progreso 
de la libertad, realmente me asombraba el avance hecho en tres 
breves años. La cantidad y calidad de sus publicaciones parecen haber 
llevado el mismo paso. La República había asumido un tono más al- 
to, y sus especulaciones fueron ahora de forma más valiente. La ora- 
ción de Monteagudo a la Sociedad de la Patria, nítidamente impre- 
sa, contiene numerosos y admirables sentimientos políticos. Es repu- 
blicanismo puro : la ignorancia, dice, es la causa de todos los infor- 
tunios del hombre en su estado presente, la soberanía reside sólo en 
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el pueblc, y la autoridad en las leyes; explica las palabras igualdad, 
seguridad, libertad, como las explicaríamos nosotros. En realidad, es 
una producción que acredita altamente al autor y al pueblo a quien 
está dirigida. Un sermón político de Funes, al año siguiente, podría 
citarse como espécimen de execelente composición y del poco respeto que 
hoy se rinde a la realeza; además podría citarse como prueba que la 
idea, tan común, de que la .religión católica es incompatible con los 
principios del gobierno libre, no es exacta. La siguiente es la senten- 
cia concluyente de la exposición más vívida de Jos abusos prác- 
ticados en América, por los reyes de España : « Bajo este cetro de 
fierro, no había sitio para otra virtud que la de soportar con resig- 
nación los males de la esclavitud, de que no había ninguna esperanza 
de alivio sino en la muerte. Un hombre, que lleva el nombre de rey, 
después de haber aniquilado todo derecho y héchose centro de todo 
el poder terrcnal, parecía decirnos : vuestros bienes y vuestra sangre 
son míos, td a sufrir y morir. Oh Dios! será posible que quince mi- 
Mones de almas hayan sido condenadas a la desgracia porque un so- 
lo hombre era un malvado! » 

Cada revolución interna sucesiva dió origen a numerosas publica- 
ciones. En 1815, después de la caída de Alvear, la libertad pública 
pareció adquirir un movimiento acelerado, como el agua interrumpi- 
da en su curso, hasta que acumulando su peso la habilita para rebo- 
sar los tajamares. Una inundación de publicaciones se derramó sobre 
el. pueblo que había gradualmente adquirido la costumbre de volver 
su atención con ansia a la prensa, como fuente de libertad. Se esta- 
bierió un periódico por el Cabildo, llamado El Censor, para consa- 
grarse al interés del pueblo, como la gazeta ministerial se consagraba 
a las miras del gobierno, y se asignó un salario a su redactor. Se le im- 
ponía el deber de publicar un ensayo político por semana, para difun- 
dir la ilustración general. Numerosos diarios se ensayaron luego por 
individnos, pero la mayor parte fueron de corta duración por falta 
de apoyo (86). La Crónica argentina tuvo más éxito; era dirigida con 
algún brío, y se aproximaba más a lo que nosotros llamaríamos papel 
partidario, que cualquiera establecido hasta entonces. El mayor des- 
caro y libertad parece dominar en las páginas de este diario, cuyo 
redactor a la vez subía hasta la marca de la democracia; de lo que po- 
demos inferir que sus sentimientos en este tiempo eran populares. 
Desgraciadamente, con frecuencia era demasiado inflamatorio y abu- 
sivo con los individnos, y por tanto adecuado para producir mal efec- 
to en pueblo tan poco acostumbrado a la licencia de la prensa; para 
quienes, aún las simples observaciones sobre la conducta de los hom- 
bres públicos, se convertían en denuncias. Sin embargo, no había nin- 
gún grito de a la lanterne, como entre los franceses. Podrían, qui- 
zás, haber tenido sus demagogos robespieranos, pero no estaban ro- 


(86) Creo muy dificil que la libertad de imprenta exista en su perfección en 
ningún país donde el juicio por jurados no sea bien comprendido y practicado, 
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deados por materiales tan inflamables como la plebe de París. Un 
pueblo debe acostumbrarse gradualmente a las bendiciones de la pren- 
sa libre, parece, así como a otras bendiciones del gobierno libre, antes 
que el bien que fluye de su uso legítimo, compense los males que 
emanan de su abuso. La razón, es cierto, queda libre para combatir 
el error; y entre nosotros es bastante fuerte para combatirlo, pero este 
no puede ser el caso en todas partes. Debe serlo en una comunidad 
donde el pueblo esté en alguna medida ilustrado, pues que toda comu- 
nidad no es igualmente capaz de razonar, aunque posea muchos in- 
dividuos de grande ilustración y talento. Es orgullo de Estados Uni- 
dos, que si no hay aquí personas tan profundamente instruídas como 
en Francia o Inglaterra, nuestros ciudadanos en general son más ins- 
truídos. Pero un pueblo no habituado a razonar sobre todas las cues- 
tiones políticas, está preparado para considerar las palabras como 
cosas. La ilimitada libertad de imprenta, era bien defendida en la 
Crónica y apoyada por autoridades inglesas y americanas; pero el 
redactor del Censor, que subscribia la proposición, en abstracto, alega- 
ba que el país no estaba todavía maduro para gozarla por completo; que 
el efecto de una acusación impresa, sobre un pueblo que recién sa- 
lía de una obscuridad total, sería poner los mejores gobiernos en ma- 
nos de los peores hombres; que cuando las falsas advertencias fre- 
cuentemente se repiten, el pueblo se hace negligente cuando se le ad- 
vierte el peligro real, y el despotismo entra sin oposición. 

Se mantuvo algunos meses una guerra de periódicos por estos redac- 
tores, sobre un tema adecuado para poner a prueba la opinión pública. 
El general Belgrano y Giiemes (gobernador de Salta), al abrir la cam- 
paña en las provincias arribeñas, lanzaron proclamas anunciando a los 
indios la resolución de restaurar a los incas. Se sabe que esta gente ve- 
nera el recuerdo de los reyes que la gobernaron, antes que fueran redu- 
cidos a bárbara esclavitud por los conquistadores españoles, y que la in- 
surrección de Túpac Amaru, estaba fresca en su memoria. Las palabras 
libertad, independencia, derechos del hombre y los tópicos adecuados 
para levantar a los hispanoamericanos, no podía esperarse que tu- 
vieran tanto efecto sobre ellos, como la restauración de sus amados 
incas, cuyo reinado era tenido por ellos, como la edad de oro. El redac- 
tor de la Crónica abordó el asunto seriamente y se siguió un debate 
entre él y el redactor del Censor, que entendía defender a Belgrano, 
y sostener la idea de una monarquía limitada. Leyendo la discusión 
muy fácilmente se ve cuál tenía el lado popular. La Crónica adereza- 
ba todos los argumentos usnales, que se aducen entre nosotros contra 
los reyes y nobles : citando frecuentemente a Paine y los escritores 
de nuestro país : sus ideas tenían todo el picante de la novedad en 
Buenos Aires, y producían probablemente buen efecto, no obstante 
el ultraje innecesario a Belgrano y Giiemes. Por el lado del Censor, 
la monarquía limitada no era sostenida sino muy débilmente, afirman- 
do eon frecuencia el redactor su derecho a abrigar y expresar las opi- 
uiones que fueren de su agrado, El Cabildo puso fin a esta guerra de 
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periódicos, la primera que se conoció aquí, ordenando perentoriamen- 
te al Censor que cesase de aparecer, por motivo que la tranquilidad 
pública había sido perturbada. El cargo de redactor no mucho tiem- 
po después fué transferido a otras manos y el periódico desde enton- 
ces no ha sostenido sino principios republicanos (87) ; su redactor, Hen- 
riques, es un chileno de considerables dotes literarios, de tendencia 
mental a la filantropía, y entusiasta admirador de nuestras institu- 
ciones que ha procurado explicar a sus conciudadanos. Comprende in- 
glés sumamente bien y traduce de nuestros periódicos artículos que 
probablemente serán útiles. . 

Hay actualmente dos semanarios publicados en pequeña escala; pe- 
ro como ha entrado poco la costumbre de insertar las noticias y avi- 
sos públicos que dan provecho a un papel, y son útiles para los hom- 
bres de negocios, su circulación es acaso menos general de lo que se- 
ría de otra manera. Las copias de noticias se multiplican a pluma, en 
vez de imprimirse, lo que se debería en parte al gasto; también los 
carteles de teatro son manuscritos. Alrededor de dos mil ejemplares 
de cada uno de los diarios establecidos circulan semanalmente; se 
abren camino hasta las regiones más remotas del país; y como sucedía 
en algunas partes de nuestro país, un solo periódico servía a todo el 
vecindario; es leído generalmente por el cura después de misa, al 
mismo tiempo que los manifiestos (88). Los procedimientos del Con- 
greso se imprimen mensualmente y circulan del mismo modo. Gran 
número de ensayos se publican también en hojas sueltas, y se venden 
en puestos en vez de insertarse en los periódicos. En la colección que 
hice de estos papeles, tengo varios discursos de aniversario, un elo- 
gio de Estados Unidos, un ensayo por un español europeo demostran- 
do las ventajas del actual gobierno de Buenos Aires y su superiori- 
dad sobre el de España; un panfleto contra Artigas, una defensa de 
la conducta de Alvear en la toma de Montevideo, (89) en respuesta 
a la acusación del general español Vigodet, y antes de la caída de Al- 
vear; una traducción tolerable de la tragedia de Pizarro, la Batalla 
de Maratón, pieza original, y una pieza de C. Henriques; memorial 
de los propietarios de Mendoza, vindicación de la conducta de Puey- 


(87) Los siguientes son unos pocos asuntos tratados en los ensayos políticos 
del Censor para 1817 : Explicación de la Constitución de Estados Unidos, y alta- 
mente clogiada — sistema lancasteriano de educación — sobre las causas de la 
prosperidad de Estados Unidos — ensayo de Milton sobre la libertad de imprenta 
— revista de la obra del difunto presidente Adams, sobre la constitución america- 
na, y recomendación de los libramientos y balances, cotinuada en varios números, 
y abundando cn mucha información útil para el pueblo — breve noticia de la 
vida de Jaime Monroe, presidente de Estados Unidos — examen del sistema fe- 
deral — sobre el juicio por jurados — sobre elecciones populares — sobre el efec- 
to de Jas producciones ilustradas en la condición del género humano — análisis 
de varias constituciones de estado en la Unión, ete., ete. 

(88) Los publicados durante la revolución harían un volumen en folio de ta- 
maño considerable. 

(89) Escrita por García que es uno de sus mejores escritores, 


rredón de los ataques hechos en el Baltimore Patriot; discusión sobre 
una cuestión de economía política, mantenida con alguna extensión 
a propósito de los saladeros. Pero con mucho la fuente de estas pro- 
ducciones más fructuosa, es las querellas entre los aspirantes a distin- 
guirse, que frecuentemente acuden al tribunal de la República, para 
aplaudir o condenar. Todos estos papeles son sumamente bien es- 
critos. No es solamente en estas publicaciones más ligeras, que se 
emplea la imprenta; la obre del Deán Funes, ya mencionada, en tres 
grandes volúmenes en octavo, haría honor a la literatura de. cual- 
quier país. En opinión de los mejores jueces, en punto de pureza y 
elegancia de estilo, es igual a cualquiera obra en lengua española; la 
dedicatoria a su patria es un bello espécimen de elocuencia. Por no 
haber ninguna comunicación directa con España, casi todos los libros 
escolares se imprimen en el país. Tengo una excelente gramática ge- 
neral del lenguaje y un sistema de aritmética, publicados en 1817. 
Sus catecismos y libros escolares son ordinariamente originales, sien- 
do necesario borrar los dogmas monárquicos que usualmente contie- 
nen. Hay tres imprentas y todas parece estar haciendo buen negocio. 
Me agradó mucho la del doctor Anchores que tiene tres prensas casi 
siempre ocupadas. Díjome que él mismo había ido a Inglaterra para 
procurarse tipos y prensas : « Consideré, dijo, que representaría mi 
papel en esta revolnción si podía tener éxito en mi proyecto de di- 
fundir el arte mecánico de imprimir. Tomé un número de mucha 
chos a quienes he pagado salarios, para inducirlos a entrar en el ne- 
gocio, y hacerlo deseable para otros; el número de obreros será en po- 
cos años suficiente para habilitarnos a establecer imprentas en todas 
las ciudades principales; y la impresión, que ya ha bajado en un ter- 
cio, guardará debida proporción con otra labor. Conozco bien la im- 
portancia de este arte precioso, para un país que aspira a ser libre. 
Habré contribuído con mi porción íntegra a la independencia de mi 
patria, si tengo éxito ». A la sazón, estaba imprimiendo para el gobier- 
no, un sistema de disciplina militar, para ser introducido en los ejér- 
citos, adaptadc por alguno de sus militares a la situación del país. 
También estaba publicando las célebres cartas de Iturry, en vindica- 
ción de América y de los americanos. Esta es verdaderamente una obra 
admirable; puede considerarse como secuela de aquella parte de las 
notas de mister Jéfferson sobre Virginia, que trata el mismo tópico. 
Hay una traducción de Siz Months de mister De Pradt, por Cavia, 
uno de los secretarios del departamento de estado, joven de excelente ta- 
lento. Parece que los escritos políticos son los que están al presente casi 
exclusivamente en demanda. Vi una traducción de Sketch of democracy 
de Pisset, que según me informaron los libreros había encontrado rá- 
pida venta. Esta obra puede posiblemente tener efecto saludable sobre 
el pueblo que está en peligro de correr aturdido en sus nociones de 
libertad; y que, como los franceses, desearían tomar Grecia y Roma 
por modelos. La obra no vale mucho; elige todo lo malo de las repú- 
blicas antiguas y modernas, (guarda honradamente silencio, sin em- 
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bargo, sobre Estados Unidos), sin nada de lo bueno; y esto contrasta 
con la pobre lista de las dudosas ventajas de una monarquía limitada, 
como la inglesa, 

Todas las restricciones sobre la circulación de libros, no importa 
cuál sea el asunto de que traten, no se han meramente removido, si- 
no que para fomentar la importación, se tolera sean introducidos li- 
bres de derechos de aduana. Una visita domiciliaria sería hoy un in- 
sulto. He visto públicamente ofrecidas en venta las obras de Voltaire 
en las librerías, lo que antes hubiera sido un delito. Les es mucho 
más familiar francés que inglés, lo que quizás sea de lamentar; cuan- 
do los políticos revolucionarios franceses han resultado en la prácti- 
ca inseguros. Los escritos de Franklin, el Federalista y otras obras 
americanas, son citados con frecuencia; pero, en general, aún las me- 
jores producciones inglesas y americanas se abren camino mediante 
traducciones francesas. La lengua inglesa, sin embargo, está empezan- 
do últimamente a ser más atendida que antes. Hay en circulación 
traducciones españolas de muchos de nuestros mejores escritos revo- 
lucionarios. Los más comunes son dos volúmenes miscelánicos, el uno 
conteniendo el Seníido común, de Paine, y Derechos del hombre, y 
la Declaración de la independencia, varias de nuestras constituciones, 
y la Despedida del general Wáshington; el otro es una Historia abre- 
viada de Estados Unidos, hasta el año 1810, con una buena explica- 
ción de la índole de nuestras instituciones políticas, acompañada 
con una traducción del discurso inaugural de mister Jéfferson, y otros 
papeles de Estado. Creo que éstos han sido leídos por casi todos los 
que pueden leer, y han producido la admiración más extravagante de 
Estados Unidos, al mismo tiempo acompañada por algo como desespe- 
ranza. De la biblioteca pública ya he hablado; es un noble monumen- 
to del espíritu público de estas gentes y su deseo de levantar su ca- 
rácter nacional. Siempre que España consiguiera subyugarlos, la bi- 
blioteca, como la de Alejandría, probablemente sería entregada a las 
llamas. . 

Resta hablar de las escuelas públicas y de los progresos de la edu- 
cación. Esta es materia que despierta el interés más hondo. Hay ac- 
tualmente unos ciento cincucnta alumnos en la universidad de Cór- 
doba, y el programa de estudios ha sido allí completamente reforma- 
do (90). El Colegio de la unión del sur, dicen, es un establecimiento 
espléndido; veinte mil duros se han gastado en montarlo y en la adqui- 
sición de aparatos filosóficos. 

El Cabildo de Buenos Aires gasta anualmente alrededor de diez 
mil duros en sostenimiento de escuelas; y en diferentes monasterios 
hay no menos de trescientos escolares enseñados a leer por los monjes, 
que así han resultado útiles. Una parte de los diezmos ha sido desti- 
nada al establecimiento de escuelas primarias en el país. Ningún pue- 


(90) El clero y los abogados están en general muy familia:izados con los elá- 
sicos latinos. 
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blo fué nunca más sensible a las deficiencias en punto de educación 
de lo que éste parece serlo, o más ansioso de remediarlo. Los exáme- 
nes públicos tienen lugar en presencia del director supremo y otros 
funcionarios públicos; y se da cuenta en los periódicos, de los nom- 
bres de aquellos que han sobresalido en los diferentes ramos del sa- 
ber. Hay varias academias militares, donde un número de jóvenes que 
intentan abrazar la profesión militar, se instruyen, de modo que en 
el transcurso de pocos años, tendrán oficiales bastantes para suplir 
a toda América del Sur. Los militares parecen monopolizar actual- 
mente la atención de la juventud aspirante del país; el estudio de la 
teología está casi enteramente descuidado; el de las leyes ha acreci- 
do, y en mucho mayor número que en tiempos pasados se dedican al 
comercio, Es opinión de todo hombre ilustrado que en el transcurso 
de otra generación, los monasterios serán enteramente abandonados. 

Todos admiten que hay una asombrosa diferencia en los muchachos 
de la presente generación y las pasadas. Un día mientras escuchaba 
a cuatrocientos o quinientos muchachos que entonaban canciones na- 
cionales en la plaza pública, un caballero me observó : « Señor, estos 
son los independientes de América del Sur, nosotros no servimos pa- 
ra nada ». Así se les enseña desde edad temprana a considerarse la es- 
peranza de su patria; y ellos saben que en pocos años serán los hom- 
bres que fijarán sus destinos. Todo concurre a imprimir esta idea en 
sus mentes. Su educación está al cuidado especial del Estado; en pre- 
sencia de sus más altas autoridades, ya son llamados a desempeñar un 
papel; y celebrando las alabanzas de la Nación, su independencia y 
sus hazañas, han adquirido una importancia antes no sentida. Las pa- 
labras libertad y patria están unidas a todo lo querido para el co- 
razón. Un caballero me refirió una anécdota que demuestra cuán po- 
derosamente estos sentimientos se han aferrado a sus afectos juveni- 
les. Pasando por la calle, notó una turba de muchachos rodeando a 
dos de sus compañeros que peleaban : « Cómo es esto, dijo, no tienen 
vergiienza de pelearse entre ustedes? Si quieren pelear, la patria no 
tiene enemigos? » Este sencillo llamado produjo su efecto eléctrico; 
los muchachos se abrazaron y se juntaron con sus compañeros a los 
gritos de viva la patrie! Tales sentimientos impresos en las mentes 
honradas y generosas de la infancia, deben naturalmente constituir 
las ilusiones predilectas del hombre futuro. Estos muchachos ya se 
empeñan en las discusiones políticas del día, y son mucho más libres 


" 


y audaces en sus Opiniones que sus padres o maestros, También en la 
vida privada, no hay ya esa autoridad arbitraria y despótica ejerci- 
da sobre ellos, que en una monarquía parece participar de la misma 
naturaleza del gobierno. 

Sobre la masa de la sociedad, es natural suponer que la muy pro- 
longada contienda dehe haber sido productora de grandes efectos; la 
variedad de interesantes incidentes que han pasado ante sus ojos, 
desde la invasión británica hasta el presente día, han cambia- 
d el aspecto social. Ya no son más los insípidos autómatas del despotis- 


mo, sino que están ansiosos acerca de acontecimientos a que antes 
nunca habían levantado sus mentes, y continuamente andan averi- 
guando noticias. El hombre necesita este excitante para hacer salir 
sus virtudes latentes, y emplear sus facultades. Han seguido la bue- 
na y mala fortuna de su patria, hasta que sus afecciones están ente- 
ramente alistadas. La historia del variado espectáculo de los últimos 
diez años, suministra al paisano más vulgar temas inagotables de 
pensamiento y conversación. La noticia de una batalla, victoria, o de- 
rrota, es sentida como si individualmente los beneficiase o perjudica- 
se. Casi me atrevería a decir que, desde el momento que expulsaron 
a los ingleses, cesaron de ser aptos para colonos; se formó un espíritu 
macional. La defensa de Luisiana hizo más para americanizar al pue- 
blo de aquel estado, que la difusión de la instrucción en los diez años 
precedentes. En pocos años más, apenas quedará una huella de 
despotismo. No tengo ninguna hesitación para decir que, en punto de 
sentimiento nacional, este pueblo está ya muy adelantado; y se ha 
hecho un progreso más rápido a este respecto que aún en Luisiana. Ese 
país por cerca de diez años desde su anexión, dormitó en un estado de 
quietud, mientras Buenos Aires durante el mismo período, tuvo que 
recurrir a sus propias energías, y fué compelido a hacer frente a to- 
da vicisitud de la suerte. Hay pocos que de una u otra manera, no 
hayan sido actores en escenas que se traslucían; todos sus talentos 
han sido puestos a requisición; la comunidad entera ha experimentado 
esa agitación saludable que produce salud y pureza. Han sido com- 
pelidos a estudiar la naturaleza del gobierno. Continuamente han es- 
tado adquiriendo importancia en su propia opinión. Sus canciones 
nacionales y sus papeles impresos, distribuidos por todas partes, han 
mantenido la atención pública continuamente despierta; y el caudal 
común de ideas, se ha aumentado prodigiosamente. Es solamente ne- 
cesario clarificar la fuente, y pronto el arroyo correrá puro. Esta es 
una edad ilustrada -— ábranse las ventanas y la luz inundará adentro. 
Puedo estar equivocado respecto a la política verdadera de quienes - 
están en el poder, pero en cuanto al progreso hecho por el pueblo en 
la adquisición de instrucción, no. 
A 


CAPITULO VI 
Observaciones miscelánicas sobre politica, estado social y maneras 


Mucho me agradó una visita al Cabildo, o casa de la ciudad, en com- 
pañía de míster Frías, secretario de la municipalidad. Me sorprendió el 
número de funcionarios, el aspecto de los escribientes, papeles y la mul- 
titud de gente interesada en los asuntos. Todos los detalles de policía 
son atendidos aquí y se administra justicia. No he visto nada pareci- 
do a esto, excepto en la Casa municipal de Nueva York. La Cámara 
de apelaciones no estaba reunida; mister Frías prometió avisarme 
cuando esto sucediera, a fin de proporcionarme oportunidad de formar 
alguna idea de sus tribunales de justicia. Me mostró el apartamento 
destinado a las reuniones de cabildo, hermosamente alhajado, y ador- 
nado con dos espléndidos trofeos, en marcos dorados, de cuatro pies 
por tres cada uno; uno de ellos fué presentado por la ciudad de Oru- 
ro (Perú) a la de Buenos Aires, por su valiente rechazo de los bri- 
tánicos. Representa el escudo español bordado en oro, y varias figu- 
ras alegóricas. El otro era una pieza singular hábilmente ejecutada 
en oro y plata, regalada por las damas de Tucumán y Salta al gene- 
ral Belgrano (90) como demostración de gratitud por sus importan- 
tes victorias en esos lugares. Estaba sobrecargada de figuras alegóricas, 
con inscripciones y motes; representaban un río de plata serpentean- 
do por un campo de oro, y cerca de su origen, varias figuras alegóricas 
de las provincias peruanas (92). No tuve tiempo de examinar detenida- 
mente esta pieza de habilidad artística, que requería tanto estudio 
como el escudo de Aquiles, Belgrano la había regalado a la ciudad. 

Aprovecharé esta oportunidad para decir algo de los reglamentos 
municipaies. Las usanzas españolas se mantienen todavía con pocas 
alteraciones; pues en las oficinas inferiores de gobierno, las cosas siguen 
poco más o menos el viejo tren, a pesar de la revolución; con esta 
diferencia, que se ha manifestado universalmente el deseo de estable- 
cer por reglas fijas lo que antes era materia de rutina; y al hacer es- 
to, algunos cambios naturalmente se pudieron hacer (93). Las tareas 
Cel Cabildo y las variadas funciones de la policía se han puesto por es- 
crito e impreso en un panfleto. Se divide en diez y nueve capítulos, 
cada uno conteniendo numerosos artículos. El cabildo se compo- 
ne de trece personas, elegidas anualmente conforme al modo señala- 
do en el estatuto provisorio. Preside el gobernador intendente y, en 


(91) Ta tarja de Potosi existente en el Museo histórico nacional. — N. del T. 

(92) La República Argentina es el nombre que adoptan en sus canciones y 
arengas, 

(93) Tienen un código naval, un código militar y un código judicial; pero 
éstos son poco mejores que unas pocas reglas impresas. 
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su ausencia, el alcalde de primer voto. El deber del funcionario úl- 
timamente nombrado, así como el del otro alcalde, está especificado 
por la ordenanza de 1812, reglamentando la administración de justi- 
cia. Tiene jurisdicción en los juicios de menor cuantía, cuyo valor no 
exceda de cincuenta duros, con recurso ante la Cámara de apelacio- 
nes, que es el tribunal de última instancia. Hay también alcaldes de 
barrio encargados especialmente de la paz de la ciudad, y están obli- 
gados a hacer rondas para ver que no haya disturbios. El alcalde de 


primer voto, tiene jurisdicción criminal semejante a la del mayor de ` 


nuestras ciudades; el alcalde ordinario no es más que un juez de paz; 
como también los alcaldes de hermandad, que son magistrados subal- 
ternos en los lugares de campaña, y tienen jurisdicción, en mucho si- 
milar a la de nuestros justicias. En los juicios civiles o criminales, el 
primer alcalde es auxiliado por un asesor, como lo llaman, que debe 
ser abogado y que es nombrado por el Cabildo, y confirmado por el 
supremo director. Dos alguaciles son nombrados por el Cabildo. Los 
dos alcaldes se eligen anualmente y, al salir del empleo, deben dejar 
cuenta exacta de las causas decididas por ellos, para conocimiento de 
sus sucesores; esto es, como nosotros diríamos, deben llevar un registro. 
Todos los funcionarios, sin excepción, están sujetos a residencia, (que 
ya no es materia de forma) y deben sufrir el escrutinio más estricto, 
antes que ocupen otros empleos. El alcalde ordinario reemplaza al al- 
calde de primer voto, por muerte o renuncia de éste. Es también juez 
de testamentarías, pero no puede actuar sin intervención de un ase- 
sor y un funcionario denominado defensor de menores. 

El fiel ejecutor vigila los mercados, pesas y medidas, reparación 
de calles y caminos, aplica y percibe las multas, especificadas en di- 
ferentes ordenanzas o reglamentos (94). Inspecciona pulperías y 
panaderías, para ver que no se viole ninguna ordenanza, tiene el cui- 
dado de los canales de desagiie y la limpieza de la ciudad. Hay tam- 
bién un defensor de pobres, que defiende a los que hayan sido arres- 
tados por haber violado las leyes penales. Es su deber visitar las cárce- 
les y casas de corrección, para ver que no se practiquen abusos. Debe 
hacerlo todas las semanas e informar al Cabildo del estado en que es- 
tán. Está obligado a prestar toda la ayuda posible a los pobres en el 
trámite de sus causas, para ver que se tramiten rápidamente, y sean 
absueltos, si inocentes (95). El síndico debe cuidar que se cumplan 
las ordenanzas de la ciudad, y sin su presencia el Cabildo no puede 
votar nuevos gastos, o tomar ninguna medida relacionada con la ha- 
cienda pública sin su conocimiento. Representa a la ciudad en todos 
los litigios en que esté interesada. Lleva cuenta de los recursos de 
la ciudad, en los diferentes ramos, tomando del contador un estado 


(94) Los sancionados a contar desde la revolución, no se han compilado en 
volumen. 

(95) Me dijeron que bajo el viejo régimen, hubieron casos de personas que ha- 
bían estado treinta años confinados en la cárcel, habiéndose olvidado la acusación 
originaria. 
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minucioso de ellos. Estos son algunos de los principales asuntos asig- 
nados a los diferentes funcionarios que he mencionado. 

El Cabildo nombra sus funcionarios ministeriales, por pluralidad de 
votos, pero para ser confirmados por el director supremo, y conservar 
sus empleos mientras dure su buena conducta. Estos son el alguacil 
mayor, cuyo deber es vigilar las cárceles públicas, para ver que no se 
cometan abusos con los presos, intervenir en todos los trámites judicia- 
les, y someter los alcaldes al desempeño de sus funciones. Percibe um 
salario fijo, habiéndose abolido sus honcrarios especificados en el aran- 
cel de 1787, a causa de los abusos a que dió lugar. Puede nombrar de- 
legados, para ser confirmados por el Cabildo. El secretario del Cabil- 
do debe hacer una minuta de los procedimientos y tener a su cuidado 
los documentos públicos y los archivos. El contador debe llevar la con- 
tabilidad de los fondos municipales, ajustar cuentas, admitir fiadores 
y ver que no se practiquen imposiciones. El primero de enero de cada 
año, debe hacer un informe de los ingresos y gastos, que se publica 
para conocimiento del pueblo. El tesorero, el notario, ete., tienen asi- 
mismo sus deberes detallados. 

Nada hay tan a propósito para elevar nuestra estimación del juicio 
por jurados, como observar el funcionamiento de aquellos sistemas ju- 
diciales donde es desconocido. En Buenos Aires todavía no aprecian 
sus bendiciones. Algunos han escrito en favor, pero ninguno lo en- 
tiende (96). Su adopción se consideraría dificultosa, por la indife- 
rencia del pueblo a los detalles del gobierno. En Luisiana, el juicio 
por jurados no es popular hasta hoy; y sabemos por muchos escritores 
ilustrados, cuán difícil fué naturalizarlo en Francia. Está considera- 
do como una carga para el ciudadano y, ciertamente, el número de 
los calificados para actuar de jurados, es muy reducido, por la fal- 
ta de difusión general de los principios generales de derecho y justi- 
cia, que es indispensable. Frecuentemente intenté, pero con malísi- 
mo resultado, explicar la naturaleza del grande y pequeño jurado, 
a algunos de sus hombres más inteligentes. Además de faltar el jui- 
cio por jurados, los juicios no son suficientemente públicos con las 
partes y los testigos presentes. Se manejan principalmente median- 
te exposiciones y alegatos por escrito, declaraciones, contradeclara- 
raciones y autos interlocutorios que hacen un litigio sumamente ca- 
ro. Ninguno que ne haya tenido alguna práctica en esta materia pue- 
de formarse idea de lo difícil de transplantar los hábitos y costum- 
bres de nn país a otro. Mi residencia en Luisiana, antes colonia es- 
pañola, y pueblo muy estimable, me convenció de esta verdad. La mis- 
ma idea está bien expresada por Southey, en su Historia del Brasil. 
« Nasau pudo transplantar árboles forestales y frutales en todo su 
desarrollo y gracia; pero no las benéficas instituciones de su país; 


(96) En la constitución últimamente sancionada se ha previsto su implantación. 
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desde que estas cosas tienen sus raíces en la historia, los hábitos y 
sentimientos de aquellos con quienes han crecido y a cuyo crecimien- 
to se han adaptado ». 

La profesión legal, me informan, se ha hecho mucho más impor- 
tante que anteriormente. La elocuencia, oral o escrita, gozan de supe- 
rior reputación, y han excitado una emulación creciente, como que 
son los caminos más seguros para el ascenso en el Estado. Los asun- 
tos bélicos, sin embargo, han echado todos los otros a pique. Las ins- 
tituclones civiles, no obstante, han sufrido tanta mejora como podía 
esperarse en estos tiempos. 

Frecuentemente he repetido que sería una locura buscar aquí un 
estado de cosas aproximado de cualquier modo al de Estados Unidos, 
en exactas ideas prácticas sobre la libertad civil. El gobierno no pue- 
de compararse con el nuestro o el de Gran Bretaña, en cuanto a se- 
guridad de los derechos personales y aplicación imparcial de las le- 
yes. Puede sacarse una comparación con la antigua Grecia y Ro- 
- ma, con Suiza, Holanda o con los estados italianos. Francia nunca 
estuvo más despóticamente gobernada que bajo el reinado de los ja- 
cobinos : y nosotros tenemos demasiados falsos hermanos del parti- 
do republicano, que en corazón y espíritu son jacobinos; que se de- 
leitan en la vil detracción y calumnia de quienes están por arriba 
de ellos en valor y mérito y, sin embargo, resultan los peores tira- 
nos, si por acaso se encuentran investidos de autoridad. 

No me disgustó el progreso hecho aquí desde la revolución. Prime- 
ramente fueron un charco estancado, ahora son un arroyo corrento- 
so; ocasionalmente, es cierto, rodando a precipicios, espumoso e hir- 
viente entre las rocas, pero volviendo a fluir con aguas puras, deleite- 
y adorno de los cerros y llanuras adyacentes. Sus progresos, en efec- 
to, excedieron a mis espectativas. Criticar sus instituciones como si 
fueran las de alguno de nuestros territorios vecinos, demuestra la más 
lamentable estrechez mental. Buscar aquí libertad .con sus restriccio- 
nss convenientes, en una época como la actual, es pueril, y más especial- 
mente, si algún lugar particular de la tierra se elige como modelo: 
para ensayar sus instituciones. Las maneras, hábitos y educación an- 
terior de un pueblo deben ser considerados, y hasta que éstos sean 
cambiados nada puede decirse que haya cambiado; pues a despecho 
de los proyectos visionarios de hombres de constituciones en el papel, 
no importa la forma que se adopte o cómo se llame, el despotismo 
tendrá todavía imperio y quebrará cualquier restricción que se in- 
tente imponerle. Las formas de gobierno libre serán solamente efi- 
caces en cuanto el pueblo esté preparado para la libertad, y si son 
aptos para un gobierno en alguna medida libre, su adopción los ha- 
bilitará a su tiimpo para otro todavía más libre. Tal es el estado ac- 
tual de Buenos Aires; su constitución actual es aun más libre en 
teoría que en práctica, y por qué? Porque la gran masa del pueblo es 
indiferente a los detalles gubernativos. Se han acostumbrado a ser 
gobernados por hombres y todavía no han aprendido que sólo se debe 
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reverencia a las leyes. En nuestro país yo quisiera preguntar si no 
hay tales sombras diferenciales en el carácter de los diferentes esta- 
dos, que produzcan inevitablemente una variedad en sus constitucio- 
nes? Las constituciones de Massachusetts y Virginia se adaptan a 
cualquier otro Estado de la unión? Ciertamente no. Por qué enton- 
ces hemos de insistir en que los sudamericanos establezcan un go- 
bierno precisamente similar al nuestro, antes que les concedamos nues- 
tra amistad? Deben formar sus gobiernos como edifican sus casas; 
con los materiales que tienen a mano. No hay ninguna duda de que se- 
rá esencialmente republicano, pero también diferirá considerablemen- 
te del nuestro. 

Al trazar el perfil de sus revoluciones internas, no hay nada que 
me sorprenda más que su abstención del derramamiento de sangre, en 
medio de sus más violentas luchas civiles. Comparadas con otras re- 
voluciones puede con justicia decirse que son incruentas. Uno de los 
escritores de Buenos Aires, comparando la conducta de España con 
la de su país, usa las palabras siguientes : « Qué comparación hay 
con las revoluciones de España, (contiendas de las diferentes juntas 
provinciales, por el derecho exclusive de usar el nombre del rey cauti- 
vo), donde la intriga y ambición sólo dominan, y no tomaba parte 
el amor del país? Se ha sabido nunca que nosotros, después de ha- 
ber establecido y vuelto a derrocar mil gobiernos, hayamos arrastra- 
do por las calles y cortado en pedazos, a un número de nuestros con- 
ciudadanos más respetables, con el mero propósito de saciar nuestra 
sed de mando, y obtener una vergonzosa gratificación de nuestro re- 
sentimiento personal? Es cierto que no nos falta coraje ni espíritu, 
para matar hombrcs, pero el arma caería de nuestras manos, si fue- 
ran a mancharse con la sangre de nuestros compatriotas ». Me incli- 
no a pensar con mister Rodney y mister Graham, que la libertad ga- ` 
naría con una dilación en establecer una constitución; pero, desgra- 
ciadamente, los enemigos del Congreso están continuamente censuran- 
do su demora y el pueblo está ansioso por el afianzamiento definiti- 
vo del gobierno. Hallé que el lenguaje universal era : Ojalá tuviéramos 
nada más que una constitución, que nuestro gobierno se afirmase final- 
mente! Parecen enfermarse ante el pensamiento de nuevas revolucio- 
nes. Los franceses estuvieron escasamente más cansados de su liber- 
tad turbulenta. Una persona podría ser llevada a creer, dado el esta- 
do de ánimo dominante, que están deseando recibir cualquier clase de 
gobierno, que efectivamente concluyera con su estado revolucionario. 
Mientras esa situación continúe están persuadidos de que las manos 
del ejecutivo deben ser fortalecidas, y abusar del poder, y que sin es- 
to, estarian a merced de nuevos tumultos. « Otra revolución, dice el 
manifiesto del Congreso nacional, y todo está perdido ». Es bueno 
tener presente que la revolución de Buenos Aires no fué de una fa- 
milia o rama de familia contra otra; fué el pueblo entero que derribá 
su antiguo gobierno y trató de establecer uno nuevo. Estaban conten- 
diendo para ellos mismos y no para una raza de nobleza. No había 
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entre ellos familias de viejo arraigo. Todos sus conductores habían 
adquirido notoriedad mediante sus revoluciones. Sentiría mucho ver 
surgir entre ellos un Napoleón pero si así fuese, también le desearía 
éxito en la gran causa de la emancipación de España. La mejor ma- 
nera de evitar este peligro, es establecer una constitución enérgica, 
pero que reconozca los principios guiadores de la libertad. La tenden- 
cia a la anarquía equivale a formar un pueblo para el despotismo. 
Todos los moderados y respetables, por causa de los horrores de la 
anarquía, naturalmente volverán sus ojos a una constitución más 
enérgica. Del no gobierno la transición es al todo gobierno. Nada hay 
que descorazone tanto, como las vibraciones continuas de las institu- 
eiones políticas, desde que con esta instabilidad se enlaza la idea de 
inseguridad general (97). El gobierno de Buenos Aires será natu- 
ralmente republicano; pero en su adaptación contendrá muchos ras- 
gos que debemos condenar, a no ser que se haga concesión a los tiempos 
y circunstancias, y éstos no pueden comprenderse sin conocimiento 
de los prejuicios y carácter del pueblo. La religión inevitablemen- 
tc se mezclará con el gobierno, cuando el sucesor del rey sea también 
eabeza de la iglesia. Pero cualquier modificación del republicanismo 
que se adopte por ellos al presente, no hay probabilidad de que sea in- 
mutable. Porque la misma circunstancia de su forma republicana capa- 
citará al pueblo para adelantar tan rápidamente en instrucción que 
lo conveniente para la generación actual no se considerará adaptable 
para la siguiente. La fuerza militar debe estar en manos del pueblo, 
y la distribución igual de la riqueza, que prevalecerá probablemente 
largo tiempo, impedirá el monopolio del poder en manos de unos po- 
cos. Es un hecho digno de atención, que casi todos sus estadistas, 
generales y hombres públicos, son personas que, o no tienen fortuna 
o están simplemente en circunstancias medianas. Repito que mis es- 
peranzas descansan en el pueblo, en el conjunto soclal. Los gobernan- 
tes, en un país como este, incvitablemente siguen su condición. Si el 
estado social es progresivo, pronto sobrepasará a sus actuales institu- 
ciones políticas. Los hombres dirigentes no pueden figurar sino bre- 
ve tiempo en escena, a no ser que discurran medios para cerrar to- 


(97) La caída de Napoleón tuvo el efecto más feliz sobre la opinión pública 
en América del Sur, así como en todo el mundo civilizado. Este efecto fué llevar la 
sólida pirámide del republicanismo a una reputación más alta, La espléndida monar- 
quia establecida por este hombre, parecía escarnecer la pobreza y sencillez del go- 
bierno popular: pero su caída probó que los monarcas son mucho más fácilmente de- 
rribados que las naciones. Los soberanos europeos, mediante la demostración de que 
el trono más poderoso que nunca existió podía ser derribado, hicieron más en fa- 
vor del republicanismo, que nuestros ejemplo o principios. Desde ese tiempo, las 
naciones europeas han mirado nuestras instituciones con un grado de admiración 
que antes no sentían; y si en América del Sur, había habido cualquier intención 
de seguir el ejemplo de Francia en el resultado de su revolución, se cambió com- 
pletamente por la ruina de Napoleón, Desde entonees es que el republicanismo ha 
estado inseparablemente relacionado en todas las mentes con el establecimiento de 
los nuevos gobiernos, aun en países cuyos hábitos erau anteriormente monárquicos 
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das las avenidas del progreso, mediante una restauración completa 
del inquisitorial sistema español. La sola sugestión de tal idea por 
los actuales gobernantes, sería bastante para que fuesen arrojados 
instantáneamente de sus posiciones. Tal cosa se hace cada día menos 
practicable; a menos que la exclusión de la luz sea completa, a me- 
nos que la llama de la libertad se apague enteramente, continuará ex- 
tendiéndose más y más. El progreso en todas las clases ha sido prodi- 
gioso, no obstante que durante los primeros seis años de la revolución 
fueron ostensiblemente fieles a Fernando, y estuvieron sujetos en 
cierto grado al régimen monárquico (98). 

Que se amordace la prensa, que el gobierno despliegue un poder 
de índole despótica; pero no tendrá otra seguridad para su perma- 
nencia que la que plazca al pueblo darle. Los trabajos que se han 
tomado para la educación de la juventud ya se han apuntado: no se 
deja a los jóvenes, como entre nosotros, contraer el contagio de la li- 
bertad en el aire que respiran; acuden a la cultura y no confían en 
el desarrollo espontáneo. Los principios políticos se mezclan con to- 
do, y las nobles aunque sencillas verdades del republicanismo, se des- 
parraman por todas partes. Andando en compañía con mister Bal- 
dwin, un día pregunté a un chico si iba a la escuela. « Sí, señor, todos 
vamos a la escuela ». Qué aprendes? «A escribir, contar y camtar a 
la patria ». 

En cuanto los destinos nacionales dependan actualmente de hom- 
bres determinados, aparentemente descansan en tres individuos, Puey- 
rreåćn, Belgrano y San Martín, que se entienden perfectamente en- 
tre ellos, y son apoyados por los hombres dirigentes del país. Respecto 
a los dos primeros, han sido actores en las escenas de la revolución 
desde el comienzo y ambos han estado en el extranjero. Pueyrredón 
ha sido tratado muy mal en Estados Unidos, pero esto ha sido origi- 
nado por sus enemigos políticos. Del examen más imparcial de tcdo 
lo que se le ha dicho por amigos y enemigos, estoy convencido de que 
no solamente es un patriota sincero, sino un grande hombre. Hemos 
visto a los hombres más grandes y sabios de nuestro país con tanta 
frecuencia difamados, que hemos aprendido a atribuir mucha más 
importancia a los grandes y ficles servicios, que a las acusaciones va- 
* gas e indefinidas. Uno de los escritores del país, en respuesta a eseri- 
tos aparecidos en nuestros periódicos, habla de la manera siguiente : 
« Con respecto a usted, señor director, le pediré que compare la situa- 
ción actual de nuestro país con lo que era hace diez y ocho meses, y 
luego diga si nuestro primer magistrado merece ser pintado con co- 


(98) La pompa y ostentación del virrey no fué completamente puesta de lado 
por los nuevos gubernantes, Estas se abolieron gradualmente. Se decretó que no 
debía haber asientos especiales en la iglesia para ningún funcionario público, por- 
que todos los hombres son iguales ante Dios. El director y el cabildo tienen asiento 
señalado en el teatro; pero el alealde de Nueva Orleans tiene todavía hoy su pal- 
eo especial. Ninguna señal de distinción se le muestra al director cuando aparece en 
público, en cuanto pude saber. 
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lores tan odiosos. Sabe usted señor, que nunca haya habido tanto 
orden y libertad en nuestras provincias, como durante la presente ad- 
ministración? Que muchos de aquellos que eran enemigos personales 
de Pueyrredón, son hoy sus panegiristas? Esto se sabe en todas las 
provincias. Y este es el hombre, sefior, a quien usted tiene el atrevi- 
miento de llamar tirano? Difícilmente se sabe en Buenos Aires que el 
hombre que dirige los asuntos de las Provincias Unidas está allí Ra- 
ra vez aparece en la calle y entonces de manera tan llana, que nadie 
que pase cerca de él se percatará de que es el primer magistrado. Ha 
habido un solo caso de que trate con rudeza a ningún ciudadano que 
haya creído oportuno visitarle? Ha habido nunca un magistrado tan 
asiduo en su dedicación a los asuntos? Cuándo se le ve de día o de 
noche fuera de su despacho? A pesar de su mala salud no se conce- 
de reposo de las tareas y cuidados de su posición. Ninguno le acusa 
de predilección por sus amigos; ninguno le acusa de usar del poder 
para ventajas personales. El director sabe que esto no se dice con la 
intención de adularle sino que ha causado pena al autor el escribirlo. 
Sabe que es respetado por la opinión pública, y que si el aire no re- 
suena con gritos en su alabanza, es porque somos hombres libres, y 
quienes gobiernan son libres. Cuando no hay aduladores en un Esta- 
do y prevalece el orden, la inferencia es inevitable; no son tiranos 
quienes gobiernan ». 

Durante los dos meses que permanecimos en Buenos Aires, cierta- 
mente no oímos de ningún caso de tiranía u opresión, ejercida sobre 
los ciudadanos y tuvimos la prueba más satisfactoria de la continua 
dedicación del director a los asuntos No le vimos sino pocas veces, 
pero siempre abandonaba con agrado el asunto que lo ocupaba, pa- 
ra atendernos. En nuestra última entrevista, dióle a entender a mis- 
ter Rodney, que su intención era retirarse del empleo cuando se san- 
cionase la Constitución; y me ha informado mister Worthington que 
se le presionó para quedarse, pero que había terminantemente decla- 
rado que no lo haría, y que hoy es más popular que nunca. 

El grande hombre del país es incuestionablemente San Martín. aun- 
que solamente actuando como jefe militar. Es natural de las misio- 
nes del Paraná, de familia respetable, pero no distinguida. Desde su 
juventud tuvo inclinación mental a la milicia, y en las luchas de 
España contra Francia, sirvió en la Península como ayudante de un 
general español, pero retornó a su país cuando se requirieron sus ser- 
vicios. Primerc se distinguió en 1813, en la derrota de los españoles, 
que intentaban mantener una posición en San Lorenzo, sobre el Pa- 
1aná: en esta acción desplegó grande audacia e intrepidez, y su éxi- 
to tuvo el feliz efecto de reanimar los espíritus abatidos del pueblo, 
cuya fortuna estaba por entonces muy obscurecida. San Martín, casi 
desde el momento de su regreso de España, había llamado la aten- 
ción de sus paisanos; y su reputación hizo silencioso pero rápido pro- 
greso. Hay algunos hombres que poseen un no sé qué indescriptible 
que impone confianza y respeto, aun antes que cualquier cosa no- 
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table haya aparecido en sus actos. Su grande aplicación a los deberes 
profesionales, su alta reputación de integridad, prudencia y rectitud 
moral, le aseguraron en el acto la estima de los respetables entre sus 
conciudadanos. Los extranjeros le admiraban todavía más que sus 
paisanos, por estar más libres de los vicios de los eriollos y tener vistas lo 
más amplias y liberales. Al principio, la disciplina estricta que intro- 
dujo, y la grande aplicación al estudio que requería de los oficiales 
jóvenes, le suscitaron enemigos, y después amigos. En 1813 fué nom- 
brado gobernador de Cuyo, y al mismo tiempo investido con el man- 
do militar de esta región. Su justicia estricta y su conducta general 
le atrajeron las afecciones de estos pueblos y cuando, una sola vez, 
hubo alguna idea de removerle, protestaron seriamente contra ella. 
Cuando la conquista de Chile, el pueblo de Mendoza, receloso de los 
españoles, puso todas sus esperanzas de seguridad en San Martín, 
que inmediatamente se entregó a la obra de organizar un ejército pa- 
ra sy defensa y, ai mismo tiempo, acariciando secretamente el pro- 
yecto de libertar a Chile de sus enemigos. Hemos visto que su éxito 
fué completo. Me abstengo de entrar detalladamente en la historia 
de su vida por el momento; puede ser que vuelva sobre el tema en 
algún período futuro. 

Hay algunos rasgos de su carácter de que, sin embargo daré noti- 
cia. Su abnegación, al rechazar cualquier ascenso, tuvo su efecto, en 
donde cada uno estaba disputando por esto, sin consideración a sus 
méritos, y se convertía en opositor si no se le satisfacía, El hecho de 
que muchos oficiales de grado superior sirvieran bajo sus órdenes, es 
una prueba de que este cumplimiento se debe a su mérito personal; 
.y debe admitirse que la circunstancia es ya muy extraordinaria, 0 
«testimonio muy alto en su favor. Después de la batalla de Chacabu- 
co, cuando los españoles fueron arrojados de Chile, el supremo direc- 
tor lo ascendió al rango de mayor general, pero lo declinó, habiendo 
ya públicamente declarado que no aceptaría ningún grado superior 
al que tenía. El asunto fué llevado ante el Congreso y éste decidió 
que, por esta vez, San Martín saldría con la suya; pero que si en una 
ocasión futura sus servicios al país fueren tales que mereciesen un 
ascenso, sería su deber el aceptarlo. Después de la batalla de Maipú, 
fué ascendido en consecuencia. Cuando consideremos la necesidad de 
reprimir esa viciosa impaciencia por el ascenso, con ejemplos de abne- 
gación y desinterés, la conducta de San Martín será mirada con luz 
más favorable. Había públicamente declarado su determinación de 
no aceptar ningún empleo civil cualquiera que fuese, y de renunciar 
a su. posición militar tan pronto como el país ganase su independen- 
cia (99). No tengo duda ninguna de que los ejemplos de abnegación, 
dados por Belgrano, San Martín y, recientemente, por Pueyrredón, 
tendrán los efectos más felices en el carácter del pueblo. Las penas 


(99) Algunos documentos interesantes referentes a este hombre distinguido, han 
sido publicados en el Delaware Watchman, como traducidos por Mr. Read. 
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que se ha‘tomado San Martín para evitar toda demostración pública 
de gratitud por sus servicios, me han dicho personas que le conocen 
bien, procede de su natural llaneza y sencillez de maneras. No le 
fué posible evitarlas; y a ninguno de los jefes de la revolución se le 
han tributado tales honores por toda clase de gente. Estas son 
demostraciones no compradas y espontáneas, que hablan más en su 
favor, que la contumelia de sus enemigos en su reprobación. Excep- 
tuando la entrada del general Wáshington en Filadelfia, del general 
Jáckson en Nueva Orleans, no hay ejemplo en la historia moderna, 
de respeto tributado a un mortal, igual al tributado a San Martín, cuan- 
do entró en Buenos Aires, después de la batalla de Maipú, en la que 
Chile fué vuclto a rescatar por él. Ninguna narración se ha publica- 
do nunca en nuestros periódicos; lo he sabido solamente por infor- 
maciones procedentes de cartas privadas y periódicos de aquel lu- 
gar, que dan los detalles. Que estas demostraciones fueron verdaderas, 
no puede haber duda ninguna, y prueban incontestablemente que cual- 
quier cosa que pensemos de San Martín, o de sus intenciones, el pueblo 
de las Provincias Unidas mira en él al primero y más grande de sus 
hombres. 

No soy el indicado para poder hablar con confianza del carácter 
real de este hombre, o decir perentoriamente que su humildad sea ge- 
nuina, 0 meramente « escalera de la joven ambición ». Condenarle 
por intenciones supuestas, no sería justo; siempre que los actos de 
un hombre sean grendes y honorables no es generoso atribuirle móvi- 
les mezquinos. Algunos de sus enemigos, sin detenerse un momento 
para acreditarle lo que ha hecho, le denigran con ultraje e insinua- 
ción vulgar, por dejar algo sin hacer, que imaginan estaba en su po- 
der completar. Sin intentarlo, tácitamente reconocen sus méritos, al 
mismo ticmpo que traicionan su propia injusticia. Si ha prestado ser- 
vicios, por qué no reconocérselos? Si realmente no ha realizado na- 
da, cómo censurarle por dejar algo sin hacer? Por qué no negar en 
el acto que haya prestado alguno? Por qué no decir que debe su ele- 
vación al fraude, decepción o favor, y entonces cabría el argumento, 
de si tal cosa, bajo todas las circunstancias, es probable. Esto se 
menciona simplemente porque ha sido repetido por personas de quie- 
nes alzo mejor se hubiese esperado. No condenemos, a menos que 
podamos hacerlo con buena razón. Debemos dejar que el tiempo re- 
vele si es un ambicioso vulgar semejante a los millares cuyos nom- 
bres se registran en la historia, como distinguidos por sus talentos 
antes que por su virtud; o si ha de colocarse entre los pocos que con 
justicia han ganado la estimación de los buenos en todos los tiempos. 

El Congreso nacional, durante nuestra estada en Buenos Aires, 
solamente se reunía tres veces por semana, porque el número que com- 
ponía la comisión, diariamente se ocupaba en preparar la Constitu- 
ción que no podía informarse en menos de algunos meses. Estaban re- 
sueltos a no ir a trabajar apresuradamente, en dar forma a este ins- 
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trumento importante. El aspecto del Congreso como corporación es al- 
tamente respetable; sus sesiones se celebraban en un gran salón, pero 
generalmente no asistían muchos espectadores. El presidente estaba 
elevado unos pocos pies sobre los demás en el testero del salón; la 
mesa o escritorio a que se sentaba, tenía una carpeta de terciopelo car- 
mesi que caía sobre una alfombra turca que cubría el piso. Los dipu- 
tados se sentaban en ambos lados del cuarto, en sillones de brazo y 
en frente unos de otros. Rara vez se paraban para hablar sobre los 
asuntos en discusión; solamente en ocasiones de debate formal, es que 
se levantan; los asuntos por tanto se despachan con mucha mayor cele- 
ridad que entre nosotros. Los más de ellos son hombres graves y ve- 
nerables, y se guarda el decoro y propiedad más estrictos. En veinti- 
séis habían once clérigos pero la mitad de ellos probablemente eran 
meramente políticos; son buenos oradores y hombres de la mejor edu- 
cación y talentos que el país podía proporcionar; hablaban en gene- 
ral cadenciosamente y a propósito, pero todos con gran facilidad, y 
algunos con elocuencia en un lenguaje que es elocuente de por sí. Se 
han hecho relaciones muy frívolas y ruines en nuestros periódicos, 
a propósito de esta corporación, por personas que encuentran mucho 
mas fácil ultrajar y desacreditar, que entender. 

Después de haber inevitablemente empezado este volumen con co- 
sas de mayor importancia, no he podido hacerlo tan entretenido como 
habría deseado, refiriendo una variedad de incidentes y haciendo ob- 
servaciones sobre las costumbres de la gente y el estado social. La cla- 
se respetable del pueblo es atenta y hospitalaria; sus casas están gen- 
tilmente amobladas, pero con menos despliegue de lujo que en nues- 
tras ciudades. Un baile esplendidísimo nos fué dado por los señores 
Zimmerman y Lynch (cuñado del director) cuya crénica se publicó 
en nuestros periódicos. Concurrieron más de doscientas damas y en 
punto de elegancia y esplendor, la diversión no sería superada en es- 
te pais. 

Los extranjeros hablan desfavorablemente de la moral de la gen- 
te, y con demasiada verdad; pero, al mismo tiempo hay mucha exage- 
ración; no son por índole mejores o peores que otro pueblo, y mu- 
cho desconfío que la mayor parte de sus vicios no deban atribuirse 
a la tendencia peculiar de la sociedad colonial. No tengo ninguna du- 
da de que nosotros somos ur pueblo más virtuoso de lo que éramos 
antes de nuestra revolución. Desde esa época memorable, se nos han 
ahierto nuevas y antes impensadas sendas. Nuestra ambición y nuestra 
industria fueron premiadas por el éxito en las diferentes profesiones; 
la esperanza de obtener empleos bajo el gobierno general y de los es- 
tados, estimulan a centenares además de aquellos que son dichosos. 
Relacionados también con ellas están mil muevos ramos industriales 
en artes, ciencias, comercio, empleos públicos. Todos se combinan pa- 
ra llamar a entrar en empleos útiles y honorables, a aquellos talen- 
tos que de otra manera se enterrarían en la indolencia y el vicio. La 
observación se podrá aplicar a América del Sur; los Belgrano, los San 
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Martin, los Rondeau, los Pueyrredén, los Balearce y los Tagle, y cien 
otros, que hoy figuran allí, en vez de ser jefes de ejércitos, y estar 
empeñados en asentar el cimiento de imperios, hubieran sido quizá 
jefes de camorras, o estarían empeñados en perturbar la paz de las 
familias con viles intrigas. i 

Depons hace notar la grande aptitud de los sudamericanos para las 
ciencias, y Azara piensa que sus capacidades naturales son superiores 
a las de los europeos. Humboldt y Depons señalan la avidez con que 
procuran los libros extranjeros, especialmente franceses; como tam- 
bién su extravagante sed de distinción y gran deseo de conseguir pues- 
to públicos. En Caracas nada agradaba tanto a un joven americano 
come que le dijeran que parecía francés, Cuando se estableció una mi- 
licia nacional y el nombramiento de capitanes, coroneles, ete., se dis- 
tribuyeron entre ellos, desviaron gran parte: de la juventud del estu- 
dio de la teología y de! derecho, pues tenían una especie de 
empleo, aunque sin salario o emolumento. El derecho, sin embar- 
go, siempre ha sido el estudio favorito entre ellos, y el conocimiento 
que adquirí de la jurisprudencia española, mientras estuve en Nueva 
Orleans, me indujo a formar opinión muy diferente de la que general- 
mente se tiene de ella. Depons considera los hispanoamericanos muy 
superiores a los franceses en logros sólidos, pero inferiores en perfec- 
ciones elegantes. La profesión legal, observa, ticne rango muy supe- 
rior en las colonias que en España, como también la profesión mer- 
cantil; pero la nobleza americana es mucho menos respetada que en 
el viejo país. La importancia atribuida a las ceremonias y etiquetas, 
eomo lo afirma este antor, es verdaderamente singular y se ha de te- 
ner en vista al juzgar sus actos, el distinguir lo que es forma de lo 
que es substancia. El descuido de cualquiera de las numerosas cere- 
monias establecidas por tácitas leyes sociales, es acompañado con se- 
rias querellas; para los extranjeros son sumamente molestas, y al pa- 
recer ridículas. Mucho menos de esto domina en Buenos Aires que 
en Caracas, a lo menos si atribuimos fe implícita a la relación de 
Depons. Hay un hecho notable que noté, mientras estuve en Buenos 
Aires, y hallé después confirmado por Depons : el duclo nunca ha pre- 
valecido en ninguna parte de América del Sur, y no se hace ninguna 
distinción en la opinión pública, entre el asesino vulgar y el hombre 
que mata a otro en duelo. Observé en un periódico de Buenos Aires, 
de algunos años atrás, una protesta muy seria por parte del gobierno, 
contra dos oficiales británicos que se batieron a inmediaciones de la 
eiudad. Algunos quizás digan que esto cuenta por la frecuencia de 
asesinatos; pero éstos prevalecen en España mucho más que en Amé- 
rica; y Depons declara, que los asesinatos, casi sin excepción, son per- 
petrados o por extranjeros o entre las clases ínfimas de los naturales, 
que nunca se baten en duelo. Da, quizá, la verdadera razón para esta 
vil mancha del carácter español, cuando dice « los españoles prestan 
menos atención a la policía para la tranquilidad pública que cual- 
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quiera otra nación (100). Durante nuestra estada en Buenos Aires, 
no hubo más que un caso de asesinato en la ciudad; el cuerpo fué ex- 
puesto al público delante del Cabildo, donde se practicaba la investiga- 
ción; costumbre bárbara tendiente a que el pueblo sea insensible, acos- 
tumbrándolo a espectáculos de horror. Pero estas ocurrencias habían 
sido mucho más frecuentes, antes que el Congreso estableciera la co- 
misión militar, accediendo a la recomendación del Director; se esta- 
bleció por seis meses y fué confiada al general Ramón Balcarce; sus 
efectos saludables habían comenzado a sentirse y conocerse libertan- 
do el país de malhechores y vagabundos, que estaban prontos para co- 
meter cualquier crimen y probablemente continuaría algún tiempo más. 

Las querellas privadas entre criollos, dan lugar a numerosos plei- 
tos, toda vez que las leyes españolas proveen mucha más corrección 
por injurias, particularmente si son al buen nombre, que nuestra ley 
común. Es un mal grave de su sociedad; y en qué sociedad no hay ma- 
les? Las siguientes observaciones de Depons, aunque no enteramente 
aplicables a Buenos Aires, no lo son desgraciedamente demasiado. 
« Una palabra no cumplida, una etiqueta descuidada, es bastante pa- 
ra hacer enemigos eternos; no hay perdón generoso, jamás harán jus- 
ticia a su enemigo después de esto, es el objeto de su execración, y 
se valen de todas las ocasiones para ventilar su odio mediante el ul- 
traje ». 

Se presta mucha atención a las formas de su religión; la gente vul- 
gar acaso se haya hecho menos supersticiosa, pero sús opiniones reli- 
giosas no han sufrido ningún cambio, mientras los más ilustrados 23- 
tán obligados a aparentar un grado más que ordinario de veneración 
por ella, en proporción a lo que sus actos se hacen más liberales. El 
espíritu público no está preparado para la tolerancia religiosa y no lo 
estará en muchos años; quizá no hasta la extinción de las órdenes mo- 
násticas, lo que tendrá lugar en el transeurso de quince o veinte años. 
Una breve relación del estado actua! de estas instituciones puede ser in- 
teresante. En Montevideo hay un monasterio que contiene diez o doce 
frailes franciscanos. En San Lorenzo, sobre el Paraná, abajo de San- 
ta Fe, hay también un monasterio franciscano, pero su número es tam- 
bién reducido. En Buenos Aires, hay cinco monasterios, uno de do- 
mínicos, dos de franciscanos, uno de la merced y otro de helermitas. 
Los tres primeros son lo que se llama casas grandes, esto es, tienen 
cierta jurisdicción sobre otros monasterios, conforme a las peculiares 
divisiones monásticas o provincias en América del Sur; desde que 
hay lo que puede llamarse divisiones monásticas, lo mismo que ecle- 
siásticas o civiles (101). Las casas grandes de Buenos Aires ejercen 
Jurisdicción sobre cuatro provincias eclesiásticas. Los frailes son unos 
veinticinco o treinta en cala una, y se sostienen con rentas de sus 


(100) Depons, t. ITI, pág. 94. 
(101) Provincia eclesiástica no significa más que obispado; la jurisdicción de 
las casas grandes es arbitraria. 
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propiedades raíces, con dinero colocado a interés, y otros bienes; tie- 
nen lo bastante para vivir pero no son ricos. Hay dos conventos, el 
de Santa Catalina y el de San Juan. El primero tiene fondos suficien- 
tes para la subsistencia cómoda de treinta o cuarenta monjas; en el 
otro se sostienen por su industria, con algunas donaciones piadosas 
ocasionales; también se hacen cargo de la educación de niñas, como 
en Nueva Orleans. Cérdoba contiene cuatro monasterios y dos conven- 
tos, y alrededor del mismo número de frailes y monjas que Buenos 
Aires; dicen que los habitantes de Córdoba son los más devotos de 
las Provincias Unidas, y los de Buenos Aires los más liberales. San- 
tiago del Estero, Tucumán, Catamarca, Salta y Jujuy, tienen once 
monasterios pero los frailes se sostienen con dificultad en el estado 
actual de cosas. La revolución ha caído muy pesadamente sobre esta 
clase de gente en dondequiera. 

Potosí contiene seis monasterios y dos conventos. Al principio es- 
taban ricamente dotados, pero a causa de la rápida decadencia de 
esta ciudad, sus rentas son apenas suficientes para sostenerlos; pero 
hallan fondos inagotables en la superstición de los peruanos. Chuqui- 
saca (o Charcas) tiene cinco monasterios y tres conventos; todos ri- 
camente dotados y disfrutando rentas cuantiosas, pues proceden de 
tierras cultivadas. Cochabamba tiene cinco monasterios y cuatro con- 
ventos, uno dé ellos en Misque y otro en Clisa; todos son ricos. San- 
ta Cruz tiene cuatro monasterios, que son pobres. Oruro tiene cuatro 
pero sumamente pcbres. La provincia de La Paz tiene mucho ma- 
yor número, y con rentas casi iguales a todas las otras juntas. Se ve- 
rá por la precedente exposición que hay una diferencia sorprendente 
entre los establecimientos religiosos de las provincias bajas y las al- 
tas de La Plata. 

Durante nuestra estada, cayó la fiesta de Corpus Christi. Por una 
semana entera los habitantes se abstuvieron de todo trabajo, las tien- 
das se cerraron, las iglesias estaban constantemente llenas de gente, 
mientras se veía un grari número de damas yendo y viniendo de las di- 
ferentes iglesias; y como tienen un número prescripto de ave marías 
que decir, las refunfuñan cuando pasan de largo. Algunas van a nue- 
ve o diez iglesias, y nunca acompañadas por ur caballero, sino que 
se trasladan en grupos de familia con los chicos adelante precedidos 
por una negra que lleva una alfombrita para arrodillarse, la madre 
cerrando la marcha. Me sorprendió la poco común elegancia de sus 
vestidos, generalmente negros, con medias de seda a que son apasio- 
nadamente aficionadas. El último día de la fiesta terminó con osten- 
tosas procesiones, llevando santos, y salmodiando en todas las dife- 
rentes esquinas de las calles. Tantos antores han descripto estas pro- 
cesiones magníficas, que no molestaré al lector con dar cuenta mi- 
nuciosa de ellas. Prueba que la veneración por su religión no ha cesa- 
do como cesó en la revolución francesa, aunque la atención del pue- 
blo ha sido desviada a una variedad de otros objetos. 

Me doy euenta de que en el curso de esta obra he visto las cosas 
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en luz más favorable que la máxima parte de otros, quizá por incli- 
nación natural a complacerme en vez de criticar. No hay ninguna 
duda que podría decirse mucho de los defectos descubribles en el re- 
verso de la medalla. Las informaciones favorables de los países, sin 
ninguna de las desventajas compensadoras, son muy a propósito pa- 
ra engañar; a sabiendas de mi inclinación natural y de los sentimien- 
tos ardientes en favor del éxito de la causa, he tratado de defender- 
me contra una representación demasiado favorable, y quizás en al- 
gunos detalles, por esta precaución, les haya hecho injusticia. En su- 
ma, no sé, aun si pudiera conciliar con mis sentimientos el expatriar- 
me a cualquier país de la tierra, si me agradaría establecerme al pre- 
s.ote en las Provincias Unidas, y menos en los dominios de Artigas; 
y no sé que aconsejara a ningún amigo a hacerlo, no importa la ocupa- 
ción que él tuviera. Estoy escribiendo para mi país y no para otros, 
Aunque no se puede decir de Buenos Aires que esté toto devisos ab 
orbe, sin embargo, está muy apartado del mundo civilizado. La dife- 
rencia en las leyes municipales, los restos del despotismo español, la 
falta de ese sentimiento de comodidad y seguridad en la vida priva- 
da, quizá conocido únicamente entre nosotros, y el actual estado va- 
cilante de los negocios, son objecciones serias. No hay ninguna certidum- 
bre de que una facción no se ligue con los militares y derriben al go- 
bierno. El carácter salvaje de la población de las llanuras, la triste- 
za Ge la fe católica colonial, la situación inferior de la literatura y 
las artes, comparadas eon la de otros pueblos civilizados, y en el he- 
cho, lo nuevo de todas las artes de la civilización, son consideraciones 
serias. El estado febril del espíritu público, causado por la duda que 
aún pendía sobre sus cabezas en lo tocante al resultado de la con- 
tienda — hoy deprimido y mañana extravagantemente ensoberbeci- 
do — las desconfianzas sembradas entre ellos, los mil intereses encon- 
trados, eclos, odios, envidias, se descubren cuando miramos la parte 
opuesta del cuadro. 

Macia la parte última de nuestra estada, los asuntos del país tomaron 
ei cariz más sombrío. Se recibían diariamente noticias de que el 
ejército español avanzaba continuamente sobre Santiago. La inquie- 
tud del espíritu público no puede concebirse bien. Pero cuando lle- 
garon las nuevas de la dispersión del ejército de San Martín en Talca, 
el efecto fué tal que se produjo una especie de nube siniestra de 
tristeza sobre la ciudad. Las calles estaban casi desiertas y dominaba 
una ansiedad en todas las clases sociales que no la habría mayor si 
se hubiera tratado de su propio destino, Los enemigos de San Martín se 
pusicron con afán a la obra; aparecieron carteles que se supuso pe- 
gados por los españoles y los amigos de Carrera experimentaban una 
oculta satisfacción que apenas podían disimular. Ante esto, los que 
pintaban a San Martín como un artero impenetrable que hacía un 
instrumento de O'Higgins, luego hablaron de él como de un im- 
bécil pretensioso, y uno de ellos me observó : « Si puede salir de este 
atolladero, reconoceré que es un mozo capaz ». Me dijeron que había de- 
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legado el mando en el general Brayere, por encontrarse del todo in- 
competente para la tarea, y que había resuelto combatir al frente de 
su caballería (102). De ser esto cierto, ello probaba solamente que es- 
taba animado por un móvil más levantado que el orgullo egoísta. A los 
pocos días sin embargo, llegó el parte de la victoria espléndida de 
Maipú. No intentaré describir la sensación producida en la ciudad por 
este importante acontecimiento, y que en mucho superó a toda ex- 
presión del sentimiento popular que yo nunca hubiera presenciado. 
« La capital, dice Funes, de su extrema depresión se elevó luego al 
más alto pináculo del gozo. Las calles, antes silenciosas y terribles se 
llenaron de súbito por los habitantes; como la sangre que, después 
de unos momentos de intensa detención y ansioso temor, se precipita 
nuevamente del corazón a las extremidades del cuerpo. Las escenas 
que se siguieron, se pueden concebir solamente por quienes hayan pre- 
senciado la sublime expresión del sentimiento popular, cuando cada 
uno cree que están enteramente confundidas en su propia felicidad la 
de su posteridad, sus amigos y su patria. Había una exclamación 
‘general y casi universal, «al fin somos independientes! Mientras San 
Martín era aclamado como el genio de la revolución ». 


(102) Brayere dejó el ejército después del asunto de Talca, en desgracia. 


CAPITULO VII 


Partida de Buenos Aires. — Escala en San Salvador. — Isla Marga- 
rita. — Victoria de Maipú. — Sus efectos en Venezuela. — 
Nueva Granada, etc. — Situación de las fuerzas 
militares allí. 


A medida que se acercaba el tiempo de la partida, aumentaba nues- 
tra impaciencia por regresar a la tierra natal. A fines de abril nos 
despedimos de Buenos Aires y numerosos ciudadanos de los más respe- 
tables nos acompañaron hasta la playa. El 29, la « Congress », levó 
anclas frente a Montevideo, y tocó en Maldonado para embarcar pro- 
visiones. Aquí aguantamos un terrible pampero, del que consideramos 
nuestro escape particularmente feliz. Tuvimos una linda navegación 
hasta Cabo Frío, que doblamos al séptimo día de dejar el río. 

El comodoro anota, « El 11 de mayo encontré el Cabo Frío, y lo 
pasé a pocas millas. Teniendo el viento nordeste. A las 10 p. m., to- 
cado fondo en veinticuatro brazas, roca de coral. Por no haber nin- 
gún sondaje de esta clase en mi carta, me alarmé mucho, y tanto 
más especialmente cuanto la noche se presentaba muy oscura y llu- 
viosa, con chubascos pesados, a veces gobernando al norte cuarta al 
este. A mediodía la sonda no tocó fondo, habiendo pasado, según me 
imagino, sobre el arrecife que sale afuera de Santo Tomé, hasta dis- 
tancia mínima de treinta millas. El Cabo Santo Tomé está situado 
en veintiún grados cincuenta minutos de latitud sur. Entré en estos 
sondajes en 21° 25” S., llevándolos en rumbo nordeste hasta 21° 37”, 
habiendo desde veintinueve hasta treinta y siete brazas, e inmediata- 
mente después de disminuir a treinta y tres brazas, no se tocaba fon- 
do con nuestra línea de escandallo de ciento y veinte brazas. El viento 
entonces cambió al E.N.E. y soplaba en tremendos chubascos, con mu- 
cha lluvia; y temiendo como temía, que si continuaba bordeando la 
costa hasta aleanzar los bajíos de Abrolhos, que acusan sondajes irre- 
gulares Jo menos a doscientas millas de tierra, el viento retrocediera 
a su punto natural, sudeste, y me engolfara, de mala gana viré al 
sudeste, y antes de poder ganar mi Este, fuí llevado al sur del Cabo 
Frío por una fuerte corriente en dirección al S.S.O. o S.O. El viento 
continuó del. N. al N.N.E. haciéndonos derribar en cada virada du- 
rante doce días, lo que nos frustró nuestra perspectiva de una linda 
navegación hasta San Salvador. » ` 

Durante este período desagradable de vientos contrarios, fuimos 
arrastrados casi hasta la latitud y longitud supuesta de la isla portu- 
guesa Ascensión; cuya existencia está sujeta a duda entre los nave- 
gantes; cireunstancia singular, considerando cuán completamente se 
ha explorado este mar en los cien años últimos. Frezier trae una des- 
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cripción y dibujo de ella; pero el navegante ruso, Kreuzenstern, pocos 
años ha, dedicó algún tiempo a buscarla, sin resultado. Pero la 
circunstancia de ver varias aves terrestres a distancia de quinientas 
o seiscientas millas de cualquier costa conocida, casi nos indujo a creer 
que estábamos cerca de esta isla fabulosa, como ahora se supone. 
Después de una navegación de veinticinco días desde el Río La 
Plata, llegamos a vista de San Salvador o Bahía. « Hallé, navegando 
en demanda de este lugar, una corriente fuerte del nordeste, con ve- 
locidad mínima de nudo y medio por hora, producida, sin duda, por 
el viento sur sudeste, que había soplado casi como galerna dos o tres 
días. Mi barco se redujo a las gavias con todos los rizos tomados y 
las velas de estay, mantcnióndonos a la capa, después de haber trazado 
mi derrotero como dictaba la prudencia por ser la noche muy oscura y 
el tiempo muy igualmente. Viré a las 8 p. m., y me mantuve con po- 
co paño andando con mar arbolada, dos y medio nudos por hora, 
hasta las 4 a. m., cuando viré al oeste, y largué velas; y a las 6 a. m., 
vi una tierra, al noroeste, que se supuso ser el cabo. Púsele la proa 
hasta cerciorarme que así era, y a las 8 a. m., presentándose muy ma- 


lo el tiempo y soplando duro, puse proa afuera hasta las 10 a. m., 


cuando clareando y amainando algo el tiempo, goberné y volví a po- 
ner proa a tierra y a mediodía observé en 13° 9’ S. el cabo San Anto- 
nioE.N.E. tres cuartos Este, distante cuatro o cinco leguas; longitud, 
por cronómetro, exactamente concordante con la carta, inserta en 
el East India Pilot, pero como nuestras cartas diferían de ella, treinta 
millas, al situar este cabo, no acierto en cuál confiar. 

« Continué mi ruta con viento del oeste al oestesudeste, marchando 
muy a la ronza con corriente y ‘mar, hasta tener el cabo, o más bien 
la fortaleza que está en la punta del cabo, casi al norte, cuando me 
apercibí de que el color del agua se alteró de repente, indicando son- 
dajes. Tiré el escandallo con treinta y cinco brazas y no tocó fondo. 
En pocos minutos tuve diez y ocho brazas, en seguida quince, después 
diez y Inego nueve, cuando el barco fué puesto en facha y afortuna- 
damente viró en redondo, por no tener seguridad sobre la profundidad 
que tendríamos en pocos minutos más. Ahora eran las cuatro. La for- 
taleza demoraba al norte medio este y distábamos de ella unas dos le- 
guas y media pero este bajío está marcado en todas mis cartas en 
distancia de cuatro millas, con cuatro brazas. Esta aprensión y el no 
haberse atendido a mis señales pidiendo práctico, me hizo ganar el 
mar hasta las 4 a. m., cuando viré y a hora temprana hice tierra. 
La tierra al nordeste de San Salvador no puede equivocarse. En diez 
leguas no hay partes muy prominentes, aunque la tierra es conside- 
rablemente alta y algo irregular y quebrada; pero puede siempre 
conocerse desde seis a ocho leguas del cabo, por su aspecto blanco, 
manchado, gredoso, algo semejante a ropa lavada y tendida sobre ung 
superficie verde para blanquearla al sol. » 

No consiguiéndose práctico, el comodoro resolvió entrar por sus 
cartas, lo que realizó sin accidente. Al aproximarnos a esta gran ciu- 
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dad, divisamos una selva de mástiles, indicando su grande impor- 
tancia como plaza comercial. La entrada al puerto de ninguna ma- 
nera es tan segura como la de Río, y por su anchura no tan fácilmen- 
te fortificada. El puerto es de los más espaciosos del mundo, bordeado 
por el país más pintoresco, en un alto estado de cultivo de algodón, 
cacao, café y azúcar. La ciudad está ubicada sobre una altura de algu- 
nos cientos de pies, pero nna parte considerable de ella ocupa los lados 
de la altura, y una angosta faja de tierra en su base. La alta, o ciu- 
dad nueva, está mucho mejor construída y tiene un aire de limpieza 
desusual en las ciudades portuguesas. El rey hizo escala aquí, cuando 
llegó a este país, y se ha erigido un monumento en uno de los jardines 
públicos para conmemorar el acontecimiento. Mr. Hill, cónsul norte- 
americano, caballero de finos talentos y maneras agradables, vino a 
bordo, y nos escoltó hasta su casa donde se nos demostró toda clase 
de atención y hospitalidad. Visitamos al gobernador, conde das Pal- 
mas, que sucedió al conde dos Arcos, últimamente nombrado primer 
ministro. 

El 5 de junio, después de haber comprado toda la provisión necesa- 
ria, el comodoro determinó largarse a toda vela para Estados Uni- 
dos (103). Hacia las cuatro de la tarde, con el reflujo que acababa 
de iniciarse, levamos ancla, y comenzó la bordejeada afuera del puer- 
to. A las siete se hizo muy oscuro y borrascoso, con viento de proa 
y el práctico que había insistido en dejarnos una hora antes. dicien- 
do que estábamos tan lejos como podía llevarnos, encontrando que 
su canoa se llenaba por la popa, se alarmó tanto, que resultó com- 
pletamente inútil. Le toleré su partida, aunque no habíamos franquea- 
do el bajo occidental, que sale varihs leguas, y todo el tiempo que 
pude ver el faro del castillo San Antonio, me mantuve en condiciones 
de adelantar camino bordeando; pero finalmente se puso tan oscuro 
y borrascoso que resolví fondear con una ancla y así lo hice en trece 
brazas ». El día siguiente conseguimos salir mar afuera, y prosegui- 
mos nuestro viaje. Tuvimos una navegación deliciosa al largo de la 
costa, pasando entre el continente y la isla Fernando de Noronha, 
acortando así nuestra distancia considerablemente. 

« El domingo 21 de junio a las nueve de la noche mi estima esta- 
ba errada, y el barco había sido previamente puesto bajo sus tres 
gavias con dos manos de rizos, gobernando al oeste desde la latitud ob- 
servada a mediodía, once grados y veinticinco minutos norte, estando 
el extremo nordeste de Tobago (por Bowditch) en once grados vein- 
tinueve minutos. Continué corriendo toda la noche, con luna muy cla- 
ra, pero no vi ninguna tierra. Al venir el día hice toda vela, y cambié 
rumbo al oeste cuarta al sur, pensando que habíamos sido desplazados 
por las corrientes que tuvimos en cuenta al situarnos por lunares y 
nuestro cronómetro; cuando el lunes a las nueve de la mañana se des- 


(103) He omitido muchos interesantes detalles que pensaba haber expuesto, es- 
tando algo indixpuesto y fatigado por la aplicación continua durante varios meses. 
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cubrió la isla de Granada en rumbo O.S.0. Luego descubrí, exa- 
minando el « Personal Narrative » de Humboldt, (uno de los más 
perfectos observadores de latitud y longitudes que nunca haya es- 
crito) que el extremo nordeste de Tobago, está en 11° 17’ N., lo que 
agregado a una fucrte corriente que tira al noroeste, había hecho que 
pasáramos Tobago sin verla. » 

El martes 23 anclamos en la rada de Pampatar; la isla Margarita, 
de larga fama por su heroico rechazo de Morillo, tenía el aspecto de una 
roca blanquizca y estéril. Al día siguiente fuí a tierra con un oficial. 
Encontramos el pueblito que antes habría contenido varios centenares de 
almas, en estado ruinoso. Visité al gobernador, una especie de indio de ' 
siete pies de estatura. Cuando le pregunté por Gómez, gobernador de la 
isla, me dijo que estaba en el pueblito de Asunción, algunas millas al 
interior. Luego tomé disposiciones para ir a caballo el día siguiente, 
y hacerle una visita. Conforme con esto, por la mañana temprano, los 
comisionados, el comodoro, varios oficiales del barco, Mr. Read y yo 
fuimos a tierra. Después de ser detenidos algún tiempo, montamos en 
algunos animales calamitosos, tan chicos y flacos que apenas podían 
llevarnos. Pasamos por un país pobre, arenoso, bordeado por alturas 
elévadas y estériles, pero cuando nos acercábamos a Asunción, su aspec- 
to mejoró algo. Cerca del pueblo nos mostraron el valle donde Morillo. 
había sido derrotado, con pérdida de mil quinientos hombres. Cuando 
consideramos que esta victoria fué ganada por paisanos, cuya mayor 
parte estaban armados solamente con piedras, merece colocarse a la 
par de aquellas de los días Guillermo Tell. Un almuerzo a la fourchette,. 
nos fué provisto por Gémez que nos recibió con hospitalidad. Es hom- 
bre de semblante serio y contextura hercúlea; su tez es muy rubia, 
lo que considero algo singular en un nativo de estas islas. Había 
quince o veinte oficiales, cuyos tintes no eran tan blancos, pero que lu- 
cían bien en sus uniformes. Me agradaron mucho dos jóvenes que lle- 
garon para invitarnos a comer en Griego, con su padre, el general 
Arismendi, que ahora supimos estaba en la isla. La invitación fué 
aceptada por mister Read, los tenientes Clack y Vorhees, pero el co- 
modoro y los comisionados se excusaron por el calor excesivo. : 

Algo distante de Asunción cruzamos una corriente rápida cuyo- 
canal estaba bien provisto de agua y sus orillas sombreadas por árbo- 
les de altura prodigiosa; después de esto pasamos numerosas caba- 
ñitas y parches cultivados junto al camino, en dos o tres millas, cuan- 
do gradualmente empezamos a ascender montañas tan altas como los 
. Alleghanis, y sus faldas, hasta que se destronquen para el cultivo, cu- 
biertas de bosque. Vimos gran número de parchecitos, de pocos acres 
cada uno, donde los habitantes cultivan mandioca, algodón, bananas 
y maíz. Cruzamos la montaña por lo que llamaríamos un boquete, des- 
filadero sumamente angosto. Cuando llegamos a la cima, divisamos 
abajo un lindo valle que bajaba al mar, cercado por montañas en los 
demás lados, pero que presentaba innumerables abras y pequeños 
parches cultivados, sin habitaciones visibles; éstas probablemente 
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serían construídas de juncos, ocultas entre los árboles. El valle ha- 
bía sido asolado por los españoles, y cortados todos los árboles de ca- 
cao. El suelo es bueno en toda la distancia hasta el pueblito, y el ca- 
mino está bordeado por chozas muy ligeramente construídas. 

_ Hallamos en Arismendi un hombre pequeño, algo taciturno, pero 
de aspecto firme e indomable. Su convite superó muchísimo a todo lo 
que yo hubiese esperado en este lugar: varios de sus oficiales atendían 
a los huéspedes y parecían complacerse en tratarse mutuamente de 
ciudadano a la manera francesa. Se brindó, con acompañamiento de 
música y cañonazos. Habiéndose soltado nuestras cabalgaduras, nos 
vimos obligados a quedarnos aquí toda la noche. Se improvisó un 
baile, pero no del gusto más refinado. Por la mañana temprano nos 
despedimos de Arismendi y volvimos a bordo de la « Congress ». 

La isla contiene una población de veinte mil almas, principalmen- 
te paisanos, que subsisten mediante el cultivo de pequeñas parcelas 
de terreno. Cuando pasábamos de largo, con el fresco de la mañana 
vimos a muchos labrando estos campos en miniatura. La vestimenta 
general es de pantalones y camisa de algodón, de su manufactura. La 
isla está fuertemente fortificada; reductos y fuertes están construí- 
dos en todo el cerro cerca del que el enemigo tendría que pasar. 

La noticia de la batalla de Maipú que nosotros trajimos, produjo 
gran regocijo y, después supimos que tuvo efectos importantes en la 
confederación de Venezuela y también por todo el virreynato de Nue- 
va Granada. Como el choque de un tremendo terremoto, se sentirá en 
todo el continente. ` 

Antes de aventurarme a trazar un bosquejo de los acontecimientos 
de la revolución en esta región, haré algunas observaciones sobre su 
geogratía y el carácter de sus habitantes. La capitanía general de Ca- 
racas y el virreinato de Nueva Granada, han estado todavía más ín- 
timamente relacionados en su lucha contra el poder español que La 
Plata y Chile. El progreso de la contienda en uno ha alcanzado cons- 
tantemente al otro; ninguno, o ambos deben ser independientes de 
los reyes de España. Con algunos matices diferenciales en el carácter 
del pucblo, sus sentimientos y opiniones con relación a la causa en 
que están comprometidos, son los mismos. Aún en aquellos distritos don- 
de la revolución primero hizo los mínimos progresos, y que han estado 
casi continuamente bajo la influencia española, los principios revolu- 
cionarios, silenciosa pero rápidamente, han estado abriéndose cami- 
no. Si los canadienses en nuestro continente no hubieran sido de ra- 
za diferente, y repelidos por sus antipatias a los Bostonais, poca du- 
da cahe de que se habrían unido a nosotros en la contienda con Gran 
Bretaña. 

La capitanía general de Venezuela o Caracas se compone de las 
provincias de Venezuela, Varinas, Guayana, Maracaibo y la isla Mar- 
garita. La costa desde la provincia de Santa Marta de Nueva Grana- 
da hasta las bocas del Orinoco (que son más numerosas que las del 
Nilo ọ el Misisipi) es en general alta y en algunos lugares montaño- 
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sa. Los rios que desembocan en el mar Caribe al largo de la costa en 
general son poco considerables a causa de una sierra que se des- 
prende de la cordillera de Santa Marta, pasa rodeando el célebre lago 
Maracaibo y alli corre con la costa a distancia de cuarenta o cin- 
cuenta millas. El valle de Caracas esta formado por la sierra y el rio 
Tuy, que lo riega, alguna distancia al largo de la sierra costanera se des- 
liza antes de hallar paso hacia el mar. Entre las dos sierras antes 
mencionadas la tierra es elevada como las de Perú, aunque en esca- 
la menor, y de menor altura, pero la suficiente para producir una eter- 
na primavera dentro de los trópicos. Hay otras posiciones elevadas en 
varias partes de la capitanía general, que dan la misma temperatu- 
ra, mientras los llanos del sur hacia el Orinoco son sumamente cá- 
lidos. Los ríos que corren al interior y que son tributarios del Apure, 
u otros brazos occidentales del Orinoco, pasan por un país mucho 
más extenso que los costaneros, y son de mayor magnitud. El tronco 
principal del gran río que se acaba de mencionar, cuando se exami- 
na el mapa, se verá que tiene un curso de varios cientos de millas de 
este a oeste, encerrando un paralelógramo con la costa, naciendo los 
afluentes principales en la vecindad del lago Maracaibo. Esta comarca 
tiene más de quinientas millas de largo por doscientas de ancho y, 
con excepción de la provincia de Guayana, al sur del Orinoco, com- 
prende a todas las provincias de la capitanía general; pero la pro- 
vincia de Guayana es por lo menos un tercio mayor en magnitud que 
todas las otras juntas, aunque puede considerarse como desierto des- 
habitado y también inexplorado (104). Venezuela tiene dos notables 
límites naturales; las bocas del Orinoco al este y el lago Maracaibo 
al oeste; en este lado está también separada por altas montañas suma- 
mente difíciles de trasmontar, del virreinato de Nueva Granada. 

Al sur, Venezuela es atravesada en su anchura por tributarios del 
Apure y el Orinoco, como se ha expuesto; pero la superficie del tre- 
cho de país, con más de cuatrocientas millas de largo y ciento cin- 
cuenta de ancho, es un llano tan nivelado como las pampas de La 
Plata, y en algunos respectos semejándolas; pero en general esencial- 
mente diferentes. Las corrientes que riegan este trecho de país, na- 
cen en la sierra que sigue la costa, o en las montañas vecinas del la- 
go Maracaibo y, durante las estaciones lluviosas, que en este clima . 
son prodigiosas, salen de madre e inundan los llanos adyacentes has- 
ta gran distancia. Hay también numerosos canales de comunicación 
eruzada, a consecuencia de los que, en la estación lluviosa, la super- 
ficie del país presenta el aspecto de un vasto mar interior, y los cur- 
sos de los ríos se marcan solamente por las copas de árboles forestales 


(104) Bordea las posesiones portuguesas, inglesas, holandesas y francesas. Esta 
vasta región se conoce con el nombre de Nueva Andalucía y es incuestionablemente 
una de las más lindas regioncs de la América española. Pocos países son más deli- 
ciosamente regados y, en parte compuesto de extensos llanos y altas montañas, 
posee todas las variedades de clima. 
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en sus márgenes. Durante otra parte del año las corrientes se recogen 
en sus cauces, dejando inmensas llanuras que pronto se cubren con 
exuberante herbaje y mantienen numerosos hatos de ganado, hasta 
que se aproxima la estación seva, y entonces el pasto se quema por el ca- 
lor solar, el agua se evapora, los llanos presentan el aspecto de desier- 
tos estériles y el ganado perece a millares por falta de alimento y agua. 
Tal es el país que ha sido el principal teatro de la guerra entre el ge- 
neral español Morillo y los patriotas mandados por Bolívar, desde la 
toma de Angostura. Sus campañas se han interrumpido constantemen- 
te por el retorno de la estación seca, y durante el período favorable 
para sus operaciones militares, la naturaleza del país y el clima son 
tales que hacen casi imposible para constituciones europeas soportar 
las privaciones y fatigas a que inevitablemente deben exponerse. Am- 
bas causas actúan en favor de los nativos; la demora ocasionada por 
la interrupción de sus campañas los capacita para aumentar en fuer- 
za, mientras la causa de España se hace más débil, y por el hábito, el 
calor sofocante de los llanos, a que están acostumbrados, como los ára- 
bes, puede ser resistido mejor que por sus enemigos. 

Por la naturaleza de la región ya descripta, que se extiende más 
allá del Apure, dentro de Nueva Granada, al sur, opone una barrera 
natural a la comunicación con los populosos distritos de aquel virrei- 
nato; pues aun cuando no esté cubierto de agua, es un vasto y ca- 
si intransitado desierto, interceptado por pantanos y tremedales su- 
mamente difíciles de pasar. Nuestro emprendedor compatriota Macau- 
ley fué de los primeros en cruzar desde Calabozo hasta Santa Fe de Bo- 
gotá, donde empezó su breve pero brillante carrera en la causa de la 
emancipación sudamericana (105). La mayor parte del país que se 
extiende desde la margen izquierda del Orinoco, se compone de lla- 
nos inmensos sujetos a inundaciones. Los habitantes son parecidos a 
los de la Banda Oriental o La Plata, y subyugar a estos vaqueros en 
sus desiertos anchamente dilatados, será igualmente dificultoso. Están 
poseídos de una prodigiosa fuerza corporal y, como los del sur, son 
capaces de soportar extraordinaria fatiga, al contrario de la opinión 
que generalmente se tiene de los habitantes de climas cálidos. Efecti- 
vamente, soportarán casi con indiferencia lo que expone al soldado 
europeo a los más severos sufrimientos. Aunque sus hábitos son en ' 
general indolentes y perezosos, pueden de repente pasar de este es- 
tado a otro de la energía más vigorosa; como el jabalí furioso de sus 
llanos, tan bellamente deseripto por Humboldt, que se asolea en su 
descuidada longitud, al rayo del sol, hasta que excitado por la vista 


(105) La reciente marcha de Bolívar como empresa militar nunca ha sido su- 
perada. Salió al comenzar la estación lluviosa, cuando su antagonista Morillo, es- 
peraba que se retirase a sus cuarteles, Nadie sino tropas del país podían jamás 
haber llevado a término esta empresa : sus hombres estuvieron durante semanas 
literalmente metidos basta la cintura en agua y barro. De las tropas inglesas que 
le acompañaron nada más que un puñado parece haber sobrevivido, 
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de su presa, desplega un poder de movimiento verdaderamente te- 
rrífico. 

La población de Venezuela ha sido estimada en ochocientas mil al- 
mas, pero la guerra devastadora que se ha estado haciendo, ha dis- 
minuido muchísimo el número, particularmente en las provincias de 
Caracas, Cumaná y Guayana; pero la de Margarita se ha aumen- 
tado por inmigración desde la unión. La provincia de Maracaibo ha 
snfrido menos que cualquiera, aunque se le han impuesto pesadas con- 
tribuciones por Morillo para sostener la guerra; sin el auxilio que ha 
sacado de esta región y de Nueva Granada, hubiérale sido imposible 
sostener la contienda. El delicioso valle de Caracas ha quedado ca- 
si desolado, y las lindas plantaciones de cacao, algodón, azúcar, café 
y añil, antes tan célebres, han sido en gran parte destruídas : si la 
conquista terminara en favor de los realistas, se harán grandes espe- 
culaciones por el populacho de estos estados. El número de españoles 
europeos ha disminuído grandemente en todos estos distritos que 
han sentido Ja tormenta revolucionaria; muchos han perecido, algunos 
han huído, y pocos han emigrado de España para ocupar sus sitios; 
de aquí que uno de los más poderosos auxiliares españoles haya sido 
destruído. El curso de la revolución ha tenido tendencia a borrar los 
prejuicios y antipatías entre ciertas castas, en las regiones del país 
donde existen; pero este es un mal muy exagerado por quienes mera- 
mente razonan por lo que domina en las Indias Occidentales. 

Los indios incivilizados de las montañas y los llanos en general, han 
mirado la contienda con indiferencia. Los indios llaneros en la esta- 
ción lluviosa pasan de un punto de tierra alta a otro en canoa, y a 
menudo permarecen muchos días sucesivos en el agua; y la circuns- 
tancia de dormir en hamacas, suspendidas entre las ramas, ha dado 
origen al cuento de que viven en las copas de los árboles. 

El reino de Nueva Granada es probablemente el más importante 
de los feudos españoles en América del Sur. Es igual en extensión 
a Estados Unidos al oeste del Misisipí, y capaz de contener una po- 
blación mayor. En muchos respectos semeja a Perú, situado princi- 
palmente entre dos cordilleras, que empiezan cerca de la costa marí- 
tima en Santa Marta, y forman el valle del gran río Magdalena, en 
que se asienta Santa Fe de Bogotá. Este reino es probablemente uno 
de los más diversificados del mundo; pero su característica más no- 
table, es su aspecto montañoso. A no ser por el canal del Magdalena 
o por el camino de Perú, no hay modo de que un ejército sea enviado: 
desde España para someter a sus habitantes en sus montañas inacce- 
sibles. Pero, por una serie de causas de índole muy peculiar, Morillo, 
aun con el auxilio de tropas pernanas, y de todos los viejos españoles, 
jamás hubicra podido abatir la revolución como lo hizo. 

Proponiéndome en lo futuro dar cuenta más detallada de la situación 
de cosas en esta región, al presente expondré simplemente la posi- 
ción de la fuerza militar. El comandante en jefe, Bolívar, como ya 
se ha dicho, es dueño de Nueva Granada, y probablemente hoy de la 
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provincia de Maracaibo, mientras Páez, en el lado ópuesto, con su te- 
rrible caballería, constantemente le está hostilizando. En el ejército de 
Páez hay un cuerpo de tropas británicas, fuerte de setecientas plazas, 
al mando del coronel Pigot, valiente y experimentado oficial. El ejér- 
cito de la costa, bajo el comando del general Bermúdez, se compone al- 
rededor del mismo número, y mil doscientos soldados ingleses al man- 
do del general Urdaneta (antiguamente bajo el coronel English.) La 
legión del general Devereux formará parte de este ejército, cuando lle- 
gue. Estas fuerzas marcharán prohablemente sobre Caracas, tan pron- 
to como la estación lluviosa hava cesado; y con ayuda de Bolívar desde 
el lado opuesto, deben, según toda humana probabilidad, terminar la 
contienda; acontecimiento que es de desear grandemente por amor a 
la naturaleza humana. 
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